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INTRODUCCION
1 Justificaciôn del tema.
La libertad és algo que sieitipre me ha producido angustla e in- 
quietud. Ese concepto del que tanto hablamos, pero que muchas ve - 
ces résulta inalcanzable. En muchos palses desaparece la libertad 
con maÿûscula, y en otros, aunque formalmente se la reconoce, su - 
desarroiio real sufre un asedio constante. Ya sea con mayûscula o 
con minûscula, la Libertad siempre es un tema incômôdo, discutible 
e indefinible, pero es una vivencia indispensable. El respetô a la 
persona supone su libertad.
Generalmente se habla de la libertad en un sentido abstracto, 
con mucha erudiciôn, pero se olvidan las pequenas libertades, esos 
reducidos espacios que debe abrir el hombre en su vida diaria; es 
la lucha cotidiana de todo ciudadano en favor de su Libertad. La - 
ejecuciôn de la pena privativa de libertad se encuentra dentro de
“  2—
esa lucha por las pequenas y reales libertades. La privaciôn de l_i 
bertad no supone que la persona pierde toda su dignidad, y aunque 
parezca paradôjico, tampoco supone la pérdida de todas sus liberta 
des, ya que por ejemplo, el ciudadano que se encuentra dentro de - 
una prisiôn, conserva Integra su libertad de pensamiento. En este 
aspecto tiene raz6n Huey Newton cuando afirma que: "...La prisiôn - 
no puede salir victoriosa porque los muros, los barrotes y los —  
guardias no pueden capturar una idea..." (Newton, Huey, "Cârcel, 
iCual es tu victoria?", publicado en la obra: "Si llegan por tî en 
la manana..." p. 68).
La realidad penitenciaria generalmente se encuentra muy aleja- 
da de lo que se establece en las normas. La realidad penitenciaria 
acusa un grave divorcio entre teorîa y prâctica. En las leyes se - 
reconoce, tal como sucede en el derecho espanol y costarricense, - 
que la pena privativa de libertad debe procurar la resocializaciôn 
del delincuente, pero siempre me ha parecido que ese objetivo e£ - 
conde profundas contradicciones y limitaciones. La realidad carce- 
laria no parece confirmar esa pretensiôn tan ambiciosa. Estos inte 
rrogantes son los que han motivado esta investigaclôn sobre el ob­
jetivo resocializador y la pena privativa de libertad. Preten- 
do enfocar el tema desde un punto de vista teôrico y prSctico, con 
sidero que ambos aspectos son los que vienen a définir el verdade- 
ro sentido de la pena privativa de libertad.
Siempre que escucho una sentencia condenatoria en la que se in 
pone la pena de prisiôn, mi cônciencia no queda tranquila, me asal 
ta la inquietud que produce lo desconocido, porque después del fa-
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llo, cuando se ejecuta la pena; êquë es lo que realmente sucede?, 
Zse consigue la readaptaciôn del delincuente?, &es la prisiôn, en 
su ejecuciôn real, un castigo inhumane?. Estas preguntas no tienen 
una respuesta fâcil, por esc sé que sôlo he encontrado algunas re£ 
puestas transitorias, algunas explicaciones, no creo que existan - 
soluciones definltivas. Sôlo he encontrado un ptincipio que no pue 
de ser cuestionado: el respecte a la dignidad de la persona y a —  
sus derechos fundaraentales. Aparté de este principle, todos los de 
mâs aspectos que definen el contenido de la resocializaciôn, s^ —  
guen slendo provisionales. Esta incertidumbre requiere que nuestra 
actitud sea prudente y moderadamente escëptica. La resocializaciôn 
es un tema en el que el excesivo optimisme o el pesimismo radical, 
pueden ser igualmente peligrosos.
En cuanto a las posibllidades de conseguir el objetivo rehabi-
lltador, existen dos tesis fundaraentales y antagônicas; los que —  
aceptan, en sus princlpios esenciales, el modelo socio-polîtico —  
occidental (capitalista o de economîa raixta y pluralista), admiten 
la posibilidad de que el delincuehte sea resocializado. En cambio 
los que parten de la convicciôn de que la Sociedad capitalista se 
basa en la desigualdad y la subordinaciôn y que su Derecho penal - 
es sôlo un instrumento que produce y reproduce la desigualdad, que 
permite mantener la escala social vertical y las relaciones de su- 
bordlnaciôn y de explotaciôn del hombre por el hombre, rechazan el 
objetivo resocializador- y mâs bien se plantean la necesidad de re- 
socializar a la Sociedad (Gimbernat, E.- Relaciôn General-R.I.D.P. 
- 1978, p. XXXVI). El contraste de estas dos concepciones se apre-
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clarâ constantemente ert el contenido de esta tesis. Los puntos me- 
dulares que definen la resocializaciôn, giran alrededor de estas - 
posturas fundaraentales y antagônicas.
Otra discusiôn que estarâ también présente en muchos de los te 
mas que abordaremos, es la que se relaciona con la finalidad de la 
pena. Existe una corriente, por cierto mayoritaria, que considéra 
que la pena debe tener junto a la finalidad retributive, otras de 
carScter preventive. La tesis opuesta le asigna a la sanciôn penal 
una funciôn meramente preventiva. (Ibid. XXXVI-XXXVII).
Las discusiones sobre los temas que he mencionado, continuarâry 
sôlo he pretendido exponerlas con honradez intelectual, tratando - 
de encontrar una argumentaciôn que, aunque discutible, contenga —  
una buena fundamentaciôn.
2.- Desarrollo del tema.
Sé que al utilizer la palabra resocializaciôn empleo un têrmi- 
no "importado", sin embargo, creo que esta palabra resume muy bien 
el excesivo optiraismo que muchas veces ha imperado en la politica 
criminal y en la reforma penitenciaria. Es un têrmino que se ha —  
puesto "de moda", pero que no posee un contenido conùreto y défini 
tivo. Generalmente ha sido utilizado sin el debido anâlisis crîti- 
co. Este es uno de los aspectos que procuro desarrollar en esta te 
sis.
Creo que cuando se habla de resocializaciôn se emplea un con - 
cepto que coincide con el de "reeducaciôn", "reinserciôn social".
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"rehabilitaciôn", etc.; todas estas expresiones pretenden asignar- 
le a la ejecuciôn de la pena privativa de libertad una funciôn co- 
rrectora y de mejora del delincuente.
En los primeros capîtulos (primero y segundo) trato de demo£ - 
trar, entre otras cosas, tal como lo afirma Francis Allen ("The —
rehabilitative ideal", publicado en el volumen: Contemporary ---
Punishment-Views, explanations and justifications, p. 211) que el 
objetivo resocializador tiene antecedentes antiguos. La gran dife- 
rencia con el enfoque actual es que ahora se cuenta con el auxilio 
de las ciencias de la conducta. En el penitenciarismo clSsico, asî 
como dentro del correccionalismo, la religiôn fue ano de los mâs - 
importantes instrumentes ideolôgicos que le dieron contenido con - 
ceptual al objetivo resocializador. En la época moderna se abando­
ns el sentido ético-religioso de la idea resocializadora y se ado£ 
ta, para llamarlo de alguna forma, un punto de vista cientîfico —  
(con el surgimiento de las ciencias del hombre) que en muchas oca- 
siones se convierte en un peligroso y déformante "cientificismo". 
El primer autor que menciono es Beccaria, pues considero que sus - 
ideas no sôlo tienen importancia para el Derecho renalmoderno, si- 
no también para el inicio del penitenciarismo clâsico. Esa tenden- 
cia no podîa surgir hasta que no se produjese una revalorizaciôn - 
del indivîduo y una humanizaciôn de las penas; en este aspecto el 
aparté de Beccaria ha sido fundamental y decisive. La correcciôn - 
del delincuente es una inquietud que se desarrolla a partir del mo 
mento en que la pena se humaniza, que la acciôn punitiva del Esta- 
do se racionaliza, adquiriendo el ciudadano unos derechos indiv^ -
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duales frente al poder del Estado. Por eso he considerado importan 
te mencionar a Beccaria, puesto que su pensamiento es la piedra —  
fundamental sobre la que se desarrollan las ideas del penitencia - 
rismo clâsico.
Creo que desde que apareciô la pena privativa de libertad como 
sanciôn penal, se iniciô una constante contradicciôn psicolôgica, 
ya que la pena de prisiôn , con mayor o menor ênfasis, segûn la —  
época, siempre a pretendido fines que van mâs allâ de los iredios - 
merarente disuasivos. (Norval Morris., "El futuro ce las prisio - 
nés", p. 34).
El anâlisis histôrico que realizo, aunque no es exhaustive, —  
pretende demostrar que el concepto de tratamientb no constituye —  
fundamentalmente nada nuevo, puesto que su fin, es decir la preten 
siôn de que el autor sea apto para la convivencia social, que no - 
incurra en violaciones del derecho, ha sido siempre, aunque en di­
verses formas, y con mayor o menor énfasis, el objetivo de la pena 
privativa de libertad. Lo que realmente se ha transformado a lo —  
largo de su evoluciôn, no es el objetivo correccionalista, sino —  
los métodos con los que se pretende alcanzar esa finalidad. Duran­
te mucho tiempo prédominé la idea, convicciôn que se mantiene mâs 
o menos vigente, que el propôsito correccionalista de la pena se - 
consigue mediante la utilizaciôn de medios danosos, represivos, se 
veros y rigurosos. Actualmente, la ciencia de la ejecuciôn penal - 
rechaza esta idea y ha demostrado que sus fundamentos son errôneos. 
(Hilde Kaufmann.- "Principios para la reforma de la Ejecuciôn pe - 
nal", p. 13). Esta transformaciôn en los métodos y el cambio en el
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contenido del concepto resocializador, se produce muy claramente a 
partir de la Escuela Positiva. Su apariciôn senala un salto cuali- 
tativo importante en los métodos y èn los conceptos utilizados en 
la ejecuciôn de la pena privativa de libertad.
Me interesa resaltar la existencia de una doble crisis, ya que 
tanto la pena privativa de libertad como el concepto de resociali­
zaciôn, sufren un profundo cuestionamiento. Ambas representan las 
dos fases de un mismo problema: la crisis de la sanciôn.
No he pretendido ignorar el hecho irrefutable de que la pr^ —  
siôn es una pena, que siempre impone restricciones, pero creo que 
esas limitaciones, no justifican el irrespeto a los derechos ttuma- 
nos o la imposiciôn del tratamiento resocializador.
Tanto en los Estados donde se considéra que los derechos huma- 
nos son un vicio "pequeno burgués", como en aquellos en los que —  
aunque formalmente se reconoce su existencia, la acciôn politica - 
diaria demuestra lo contrario, en ambas situaciones la prisiôn se 
convierte en un denso resumen de lo que es un régimen socio-pblfti 
co esencialmente represivo e inhumano. En estos casos résulta irô- 
nico hablar del objetivo resocializador de la pena privativa de li 
bertad, puesto que ésta se ha convertido en un eficaz instrumento 
de aniquilaciôn o de "normalizaciôn social". Después de toda la in 
vestigaciôn que he realizado, no creo que lo mâs importante sea la 
resocializaciôn del delincuente, sino el respeto a los derechos —  
fundaraentales de éste, asi como la plena realizaciôn de los dere ^ 
chos humanos de la poblaciôn. Cuando hablo de los derechos humanos
me refiero a un concepto que tiene una doble dimensiôn: la indivi­
dual y la social. Los derechos humanos se realizan en la persona y 
con la comunidad.
A pesar de que en los ûltimos anos, especialmente en Espana, - 
se ha prestado mayor atenciôn a los problemas relacionados con la 
ejecuciôn de la pena privativa de libertad, cosa que no ha ocurri- 
do en Costa Rica, las investigaciones sobre este tema siguen sien- 
do insuficientes. En Costa Rica, salvo excepciones muy honrosas, - 
se han hecho pocos estudios sobre el régimen penitenciario o sobre 
el contenido teôrico y las limitaciones prScticas que tiene el ob­
jetivo resocializador. Por eso tengo la esperanza de que esta te - 
sis permita, en mayor o menor medida, aclarar el panorama de una —  
realidad teôrico-prâctica tan imprecisa y desconocida.
4C A P I T U L 0 P R I M E R O
ANTECEDENTES MEDIATOS DE LA IDEA RESOCIALIZADORA, 
EL PENSAMIENTO DE ALGUNOS AUTORES CLÂSICOS.
(p e n a l i s t a s  y p e n i t e n c i a r i s t a s )
IP
I.- CESARE DE BECCARIA.
Cesar Bonessana, Marqués de Beccaria, nacié en Milân el 15 - 
de marzo de 1738. Muriô el 28 de noviembre de 1794. (1). Se cons_i
dera que los postulados formulados por Beccaria marcan el inicio 
definitive de la ESCUELA CLASICA DE CRIMINOLOGIA (2), asI como el 
de la ESCUELA CLASICA DEL DERECHO PENAL (3) . Algunos autores indu 
so llegan a considerar a Beccaria como un antecedents, mediate, - 
de los planteamientos de la DEPENSA SOCIAL, en especial por su re 
comendacién de que es mejor prévenir el crimen que castigarlo (4).
a.- Su obra, resumen de las ideas de su tiempo.
La obra de Beccaria debe ser puesta en relaciôn con el con - 
texto cultural que prevalecîa en todos los campos del saber. Las 
ideas filosôficas que lo informan, no debe considerarse como un - 
conjunto de ideas originales; mâs bien se trata de una asociaciôn 
del contractualismo con el utilitarisme. El gran mérito de Becca­
ria fue el hablar claro, dirigiéndose no a un estrecho grupo de - 
personas doctas, sino al gran pdblico. De esta manera logrô exci- 
tar, mediante su elocuencia, a los prScticos del derecho a recla-
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mar una reforma que debfan concéder los legisladores (5).
Tal como se ha dlcho muchas veces, el éxito de las ideas de 
Beccaria no se debe a que su mensaje fuera exclusivamente origi^ - 
nal, en realidad muchas de las reformas que Beccaria menciona fue 
ron propuestas por otros, su éxito se debe a que constituye el -- 
primer plantearaiento consistante y lôgico sobre una bien elabora- 
da teorfa, abarcando importantes aspectos penolôgicos. Construye 
un sisteroa que sustituirfa al inhumano, impreciso, confuso y abu- 
sivo sistema criminal anterior.(6).
Su libro (7), de lectura fâcil, fue oportunamente formulado, 
con un estilo convincente, expresando los valores y esperanzas de 
muchos reformadores de prestigiode su tiempo. Sugeria cambios que 
eran deseados y respaldados por la opiniôn püblica. Apareciô en - 
el tiempo preciso que debla aparecer. Europa estaba preparada pa­
ra recibir el mensaje del libro en 1764? sirviô para arrasar y —  
destrozar muchas costumbres y tradiciones de la sociedad del s^ - 
glo XVIII, en especial a través de la acciôn de los protagonistes 
del nuevo orden. Es indudable que Voltaire impulsô muchas de las 
ideas de Beccaria. No es exagerado afirmar que el libro de Becca­
ria es de vital importancia en la preparaciôn y maduraciôn del ca 
mino de la reforma penal de los dos ôltimos siglos (8).
b.- El contrato, fundamento que explica la existencia de la socie 
dad.
Es importante tomar en cuentâ, cuando se realiza un anâlisis 
de la idea resocializadora, que la posiciôn de las ideas clâsicas
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(tanto en derecho penal como en criminologla) presuponen la exis­
tencia de un contrato entre los ciudadanos (9), y con fundamento 
en este acuerdo se justifica la existencia de la pena, bajo el su 
puesto de que se le impone a un ser libre que ha violado el pacto. 
Esta idea del pacto social serâ puesta en duda por la criminolo - 
gîa y no es compatible con algunos de los planteamientos extremos 
que inspiran la idea resocializadora. Beccaria menciona claramen­
te el contrato social en los capîtulos primero y segundo de su o- 
bra (10)."...De esta forma, los hombres se reûnen y libremente —  
crean una sociedad civil, y la funciôn de las penas impuestas por 
la ley es precisamente asegurar la persistencia de esa sociedad 
(11). Histôricamente, la teorîa del contrato social brindô un mar 
co ideolôgico adecuado para la protecciôn de la burguesîa nacien- 
te, ya que por sobre todas las cosas, insistîa en recompensar la 
actividad provechosa y castigar la perjudicial (12).
Puede considerarse que la teorîa clâsica del contrato social 
(o utilitarisme) se fundamenta en très presupuestos importantes:
1°. Se postula un consenso entre hombres racionales acerca de la 
moralidad y la inmutabilidad de la actual distribuciôn de bienes. 
Este punto es uno de los que originan distintas posiciones en re­
laciôn a los afanes reformadores o rehabilitadores de la pena pr^ 
vativa de libertad.
2“. Todo comportamiento ilegal producido en una sociedad en la -- 
que se dice que se ha celebrado un contrato social es esencialmen 
te patolôgico o irracional, el comportamiento tîpico de personas 
que, por sus defectos personales, no pueden celebrar contratos.
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Esta es otra Idea que se encuehtra Intimamente vinculada con los 
planteamientos rehabilitadores de la pena, ya que se llega a pen­
ser que el delito es expresiôn de alguna patologfa, lo cual just^ 
ficarla, no tanto la imposiciôn de la pena, sino el buscar un me­
dio "curativo" o rehabilitador. Por supuesto, que dentro de la 4- 
teorla clâsica, esa patologfa mâs bien se armoniza con la irreme­
diable imposiciôn de una sanciôn (13).
3®. Los teôricos del contrato social tenfan un conocimiento espe­
cial de los criterios para determiner la racionalidad o irraciona 
lidad de un acto; taies criterios venfan a definirse mediante el 
concepto de utilidad (14).
Esta teorfa del Contrato presupone la igualdad absolute en  ^
tre todos los hombres (15). Bajo esta perspectiva nunca se eues - 
tionaba la imposiciôn de la pena, los alcances del libre albedrfo, 
o el problema de las relaciones de dominaciôn que podfa reflejar 
una determinada estructura jurfdica.
Pierre Chaunu aprecia un efecto de mayor gravedad que el de£ 
crito, en lo referente al concepto de contrato social en el DERE­
CHO PENAL, ya que este derecho penal construfdo en torno al con - 
trato social, no viene mâs que a legitimar las formas modernas de 
tiranfa. Bajo la idea de que el criminal ha roto el pacto social, 
del que se supone ha aceptado sus términos, se considéra que se - 
ha convertido en enemigo de la sociedad. Esta enemistad lo lleva- 
râ a participar en el castigo que se le impondrâ.
La teorfa del contrato social llevada a sus dltimas conse —
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cuenclas, puede fundar, jurfdicamente, la tiranfa perfecta. Perm^ 
te que sea el cuerpo social entero quien estâ implicado en el pro 
ceso punitivo. Se considéra al delito como un dano que alcanza al 
conjunto del cuerpo social.
Ya no serâ el soberano, que por delegaciôn, ejercerS la ven-
ganza mediante una liturgia sacrificadora reparadora, serâ el --
cuerpo social, su totalidad, el que se comprometerâ en la opera - 
ciôn de control y separaciôn (16). Es indudable que una excesiva 
teorizaciôn del planteamiento clâsico del contrato social, nos —  
puede llevar a legitimar una tiranfa y opresiôn que sôlo parece - 
una respuesta satisfactoria en el orden estricto de las ideas y - 
no en el de la realidad. Precisamente los afanes reformistas y re 
socializadores, de alguna manera, siempre pondrân en tela de jui- 
cio los tërminos racionales de ese contrato y la legitimidad de - 
la respuesta estrictamente punitiva.
c.- Los fines de la pena.
Beccaria tenfa una concepciôn utilitaria de la pena. Esta o- 
rientaciôn tiene estrecha relaciôn con la tendencia empfrica que 
dominô entre los penalistas de su tiempo. Esta concepciôn utilita 
ria consideraba a la pena como un simple medio de actuar en el —  
juego de los motives sensibles que influyen la orientaciôn de la 
conducta humana (17). Buscan un ejemplo para el porvenir, pero no 
una venganza por el pasado. No se subordina la idea de lo ôtil a 
lo justo, sino que se subordina la idea de lo justo a lo dtil (18). 
Expresamente lo déclara Beccaria de la siguiente manera:"... El
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fln, pues no es otro que impedir al reo causar nuevos danos a sus 
ciudadanos y retraer a los demâs de la comisiôn de otros iguales. 
Luego deberân ser escogidas aquellas penas y aquel método de impo 
nerlas, que guardada la proporciôn hagan una impresiôn mâs eficaz 
y mâs durable sobre los ânimos de los hombres, y la menos doloro­
sa al cuerpo del reo..." (19). Los objet!vos de la pena son, por 
consiguiente, empleando el lengûaje actual, la prevenciôn especial 
y la general, sin embargo, el primer objetivo no se encuentra de£ 
arrollado por el pensador italiano (20) . El objetivo preventivo - 
general, segdn Beccaria, no era necesario obtenerlo mediante el - 
terror, tal como se habfa hecho tradicionalmente, sino mediante - 
la eflcacia y certidumbre de la sanciôn (21).
Los objetivos preventivos que el pensador milanés le asigna 
a la pena, al igual que la importancia que le dio a la mâxima de 
que es mejor prévenir los delitos que castigarlos, vino a contri- 
buir sustancialmente a mitigar los efectos del régimen. punitivo - 
de su tiempo (22). Taies objetivos son indiscutiblemente un ante­
cedents y compleroento importante de los afanes rehabilitadores —  
que se le atribuyen a la pena privativa de la libertad.
Aunque estima como fin primordial de la pena, la PREVENCION 
GENERAL, sin embargo, debe evitarse su carâcter aflictivo (23). 
Este postulado coincide con los objetivos de la criminologla mo - 
derna, que busca en su fin de justicia humana, la recuperaciôn p^ 
ra la sociedad del sujeto infractor (24). Es importante tomar en 
cuenta que Beccaria no admite el fundamento del ius puniendi sobre 
la base de la venganza (25). En este sentido es coincidente con -
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los objetivos resocializadores de la pena de prisiôn.
ch.- Frontitud de la pena.
En la obra del célébré pensador milanés, se insiste en la ne 
cesidad de que la pena sea impuesta sin demora. La preocupaciôn - 
del reo, ante la incertidumbre de la sentencia, es un verdadero - 
tormento (26). Este aspecto, que créa situaciones de angustia en 
quienes estân en la prisiôn, todavfa no ha encontrado soluciôn a- 
decuada (27) , y ha venido a constituer una de las limitaciones —  
précticas mâs sérias para lograr la realizaciôn del objetivo reha 
bilitador de la pena privativa de libertad. En la mayorfa de los 
pafses se produce una demora excesiva entre el momento de la de - 
tenciôn y la fecha en que se dicta sentencia.
d.- Algunas ideas sobre la prisiôn.
Aunque Beccaria concentrô mâs su interés sobre otros aspectos 
del derecho penal, es indudable que expuso algunas ideas sobre la 
prisiôn que contribuyeron al proceso de humanizaciôn y racionali- 
zaciôn de la pena privativa de libertad (28). No renuncia a la —  
idea de que la prisiôn tiene un sentido punitivo y sancionador, - 
pero ya insinua una finalidad reformadora de la pena privativa de 
libertad (29).
Considéra que en las cârceles no debe predominar la suciedad 
y el hambre, siendo necesaria una actitud humanitaria y compasiva 
en la administraciôn de justicia (30), criticando las prisiones -
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de su tiempo:"... Porque parece que en el présente sisteroa crimi­
nal, segûn la opiniôn de los hombres, prevalece la idea de la —  
fuerza y la prepotencia de la justicia; porque se arrojan confün- 
didos en una misma caverna los acusados y los convictos; (...) Du 
ran aün en el pueblo, en las costumbres y en las leyes, inferio - 
res siempre mâs de un siglo en bondad a las luces actuales de una 
naciôn, duran aün las impresiones bârbaras y las ideas feroces de 
nuestros padres los conquistadores septentrionales..." (31). Los 
afanes rehabilitadores o resocializadores de la pena deben tener 
como antecedente importante estos planteamientos del gran pensa - 
dor italiano, ya que la humanizaciôn del derecho Penal y de la pe 
na, son un requisito indispensable. Es ilôgico hablar de la reso­
cializaciôn como objetivo de la pena privativa de libertad, si no 
existe un control del poder punitivo y una humanizaciôn de la ju£ 
ticia y de la pena (32)
Beccaria vio en la pena privativa de libertad un buen susti- 
tutivo para las penas capitales y corporales. Sus ideas fueron ca 
si literalmente trasladadas al primer côdigo penal de Francia, a- 
doptado por la Asamblea Constitucional (1791). Se redujo mucho la 
cantidad de delitos sancionados con la pena de muerte, se abolie- 
ron las penas corporales y se introdujo la pena privativa de 1 jL - 
bertad para muchos delitos graves (33).
Las ideas que se exponen en su libro De los delitos y de las pe­
nas, en sus aspectos fundamentalss, no han perdido vigencia, tanto 
desde urt punto de vista jurldico, como criminolôgico; muchos de —  
los problemas que sugiere siguen sin resolverse (34).
II.- JOHN HOWARD.
Hasta la fecha de su nacimiento es incierta. Unos autores a- 
firman que naci6 en Hackney (35) en 1726; otros datos senalan el 
ano de 1724, 1725 o 1727, en las localidades de Enfreld, Clapton, 
o en Smithfield. Era de débil constituciôn y enfermizo. En 1755 - 
viajâ a Portugal para ayudar a las victimas del terremoto que aso 
16 ese pals, especialmente en Lisboa. Es este viaje el que lo pon 
drâ, por primera vez, en contacte con las prisiones, ya que cuan­
do regresaba fue capturado por los berberiscos, sufriendo la des- 
agradable experiencia del encarcelamiento en el Castillo de Brest 
y luego en la prisiôn de Morlaix (36) . Aunque esta experiencia tu 
vo influencia en su decisiôn de dedicar su vida a la problemâtica 
penitenciaria, en realidad lo que lo decidiô en forma definitive, 
fue su nombramiento como sheriff de Bedford, ya que a través de - 
este cargo fue como se llegô a pasionar y a obsesionar por el te­
ma de las prisiones, tal como el propio Howard lo expresa en los 
primeros renglones de su obra inmortal: "por determinaciôn de su 
cônciencia britânica, incapaz de soportar la injusticia (37).
Fue en 1773 que se le nombrô para el cargo de alguacil del -
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condado de Bedford (38). El desempeno de este cargo lo puso en es 
trecho contacte con la sltuaciôn extremadamente grave en que se - 
encontraban las prislones. Sus investigaciones no se circunscri^ - 
bieron a Inglaterra, sino que recorrid Europa investigando y ana- 
lizando los distintos sistemas penltenciarios (39). Con sus pro - 
pios recurSOS econdmicos, en 1777 publicd su famosa obra The state 
of prisons in England and Wales laith an account of some goregn (40) Howard 
fue, sin propondrselo, el iniciador de una corriente orientada ha 
cia la reforma carcelaria (41). Su libre fue el resuItado de unas 
42.000 millas de viaje, con un costo de 30.000 libras inglesas; - 
se caracterizd por su sentido prdctico, profundo sentido humanita 
rio y gran entusiasmo hacia la reforma penal (42).
Es indudable que Howard conocid las ideas de Beccaria, ya —  
que lo menciona en varias ocasiones (43). Fue quien inspird una -
corriente penitenciarista encauzada a erigir establecimientos --
apropiados para el cumplimiento de la pena privativa d.e libertad. 
Las ideas de Howard ban tenido una importancia extraordinaria, ya 
que debe tomarse en cuenta el concepto predominantemente vindica­
tive y retributive que se tenia en su tiempo sobre la pena y su - 
fundamento. Howard ha tenido especial importancia en el largo pro 
ceso de humanizacidn y racionalizacidn de las penas (44).
Howard muere vlctima de las "fiebres carcelarias" o tifo_i —  
deas (tifus exantemdtico), en Kherson, Crimea, el 20 de enero de 
1790. La causa de su muerte estâ Intimamente vinculada a su abne- 
gada vocacidn (45). Llevd sus inquietudes espirituales hasta sus 
ûltimas consecuencias.
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a.- Preocupacidn por las condiciones de las cârceles.
Con profundo sentido humanitarlo, nunca justified las condi­
ciones déplorables en que se encontraban las cSrceles inglesas (46) 
No admitîa que el sufrimiento inhumano fuera consecuencia implic^ 
ta e ineludible de la pena privativa de libertad, aunque en esa - 
dpoca, al igual que ahora, la reforma de la prisidn no es un tema 
que interese o preocupe mucho al püblico (47). De acuerdo al anâ- 
lisis marxista sobre la funcidn de la prisidn, se considéra que - 
Howard encontrd pésimas condiciones en las cârceles inglesas, por 
que el desarrollo econdmico que ya habîa alcanzado Inglaterra, ha 
cia innecesario que la prisidn cumpliera una finalidad econdmica, 
y por lo tanto indirectamente socializante, sino que debiera cir- 
cunscribirse a una funcidn punitiva y terrorista <48). De acuerdo 
con el nivel del desarrollo econdmico y las condiciones del merca 
do de trabajo, ya no era necesario que la prisidn cumpliera la m^ 
sidn de producir y formar "buenos proletaries" sdlo debla servir 
como instrumente de intimidacidn y control politico (49).
Segûn la interpretacidn expuesta, se pueden derivar dos con- 
clusiones: 1®.- No existe posibilidad de que la prisidn pueda rea 
lizar un objetivo rehabilitador o resocializador del delincuente. 
2®.- Los esfuerzos de Howard por reformar las prisiones, encontra 
rian pocos resultados conCretos, ya que las condiciones estructu- 
rales no permitian cambiar la funcidn meramente punitiva y de con 
trol de la prisidn. (50).
Tal como lo senalaremos mds adelante, desde el punto de vis-
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ta de las realizaciones prâcticas, es clerto que Howard no logtd 
sustanciales cambios en la realidad penitenciaria de su pais. Pê­
ro es indudable que sus ideas fueron muy avanzadas para su tiempo, 
ya que insistid mucho en la necesidad de erigir establecimientos 
adecuados para el cumplimiento de la pena privativa de libertad, 
sin ignorar que las prisiones deberian proporcionar al penado un 
rdgimen higlénico, alimenticio y asistencia mddica que permitiera 
cubrir sus necesidades elementales (51).
b.- Importancia del trabajo como medio rehabilitador.
La reforma o resocializacidn del delincuente ha estado inti­
mamente vinculada a una idea terapdutica del trabajo. Por eso de- 
cia: "Make men diligent and you will make them" (52). Consideraba 
que el trabajo obligatorio, e incluso penoso, serviria de medio - 
adecuado para la regeneracidn moral. Le dio gran importancia al - 
trabajo como medio rehabilitador. A pesar de que esta.idea es muy 
discutible actualmente, es indudable que ha mantenido vigencia —  
hasta nuestros dias. No consideraba que fuera obligatorio el tra­
bajo para los procesados, idea que adn se mantiene en la prSctica 
penitenciaria contempordnea (53).
c.- Ideas de reforma vinculadas a nociones religiosas. Ensehanza 
de la religidn y aislamiento celular.
Le da particular importancia a la instruccidn, especialmente 
la religiosa. Su profunda religiosidad (era calvinista) lo lleva 
a considerar la religidn como el medio mds adecuado para instruir
-*22—
y moralizar (54). Para un hombre del siglo XVIII, en una época en 
la que habîa un escaso o inexistante desarrollo de las ciencias - 
del hombre (Sociologîa y Psicologîa), era Idgico que pensara que 
la religiôn podîa ser un instrumente adecuado para lograr la trans 
formaciôn del delincuente. Esta idea se mantendrâ dentro de la 
doctrina penitenciaria durante bastante tiempo. También propuso - 
el aislamiento de los delincuentes. Esta idea tenîa dos objetivos: 
1®.- El aislamiento favorece la feflexidn y el arrepentimiento. - 
En este aspecto se vue1ve a evidenciar el propdsito de reforma o 
rehabilitaciôn mediante la utilizaciôn de conceptos religiosos. - 
La idea de un aislamiento favorecedor de la reforma y el arrepen­
timiento, adquirirâ su mdxima expresidn en el famoso sistema celu 
lar (55). 2®.- El aislamiento têunbién tiene un propôsito prâctico 
importante: combatir los innumerables maies de la promiscuidad, 
"... Querîa prisiones que tuvieran tantas habitaciones y celdas - 
pequenas, ... que todo delincuente pudiera dormir solo. Es dif^ - 
dil evitar que estén juntos durante el dîa, pero al menos por la 
noche tienen que ser separados (...). Los prisioneros no deblan - 
permanecer durante el dîa en las celdas donde dormîan por la no - 
che, y debîan tener una câmara, estancia o lugar comûn..." (56).
Lo mâs importante de su tesis es el aislamiento nocturno, —  
que sigue manteniendo plena vigencia, tal como se refieja en la - 
régla novena (apartado primero) de las REGLAS MINIMAS PARA EL TRA 
TAMIENTO DE LOS RECLUSOS (Ginebra 1955). Aunque Ferri ha manifes­
tado que era partidario del aislamiento celular diurne y nocturno 
(57), considero que Howard sdlo sugirid el aislamiento celular —
-23-
nocturno, sin que planteara la necesidad de un aislamiento absolu 
to (58).
ch.- Propone criterios de clasificacion en la prisidn y la sépara 
cidn por sexos.
En su libro proponfa unos incipientes principios de clasifi- 
cacidn, considerando las tres clases de personas sometidas al en- 
carcelamiento:
a) Para los acusados propone un régimen especial, ya que la cSr - 
cel sdlo servla como medio de aseguramiento y no como castigo. Es 
ta proposicidn sigue siendo recordada por los que analizan los —  
problemss penitenciarios contemporâneos, ya que en muchas prisio­
nes del mundo, todavla no se ha logrado la separacidn apropiada - 
entre acusados y sentenciados.
b) Los convictos, que sèrian sancionados de acuerdo con la senten 
cia condenatoria impuesta, y
c) Los deudores (59).
Aunque la clasificacidn que propone es elemental e incipien- 
te, no cabe la menor duda de que tiene el mdrito de sugerir un or 
den, que aunque es poco elaborado, sigue siendo una necesidad ine 
ludible en cualquier régimen penitenciario contemporâneo. Insis - 
ti6 en la necesidad de que las mujeres estuvieran separadas de —  
los hombres y los criminales jôvenes de los delincuentes viejos 
(60). Esta recomendacidn parece que tiene muy poca importancia, - 
ya que se considéra que es una régla elemental, pero no deben ol- 
vidarse las condiciones penitenciarias y los conceptos que predo-
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minan en la época en que Howard expresé sus crîticas y proposicio 
nés.
e.- Preocupacién por el personal penitenciario y sugerencia de —  
una funciôn cercana a lo que hoy se conoce como JÜEZ DE EJECUCION 
DE LA PENA.
Planted la necesidad de que se nombraran carceleros honrados
y humanos (61). Esta inquietud tiene estrecha relacién con la --
idea que ténia Howard sobre la funcidn rehabilitadora de la pr^ - 
sidn. Aunque actualmente ya no se hable de carceleros, lo cual mu 
chas veces no pasa de ser un simple eufemismo, ya que las cond^ - 
clones de muchas cSrceles obligaria a seguir hablàndo de carcele­
ros, la verdad es que sigue siendo importante queel personal, ade 
mâs de otras cualidades, sea honrado y posea un intuitive sentido 
humanitario. Howard pudo captar la importancia que tiene el perso 
nal penitenciario en la ejecucidn de la pena privativa de liber - 
tad.
Howard senald, quizâ por primera vez, la conveniencia de la 
fiscalizacidn por magistrados de la vida carcelaria "... La admi- 
nistracidn de una prisidn -decia- es cosa demasiado importante pa 
ra abandonarla por complete a un carcelero ... En cada condado, - 
en cada ciudad es precise que un inspector elegido por elles o «- 
nombrado por el PARLAMENTO vele por el orden de las prisiones..." 
y anadia "si este cùidado fuese demasiado penoso para la misma -- 
persona, se podré obligar a todos los miembros de un tribunal a - 
encargarse de él altèrnativamente todos los meses o cada tres me-
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ses todos los anos. El inspector harla su visita una vez por sema 
na o cada quince dias, vairiando los dias y las horas. Tendria una 
recopilacidn de todas las leyes referentes a las prisiones y se - 
aseguraria de si son observadas o descuidadas. Visitaria, como se 
hace en algunos hospitales, cada estancia, hablaria con todos los 
presos, escucharia sus quejas, atenderia a aquellos cuyas peticio 
nes, estimara justas, y cuando tuviera dudas sobre ellas se remi- 
tiria a la decisidn de sus colegas..." (62).
En esta extensa cita se pueden encontrar los rasgos fundamen 
taies de la figura del JUEZ DE EJECUCION DE LA PENA. Howard supo 
comprender la importancia que ténia el control jurisdiccional so­
bre los poderes otorgados al carcelero; era consciente de la fac^ 
lidad con que pueden producirse abusos y prâcticas inhumanas en - 
el medio carcelario. La fiscalizacidn que sugiere tiene estrecha 
relacidn con la funcidn reformadora que le atribuye a la prisidn, 
ya que al evitarse el abuso en las atribuciones de la_ administra- 
cidn del centro penal, se realiza uno de los requisitos indispen­
sables del objetivo reformista de la pena privativa de libertad.
f.- Realizaciones legislatives.
Howard luchd por la eliminacidn del "deïrecho de carcelaje" 
(63), logrando finalmente que el parlamento inglés votara una ley 
por la cual el mencionado "derecho", asi como la paga de los guar 
dias, estuviese a cargo del Estado (64). Las denuncias de Howard 
sirvieron para estimular el nacimiento del incipiente sistema pe­
nitenciario britSnico (65). La influencia de Howard en cuanto a -
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las reformas legislativas no fue muy significativa, ya que logrd 
muy pocas reformas 1égalés, pero eso no disminuye el valor de sus 
ideas, muchas de las cuales siguen manteniendo plena vigencia. Tam 
bién es cierto que algunas décadas después de haber desaparecido 
Howard, las condiciones de las cârceles inglesas segufan siendo - 
déplorables (66). Sin embargo, este dato no demuestra el fracaso 
de sus ideas, sino que evidencia las tremendas dificultades que - 
existen para que un sistema penitenciario cumpla con los requisi­
tos mfnimos. Actualmente subsisten en el mundo muchas cârceles — * 
que no estSn muy lejos de las que describe Howard en su obra.
g.- Significado de sus ideas.
Es indudable que con Howard nace el penitenciarismo. Su obra 
marca el inicio de la lucha interminable por lograr la humaniza - 
cidn de las prisiones (hoy se plantea su desaparicidn) y por tra- 
tar de conseguir la reforma del delincuente (67) . Jiménez de Asüa 
califica a Howard como un correccionalista prâctico considerando 
que sus ideas determinan el inicio definido del progreso de la -- 
preceptiva penitenciaria (68).
Por supuesto. Howard sépara claranente el DERECHO PENAL de la.._ 
EJECUCION DE LA PENA, considerando que desde el punto de vista —  
del primero, debla mantenerse la tesis retributive e intimidante 
de la pena, aceptando como posible, dentro de ese contexte, la re 
forma del reo durante la ejecucidn de la pena (69). "... La obra 
de Howard constituye todo un programa de ideas que hoy constituye 
en gran parte el ndcleo de los sistemas penitenciarios vigentes.
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Con él nace la corriente penitenciaria que revolucionarla el mun­
do de las prisiones, haciéndolas mâs humanas y dotando a la ejecu 
ciôn penal de un fin reformador..." (70).
III.- JEREMY BENTHAM.
Nace en 1748 y muere en 1832. Bentham tenia una personalidad 
excéntrica y fue un escritor muy prollfico (71). No fue una perso 
na que pudiera congeniar fâcilmente con sus semejantes (72).
Es de los primeros autores que exponen conuun meditado orden 
sistemStico sus ideas (73) . Sus aportes en el campo de la penolo- 
gla, en contraste con los referidos a temas de jurisprudencia pe - 
nal, mantienen vigencia aûn hoy en dia.
No hace muchas recomendaciones positivas, pero sus sugeren - 
cias o criticas son acertadas en lo que se refiere a la prSctica 
de los castigos absurdos o ildgicos (74) . Siempre bused un siste­
ma de control social, un método de control del comportamiento hu­
mane de acuerdo con un principio dtico. Ese principio dtico se lo 
proporciona el utilitarisme, el cual se traducia en la bdsqueda - 
de la felicidad para la mayorla o simplements la felicidad mâs —  
grande. Un acte posee utilidad si tiende a producir beneficio, —  
ventaja, placer, bienestar, y si sirve para prévenir el dolor. —  
Bentham considéra que el hombre siempre busca el placer y evade - 
el dolor. Sobre este principio fundamentd su teorla de la pena.
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Una de las llmitaciones que se le pueden apuntar a la teorla uti- 
litaria es que en muchas ocasiones se encuentra que lo que propor 
ciona alegrîa a la mayorîa, puede que no lo sea para una minorîa. 
Es muy dificil igualar los conceptos sobre el placer (75).
Bentham al plantear sus ideas sobre el famoso "PANOPTICO", 
fue el primer autor consciente de la importancia de la arquitectu 
ra penitenciaria. Indudablemente ha ejercido una influencia nota­
ble en la arquitectura penitenciaria (76).
a.- Pines de la pena. Preponderancia de la prevenciôn general.
A pesar de que Bentham le da muchas importancia al aspecto - 
penitenciario, (prevenciôn especial) considéra que ésta finalidad 
debe ubicarse en un segundo piano, con el fin de cumplir el propô 
sito ejemplarizantie de la pena (77). Bentham utiliza los términos 
prevenciôn general y especial (78).
Considéra que el fin principal de la pena es prévenir d e l - 
tos semejantes. "... El négocie pasado no es mâs que un punto, pe 
ro el futuro es infinite: el delito pasado no afecta mâs que a un 
individuo, pero los delitos semejantes pueden afectarlos a todos. 
En muchos casos es imposible remediar el mal cometido, pero siem­
pre se puede quitar la v oluntad de hacer mal, porque por grande 
que sea el provecho de un delito siempre puede ser mayor el mal - 
de la pena..." (79). El efecto preventive general es prépondéran­
te, a pesar de que le da cabida al fin correccional de la pena, - 
éste tendrâ total subordinaciôn respecte la ejemplaridad (80).
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Por la inclinaciôn que tuvo Bentham por el tema penitencia - 
rio, es lôgico que admitiera que la pena pudiera tener un fin co­
rreccional, aunque de manera secundaria. Sobre este punto expresô 
lo siguiente: "... Es una cualidad grande en una pena el que pue­
da servir para la enmienda del delincuente, no digo sôlo por el - 
temor a ser castigado otra vez, sino también una mudanza en su ca 
râctér y en sus hSbitos. Se conseguiré este fin estudiando el mo-^  
tivo que ha producido el delito, y aplicândole una pena propia pa 
ra debilitar este motive. Una casa de correcciôn para llenar este 
objeto debe ser susceptible de una separacién de los delincuentes 
en diferentes secciones, para que puedan adaptarse medios diver - 
SOS de educaciôn a la diversidad de este estado moral..." (81).
b.- La pena no es un acto de venganza. No deben ser infamantes.
La pena, que résulta répugnante a los sentimientos generosos, 
se eleva al primer rango de los servicios pûblicos, cuando se la 
considéra, no como un acto que expresa côlera o venganza contra - 
el culpable, sino que constituye un sacrificio indispensable para 
la salvaciôn comdn (82). Para que la pena mantenga su sentido de 
humanidad, sôlo debe procurer una apariencia de crueldad. "... Ha 
blad a los ojos si quereis mover el corazôn. El precepto es tan - 
antiguo como Horacio, y la experiencia que lo ha dictado tan anti 
gua como el primer hombre ... Hâganse ejemplares las penas, y den 
se a las ceremonies que las acompanan una especie de pompa Idgu - 
bre..." (83). La importancia que le da a los aspectos externos y 
ceremoniales de la pena, buscando s61o una crueldad aparente, es
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con s ecuente con la importancia que Benthaun le concede al objetivo 
preventivo general de la pena.
Lo importante es que Bentham no ve en la crueldad delas pe - 
nas un fin en si mismo, lo que significa un progrèsivo abandono - 
del concepto tradicional en el que se consideraba que la pena de- 
bia causar profundo dolor y sufrimiento.
No admite las penas infamantes, sean estas indelebles o no, 
por el hecho de que descartan toda posibilidad de regeneraci<5n(84) 
A pesar de que la regeneraciôn del infractor ocupa un lugar secun 
dario en los fines que Bentham le asigna a la pena, es importante 
observer que muchas de sus recomendaciones, tal como sucede en la 
mencionada, tienen una finalidad fehabilitadora.
Admite la necesidad de que el castigo sea un mal, pero como 
un medio para prévenir peores danos a la sociedad. Ya no se trata 
de que la pena constituya un mal desprovisto de finalidades (85). 
El hecho de que Bentham insistiera en que la funciôn de la ley no 
era alcanzar la venganza por la comisiôn de una acto criminal, s^ 
no el prévenir la comisiôn de los actos criminales, signifies un 
avance importante en la racionalizaciôn de la doctrina penal. No 
es extrano que no comprendiera con claridad la relaciôn entre las 
leyes y su efecto preventivo general del crimen, puesto que ac —  
tualmente todavia no se logra adecuar un punto de vista comprensi 
vo sobre las complejidades de esa relaciôn; nuestras leyes siguen 
siendo un mosaico de ideas que no tienen un fundamento empirico - 
profundo (86).
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Ci- Teoria sobre el comportamiento criminal.
Aplicô el principio del bienestar en el comportamiento crimi­
nal. Este es uno de los aspectos fondamentales que explican su teo 
ria sobre las penas. Considéra que la naturaleza ha colocado al —  
hombre bajo el imperio del placer y el dolor. Los actos humanos es 
tSn orientados por el principio de utilidad. Considéra que el de - 
lincuente serâ un sujeto que gobierna libremente su comportamiento, 
apreciando el conjunto de placeres y dolores que un acto concrete 
puede proporcionarle (87). La teorîa de Bentham sobre el comporta­
miento criminal es muy individualista, intelectual, voluntariosa, 
y presume la libertad de tal forma, que da pocas posibilidades pa­
ra la investigaciôn de los orlgenes del delito o para las raedidas 
preventivas.
En muchos aspectos, esta idea de un delincuente que calcula - 
racionalmente sus actos, se mantiene vigente, ya que algunas de -- 
las reformas pénales que se proponen, por ejemplo cuando se preten 
de ampliar la escala penal de un delito, descansan sobre la idea - 
de que el delincuente toma en cuenta la relaciôn entre la pena (se 
bûn la escala penal) y el placer o utilidad que le proporcionarâ - 
el hecho delictivo (88),
ch.- Crftica sobre las condiciones carcelarias.
Se interesô vivamente por las condiciones de las cârceles y - 
el problems penitenciario. Consideran que las cârceles, salvo rar- 
ras excepciones, encierran las "majores condiciones" para infestar
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el cuerpo y el alma (89), Las prisiones, con sus condiciones ina- 
decuadas y ambiente de ociosidad, despojan al reo de su honor y - 
hâbitos laboriosos, y "... salen de allî para ser impelidos otra 
vez al delito por el aguijôn de la miseria, sometidos al despoti£ 
mo subàlterno de algunos hombres generalmente depravados por el - 
espectâculo del delito y el uso de la tirania, estos desgraciados 
pueden ser sujetos a mil penas desconocidas que los irritan con - 
tra la sociedad, que los endurecen y los hacen insensibles a las 
penas. Con respecto a la moral, una prisidn es una escuela en que 
se ensena la maldad por medios mâs seguros que los que nunda po - 
drian emplearse para ensenar la virtud: el tedio, la venganza y - 
la necesidad presiden a esta educaciôn de perversidad ..." (90).
Este pârrafo demuestra los claros conceptos que ténia Bentham 
sobre las condiciones criminôgenas de la prisiôn. Pero esa idea - 
no lo llevô a proponer la supresiôn de la prisiôn, idea que evi - 
dentemente ha tornado fuerza en las ûltimas décadas, sino que pien 
sa que cumpliendo determinadas condiciones, se podria lograr la - 
reforma de los reclusos.
En sus comentarios sobre la cârcel, sugiere una incipiente - 
idea sobre lo que actualmente se llama subcultura carcelaria.
El siguiente pârrafo de su libro Et panoptiao, ilustra lo que 
hemos afirmado: "... La opiniôn que nos sirve de régla y de princ^ 
pio es la de las gentes que nos rodean. Unos hombres secuestrados 
de este modo hacen un pûblico aparté: su lengua y sus costumbres 
se asimilan, y por un consentimiento tâcito e insensiblemente se
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ha ce una ley local, cuyos autores son los mâs abandonados de los 
hombres; porque en una sociedad semejante los mâs depravados son 
los mâs audaces, y los mâs malvados se hacen temer y respetar de 
los otros. Este püblico, compuesto de este modo, apela de la con- 
denaciôh del pûblico exterior, y revoca sus sentencias;..." (91).
En este pârrafo se aprecia el agudo sentido de observaciôn - 
que ténia Bentham.
d.- Concepto retributive de la pena.
Ténia un cohcepto retributive de la pena, con clara preponde 
rancia de la finalidad preventive-general. Sus ideas sobre el ob­
jetivo rehabilitador de la pena privativa de libertad, deben en - 
tenderse en un contexte retributive y con preeminencia de la pre­
venciôn general. Considéra que la pena es un mal que no debe exce 
der del dano ocasionado por el delito (92). En este aspecto refie 
ja su sentido retributive de la pena. Acepta que ésta, fundamen - 
talmente por su efecto preventive general, es beneficiosa para la 
prevenciôn de los delitos.
e.- Reforma de la cârcel. El Panôptico.
Desde un punto de vista penolôgico, su aporte mâs importante 
ha side el "PANOPTICO". Foucault afirma que al disenar el PANOPT^
CO, Bentham se inspiré en la casa de fieras que Le Vaux habla --
construido en Versalles, ya que a pesar de que en la época en que 
se disenô el PANOPTICO, esta casa habîa desaparecido, es posible
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encontrar una preocupaciôn anâloga a la del dlseno del mencionado 
zoolôgico, puesto que ambos disenos se preocupan de la observa —  
ciôn individualizadora, de la caracterizaciôn y de la individual! 
zaciôn, de la disposiciôn analftica del espacio. "... El Panôpti­
co es una colecciôn zoolôgica real: el animal estâ reemplazado —  
por el hombre, por la agrupaciôn especifica la distribuciôn ind^ 
vidual y el rey por la maquinaria de un poder furtivo..." (93).
La tesis de Foucault estân estrechamente vincülâda a su idea de - 
que el PANOPTICO es parte del desarrollo progrèsivo de una sutil 
tecnologla del poder. Por otra parte, Christopher Hibbert afirma 
que la idea del PANOPTICO no fue original de Jeremy, sino de su - 
notable hermano, el brigadier-general Sir Samuel Bentham, quien - 
al mostrarle a su hermano el esquema que habîa confeccionado para 
supervisar el trabajo en el arsenal, hizo que éSte viera la posi­
bilidad de aplicar tal diseno a la supervisiôn de prisioneros (94) 
Es indudable que tanto en la tesis de Foucault como en la de Hi - 
bbert existe la inquietud por conseguir que el diseno'permitiera 
contrôler con facilidad al mayor nûmero: estâ implîcita la preocu 
paciôn por el control y la seguridad. Cuando Bentham expone los - 
fundamentos de su diseno, pone especial énfasis en los problèmes 
de seguridad y control del establecimiento penal. Precisamente es 
sobre este aspecto al que mâs atenciôn le presta M. Foucault.
Al describir el PANOPTICO, nos dice que es:"... Una casa de 
penitencia, segûn el plan que os propongo, deberîa ser un edif^ - 
cio circular, o por mejor décir, dos edificios encajados uno en - 
otro. Los cuartos de los presos formarîan el ëdificio de la cir -
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cunferencia con seis altos, y podemos figurarnos estos cuartos co 
mo unas celdillas abiertas por la parte interior, porque una reja 
de hierro bastante ancha los expone enteramente a la vista. Una - 
galerfa en cada alto sirve para la comunicaciôn, y cada celdilla 
tiene una puerta que se abre hacia esta galerfa. Una torre ocupa 
el centro, y ésta es la habitacién de los inspectores; pero la to 
rre no esté dividida mâs que en tres altos, porque estân dispues- 
tos de modo que cada uno domina de lleno sobre dos lîneas de cel­
dillas. La torre de inspecciôn estâ también rodeada de una gale>- 
rfa cubierta con una celosfa trasparente que permite al inspecter 
registrar todas las celdillas sin que le vean, de manera que con 
una mirada ve la tercera parte de sus presos, y moviéndose en un 
pequeno espacio puede ver a todos en un minute, pero aunque esté 
ausente, la opiniôn de su presencia es tan eficaz como su presen- 
cia misma. (...) El todo de este edificio es como una colmena, eu 
yas celdillas todas pueden verse desde un punto de vista central. 
Invisible el inspector reina como un espfritu; ..." (95). Al ini­
cio del pârrafo dice que la prisiôn es una casa penitenciaria, lo 
cual confirma lo que hemos venido observando en el penitenciaris­
mo clâsico, y es que se vincula la idea de enmienda y reforma del 
recluso con conceptos religiosos. Esta idea la podremos encontrar 
en la mayor fa de los disenos e ideas penitenciarias que predom_i - 
ron hasta el siglo XIX.
El diseno de Bentham le da especial importancia, tal como lo 
mencionamos anteriormente, al control y la seguridad de la pr_i -- 
siôn, ya que el nombre de PANOPTICO expresa en una "... sola pala
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bra su utilidad esencial, que es la facultad de ver con una mira­
da todo cuanto se hace en ella..." (96). La importancia que conce 
de a la seguridad, se refleja en el siguiente pârrafo;"... El pr^ 
mer objeto es la seguridad de la casa contra las tentativas inte- 
riores y contra los ataques hostiles de fuera..." (97). Busca tam 
bién una sumisiôn forzada que produzca poco a poco la obediencia 
maquinal (98).
Pero no puede afirmarse que en el diseno del PANOPTICO s61o 
exlstiera la preocupacién por la seguridad o una \:ecnologïa de la 
dominaciôn, también trata de que el diseno sirva para estimular - 
la enmienda del reo. El afân rehabilitador es el que, entre otras 
razones, fundamenta su rechazo del aislamiento celular permanente 
(99), idea que se mantiene plenamente vigente.
Sugiere la integraciôn de pequenos grupos, previa clasifica­
cidn, segûn su perversidad, con el fin de que esas pequenas aso - 
ciaciones permitan una reforma mutua (100) .
Considéra al trabajo como un medio para propiciar la enmien - 
dadel recluso, y no cree aconsejable que se condene al preso a tra 
bajos penosos e inûtiles, mâs bien debe tratarse de que éste sea 
productive y atractivo. (101). Es un absurdo convertir el trabajo 
en algo detestable, ya que serâ el ûnico medio que permitirâ al -
recluso llevar una existencia honrada cuando alcance su libertad. 
(102). Sobre el desarrollo de la actividad laboral en el PANOPTI­
CO, Melossi y Pavarini sugieren la idea de que el diseno de Ben -
tham se adapta bien al objetivo de control, custodia e intimida -
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ciôn, tal como él mismo lo resalta, pero impide la introducciôn - 
del trabajo productive en la cârcel, puesto que no permite la ut_i 
lizaciôn masiva de la mano de obra, la producciôn en serie y la - 
utilizaciôn eficaz de la mâquina. Esta limitaciôn puede ser una - 
de las razones por las que el diseno de Bentham nunca alcanzô una 
plena realizacién prâctica (103). El sugerîa, al igual que todos 
los grandes reformadores, que el trabajo es un medio indispensa - 
ble para lograr la enmienda del recluso. Sin embargo. Foucault —  
considéra que el trabajo en Bentham cumple bâsicamente, una fun - 
ciôn doraesticadora y simbôlica (104).
Foucault nos recuerda una de las eternas luchas entre quie - 
nes ven en la rehabilitaciôn o resocializaciôn del delincuente un 
medio de domesticaciôn y fortalecimiento de todo el sistema so —  
cial, y aquellos que ven la resocializaciôn como la meta inevita­
ble de todo sistema penitenciario, sin cuestionar los fundamentos 
del sistema socio-polîtico. ESte punto lo trataremos, con mayor - 
detenimiento, mâs adelante.
A pesar de que Bentham no cree en la crueldad de Iso casti - 
gos, como sIntoma de eficacia, ya que rechaza las condiciones in- 
frahumanas de las prisiones (105), sigue pensando que un "castigo 
moderado", en que exista una disciplina severa, un vestido humi - 
liante, y un alimente grosero, logran buenos resultados (106) tan 
to desde un punto de vista de la prevenciôn general, como de la - 
especial. Este aspecto es importante porque demuestra que todavla 
estâ muy arraigada la idea de que, dentro de ciertos limites, la 
prisiôn debe imponer una vida de privaciones y limitaciones, pues
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to que de esta forma se logra una enmiendo mediante el castigo. - 
Este punto sigue siendo polémico, por lo menos desde perspectives 
muy conservadoras sobre el tratamiento penitenciario. La idea ex­
puesta tiene Intima relaciôn con la régla de la severidad, que —  
Bentham enuncia as!;"... Salvo los miramientos debidos a la vida, 
a la salud, y al bienestar flsico, un preso que sufre esta pena - 
por delitos que casi siempre se comenten por individuos de la cia 
se mâs pobre, no debe gozar de una condiciôn mejor que la de los 
individuos de la misma clase que viven en un estado de inocencia 
y de libertad..." (107). Este argumente todavla se utiliza para - 
oponerse a rtiuchas de las medidas progresistas que se quieren im - 
pulsar en una REFORMA PENITENCIARIA. La razôn que aduce para suge 
rir su régla sobre la severidad, se aprecia en el siguiente pârra 
fo, que para muchos sectores interesados en el tena penitenciario, 
guardarâ plena vigencia» dice el pârrafo:"... La _egla de severi­
dad no es menos esencial; porque una prisiôn que ofreciese a los 
delincuentes una situaciôn mejor que su condiciôn ordinaria en el 
estado de inocencia, séria una tentaciôn para los hombres flacos 
y desgraciados»o alo menos no tendria el carâcter de la pena que 
debe intimider al que se siente tentado a cometer un delito..."
(108). La régla de la severidad pretende conseguir un efecto preven 
tivo-general, y es consecuente con la preponderancia que Bentham 
le da a la PREVENCION GENERAL. A pesar de que se ha considerado - 
que no existe suficiente fundêunento empirico que respalde las apre 
ciaciones de Bentham, éstas estân aûn muy arraigadas en las con - 
vicciones del ciudadano comûn.
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f.- Asistencia post-penitenciaria.
Aceptando Bentham la idea de que la prisiôn es un medio para 
lograr la correcciôn del reclüso, se preocupa por un tema que si­
gue preocupando a los penitenciaristas: la asistencia post^peni^ - 
tenciaria. El objetivo rehabilitador debe ser complementado con - 
un plan de asistencia post-penitenciaria. Este aspecto lo trata - 
Bentham cuando se refiere a los reclusos que serân liberados; "... 
séria una grande imprudencia el lanzarlos en el mundo sin custo - 
dia y sin auxilios en la época de su emancipaciôn, en que pueden 
compararse a los muchachos, que estrechados mucho tiempo acaban - 
de quedar libres de la vigilancia y cuidado de sus maestros..." -
(109). Para resolver el problema de la asistencia post-penitencia - 
ria, sugiriô varias soluciones, loque demuestra que tenîa una cla­
ra idea sobre el alcance y sentido del objetivo rehabilitador de la 
pena privativa de libertad.
g.- El Panôptico, ^maquinaria de poder?
M. Foucault hace un anâlisls interesante sobre las ideas de 
Bentham, considerando que su diseno sobre el Panôptico no es sim- 
plemente un plan para mejorar las cârceles. Foucault ve en el Pa­
nôptico el prototipo de la prisiôn comtemporânea, ya que propor - 
ciona los elementos formales bâsicos de las prisiones actuales.
(110). Segûn Foucault, el diseno de Bentham resuelve los proble - 
mas de vigilancia, no sôlo para las prisiones, sino para hospita­
les, industries y escuelas (111). Bentham logra establecer una —  
relaciôn importante entre arquitectura y poder (112). El Panôpti­
co es una mâquina arquitectônica que sirve de manera perfecta a la
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funciôn de crear y sostener una relaciôn de poder, con independen 
cia de aquel que la ejerce.(113).
Permite automatizar el poder y desindividualizarlo, "... Es­
te tiene un principio menos en una persona que en cierta distribu 
ciôn concertada de los cuerpos, de las superficies, de las luces, 
de las miradas; en un equipo cuyos mecanismos internos producen la 
relaciôn en la cual estân insertos los individuos..." (114). Lama 
quinaria que garantiza la relaciôn asimêtrica entre vigilante y - 
vigilado, hace que sea intrascendente la identidad de la persona 
que ejerce el poder. Importa poco quien ejerce el poder (115). El 
esquema panôptico intensifica cualquier aparato de poder, por las 
siguientes razones: garantiza su economîa (en material y tiempo); 
garantiza la eficacia por su carâcter preventive, su funcionamien 
to continue y sus mecanismos automâticos (116). El Panôptico au - 
menta sustancialmente la eficacia en el ejercicio del poder. Es - 
una especie de "huevo de Colôn" en el campo politico (117) .
Bentham plantea el problema de la visibilidad. Trata de evi­
tar que los vigilados puedan tener algûn rincôn que escape de la 
mirada dominadora y vigilante. Sugiere una sociedad transparente, 
en la que al poder no se le escape riingûn rincôn. Hace funcionar 
su proyecto en funciôn de una mirada totalizadora (118). Al igual 
que sus contemporâneos, Bentham encuentra el problema de la acumu 
laciôn de hombres; pero mientras los economistas lo analizan en - 
términos de riqueza, Bentham lo visualiza desde la perspectiva deL 
poder: ve a la poblaciôn como objeto de las relaciones de domina- 
ciôn (119).
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La interpretaciôn de Foucault es interesante, ya que profun- 
diza el sentido y alcance, desde un punto de vista de instruemnto 
de dominaciôn, del PANOPTICO. Desde esta perspectiva, no podrîa - 
considerarse que las ideas del pensador inglës puedan tener un —  
propôsito rehabilitador, sino que se convierten en instrument© e- 
ficaz de dominaciôn y sometimiento. A pesar de que Foucault no —  
cree que el diseno del PANOPTICO sôlo tenga un significado estric 
tamente penitenciario, sino que es un medio para estructurar toda 
una tecnologla de dominaciôn, aplicable a otros aspectos de la v^ 
da social, como la fâbrica, la escuela, etc. (un instrumente que 
permite racionalizar eficazmente la dominaciôn), y que también —  
proporciona argumentes ideolôgicos que justifican la dominaciôn - 
de la burguesîa. A la tesis de Foucault se le puede senalar una - 
importante objeciôn; el modelo de prisiôn ideado por Bentham en - 
1971 no se llegô a generalizar, siendo excepcionales los estable­
cimientos penitenciarios (por ejemplo el de Breda y el moderno de 
Jolliet) que se construyeron siguiendo el modelo Panôptico (120). 
Este dato disminuye, en alguna forma, el alcance del anâlisis e - 
interpretaciôn de Foucault, sin que por eso sus argumentes pier>- 
dan importancia.
h.- Realizaciones y trascendencia de las ideas penitenciarias de 
Bentham.
Tal como lo expresamos anteriormente, la idea del Panôptico 
(con todas las caracterîsticas que lo disenô Bentham), nunca llegô 
a désarroilarse plenamente, salvo excepciones poco significatives. 
Esta circunstancia no disminuye la importancia de sus ideas, pue£
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to que algunas de ellas siguen teniendo actualldad, no sôlo desde 
el punto de vista de la doctrina penitenciaria, sino têuabién en - 
lo que se refiere a sus planteaunientos arquitectônicos, ya que su 
proyecto es un antecedente inmediato del diseno radial que tienen 
muchas prisiones (121).
Bentham hizo muchos esfuerzos para que su proyecto se mate - 
rializara, pero casi siempre se frustraron. Algunos de esos fraca 
SOS produjeron pérdidas en su fortune personal. Df spués de gran - 
des esfuerzos, se inaugurô en Millbank (Inglaterra 1816) una pri­
siôn que se inspiraba en las ideas fundamentales de Benthêun (122).
Respecto à la situaciôn penitenciaria de su ëpoca, Bentham - 
logrô que sus criticas sirvieran para disminuir el castigo bârba- 
ro y excesivo que se producla en las prisiones inglesas (123).
Fue en los Estados Unidos donde sus ideas arquitectônicas tu 
vieron mayor acogida, aunque no en su total concepciôn (124). Lo 
mismo sucediô en Costa Rica, ya que la prisiôn mâs importante que
ha tenido, conocida como "Penitenciaria Central", edificada a --
principios de siglo y que ha dejado de tener relevancia, desde un 
punto de vista penitenciario (a partir de 19 80) , se edificô sJ^  —  
guiendo algunas de las caracterîsticas mâs importantes del Phnôp- 
tico (125).
IV.- MANUEL DE LARDIZABAL Y URIBE.
Nace en 1739, en la hacienda llamada San Juan del Molino --
(provincia de Tlaxcala - Nueva Espana- México), pero su formacién 
y cultura es espanola (126) , ya que se trasladô a Espana desde —  
1761. Muere en 1820, habiéndose convertido en un sîmbolo (127).
Su obra esté impregnada de un racionalismo liberal, al igual 
que la de Beccaria, Howard y Bentham, lo que los inclina a propo- 
ner una penalidad més justa y un tratamiento humanitario en la e- 
jecuciôn de la pena (128). En 1782 publicé su famosa obra titula- 
da Disaurso sobre las penas aontraido a las leyes oriminales de Es 
pana para facilitar su reforma . En la obra cita varias veces a 
Beccaria, lo que originô la idea de que era un simple glosador del - 
famoso pensador milanés (129), sin embargo, la obra de Lardizébal 
tiene puntos de vista originales, especialmente en lo relative a 
la pena privativa de libertad. En realidad aventaja notablemente 
a Beccaria y otros reformadores, ya que al desenvolver la concep- 
ciôn utilitaria, incluye el elemento ético de la correccién, si^  - 
guiendo la tradiciôn senequista y cristiana espanola. Este hecho 
permite afirmar que su pensamiento tiene un sentido unitario y mo
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derno, superior a los demSs penalistas de la Ilustraci6n. La segu 
ridad de los ciudadanos y la salud de la RepGblica es el primer y 
general fin de las penas, segdn las ideas de Lardizébal, pero ade 
més de este objetivo general, existen otros subordinados a 61, de 
igual Importancia. Entre las finalidades particulares a las que - 
concede especial relevancla, se Incluye la enmienda o correcciGn 
del delincuente (130). No era partidario de las penas crueles y - 
su preocupaciôn por la reforma del delincuente lo situa dentro de 
una llnea claramente correccionallsta (131).
Lardizébal fue més discipulo de Montesquieu que de Beccaria, 
una muestra definida del pensamiento penal de la Ilustraciôn (132}
a.- Caracteristicas de la pena.
Entre los principales caractères que Lardizébal atribuye a la 
pena, se encuentran los siguiéntes: ser impuesta por autoridad ju 
dicial, fijada legalmente, personal, fundamentada en la culpabili 
dad, proporclonada al delito (133) . Estas caracteristicas eviden- 
cian la influencia de los postulados fundamentales de Beccaria y 
de las ideas de la Ilustraciôn. Uno de los caractères més iropor - 
tantes, fntimamente vinculado al propôsito rehabilitador de la pe 
na, es el que se refiere a la utllldad de la pena, ya que segdn - 
Lardizébal, séria "... una crueldad y tirania imponer penas a los 
hombres por sôlo atormentarlos con el dolor, y sin que de ellas - 
resultase alguna utllldad..." (134). El requisite de utilidad se- 
nala claramente que para Lardizébal, al igual que otros grandes - 
clésicos del pensamiento penal, la pena no debe tener un sentido
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meramente vindicative, sino que debe cumplir alguna finalidad en 
la que indudablemente se incluirîa la enmienda y reforma del del in 
cuente.
b.- Crîtica a las déficientes condiciones penitenciarias.
Se interesô por el problema penitenciario, ya que considéré 
que la pena privativa de libertad, en las condiciones en que se - 
ejecutaba, ténia un efecto criminôgeno y no era un medio adecuado 
para la reforma del recluso. Esta idea la expresô de la siguiente 
forma:"... La experiencia acredita todos los dias, que todos o —  
los més que van a presidios y arsenales vuelven peores, y algunos 
enteramente incorregibles. .. " (135). Propuso cambios en las cond_i 
clones en que se ejecutaba la pena privativa de libertad, pues te 
nia un especial interés en propiciar la reforma del delincuente - 
(136) .
c.- Admite la existencia de delincuentes incorregibles.
Se refiriô a un problema que sigue siendo tema de discusién 
entre los penitenciaristas: los incorregibles o los que otros ca­
lif ican como preso residual (137) . Admite que para los delincuen­
tes incorregibles no existen esperanzas de lograr su enmienda, —  
por lo que propone para êstos un sistema especial de ejecuciôn de 
la pena (138).
ch.- Propone la clasificaciôn de los reclusos.
Al igual que Howard, considéré pernicioso la mezcla de todos
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los reclusos en un centro penal, por lo que propuso algunos crite 
rlos de clasificacién, ya que de esta forma se evitarla el conta- 
gio moral (139). Aûn hoy eh dfa los criterios de claslficaciôn de 
los internos, y més que todo su realizaciôn préctica, sigue sien­
do un tema polémico en el penitenciarismo contemporéneo.
d.- Correcclôn del delincuente.
A Lardizébal le interesô la correcciôn del delincuente, ya - 
que: "... La enmienda del delincuente es un objeto tan importante, 
que jêunés debe perderle de vista el legislador en el establec_i —  
miento de penas".(140). Al igual que todos los autores del pen£-- 
tenciarismo clésico, tenla la convicciôn de que la reforma del de 
lincuente se podrîa lograr mediante el trabajo y la educaciôn — - 
(141).
f.- Importancia de su obra.
La obra de Lardizébal no tuvo la difusiôn internacional que 
alcanzé la de Beccaria, pero ejerciô una influencia importante en 
Espana, especialmente en las codificaciones de 1022 (142).
V.- EL CORONEL MANUEL MONTESINOS Y MOLINA.
Nace en San Roque, Campo de Gibraltar, el 17 de junio de --
1796 (143). Murié en 1862. Es una figura indiscutible del peniten
ciarismo, un genial precursor del tratamiento humanitario. Al --
igual que Howard y Penn, Montesinos conociô las desdichas y las - 
limitaciones que imponia la vida en prisiôn, ya que durante la —  
guerra de independencia (1809), al capitular la plaza de Zaragoza, 
fue somctido, durante très anos, a un severo encierro en un arse­
nal militar (Tolén, Francia) (145).
En 1835 fue nombrado Gobernador del presidio de Valencia, e- 
quivalente a lo que actualmente se désigna como director (146). - 
Posela cualidades personales muy adecuadas para alcanzar una efi- 
ciente y hùmanitaria direcciôn de un centro penal. Entre sus cua­
lidades més senaladas se encuentra su poderosa fuerza de voluntad 
y su capacidad para influir eficazmente en el espîritu de los re­
clusos. Su pénétrants voluntad y dotes de liderazgo lograron dis- 
ciplinar a los reclusos, no por la dureza del castigo, sino por - 
el ejercicio de su autoridad moral. Disminuyô el rigor de los ca£ 
tigos y preferîa orientarse por los principios de un poder disci-
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plinario racional (147). Su éxlto como director del presidio de - 
Valencia se aprecia en los siguientes datos sobre reincidencia: 
al tomar la direcciôn, el nûmero de reincidentes ascendla al 30 %
6 35 %, pero logtô disrainuir ese porcentaje al IS, y en algunos - 
perfodos la reincidencia llegô a desaparecer (148).
Uno de los aspectos més interesantes de la obra préctica de
i
Montesinos, que sigue siendo punto esencial para el desarrollo de |
un auténtico sistema de trateuniento penitenciario, se refiere a - 
la importancia que le dio a las relaciones con los reclusos, bus- |
cando que se fundara en sentimientos de confianza y estimulo, tra |
tando de construir en el recluso una definida autoconciencia (149). '
La acciôn penitenciaria del coronel Montesinos hunde sus ralces - j -
en un genuine sentimiento hacia "el otro", no temia demostrar una i
actitud "abierta" que permitiera estimular la reforma moral del - j
recluso (150). Posefa una firme "esperanza" en las posibilidades 
que existian para reorientar al prôjimo, sin que por qso convir - 
tiera su acciôn en una perjudicial ingenuidad; encontrô el perfee 
to equilibrio entre el ejercicio de la autoridad y la actitud pe- 
dagôgica que permitiera la enmienda del recluso (151).
a.- Profundo respeto a la dignidad del preso. Limite al poder di£ 
ciplinario.
Uno de los aspectos més interesantes de la figura de Montes^ 
nos, es que no Sôlo expresô ideas, sino que ëstas se llegaron a - 
poner en préctica. Conociô Montesinos los problemas diarios que - 
surgen al dirigir un centro penal. Por ejemplo, en el presidio de
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Valencia existîa una préctica penitenciaria que reflejaba el res­
peto por la persona del preso; no se aplicaban al recluso medidas 
ni tratos que hicieran recaer sobre 61 una nota de infamia o des- 
honor. Ninguna de las sanciones disciplinarias, ni aûn las més —  
graves, les marcaba con un sentido de oprobio, tal como se hacia 
frecuentemente en la vida carcelaria de la época (152). Por eso - 
en sus reflexiones decia que; "... cuando se sabe aprovechar la - 
indole genial de cada uno, me convencieron al fin, de que el més 
ineficaz de todos los recursos en un Establecimiento penal, y el 
més pernicioso también, y més funesto a sus progresos de moral_i - 
dad, son los castigos corporales llevados hasta la dureza. Méxima 
debe ser constante y de general aplicaciôn en estas casas, la de 
no envilecer més, a los que harto degradados por sus vicios vie - 
nen a ellas (...); por que los malos tratamientos irritan més que 
corrigen, y ahogan sobre todo los ûltimos alientos de moraliza —  
ci6n..." (153). Sus claros conceptos sobre la dignidad del reclu­
so y los peligros que encierra el poder disciplinario incontrola- 
do, lo llevan a plantear la necesidad de que exista un côdigo in­
terior del presidio (lo que hoy se llamaria reglamento interior - 
disciplinario), ya que es importante para "...el buen orden de —  
los presidios, por que ni es justo que la correcciôn de faltas le 
ves queden al absolute arbitrio de los comandantes, sin reglas -- 
cuando menos générales que determinen en algûn modo su conducts, 
ni juzgo conveniente el que las leyes comunes califiquen los exce 
SOS de los confinados;..." (154). Los argumentes que expone Monte 
sinos siguen teniendo actualidad, ya que el poder disciplinario - 
debe regirse por el principio de legalidad (155) .
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En el presidio valenciano, bajo la inteligente direcciôn de 
Montesinos, la disciplina era severa pero humana; esto no ha sido 
la norma prédominante, aûn en el siglo veinte, ya que, por ejem - 
pli, en Inglaterra, la pena corporal no fue abolida sino hasta —  
1948, mediante la Criminal Justice Act, aunque todavia en 1962 —  
era aplicable en casos de motin, excitaciôn al motin, o grave vio 
lencia personal contra un oficial de la prisiôn. Para los raenores 
de veintiûn anos consistla en doce golpes de vara de abedul y a - 
los mayores se aplicaba dleclocho golpes con el "gato de nueve co 
las" (156). Tal como sucede en la mayor parte de los temas vincu- 
lados a la pena privativa de libertad, y aûn con esta misraa, el - 
poder disciplinario sigue siendo una cunarga necesidad, pero debe 
ejercetse respetando el principle de legalidad y la dignidad huma 
na.
b.- La pena privativa de libertad debe tratar de alcanzar la re - 
forma del recluso.
Tanto desde el punto de vista de la préctica penitenciaria - 
del presidio de Valencia, como por la orientaclôn de sus ideas, - 
Montesinos tenla la firme convicciôn de que la prisiôn deberla —  
tender hacia la reforma del recluso. La funciôn del presicio era 
devolver a la socledad hombres honrados y laboriosos ciudadanos - 
(157). No cree que el presldlo sôlo deba servir para mortlfIcar - 
al recluso (158). Esta Idea, tal como la hemos expuesto respecte 
a otros autores, parece muy lôgica y évidente, pero aûn hoy, en - 
muchos sectores sociales, se encuentra muy arraigado el concepto
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de que la prisiôn es un sitio en el que debe propiciarse el sufr^
miento y la mortificaciôn del delincuente (159).
c.- El trabajo: el mejor instrumente correccionalista.
Montesinos participa de la idea, que mantiene fuerte arraigo, 
de que el trabajo es el mejor instrumento para conseguir el propô 
sito rehabilitador de la pena. "... Disminuir cuanto de acerbo y 
répugnante tenla el antiguo 'mal-estar' de los presidiarios, e -- 
inspirarles sobre todo el amor al trabajo, que bastase en adelan- 
te a contener, sino a extinguir la poderosa influencia de sus vi­
cios y malos hSbitos..." (160). En sus reflexiones sobre el presi^ 
dio de Valencia, vuelve a insistir en las virtudes rehabilitado - 
ras del trabajo (161). Esta fue una idea persistante dentro de —  
sus planteamientos, logrando un éxito notable cuando la puso en - 
préctica. Cuello Calôn considéra que los conceptos que Montesinos 
tenla sobre la funciôn terapéutica del trabajo, son tan avanzados, 
que lo convierten en el precursor de muchas de las tesis que se -
implantaron en otros paîses muchos anos més tarde (162).
En cuanto al trabajo penitenciario, expuso otras ideas impor 
tantes, como la de que el trabajo del recluso fuera remunerado, - 
puesto que es el mejor estîmulo para que llegue a tener interés - 
por alguna actividad productive (163), aderaés de que permitirîa a 
las empresas de la prisiôn alcanzar suficiente fuerza competitiva, 
desde un punto de vista comercial (164) .
Sin embargo, a pesar de su interés por la eficacia del traba 
jo carcelario, eso no lo hizo ignorer un principio que muchas ve-
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ces se olvida: el trabajo penitenciario no debe ser sôlo un medio 
de especulaciôn, sino que debe servir, de manera primordial, como 
medio de ensenanza, ya que "... el bénéficie moral del penado, mu 
cho més que el lucro de sus tareas, es el objeto que la ley se —  
propone,..." (165).
Fue tan significativo el progreso que logfô Montesinos en el 
régimen laboral del presldlo de Valencia, que se suscltaron que - 
jas y reclamaclones, formuladas por los fabrlcantes y artesanos, 
por la competencia que slgnlflcaba el trabajo del zentro penal. - 
Los artesanos libres se vleron postergados, ya que los productos 
elaborados en el presldlo, eran de mejor calidad. Alegaban que la 
Industrie présidial no estaba sujeta a la onerosa carga de los im 
puestos. El gobierno no desatendiô los cl amor es de la industrià li 
bre, cesaron las quejas de los artesanos, y en adelante los traba 
jos présidiales disminuyeron su calidad, més que todo porque a al 
gunos arrendadores les escaseaba la materia prima y otros se dedi 
caban a llevar el descrédito a los talleres carcelarios (166). Es 
te problema, aûn no resuelto satisfactorlamente, se présenta con£ 
tantemente a las administraclones de los centres pénales, por lo 
que existe la tendencia, originada en la presiôn de la fuerza la- 
boral libre, a que el trabajo penitenciario sea ineficiente, mar­
ginal y escasamente productive, con una évidente desvinculaciôn - 
del medio social. A pesar de que se habla de la misiôn resociali- 
zadora de la pena, la sociedad misma presiona para que la reaM - 
dad penitenciaria sôlo sea un medio de aislamiento, en el que son 
muy escasas las posibilidades de conseguir una autêntica reinte -
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graciôn social. Casualmente, esa disminuciôn en la eficacia pro- 
ductiva del presidio de Valencia, fue el primer tropiezo que en - 
contrô Montesinos, dando inicio a una sucesiôn de contrariedades 
de suma trascendencia, que después de una brillante trayectoria, 
le indugeron a presentar la dimisiôn de su cargo a principios de 
1854 (167) .
ch.- Otras ideas notables de Montesinos. Pionero de la penologîa 
moderna.
Existen muchos puntos en los que Montesinos demostrô tener 
un agudo sentido analîtico, adoptando posturas que siguen tenien­
do plena vigencia. Algunos de los aspectos en los que demostrô —  
ser un pionero, pueden ser:
1.- Contrario al régimen celular.- Rechaza el régimen ce- 
lular, idea plenamente aceptada en la acutalidad, porque conside- 
raba que sôlo podîa satisfacer una de las condiciones de toda pe­
na, cual es la mortificaciôn del penado, y por otra parte, hacia 
imposible alcanzar el objeto esencial de las mismas, ya que no se 
puede perfeccionar al hombre, hacerlo més sociable, en un absolu­
te aislamiento. La incomunicaciôn absoluta debe desecharse porque, 
ademés de que impide cumplir el objetivo aludido, constituye un - 
factor de desmoralizaciôn que fécilmente puede desembocar en la - 
locura o el suicidio, especialmente en los palses méridionales 
(168) . La opiniôn de Montesinos tiene el gran mérito de haberse - 
expresado en una época en que el sistema celular gozaba de gran - 
prestigio.
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2.- Admite la concesiôn de "permises de salida"..-En la é- 
poca de Montesinos se desconocîan totalmente los permises de saM 
da. El rigor en la ejecuciôn de la pena, orientaciôn prédominante 
de la êfioca, no permitia pensar en que fuera posible interrumpir- 
la. En realidad, los permises de salida no se han institucionali- 
zado sino hasta una época relativamente reciente. Sin èmbargo, —  
Montesinos concedîa permises de salida a los reclusos del Pres^ *- 
dio de Valencia. Lo hizo en diverses ocasiones y por motives di - 
versos (169) .
3.- Considéra beneficioso la integraciôn de grupos més o 
menos homogéneos.- Dentro de las modernas orientaciones sobre la 
clasificaciôn de los internes con propôsitos de tratamiento, se - 
admite la idea de que los grupos no sean totalmente homogéneos, - 
es diecir que no exista una separaciôn tajante entre peligrosos y 
no peligrosos, réformables e incorregibles, etc. Pues bien, hace 
més de un siglo, Montesinos ya habla aplicado taies conceptos. No 
viô ningûn inconvénients que en el presidio de Valencia se mezcla 
ran "buenos" y "malos" con el fin de estimular su reforma (170).
4.- Créa una préctica penitenciaria que constituye un im­
portante antecedents de la "prisiôn abiertsT.- El régimen peniten - 
ciario que describe Montesinos en sus reflexiones, cuando afirma 
que el presidio no tiene més cerraduras que las que ofrece una ha 
bitaciôn particular, que no existen bayonetas que lo circunden, - 
existiendo de noche nada més que el auxilio de doce capataces an- 
cianos y casi invélidos, toda esta descripciôn no es més que el - 
preludio de lo que luego se llamaré la "prisiôn abierta".(171).
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En la prisiôn de Valencia no habîà "... un sôlo cerrojo que no pu 
diera saltar al empuje de cualquiera de los confinados y donde su 
seguridad esté encomendada a sus hébitos de subordinaciôn y mora- 
lidad (...), siendo tan pocas las deserciones que ni menciôn mere 
cen..." (172). Las caracteristicas que puntualiza Montesinos se - 
encuentran dentro del espîritu que justifies la moderna fôrmula - 
de la "prisiôn abierta"; Cuello Calôn llega a considerar que el - 
presidio de Valencia puede ser clasif icado como poseedor de un de- 
finido régimen abierto (173). Esta afirmaciôn puede ser discut^ - 
ble, pero de cualquier forma, es indudable que dentro de las ideas 
penitenciarias aplicadas por Montesinos, se encuentra un importan 
te antecedente de la "prisiôn abierta".
El hecho de que Montesinos se haya anticipado en un tema que 
sôlo adquiriré plena vigencia un siglo més tarde, demuestra la im
portancia y clarividencia de sus ideas.
5.- Aporte significative en cuanto a la libertad condicio- 
nal.- A menudo se atribuye a Montesinos la creaciôn del régimen - 
de libertad condicional, sin embargo, no puede afirmarse que tal 
régimen fuera la obra de un solo creador, sino que més bien se —  
formé en el ambiente de aquella época, siendo posible encontrar - 
en varios lugares distintas medidas que convergerlan en la créa - 
ciôn de lo que hoy llamamos "libertad condicional" (174) . La cir- 
cunstancia descrita no significa que, en esta materia, al igual - 
que en otras, la obra de Montesinos no tenga un valor extraordina 
rio, ya que vuelve a evidenciar un sentido preciso sobre lo que -
significa una obra de anticipaciôn y de profunda innovaciôn.
Montesinos introdujo en el presidio de Valencia el sistema -
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de reducIr en una tercera parte la duracl6n de la condena, como - 
recompensa a la buena conducta (175) . Algunas veces se ha conside 
rado que tal reduceiôn de la pena la hacia Montesinos sin ningûn 
respaldo legal, pero Salillas demuestra que esta interpretac iôn - 
es equivocada, ya que el artlculo 303 de la Ordenanza General de 
Presidios del Reino de 1834, disponla que los "jeies" de los esta 
blecimientos podlan proponer para rebajas de condena (hasta la —  
tercera parte del tiempo de duraciôn de la misma) a los presidia­
rios que se destacasen por al§ûn mérito particular o trabajo ex - 
traordinario, arrepentimeinto y correcciôn acreditada (176). As! 
que el incipiente desarrollo que experimentô la "libertad cond^ - 
cional", bajo el influjo de Montesino*,no sôlo tenla su origen en 
las ideas de éste, sino que contaba con el debido respaldo legal.
d.- Contribuye al establecimiento del régimen progresivo.
Rafael Salillas ha mantenido la tesis de que es Montesinos el 
padre de lo que hoy se conoce como sistema progresivo, consideran 
do que Maconochie y Crofton lo aplicaron posteriormente (177).
Otros autores, como Cuello Calôn, atribuyen el origen del ré 
gimen progresivo a Maconochie (178), sin embargo-creo, tal como - 
expone Landrove Dlaz, que el primero en ponerlo en préctica fue - 
Montesinos, a partir de 1836; algunos anos més tarde lo hizo Ale­
xander Maconochie en la isla de Norfolk (Australia ) (179) y po£ 
teriormente lo introduce Crofton en Irlanda.(180). De todas mane- 
ras, el hecho de que haya sido Montesinos el primero en aplicarlc^ 
no es un argumente suficiente como para considerarlo que es el û-
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nico a quien debe atribuirse el mérito de haber introducido el —  
sistema progresivo en la préctica penitenciaria. Tanto Maconochie^ 
como Montesinos y Crofton, son responsables del surgimiento del - 
sistema progresivo; actuaron por distintos caminos y en diverses 
circunstancias para que llegaran a concretarse las ideas fundamen 
taies que caracterizan al sistema progresivo (181) .
Los sistemas progresivos (ya fuera el de Crofton, Montesinos 
o Maconochie), buscaban encauzar favorablemente el innato desedo 
de libertad de los reclusos, estimulando en ellos la emulaciôn —  
que los podrîa conducir a su liberacién (182). Lo esencial del —  
sistema progresivo es que distribuye el tiempo de duracién de la 
condena en diverses perlodos, en cada uno de los cuales se van au 
mentando los privilégies o ventajas de que pueden disfrutar el re 
cluse. La meta del sistema es doble: convertirse en un estîmulo a 
la buena conducta, mediante la adhesiôn del recluso al régimen —  
que se le aplica, y lograr que el régimen, como consecuencia de - 
la buena disposicién del penado, consiga gradualmente la reforma 
moral y su preparacién para la vida futura en libertad (183). El 
régimen progresivo trata de encontrar el perfecto equilibrio en - 
tre la adhesiôn al régimen interior del centro penal y la rehabi- 
litaciôn del recluso, utilizando una discutible combinaciôn de 
sanciones y gratificaciones.
El sistema de Montesinos constaba de très perîodos: 1°, de 
los hierros; 2°, del trabajo; 3®, libertad intermedia. El régimen 
progresivo moderno contiene algunas variaciones, pero los princi­
pios esenciales son los mismos.
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Actualmente se aplica con menos rigurosidad y existen dife- 
rencias évidentes, pero el espîritu que animaba el sistema de Hon 
tesinos y el de cualquier otro sistema progresivo contemporéneo, 
es el mismo.
1.- Perlodo de los hierrosMontesinos no emplea en la - 
primera etapa, tal como lo hicieron Maconochie o Crofton, un sis­
tema delular, ya que era contrario al régimen de aislamiento, y - 
por eso prefiere emplear los hierros, cuyo sentido era puramente 
simbôlico, y al mismo tiempo expiatorio. El hierro trata de que a 
cada paso el recluso recuerde que es su propio crimen el que lo - 
ha convertido en esclavo (184). La cadena se va aliviando a medi- 
da que el penado se apresura a pedir un oficio y progrèsa en su - 
préctica. Este période se caracterizaba por la férrea disciplina 
de la que el recluso se podîa ir liberando por su propia voluntad, 
ya que dependîa de su buena conducta y el estricto cumplimiento - 
de los deberes (185). Esta etapa refieja dos ideas importantes en 
Montesinos:
a) Consideraba el castigo moderado como un instrumento idô - 
neo para alcanzar la reforma del recluso. Participaba de la misma 
idea que tenîan todos los penitenciaristas clésicos; el castigo - 
como instrumento terapéutico;
b) Admite, aunque de manera incipiente y discutible, que la 
reforma del delincuente debe surgir de la decisién del propio in- 
teresado. Durante el perîodo de los hierros el recluso es enviado 
a la "brigada de depésito", en donde se encontrarîa aislado, de - 
biendo arrastrar los hierros y realizando las faenas més pesadas
- 60—
y duras de la prisiôn (186) . Para salir de esa situaciôn, el re­
cluso debîa escoger entre permanecer arrastrando hierros y real^ 
zando trabajos duros, o solicitar un trabajo productivo. Esta e£ 
cogencia significaba un mejoramiento sustancial de su situaciôn, 
abandonando progresivamente los hierros que se le habîan impues- 
to (187) .
2.- Perîodo de trabajo.- Cuando se libera de los hierros, 
se inicia la etapa del trabajo. En esta etapa prédomina la idea - 
de que el trabajo propicia la reforma del delincuente. Se conside 
ra la actividad laboral como un instrumento pedagôgico. Este es - 
un concepto que siempre caracterizô al penitenciarismo clésico.
3.- Libertad inraediata.- Este perîodo, que también se de- 
nomina de "libertad intermedia" (100), culmina con la libertad con 
dicional, que se concedîa en las condiciones que se describieron 
al tratarse el tema (ver pég. ^6)• Sin embargo, antes de concéder 
esa libertad a los reclusos de buena conducta y trabajo, era some 
tido a las "duras pruebas". Se trataba de un perîodo en el que el 
recluso deberîa demostrar que era merecedor del bénéficié de la - 
libertad condicional. Entre las "duras pruebas", pueden mencionar 
se las siguientes: se empleaban constantemente grupos de penados 
en el exterior, sin otra vigilancia que la de unos viejos capata­
ces; se servîa de los penados para el desempeno de servicios como 
ordenanzas, asistentes, oficinas exteriores, etc. (189).
El régimen progresivo signifies un avance importante en la - 
evoluciôn de los conceptos sobre la rehab i1itac iôn del delincuente
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Viene a définir dos ideas:
a) El régimen penitenciario adquiere una definida inclina 
ciôn hacia la reforma del recluso. Esa tendencia es mucho més de­
finida que en el sistema filadélfico y cl de auburn, ya que el ré 
gimen progresivo culmina con una etapa en la que no es forzosa la 
ejecuciôn total de la pena impuesta, imponiéndose de esta forma - 
el objetivo reforraador y no el meraunente vindicative o retributi­
ve.
b) Significa la incipiente y progresiva aceptaciôn de que en 
la rehabilitaciôn del delincuente se debe tomar en cuenta la auto 
determinaciôn y el conveneimiento de éste: el régimen progresivo, 
aunque sea de forma indirecte, ya contiene la idea de que la en - 
mienda del recluso se inicia en el momento en que éste la admite 
como algo valioso y necesario.
El régimen progresivo que aplicô Montesinos en el presidio - 
de Valencia, ejerciô una influencia notable en la legislaciôn es­
panola, ya que cuando éste finalmente se instauré, mediante Real 
Orden de 3-6-1901, se tomaron las ideas fundamentales del modelo 
que habia desarrollado Montesinos, tal como se habla plasmado en 
la Real Orden de 5-7-1844 (190).
e.- Significado y trascendencia de la obra de Montesinos.
A pesar de que existieron realizaciones muy meritorias, des­
de un punto de vista penitenciario, anteriores a la de Montesinos, 
tal como la de Antonio Puig y Lucé (ver nota 144), esto no le re£
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ta mëritus a la obra de un penitenciarista tan excepcional. Tam- 
poco constituye un demérito a su labor, el que se admita que tu­
vo alguna preparaciôn previa, asî como ciertos conocimientos so­
bre las prisiones, cuando tomô la direcciôn del presidio de Valen 
cia (191). Lo més importante de su obra es que sus ideas no fu£ - 
ron simples divagaciones teôricas. Su mejor testimonio fue su dia 
rio enfrentamiento con la paradôjica realidad penitenciaria.
La vida y obra de Montesinos han sido especialmente importan 
tes para el penitenciarismo hispano actual, ya que ademés de que 
su mensaje mantiene, en sus aspectos fundamentales, plena vigen - 
cia, también vino a marcar el inicio définitivo de una importante 
tradiciôn penitenciaria (192).
VI.- CONCEPCION ARENAL.
Nacl6 en El Ferrol en 1820 y falleclô en Vigo, el cuatro de 
febrero de 1893. Su obra es importante para la penologîa, no sôlo 
desde un punto de vista pfSctico, sino también teôrico. Poseîa —  
una amplia visiôn sobre los problemas penitenciarios, criticando 
las déficientes condiciones en las que se encontraban las prisio­
nes de su tiempo; prestô especial atenciôn a la preparaciôn del - 
personal penitenciario (193). El hecho de haber sido nombrada, en 
1863, "Visitadora de Prisiones de Mujeres", fue lo que le permj^ - 
tiô acercarse al problema penitenciario, a pesar de que durô poco 
en el cargo (un poco més de un ano). En 1868 volviô a ocupar un - 
cargo vinculado con la materia penitenciaria, ya que se le nombrô 
"Inspectera de las Casas de Correcciôn de Mujeres". En su obra no 
sôlo abordô cuestiones pénales y penitenciarias, sino que se inte 
resô por los temas sociolôgicos, politicos, etc. La mayor parte - 
de sus trabajos se recogen en sus Obras complétas publicadas en Ma - 
drid en 1895 (194).
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a.- Los fines de la pena. Influencia del correccionalismo.
El pensamiento de Concepciôn Arena1 puede ubicarse dentro del 
correccionalismo, pero siempre que éste participe de un eclect£ - 
cismo de buen grado, puesto que siempre se considéré que la pena 
debla perseguir la enmienda del delincuente, pero que al mismo —  
tiempo no podîa abandonarse su sentido expiatorio; aceptaba la -- 
idea de que no es posible la enmienda sin el dolor. La expiaciôn 
como instrumento para lograr la enmienda, es uno de sus conceptos 
fundamentales (19 5). También admite que la pena tiene otros fines 
colaterales, taies como: la pena es un medio para reducir al malo 
a la impotencia de hacer mal; la pena también sirve para intimi_ - 
dar a aquellos a quien la moralidad no detiene, (efecto preventi- 
vo-general); si no existiese el temor a la pena, los delitos con­
tra la propiedad se raultiplicarîan de tal forma que harîan imposi 
ble la vida econômica (196) . Concepciôn Arenal participa de una - 
de las caracterîsticas del correccionalismo espanol, ya que da —  
preferencia y no exclusivismo al fin correccional (197) . Tampoco 
abandons la idea retribucionista de la pena,(198). A pesar de que 
admite que la pena cumple varios objetivos y no se circunscribe - 
sôlo a la enmienda, es indudable que sobre este aspecto insiste - 
mucho en su obra, definiendo el propôsito rehabilitador de la si­
guiente manera: "... uno de los grandes descubrimientos del raundo 
moral es que el delincuente sea susceptible de enmienda; que la - 
sociedad debe procurârsela, y que, siendo el deber absolute, la - 
justicia obliga, aûn para los que faltan a ella..." "... No se —  
desespera de la enmienda del culpable y se ponen los medios para
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conseguirla. La tendencia de nuestro siglo es a convertir la pena 
en medio de educacién..." "... La correcciôn de los delincuentes 
es uno de los grandes problemas que ha planteado nuestro siglo, y 
si no lo resuelve, prépara su resoluciôn"(199).
Concepciôn Arenal admite que la pena, ademés de que busca la 
enmienda del penado, no puede dejar de tener un sentido expiato - 
rio y de escarmiento, lo cual la distancia bastante del correccio j
nalismo clésico (como el de Roeder); ese aiejamiento se hace més '
évidente si se toma en cuenta que no se pronunciô contra la pena |
de muerte. Por estas razones Fernéndez Albor ha considerado que - j
su pensamiento no puede ubicarse dentro de la corriente correccio 
nalista, sino que sôlo coincide con algunos de sus puntos funda - 
mentales. A esto hay que agregar, tal como lo expresamos anterior j
mente, que el correccionalismo espanol se catacteriza por su — — • |
eclecticismo (200). Antôn Oneca considéra que el hecho de que la 
ilustre penitenciarista gallega no admitiera como'ûnico fin de la 
pena, la correcciôn, obedece a un sentido préctico de su pensa —  !
miento, que la hacia evitar el utopismo a que tendla el correccio
nalismo clésico. Tenla un concepto eimplio sobre la finalidad co - 
rrectiva, lo que le permitia aceptar que era compatible con la ex 
piaciôn y el escarmiento (201). A pesar de que han variado los ma
tices y el sentido de la pena, es importante senalar que la tesis
de Concepciôn Arenal sigue teniendo, en alguna forma, vigencia, ya 
que no es posible admitir que la pena sôlo pueda tener una final^ 
dad corrective, pues muchos de los ciudadanos que incurren en ac­
tes delictivos y que son sancionados, no necesitan ser corregidos.
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El hecho de que Concepciôn Arenal no rechazara el sentido ex 
piatorio de la pena, no la llevô a aceptar que la prisiôn debia - 
significar la imposiciôn de tratamientos crueles o de durezas, sô 
lo consideraba que debfa ser "... severa y firme, aceptando el do 
lor como su ley; ley triste pero imprescindible" (202). Tenîa el 
concepto de que la rigurosidad y la mortificaciôn moderada, propi 
ciaban la enmienda (la enmienda mediante el rigor). Esta idea es­
té de acuerdo con los conceptos pedagôgicos que predominaban a —  
principios de siglo; se admitla que el nino y el joven se deblan 
educar mediante la rigurosidad y el castigo, por eso no creo que 
deba sorprender la tesis que adopta la ilustre penitenciarista.
No admite que los reclusos puedan ser sometidos a tratamien­
tos crueles, ya que la crueldad endurece a las personas; la cruelL 
dad impide la correcciôn del delincuente. Las sensaciones flsicas 
no deben ser mortificantes, ya que entonces no se deja suficiente 
libertad para que el espîritu pueda sentir el dolor de la culpa - 
(203). Tenla la convicciôn de que la mortificaciôn y la moderada 
rigurosidad, permitlan que el recluso pudiese tomar conciencia de 
su culpabilidad.
b.- Crltica a las prisiones. Condiciones materiales y humanas dé­
ficientes .
Concepciôn Arenal tenîa plena conciencia de que las condicio 
nés materiales de la prisiôn eran un requisite indispensable para 
conseguir una acciôn reformadora, Por eso le preocuparon todos los 
problemas relacionados con las condiciones materiales de las pri-
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siones, tal como su ventllaciôn, alimentaciôn, vestido, ajuar, —  
trabajo y descanso (204). Desde su punto de vista correccionalls­
ta, consideraba que era Importante que durante la recluslôn se fo 
raentara en el interno hébitos que le permitieran llevar una vida 
ordenada y que estimularan sus conceptos sobre su dignidad perso­
nal, pero si las condiciones materiales de la prisiôn son defL'—  
clentes, es imposible pretender que el recluso pueda llegar a to­
mar consciencia de su dignidad (205). Las prisiones que tiene gra 
ves deficiencias en la planta fîsica y en el régimen de recluslôn, 
se convierten en instrumentes propiciatorios de la degradaciôn y 
despersonalizaciôn del delincuente.
Por su experiencia y contacte con los problemas penitencia - 
rios, expresô ideas muy claras sobre la necesidad de que las pri­
siones tuvieran condiciones materiales adecuadas, tanto que algu­
nos de sus comentarios mantienen indiscutible actualidad. El s^ - 
gùiente pérrafo es una buena muestra de lo que hemos expuesto; —  
"... En nuestra ley penal y en los reglamentos se encuentra la pa 
labra correcciôn y aûfi la de enmienda; pero en nuestras prisiones 
no hay nada propio para corregir o enmendar. A poco que se obser­
ve, se ve ëlaramente que en nuestras prisiones no se emplean més 
medios que los materiales, para conseguir el ûnico objeto, que no 
se consigne siempre, de que los presos no se escapen (...) O hay 
que renunciar a la idea de correcciôn, y suprimir la palabra que 
hipôcritamente pronuncia la ley, o es necesario dar a los penados 
medios de corregirse; porque el pretenderlo con los actuales es - 
como querer ferrocarriles sin hierro o telégrafos eléctricos sin
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electricidad..." (206). Concepciôn Arenal senala certeramente un 
punto que sigue teniendo una dramâtica vigencia: las leyes hablan 
de reformar, rehabilitar, resocializar, pero las condiciones en - 
que se encuentran muchas prisiones son déplorables e inhumanas.
La mayorîa de las prisiones latinoaraericanas son una muestra V£ - 
viente de la contradicciôn que senala Concepciôn Arenal (207). —  
Realidades penitenciarias que convierten los propôsitos rehabili- 
tadores, de acuerdo con lo que se establece en muchos côdigos pé­
nales o leyes penitenciarias, en una triste ironla o en una broma 
de mal gusto.
c.- Contraria a la deportaciôn y el sistema celular.
La deportaciôn era un tipo de sanciôn muy comün durante el - 
siglo XIX, especialmente en Inglaterra, Rusia y Francia, sin em - 
bargo, Concepciôn Arenal demostrô poseer un claro sentido de la - 
justicia, asî como un definido concepto sobre el propôsito correc 
cionalista de la pena privativa de libertad, al considerar que la 
deportaciôn "... ni puede constituir un sistema ni formar parte - 
de la justicia penal..." (208); la deportaciôn viola los elements 
les principios de justicia (209).
Aunque se dice que Concepciôn Arenal, poco antes de su muer­
te, se manifestô favorable al sistema celular (210) , no puede so£ 
layarse el hecho de que en diverses ocasiones expresô crîticas —  
muy acertadas sobre este régimen penitenciario, volviendo a demo£ 
trar que poseîa un equilibrado sentido sobre lo que debîa ser la 
correcciôn del delincuente, asî como una especial sensibilidad ha
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cia la dignidad del recluso. Tenla la idea de que el régimen celu 
lar, sin aparente violencia, ejerce fuerte coacciôn, por lo que - 
no interesa si la obediencia es voluntaria o no; lo ûnico que se 
logra es debilitar la voluntad del penado, convirtiéndolo en un - 
ser pasivo para todo; no robustece la energîa moral del penado, - 
sino que la enerva (211). Si se pretende ensenar a un hombre, no 
se puede realizar tal propdsito en un ambiente que niega una de - 
sus condiciones fundamentales: la sociabilidad; para que la pala­
bra pueda producir efectos bénéfices sobre quien se pretende re - 
formar, no deben s6lo existir relaciones entre el maestro y sus - 
discfpulos, sino que son necesarias las relaciones entre éstos. - 
No puede existir una accién pedagôgica eficaz, si s61o existe una 
fria relaciôn entre un maestro y un discîpulo, tal como ocurre en 
el sistema celular.(212).
ch.- Importantes sugerencias sobre el personal penitenciario.
Las ideas y sugerencias que expresé sobre el personal peni - 
tenciario, siguen teniendo importancia, ya que es indudable, por 
no decir elemental, que no puede hablarse de una labor rehabilita 
dora en los centros penitenciarios, si éstos no cuentan con un per 
sonal que sea algo mâs que simples "carceleros" obsesionados por 
el orden y la disciplina. Algunas de sus ideas pueden sintetizar- 
se asi;
a) Que desaparezcan los cabos de vara.
b) Que los funcionarios penitenciarios sigan una carrera, 
lo que impiica nombramiento mediante oposicién y la imposibilidad
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de ser separado si no es per justa causa.
c) Establecimiento de dos categories de funcionarios, a  ^
una de ellas aspirarlan los maestros con titulo, y en la otra, —  
que tendria rango superior, se incluirian a los licenciados en le 
yes o administraciôn, quienes ademâs deberSn tener conocimientos 
de los distintos sistemas penitenciarios, de las leyes penales y 
de las disposiciones vigentes en los presidios (213).
Las condiciones que menciona la ilustre penitenciarista, de- 
muestran su aguda percepciôn sobre uno de los problèmes ptâcticos 
mâs difIdles de resolver. Aûn hoy es frecuente que en Amêrica La 
tina se insista en la necesidad de conter con un personal peniteri 
ciario que posea una preparaciôn adecuada (214) , o se insiste en 
la idea de que es necesario hacer una distinciôn entre el perso - 
nal de seguridad y el que se encarga de aplicar, desde un punto - 
de vista técnico, el tratamiento (215).
d.- Comenzô a establecer vinculaciones entre criminologie y peno- 
logia.
Uno de los aspectos mâs importantes de la obra de Concepciôn 
Arenal, es que demostrô a los peni tender is tas de su tiempo que - 
nada puede hacerse en la ciencia peni tender ia, si no se toman en 
cuenta los principios y conclusiones que va aportando la Crimino- 
logia (216). Ya no se trata s6lo de puntos de vista estrictamente 
valorativos, sino que la introducciôn de la Criminologie, aunque 
no impiica una total renuncia a los valores, supone un distancia-
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mien to respecto a consideraciones predominantemente moralistes, - 
tratando de encontrar soluciones que se ajusten mâs a una metodo- 
logîâ cientlfica.
El hecho de que Concepciôn Arenal en muchos de sus anâlisis 
recurra a los conocimientos criminolôgicos existentes en su tiem*- 
po, la vincula a la ESCUELA POSITIVA, pero esta rjlaciôn no puede 
hacernos penser que su pensamiento pueda ubicarse dentro de la ES 
CUELA POSITIVA (217), ya que mantuvo respecto de esta corriente - 
una conveniente distancia, sin que por eso ignorera sus aportes y 
puntos de vista valiosos. En realidad su interés prédominante era 
el poder conocer la personalidad del delincuente para imponerle - 
la sanciôn adecualda. Por esa razôn no sôlo se interesa por la ES 
CUELA POSITIVA, sino por otras corrientes culturales, penitencia- 
rias y sociolôgicas (218).
Los puntos en que Concepciôn Arenal mantuvo una prudente di£ 
tancia respecto del positivisme, demuestran su ponderàciôn y el - 
sentido prâctico de su anâlisis. Del positivisme recbazaba entre 
otras cosas, lo siguiente:
1.- Admite las garantîas procesales y el principle de lega 
lidad que postula la ESCUELA CLASICA. En este aspecto su distan *- 
ciamiento fue acertado, ya que la ESCUELA POSITIVA no logrô impo- 
ner la tesis de que las garantîas procesales y el principle de le 
galidad eran intrascendentes o que podrlan tener una débil signi- 
fiacaciôn (219) .
2.- No acepta la existencia de delincuentes incorregibles.
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En este sentido coincide con la tendencia moderna, ya que aunque 
se sabe que algunos delincuentes son, para utilizer algûn términcv 
incorregibles, eso no justifies que se les prive de los medios ne 
cesarios para su rehabilitaciôn, ni tampoco justificarla la irapo- 
siciôn de sanciones indeterminadas o que signifiquen la total ino 
cuizaciôn del recluso. Concepciôn Arenal no perdiô la esperanza - 
en la posible reforma del recluso, consideraba que realmente los 
delincuentes incorregibles son con frecuencia delincuentes no co- 
rregidos (220) . A pesar de esta actitud tan esperanzadora, plan - 
teô la posibilidad de que al multirreincidente, cada vez que vueJ^  
ve a delinquir, se le podia ir aumentando la pena, hasta que ésta 
podla convertirse en una reclusiôn perpétua (221). Puede interpre 
tarse esta recomendaciôn como una prueba de que no llevô hasta —  
sus ûltimas consecuencias su conviceiôn de que no hay delincuen - 
tes incorregibles; por otra parte, no debe olvidarse que no cons^ 
deraba que el ûnico fin de la pena fuese la correcciôn y estaba - 
convencida de que si se daban las condiciones adecuadas en la pri^  
siôn, ésta podrîa permitir la rehabilitaciôn del delincuente. Es­
ta idea se encuentra actualmente rodeada de gran escepticismo.
La recomendaciôn de Concepciôn Arenal con respecto al multi­
rreincidente, tal como la hemos expuesto, nos permite pensar que 
admitiîa, para los delincuentes habituales, la unificaciôn de la 
pena y la medida de seguridad. Esta unificaciôn ha sido preconiza 
da por plgunas corrientes modernas, en especial la NÜEVA DEPENSA 
SOCIAL.
3.- Acepta que el Ibire albedrîo, por régla general, lo -
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posee el hombre (222). Este punto de vista es importante, puesto 
que puede ser la clave para encontrar la respuesta del eclecticis 
mo de su pensamiento. Por ejemplo, cuando analiza distintas in —  
fluenclas que recibe el hombre para corneter un acto delictivo, no 
les da el valor de factor ûnico en la etiologîa de la criminal^ - 
dad, sino que le asigna la importante funeiôn de predisponer para 
el delito (223). "... No hay causa déterminante para el mal sin el 
concurso de la voluntad del hombre, pero puede haberla predispo - 
nente, y la tentaciôn de corneterle hallar freno o estîmulo, segûn 
el tiempo y el lugar en que se vive..." (224). Entre las causas - 
predisponentes incluye las econômicas. "... La pobreza, y sobre - 
todo la roiseria no sôlo puede ser una causa predisponente inme - 
diata para cometer un delito, el de hurto o robo, por ejemplo, si 
no dar una larga preparaciôn perniciosa a la moral y a la obedien 
cia de las leyes..." (225). "... Asl, la miseria no sôlo es la ne 
cesidad del momento que impulsa al mal hecho, sino el modificador 
lento y poderoso de toda la vida, que lo facilita con una larga - 
preparaciôn..." (226).
Concepciôn Arenal supo mantener un acertado equilibrio entre 
las condiciones que pueden predisponer al delito y la existencia 
del libre albedrîo. Captô los peligros que encerraba el causalis- 
mo determinista de su tiempo, ya que ve en el delito algo mâs que
la violaciôn de una norma, lo analiza desde un punto de vista --
real. Admite la existencia de factores etiolôgicos en el delito, 
que no son sôlo atribuibles a la decisiôn libre de.un sujeto, si­
no que es la résultante de la convergencia de factores naturales
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e influencias del medio social (227). Sus ideas penitenciarias, - 
que implican la aplicaciôn de un punto de vista real y no estric­
tamente normative sobre el delito, manteniendo siempre el respeto 
a la libertad de la persona, evidencian la existencia de un salto 
cualitativo en el anâlisis de los problemas relatives a la refor­
ma del delincuente, ya que deja atrâs el punto de vista estricta­
mente moraliste y normativo que tuvieron los penitenciaristas clâ 
sicos (entre los que inclufmos todos los que se ban analizado) so 
bre el origen u causa del delito. La idea de que la persona itiene, 
en principio, libertad moral, significa que el pensamiento de Con 
cepciôn Arenal no puede incluirse dentro de la ESCUELA POSITIVA, 
y a su vez significa que sus ideas se encuentran nuy cerca de al­
gunas de las tendencies criminolôgicas modernas.
f.- Consideraciones finales. Significado e importancia de su obra.
Las ideas de Concepciôn Arenal, son importantes en muchos —  
sentidos, pero tal vez uno de los aspectos que encierra mayor in- 
terês es que su obra marca una definida inclinaciôn hacia el estu 
dio cientîfico del delincuente, en el que interesa establecer c6- 
mo y por quê ha delinquido (228); se supera el punto de vista es­
trictamente normative y moraliste sobre el delito, en el que sôlo 
imperaba la idea de que el delincuente era un hombre que no habfa 
sabido utilizer su libertad.
De acuerdo con distintas etapas por las que ha pasado la evo 
luciôn de la pena, (venganza privada, venganza divina, perîodo hu 
manitario y la actual etapa cientîfica en la que impera el afân -
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resociallzador) se puede afirmar que las ideas de Concepciôn Are­
nal- sobre el FIN DE LA PENA, coinciden con el pensamiento cientî- 
fico posterior y se encuentran con frecuencia en la legislaciôn - 
positiva (229) . Sus ideas penitenciarias constituyeron una autên- 
tica avanzada; puede considerarse que la actual reforma peniten - 
ciaria tienerestrecha vinculaciôn con la obra que realizô la ilu£ 
tre penitenciarista (230) * Ilunca olvidô que el hombre que delin - 
que pertenece a la sociedad (231), y que no es un monstruo que se 
encuentra fuera de todas las leyes. Desgraciadamente en muchas o- 
casiones se ignora este concepto, ya sea por actos conscientes o 
por actitudes que demuestran arraigados perjuicios inconscientes.
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(17) ANTON ONECA, José., Los fines de la pena segûn los penalistas de la - 
Ilustraciân, R.E.P. 1964, p. 425 y 426.
(18) GRAMATICA, Filippo., Principios de Derecho Penal Subgetivo. ed. Reus, 
Espaha 1941, p. 152 (trad, de Juan del Rosal y Victor Conde).
(19) BECCARIA, Cesare., supra nota 10, p. 46.
(20) ANTON ONECA, José., supra nota 17, p. 420.
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(21) "••• No es la crueldad de las penas uno de los mâs grandes frenos de 
los delitos, sino la infalibiJiidad de ellas, y por consiguiente la vigilancia 
de los magistrados, y aquella severidad inexorable del juez, que para ser vir­
tud ûtil debe estar acompanada de una legislaciôn suave. La certidumbre del -- 
castigo, aunque moderado, harâ siempre mayor impresiôn que el temor de otro —  
mâs terribe, unido con la esperanza de la impunidad; porque los maies, aunque 
pequehos, cuando son ciertos amedrentan siempre los ânimos de los hombres (...) 
La misma atrocidad de la pena hace que se ponga tanto mâs esfuerzo en eludirla 
y evitarla cuanto mayor es el mal contra quien se combate; hace que se cornetan 
muchos delitos, para huir la pena de uno solo..." BECCARIA, Cesare., supra no­
ta 10, p. 71-72 (cap. XXVII). En este sentido, se puede afirmar que el pens^ - 
miento de Beccaria, en su aspecto esencial, sigue teniendo plena aceptaciôn, - 
ya que si leemos un autor como Côrdoba Roda, encontraremos conceptos coincideii 
tes con los del filôsofo milanes, en especial en el tema de la prevenciôn gene^  
ral. Sobre este tema Côrdoba Roda afirma lo siguiente: "... En relaciôn con la 
prevenciôn general importa tener en cuenta que, segûn los actuates estudios —  
han puesto de relieve, el efecto real de la prevenciôn general de la ley penal 
no depende tanto de la entidad de la pena conminada, es decir que esta sea mâs 
o roenos grave, sino que otros factores (...). El efecto de prevenciôn general 
no parece, por lo demâs, depender de la gravedad de la pena establecida en la 
ley, sino del grado de realizaciôn de ésta en la vida prâctica, es decir, del 
porcentaje de condenas dictadas..." CORDOBA RODA, Juan, LXXV anoe de evoluciôn 
jurCdica en el mundo, U.N.A., México 1979, vol. I, p. 34. (publicado en un vo- 
lumen de varios autores titulado: LXXV ànos de evoluciôn jurîdica en el mundo.
(22) GRAMATICA, supra nota 18, p. 77. Beccaria insite en uno de los temas 
que la Criminologia actual no ha logrado resolver satisfactoriamente. Nos ref£ 
rimos a la PREVENCION; es preferible evitar el delito que tener que castigarlo. 
(En el libro de Beccaria, capitule cuarenta y uno, textualmente déclara que: 
"... Es mejor evitar los delitos que castigarlos. He aqui el fin principal de 
toda bùena legislaciôn..."). Consideraba que el secreto no consistîa en prohi- 
bir todo lo que pueda llevar al delito, sino establecer una serie de medidas - 
preventivas: iluminar bien las ciudades por la noche, destribuir bien la poli- 
cia ("... Prohibir una muchedumbre de acciones indiferentes no es evitar los - 
delitos sino crear otros nuevos ; es définir a su voluntad la virtud y el vicio 
que se nos predican e inmutables... " Cap. cuarenta y uno del libro de Becc£ - 
ria.); también le dio importancia a la instrucciôn que debîan tener los ciuda- 
danos (cap! 45 del libro de Beccaria). SERRANO GOMEZ, Alfonso, La Criminologia 
en los primeros autorés alâsicos, A.D.P.C.P'., 1973.
(23) MONACHESI, Elio., supra nota 1, p. 446. (Cap. XXVII del libro de Be£ 
caria).
(24) SERRANO GOMEZ, Alfonso., siqjra nota 22, p. 74. Beccaria lo expresa - 
con claridad en el capîtulo XII; "... Consideradas simplemente las verdades —  
hasta aqui expuestas, es évidente que el fin de las penas no es atormentar y - 
afligir a un ente sensible, ni deshacer un delito ya cometido. (...) El fin, 
pues, no es otro que impedir al reo causar nuevos danos a sus ciudadanos y re- 
traer a los demâs de la comisiôn de otros iguales ..." supra nota 10, p. 45 y 
46.
(25) FERNANDEZ RODRIGUEZ, Antonio. , Consideraciones sobre et delito y la 
pena, Ensayos penales, Universidad de Santiago de Compostela, 1974, p. 95 (Cap.
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I, II y XII de la obra de Beccaria). Para Marc Ancel, la tesis de Beccaria so­
bre el fundamento del iu8 pwtiendi se ubica dentro de una concepciôn polîtica y
utilitaria. El delincuente que rompe el contrato social se coloca fuera de la - 
ley, y sôlo se le podfâ castigar si la ley lo prevê. ANCEL, Marc., La vesponea- 
bilidad penal, A.I.e.P.C. 1968, p. 179.
(26) "••• Tanto mâs justa y ûtil serâ la pena cuanto mâs pronta fuere y - 
mâs vecina al delito cometido. Digo mâs justa porque évita en el reo los înûti- 
les y fieros tormentos de la incertidumbre que crecen con el Vigor de la imagi-
naciôn y con el principio de la propia flaquezâ..." Capîtulo XIX de la obra de
Beccaria, supra nota 10, p. 60.
(27) SERRANO GOMEZ, supra nota 22, p. 75.
(28) GARRIDO GUZMAN, Luis., Coirpendio de Ciencia penitenciaria, Universi­
dad de Valencia, 1976, p. 57.
(29) CHAUNU, Pierre., supra nota 16, p. 147.
(30) BECCARIA, Cesare., supra ndta 10, p. 82.
(31) Ibid.
(32) A Beccaria se le atribuye el merito de haber propiciado la humaniz£ - 
ciôn de la justicia y de las penas, sefialando el inicio de un progresivo respe­
to por la dignidad del hombre; contribuyô a que se abandonara la justificaciôn 
de la tortura, a que se admitiera la igualdad ante la ley y que se considérera 
la necesidad de establecer el principio de legalidad. Todas estas condiciones - 
son un requisito indispensable para que se pueda hablar de afân rehabilitador - 
de la pena . MARCO DEL PONT, Luis., Penologta y sistemas carcelarios,.Depalma, 
Argentina 1971, p. 56, tomo I.
(33) SELLIN, Thorsten., Reflexiones sobre el trabajo forzado, R.E.P., --
1966, p. 507 y 508.
(34) Hay en su obra muchos aspectos que se vinculan a lo que hoy denomina_ 
mos como sociologîa criminal; llega a establecer en esta materia una. serië de - 
principios que tlenen hoy plena vigencia. La obra de Beccaria no ha muerto, mu­
chos de sus principios, ya sean de Derecho penal o de Criminologie, siguen sin 
resolverse.
Para G. Delitala la gran importancia cultural de la obra de Beccaria estâ 
en la indiscutible actualidad de las ideas que en ella se exponen y en las res- 
puestas que ofrece a las exigencias mâs modemas del pensamiento penal. AttuaH 
ta dél pensiero penale di Cesare Beccaria, publicado en Seconde Centenario délia 
publicazione dell'opera Dei delitti e delle peneài Cesare Beccaria, cit!, p.
75. Cita tomada de SAINZ CANTERO, José., supra nota 3, nota octava de las pâgi- 
nas 99 y 100.
(35) NEUMAN, Ellas., Evoluciôn de la pena privativa de libertad y regime- 
nes carcelarios, ed. Pannedille, Argentina 1971, p. 68.
(36) SCHAFER, Stephen., Introduction to Criminology, Reston Publishing 
Company, inc. Reston, Virginia, E.U.A. (A Prentice Hall Company) 197.6^  p 215-216.
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(37) GARCIA VALDES, Carlos., Introduaciôn a la Penologia, Publicaciôn de 
la Universidad Complutense de Madrid, Espana 1981, p. 82.
(38) HIBBERT, Christopher., Las raices del mal, Una historia social del —  
crimen y su represiôn, ed. Luis de Caralt, Espana 1975, p. 153.
(39) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 28, p. 55.
(40) Christopher Hibbert afirma que la obra de J. Howard fue publicada en 
1777. Supra nota 38, p. 150. Elias Neuman senala como fecha de publicaciôn de 
la obra, el ano de 1776, supra nota 35, p. 70 (en nota numéro 79).
(41) NEUMAN, Elias. , supra nota 35, p. 71.
(42) SCHAFER, Stephen., supra nota 36, p. 216.
(43) NEUMAN, Elias., supra nota 35, p. 67 y 68.
(44) Ibid, p. 71.
(45) Ibid, p. 72.
(46) Una de las obligaciones que Howard ténia como alguacil jefe del con- 
dado de Bedforshire, consistîa "... en acompanar al juez en las sesiones del 
tribunal, pero, aunque sus antecesores se habian contentado simplemente con - 
la formalidad de la obligaciôn. Howard se sintiô impulsado a no ser un simple 
espectador de las operaciones del tribunal, sino a visitar la prisiôn de la - 
que llegaban los prisioneros y a visitar también aquella a la que eran envia- 
dos. La condiciôn del lugar le horrorizô y estuvo particularmente preocupado 
al descubrir que el carcelero y el guardiân de la carcel no recibîan salaries, 
sino que obtenîan lo que podîan de los prisioneros, recibiendo gratificaci£ - 
nés y que incluse cuando los prisioneros eran absueltos por el tribunal, no - 
eran dejados en libertad hasta que no la pagaban. Howard pidiô inmedi at ament e 
que el condado pagara un salarie a sus oficiales de prisiones y que aquellas 
injustas gratificaciones fueran abolidas, pero los magistrados rehusaron gra- 
var al condado con esta gasto a menos que se pudiera encontrar algûn precede^ 
te. Howard abandonô Bedford para encontrario. No tuvo éxito, pero la crueldad, 
la injusticia y la inmundicia que descubriô en su investigaciôn le confirma - 
ron en su determinaciôn de emplear el resto de su vida por la causa de la re­
forma de la prisiôn. No podia disfrutar de mi tranquilidad y de mi ociosidad 
-confesô mâs tarde- desatendiendo cualquier oportunidad que me ofreciera la 
Providencia por atender al consuelo del miserable..." HIBBERT, Christopher., 
supra nota 38, p. 153 y 154.
(47) Ibid, p. 160.
(48) MELOSSI, Dario., PAVARINI, Massimo., Cdrcel y fdbrica. Los origenes 
del sistema penitenciario, Siglos XVI-XIX, ed. siglo XXI, Mexico 1980, p. 73 
y 74.
(A9)Ibid, p. 74.
(50) "... Es importante considerar, en la narraciôn de Howard, cômo, en -
-81-
general, hay una correspondencia no causal entre trabajo en la cârcel y cond£ 
clones de vida de los detenidos. En efecto, no obstante résulta falso estable 
cer una neta correspondencia entre trabajo y actitud socializadora, por una - 
parte, y no trabajo y actitud terrorista, por la ôtra, puesto que desde el —  
surgimiento de la instituciôn las dos actitudes siempre estuvieron en con£ —  
xion una con la otra -como se evidencia en el carâcter punitivo del trabajo - 
carcelario (lo que, segûn la êtica capitalists, también es vâlido para el tr£ 
bajo libre )-, sin embargo las condiciones materiales de vida en la cârcel —  
(condiciones higiénicas, posibilidad de comunicaciôn y solidaridad entre los 
detenidos, alimentaciôn, posibilidad de disponer de una pequena suma de dine»= 
ro personal, etc. ) cambian segûn la instituciôn esté organizada en tomo a - 
la hipôtesis de un trabajo productive o no; y esto por la sencilla razôn de - 
que para la administraciôn de la cârcel se le présenta la doblè necesidad de 
una pxolotaciôn organizada de la manera mâs racional posible y de la reprodu£ 
ciôn diaria de la fuerza de trabajo (que va mâs allâ de la mera subsistencia 
fîsica). Esto detebmina una situaciôn en la cual el tenor de vida para el de- 
tenido es siempre inferior al nivèl mâs bajo que pueda tener un trabajador li_ 
bre (segûn el principio de la less eligibilitu), pero superior a la del deso- 
cupado y paradôjicamente puede significar un "mejoramiento” , sea en têrminos 
de condiciones de vida o en têrminos de conciencia, pafa el subproletariado 
..." Ibid, p. 77.
(51) LAN DROVE DIAZ, Gerardo., Las consecuencias giœldicas del delito, ed. 
Bosch, Espaha,1976, p. 59.
(52) SCHAFER, Stephen., supra nota 36, p. 216.
(53) NEUMAN, Elias., supra nota 35, p. 72. GARRIDO GUZMAN, Luis., supra - 
nota 28, p. 55.
(54) NEUMAN, Elias., supra nota 35, p. 72.
(55) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 28, p. 55. "... Entre otras refor­
mas, Howard propus o el aislamiento de los presos durante la noche. En las pri­
siones, era su idea, deben existir numerosos pequehos aposentos de modo que - 
cada delincuente puede dormir aislado de los demâs, la soledad y el silencio 
favorecen la reflexiôn y hacen posible el arrepentimiento, mâs no era partida 
rio del aislamiento absoluto..." CUELLO GALON, Eugenio., La modema Penologiq,
ed. Bosch, Barcelona, Espaha, 1® ediciôn 1958. Reimpresiôn en 1974, p. 307-
308.
(56) HIBBERT, Christopher., supra nota 38, p. 160.
(57) FERRI, Enrique., Principios de Derecho criminal, ed. Reus, Espaha —  
1933, p. 35. (Trad, de José Arturo Rodriguez Muhoz);
(58) CUELLO GALON, supra nota 55, p. 307 y 308.
(59) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 28, p. 56.
(60) HIBBERT, Christophèn, supra nota 38, p. 160.
(61) Ibid,
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(62) CUELLO CALON, Eugenio., La in tein)enciôn del juez en la ejecuaiân de 
la pena, A.D.P.C.P., 1953, p. 252 y 253.
(63) El "derecho de cardelaje" consistîa en una suma que los encarcelados 
debîan pagar en concepto de alquiler a los duenos de los locales en que eran 
recluîdos. NEUMAN, Elîas., supra nota 35, p. 73. "...Casi la mitad de las pr£ 
siones locales del pais eran propiedad privada (...); en la prisiôn del obis- 
po de Ely los hombres eran encadenados al suelo con argollas alrededor de sus 
cuellos y pesadas barras de hierro sobre los pies, a menos que pudieran pagar 
su mudanza de aquel lugar. De hecho, el pago por el "alivio de 16s hierros" - 
era una costumbre generalizada en muchas prisiones y esta era solamente la —  
primera gratificaciôn que se esperaba que pagara el nuevo prisionero. No sola_ 
mente tenîa que pagar el evitar ser torturado, sino que a menudo tenla que p£ 
gar incluse para poder existir, ya que en muchas prisiones no se les daba na­
da de comer a los prisioneros y las caritativas contribuciones en comida, de- 
comisadas en los mercados como inadecuadas para el consumo humano o por tener 
el peso inferior al establecido, pronto caîan en manos de los matones de la - 
prisiôn..." HIBBERT, Christopher, supra nota 38, p. 155.
(64) NEUMAN, Elias., supra nota 35, p. 74.
(65) LEWIS GILLIN, John., Criminology and Penology, D. Appleton Century - 
Company. N.Y., U.S.A., 1929, p. 273. Otro factor que influyô en el desarrollo 
del sistema penitenciario britânico fue que a raîz de la guerra de independen 
cia de las colonias americanas, y su posterior victoria, se tuvo que suspen - 
der la deportaciôn de prisioneros. HIBBERT, Christopher, supra nota 38, p. —  
161.
(66) "... En 1823 todavîa se encadenaba al suelo a algunos prisioneros y, 
por lo menos en un condado, -solamente se celebraban dos sesiones de tribuna- 
les al ano-, por lo que un prisionero podia ser encadenado -de seis a ocho m£ 
ses para ser declarado despues i n o c e n t e - . Dos inspectores de prisi£ - 
nés, creados en 1835, se encontraron con que en Newgate se colocaban en las - 
mismas ceIdas a hombres convictos de homosexualidad y a chicos jôvenes que e£ 
peraban la celebraciôn de un juicio, durmiendo sobre las mismas esterillas, - 
mientras que los delincuentes menores eran colocados junto con los criminales 
empedemidos mientras esperaban la deportaciôn, y a los locos con aquellos —  
que, evidentemente, pretendîan estarlo. La guardia que recibiô a un nuevo pr£ 
sionero estaba compuesta por guardianes que eran convictos conocidos, a los - 
que el alcalde asignaba esta labor y a quienes se les pagaba gratificaciones 
abiertamente. La mayoria de los prisioneros se cubrian con harapos y la comi­
da era servida por los guardianes que obtenîan de su trabajo tanto dinero co­
mo podîan..." HIBBERT, Christopher., supra nota 38, p. 173 t 174. Los hechos 
que describe Hibbert ocurrieron muchos anos después de que Howard realizara - 
su encomiable labor, lo cual no viene a demostrar que su obra fuera un fraca- 
so, sino que las condiciones penitenciarias, a pesar del trabajo que realizan 
sacrificados reformadores, tienden a deteriorarse y a convertir la prisiôn en 
un medio de imponer el orden por el terror y la crueldad.
(67) MARCO DEL PONT, Luis., supra nota 32, p. 53.
(68) JIMENEZ DE ASUA, Luis., Tmtado de Derecho penal, ed. Losada, Argen­
tina 1964, tomo II, p. 58. (Ver también tomo I, de la misma obra).
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(69) WEFERS, Walter., Eduoaoiôn y pena, R.E.E.P., 1958. p. 238 (revisar).
(70) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 28, p. 56.
(71) GEIS, Gilbert., Pioneers in Criminology -VII- Jeremy Bentham. (1748- 
1832), J.C.L.C & P.S., 1955, p. 159.
(12) Ibid, p. 160.
(73) SAINZ CANTERO, José., La oienoia del Derecho penal y su evoluciôn, 
Bosch, Espaha.1975, p. 61.
(74) GEIS, Gilbert., supra nota 71, p. 167.
(15) Ibid, p. 162, 163 y 165.
(76) GARCIA BASALO, J. Carlos., El panâptico de Bentham, R.E.E.P., 1957, 
p. 589.
(77) FERNANDEZ RODRIGUEZ, Antonio., supra nota 25, p. 96. "... En la pre­
venciôn general, empleando ya este nombre, ve Bentham el fin principal y r£ - 
zôn justificative de las penas..." ANTON ONECA; José., La prevenciôn general 
y la prevenciôn especial en là teorta de la pena, Salamanca, Espaha 1944, p.
34 y 36.
(78) ANTON ONECA, José., Ibid,
(79) BENTHAM, Jeremy., Principios de legislaciôn y codificaciôn, extracta 
tados de la obra del filôsofo inglés J. Bentham. Impi de Tomâs Jordân, Espaha 
1834, tomo II, p. 288. (Trad, y preparaciôn de Francisco Ferrer y Valls).
(80) ANTON ONECA, José., supra nota 17, p. 422 y 424. Considéra que la '—  
sanciôn debe tener como objetivo el prévenir la reincidencia e impedii' que o- 
tros cornetan delitos similares. Bentham no logra separar los dos objetivos, 
preventive general y especial, de forma que permita aplicar adecuadamente ta­
ies conceptos. Por ejemplo no tiene respuesta adecuada al de la persona que - 
ha cometido un homicidio, pero que en un futuro, por probabilidad estadîstica, 
no représenta ningûn peligro a la sociedad. Desde el punto de vista de la teo 
rîa de Bentham, que se fundaments en la utilidad, una ofensa que constituya - 
un incidente aislado, con muy pocas probabilidades de que vuelva a ocurrir, - 
el castigo se considerarîa inûtil, ya que sôlo ahadirîa dolor, sin alcanzar - 
ningûn objetivo provechoso. GEIS, Gilbert., supra nota 71, p. 167.
(81) BENTHAM, Jeremy., supra nota 79, tomo III, p. 31.
(82) ANTON ONECA, José., supra nota 77, p. 33. Citando la obra de Bentham: 
Théorie des Peines et des Récompenses. Lib. 1°, cap. III, pâg 10. Ouvres, ed. 
Dumont, T. I, Bruselas 1840.
(83) BENTHAM, Jeremy., supra nota 79, tomo III, p. 120 y 121.
(84) SANCHEZ OSES, José., Jeremias Bentham y el Derecho penal, A.D.P.C.P., 
1967, p. 558.
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(85) GEIS, Gilbert., supixi nota 71, p. 166.
(86) Ibid, p. 165.
(87) PEREZ LLANTADA Y GUTIERREZ, Fernando., supra nota 3, p..31.
(88) GEIS, Gilbert., supra nota 71, p. 167.
(89) BENTHAM, Jeremy., supra nota 79, tomo III, p. 50.
(90) Ibid, p. 51. En su libro sobre el Penoptico, hace un anâlisis muy i£ 
teresante sobre las condiciones inadecuadas de las prisiones, expresândolo de - 
la siguiente manera: "... Los mayores rigores de las cârceles, los grilles, los 
calabozos solo se emplean para asegurar a los presos: y la reforma de ellos ha 
sido generalmente descuidada, d sea por una iiidiferencia bârbara, o sea porque 
se ha desesperado en conseguirla (...). Elio es que las prisiones han sido has­
ta ahora una morada infecta, y horrible escuela de todos los delitos, y acin£ - 
miento de todas las miserias, que no se podîan visitar sin tamblar; porque un 
acto de humanidad era a veces castigado con la muerte, y cuyas iniquidades se 
consumarîan todavîa en un profundo misterio, si el generoso Howard que muriô -- 
mârtir de las cârceles después de haber vivido apôstol de ellas, no hubiera des 
pertado la atenciôn pûblica sobre ... ". BENTHAM, Jeremy., El panâptico, ed. La 
Piqueta, Espaha 1979, p. 35.
(91) Ibid, El panâptico, p. 56.
(92) "Si el mal de la pena excediera al mal del delito, el legislador ha- 
brîa producido un dolor mayor que el que habrîa prevenido: compensarâ la acciôn 
de un mal con el precio de otro mayor... " BENTHAM, Jeremy., supra nota 79, to­
mo III, p. 6. Estableciô algunas reglas que permitieran determinar la proporciôn 
entre pena y delito. Ver el tomo III de la obra ya citada, p. 8 y 12.
(93) FOUCAULT, Michel., Vigilar y castigar, ed. Siglo XXI, México 1976, p.
206.
(94) HIBBERT, Christopher., supra nota 38, p. 172.
(95) BENTHAM, Jeremy., El panâptico, supra nota 90, p. 36 y 37.
(96) Ibid, p. 37.
(97) Ibid, p. 40.
(98) Ibid.
(99) "... El modo mâs opuesto a este es el confiner a los presos en la so­
ledad absoluta para substraerlos enteramente al contagio moral, y entregarlos a 
la reflexiôn y al arrepentimiento: pero el juicioso y buen Howard, que ha hecho 
tantas observaciones acerca de los presos, vio y conociô perfectamente que la so 
ledad absoluta que produce al principio un efecto saludable, pierde prontamente 
su eficacia, y hace caer a un infeliz cautivo en la desesperaciôn, en la locura 
o en la insensibilidad. En efecto, ôqué otro resultado puede esperarse cuando se 
deja a un aima vacîa, atormentarse a sî misma por mes es y por ahos enteros?. Es!-
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ta es pues una penitencia que puede ser ûtil por algunos dîas para domar un -
espîritu de rebeliôn: pero que no se debe prolonger, asl como la quina y el -
antimonio no deben usarse como alimentos ordinaries. La soledad absoluta, tan 
contraria a la justicia y a la humanidad, cuando se hace de ella un estado —
permanente, es también una fortuna combatida por las mâs fuertes razones de -
economîa, porque exige un gasto enorme en edificios; dobla los gastos para a- 
lumbrar, conservar la limpieza, y renovar el aire; y limita la soluciôn de —  
los trabajos estrechando demasiado la extension de las celdas, y exèluyendo - 
las profesiones que exigen la reunion de dos o mâs trabajadores. . . BENTHAM, 
Jeremy., El panâptico, supra nota 90, p. 56 y 57.
(100) Tbid, p. 58, 59 y 60. MELOSSI y PAVARINI afirman que en el primer 
proyecto de Befltham (1787), éste admitîa el aislamiento absoluto continuo (en 
"celda elemental"). Fue en el postcriptum, escrito cuatro ahos mâs tarde, don 
de amplîa las celdas con el propôsito de que fueran ocupadas por cuatro p r e ­
sos . El elemento fundamental del proyecto era, sin duda, "el principio de in£ 
pecciôn", o sea la posibilidad, con pocos hombres, de tener en constante vig£ 
lancia, a todos los individuos recluîdos en la instituciôn. MELOSSI y PAVARI­
NI, supra nota 48, p. 65.
(101) BENTHAM, Jeremy., El panâptico, supra nota 90, p. 61 y 62.
(102) Ibid, p. 61.
(103) MELOSSI y PAVARINI, supra nota 48, p. 66. El panôptico fue un in - 
tento, que nunca llegô a realizarse plenamente, de coordinar un detallado si£ 
tema punitivo y de control con una eficacia productive. Bentham le dio mucha 
importancia a la productividad de la instituciôn. Por eso excluye cualquier - 
concepciôn punitiva del trabajo, debiendo administrarse éste con criterion e£ 
trictamente capitalistes. Expresamente déclara la întima conexiôn entre trab£ 
jo y reeducaciôn, afirmando lo siguiente:"... Debo confesar que no he visto - 
prueba mâs clara y mâs segura de reeducaciôn que el mejoramientq de la canti-
dad y valor del trabajo.. MELOSSI y PAVARINI, supra nota 48, p. 65.
(104) FOUCAULT, Michel., El ojo del poder, entrevista a M. Foucault, pu­
blicado en el libro El panâptico, supra nota 90, p. 23.
(105) BENTHAM, Jeremy., El panâptico, sipra nota 90, p. 43, 44, 45 y 46.
(106) Ibid, p. 61.
(107) Ibid, p. 46.
(108) Ibid, p. 47.
(109) Ibid, p. 70 y 71.
(110) MIRANDA, M. Jesûs., De la Cdrcel, El Viejo Topo, extra n® 7, 1979,
p. 28.
(111) FOUCALULT, Michel., supra nota 104, p. 11.
(112) Ibid.
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(113) FOUCAULT, Michel., supra nota 93, p. 204.
(114) Ibid, p. 205
(115) Ibid.
(116) Ibid, p. 209.
(117) Ibid.
(118) FOUCAULT, Michel., supra nota 104, p. 15.
(119) Ibid, p. 14.
(120) GARCIA VALDES, Carlos., sipra nota 37, p. 78. También MELOSSI y 
VARINI, supra nota 48, p. 64 y 66.
(121) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 28, p. 59.
(122) LEWIS GILLIN, John., supra nota 65, p. 275.
(123) GEIS, GILBERT., supra nota 71, p. 170 y 171.
(124) NEUMAN, Elias., supra nota 35, p. 80.
(125) CASTILLO HERNANDEZ, Augusto., La organizaciôn penitenciaria de Cos 
ta Riaa, U. de Costa Rica. Tesis presentada para optar al titulo de licencia- 
do en Derecho. (inédita). Costa Rica 1972, p. 73.
(126) En el ano 1761 se trasladô de México a Espaha, continuando sus es­
tudios de leyes en Vlladolid, graduândose en 1764. Desempehô importantes car­
gos durante el reinado de Carlos III, siendo destituîdo de sus cargos y dest£
rrado en el ano 1794. En los primeros ahos del siglo XIX reaparece en la vida
politics espahola. SAINZ CANTERO, José., supra nota 3, p. 163, nota 10.
(127) Ibid.
(128) NEUMAN, Elias., supra nota 35, p. 83.
(129) Ibid,
(130) ANTON ONECA, José., supra nota 17, p. 422.
(131) SERRANO GOMEZ, Alfonso., supra nota 22, p. 79.
(132) SAINZ CANTERO, José., supra nota 3, p. 165. (Citando la obra de M.
de Ricacoba y Rivacoba, Lardizâbal un penalista ilustrado, 1964).
(133) LARDIZABAL, Manuel de., disaurso sobre las penas, separata de la R. 
E.P., 1966, publicada en 1967, Espaha, p. 59. (Cap. II, numéros 2 y 3)
(134) Ibid, p. 77 (Cap. Ill, nûmero 1).
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(135) Ibid, p. 120 y 126 (Cap. V, parte 39, nûraeros 12 y 30).
(136) Ibid, p. 125 a 128 (Cap. V, parte 3°, nOmeros 27 y 35).
(137) Actualmente algunos llaman a los incorregibles ''preso residual". - 
Los "presos resudiales" pueden ser: 1° Aquellos que por su situaciôn legal no
pueden salir ya mâs de ella. 2° Los que representan un peligro social cierto
y que ha sido constatado a través de îndicesrde reincidencia inapelables y —  
respecto de los cuales toda terapia, todo intento resultarîa, al parecer, ino 
cuo. 3° Ese tipo humano especialmente critico que pasa mejor su vida en el en 
cierro que en libertad. Es allî donde tiene sus amigos, "su cartel carcelario'.' 
Con el llamado "preso residual" o incorregible no se sabe qué hacer. Por eso 
cierta apariencia moral, que nos traiciona, principia por llamaries "residua- 
les". No se sabe qué hacer con lo que resta. NEUMAN, Elîas., Sobre la expre -
siôn "preso residual", Ilanud al dîa, agosto 1980, Costa Rica, p. 114.
(138) LARDIZABAL, Manuel de., supra nota 133, p. 120, 121. (Cap. V, apar 
tado III, nûmero 15).
(139) Ibid, p. 126.
X140) Ibid, p. 77 y 78. (Cap. III, nûmero 3 y 4).
(141) Ibid, p. 123 y 126. (Cap. V, apartado 3° n° 24 y 32).
(142) SAINZ CANTERO, José, supra nota 3, p. 169.
(143) Sobre la fecha de nacimiento se mencionan dos: Rico de Estasen afir 
ma que fue en 1792, ver: RICO DE ESTASEN, José., El sistema penitenciario deV
Coronel Montesinos, R.E.P., 1958, p. 537. En canÈiio Vicente Boix sostiene que
fue en el ano 1796, ver: BOIX, Vicente., El sistema penitenciario del presi­
dio correccional de Valencia., p. 43.
(144) NEUMAN, Elîas., supra nota 35, p. 135. Existe la opiniôn, casi un^ 
nime, de que la obra de Montesinos se caracteriza por su originalidad, sin —  
que exista un antecedents similar o de igual valor. Contra esta opiniôn se ma 
nifiesta Julio de Ramôn Laca, que considéra que el verdadero precursor y rea- 
lizador de la mayor parte de las ideas atribuidas a Montesinos, fue Antonio - 
Puig y Lucâ, quien desarrollô una labor extraordinaria en el presidio correc­
cional de la Ciudadela de Barcelona. Ya desde el aho 1820, bastahtes ahos an­
tes de que se iniciara la encomiable labor de Montesinos, don Antonio Puig y 
Lucâ présenté al capital general Villacampa su primera exposiciôn sobre el m£ 
jor gobierno de la prisiôn de la Ciudadela; en ese proyecto se aplicaban los 
modemos métodos cientîficos desarrollados por los autores extranjeros y que 
comenzaban a ponerse en prâctica en las prisiones americanas y europeas. A n ­
drés Ave lino Pi y Arimôn, en su libro Barcelona antigua y modema. 1854, men­
ciona que en el ano 1833, en el presidio correccional de la Ciudadela de Bar­
celona, se desarrollaba un avanzado y humanitario régimen penitenciario, gra­
cias a la direcciôn inteligente del coronel Antonio Puig Lucâ. Desde un punto 
de vista cronolôgico, es indudable que la labor del coronel Puig Lucâ fue an­
terior a la de Montesinos, pero no existen pruebas histôricas que demuestren 
que éste conociera los progresos y trabajos de aquél: es por esa razôn que —  
considero que Montesinos sigue teniendo una extraordinaria importancia, sin -
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que esto signifique que deba ignorar la meritoria labor del coronel Puig Lucâ. 
RAMON LACA, Julio de., Antonio Puig y Lucâ, un eximio patricio espanol inédi­
te, U. Complutense de Madrid, Espana 1973, p. 92 a 113.
(145) NEUMAN, Elias., supra nota 35, p. 136.
(146) TOME RUIZ, Amancio., El coronet Montesinos, R.E.E.P., 1945, p. 69. 
(14 7) Ihid.
(148) Ibid. También BOIX, Vicente., supra nota 143, p. 101. Igualmente - 
SALILLAS, Rafael., Montesinos y el sistema progresivo, publicado por primera 
vez en 1906 y reproducido en R.E.P. 1962, p. 315.
(149) ROSAL, Juan del., Sentido reformador del sistema penitenciario del 
coronel Montesinos, R.E.P. 1962, p. 72. BOIX cita anécdotas muy interesantes 
en las que se demostraba el alto nivel de responsabilidad que habian adquiri-
do los reclusos de la prisiôn de Valencia, bajo el influjo de Montesinos. --
BOIX, Vicente., supra nota 143, p. 68, 69, 70 y ss.
(150) ROSAL, Juan del., ibid, p. 69.
(151) Ibid, p. 70.
(152) CUELLO CALON, Eugenio., Montesinos, precursor de la nueva penolo - 
gia, R.E.P. 1962, p. 55.
(153) MONTESINOS, Manuel. , Reflecsi'onessobre la organizaciôn del presi ­
dio de Valencia^  reforma de la Direcciôn del ramo y sistema econômico del mi£ 
mo, Imprenta del presidio. Valencia 1846. Reproducido en R.E.P. 1962, p. 254.
(154) Ibid, p. 271.
(155) MONTESINOS en sus Hëflecsionesse pronuncia contra el castigo cor­
poral, afirmando que:"... el mâs pernicioso también, y mâs funesto de sus pro 
gresos de moralidad, son los castigos corporales llevados hasta la dureza..." 
Ibid, p. 254. También sugiere la incipiente aplicaciôn del principio de lega­
lidad al régimen disciplinario, "... porque ni es justo que la correcciôn de 
las faltas leves queden al absoluto arbitrio de los comandantes, sin reglas - 
cuando menos générales que determinen en algûn momento su conducta, ni juzgo 
conveniente el que las leyes comunes califiquen los excesos de los conmin£ —  
dos...". Ibid, p. 271.
(156) CUELLO CALON, supra nota 152, citado en la nota 29, de pâg. 54.
(157) MONTESINOS, Manuel. , supi^ a nota 153, p. 268. BOIX considéra que —  
los objetivos que orientaban la acciôn penitenciaria de Montesinos se dirigîa 
hacia la moralizaciôn e instrucciôn del recluso. P. 101. En el presidio de V£ 
lencia se consideraba que la instrucciôn religiosa servîa para conseguir la -
enmienda del recluso. P. 121 y 165. Las pâginas citadas corresponden a la --
obra de Vidente BOIX, supra nota 143.
(158) "...El saludable escarmiento que la sociedad quiere reporter de sus
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sistemas penitenciarios, no consiste en el terror que estos puedan inspirar, 
sino en los beneficios morales que los penados adquieran durante el cumplimieii 
to de sus condenas..." MONTESINOS, Manuel., nota de Montesinos que se titular 
Al Exomo. Sr. Diego Martinez de la Rosa, D. G. de Presidios. El oomandante del 
de Valencia y visitador de los del reino M. Montesinos. Imp. del presidio de - 
Valencia 1846, publicado en la R.E.P. 1962, p. 284.
(159) "... Sobre el respeto de los jefes mejor que sobre el temor a los - 
castigos, se afianza la disciplina y buen orden interior de los presidios..." 
MONTESINOS, Manuel., Bases en que se apoya mi sistema penal, R.E.P. 1962, p. - 
291. "... Perfeccionar al hombre es hacerlo mâs socialbe, todo lo que tienda a 
destruir o entorpecer su socialidad, impedir# su mejoramiento..." "... porque 
oficio de la justicia no es vengar, sino corregir...". "... Corregir sin exas- 
perar, castigar sin envilecer, debe constituir la doctrina de nuestros sist£ - 
mas penales..." MONTESINOS, Manuel., Bases en que se apoya mi sistema penal. 
Ibid, p. 290. Los pârrafos citados demuestran que Montesinos no admitia que en 
la prisiôn debia reinar un ambiente predominantemente punitivo y represor, ad- 
mitiendo, por otra parte, la necesidad de que la reclusiôn debe servir para la 
enmienda del delincuente.
(160) Ibid, p. 284.
(161) "... El trabajo se ha considerado siempre como el germen mâs fecun- 
do de honradez: y el amor al trabajo la prenda en que mâs fuertemente se afia£ 
zan las virtudes sociales. Fomentar el primero en los presidios, y arraigar el 
segundo en el ânimo de los presidiarios, es el complemento de tan saludable —  
instituciôn..." MONTESINOS, supra nota 153. p. 258.
(162) CUELLO CALON, Eugenio., supra nota 152, p. 48. Montesinos considéra 
ba que el trabajo penitenciario no sôlo debîa servir para atenuar el elevado - 
COSto de la ejecuciôn de la pena, sino también para alcanzar la reforma del p£ 
nado y su reincorporaciôn a la vida social. Ibid, p. 49-50. En qus reflexiones 
sobre el presidio Valencia, expresa su concepto de que el trabajo sirve como - 
eficaz instrumente de rehabilitaciôn social, pues considéra que los talleres 
de los establecimientos deben considerarse, mâs que como ramos de especulaciôn, 
como "... medios de ensefianza, porque el bénéficié moral del penado, mucho mâs 
que el lucre de sus tareas, es el objeto que la ley se propone al privar a los 
delincuentes de su libertad..." MONTESINOS, Manuel., supra nota 153, p. 254 y 
255.
(16 3) MONTESINOS, Manuel., supra nota 153, p. 254.
(164) CUELLO CALON, Eugenio., supra nota 152, p. 51.
(165) MONTESINOS, Manuel., supra nota 159, p. 291.
(166) CUELLO CALON, Eugenio., supra nota 152, p. 60.
(167) Ibid, p. 61.
(168) MONTESINOS, Manuel., supra nota 153, p. 259. También del mismo autor 
en supra nota 159, p. 291. Montesinos tratô de aplicar el sistema celular, pero
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comprobô que no servîa en paîses méridionales, donde existen tantas causas fî- 
sicas que se oponen a este régimen; es bueno en teorîa, pero irrealizable en - 
la prâctica. BOIX, Vicente., supra nota 143, p. 82 y 86.
(169) CUELLO CALON, Eugenio., supra nota 152, p. 58.
(170) Ibid, p. 57. Cuando Boix da las razones por las que se consituîan - 
grupos heterogêneos de reclusos nos lo dice de la siguiente forma;"... El sis­
tema correccional, pues, el buen orden y la misma seguridad de los penados ex£ 
ge que las secciones 6 ascuadras de cada brigada no puedan formar nunca una m£ 
sa compacta por instintos iguales, ni por iguales circunstancias, y serâ por - 
consiguiente de la mayor importancia y moralidad, colocar junto a un operario 
de buena îndole, de causa leve y de una conducta ejemplar, a otro, nuyo carâc­
ter feroz, rudeza de sentimientos o execrables antecedentes reclaman mucha vi­
gilancia para corregirlo, y mucho conocimiento para sondear su corazôn..." BOIX, 
Vicente., supra nota 143, p. 136.
(171) MONTESINOS, Manuel., supra nota 153, p. 251.
(172) Ibid, p. 252. Boix describe la vigilancia y las medidas de segur£ - 
dad del presidio de Valencia en têrminos muy simples;"... Ni un solo soldado, 
ni una guardia numerosa y severamente montada, ni énormes cerrojos, impiden la 
entrada del edificio. (...) A travês de la verj a, asegurada por un ligero cerr£ 
jo, que un nino pudiera quebrantar...", p. 48. "... La ûnica fuerza encargada 
de la custorida de esta casa, son un anciano sargento y dos cabos, que son tam 
biên penados, y que estân constituîdos en las dos puertas. El arrepentimiento, 
la aplicaciôn y la honradez conducen el mando; el mando de estos penados estâ 
sujeto a una vigilancia que parece invisible, pero que amonestada, reprende y - 
nunca castiga, porque nunca ha lugar una desobediencia...", p. 62. BOIX, Vicen­
te., supra nota 143.
(173) CUELLO CALON, Eugenio., supra nota 152, p. 60.
(174) Ibid, p. 44 y 45. "... La idea de la libertad condicional tuvo su - 
origen en las colonias inglesas de Australia donde fue conocida con el nombre 
de "ticket of leave system". Este sistema fue introducido en 1840 por Machon£ 
chie en la isla de Norfolk, despuês del fracaso de la deportaciôn a aquellas - 
colonias, el principio de la libertad condicional fue adoptado en Inglaterra. 
Por ley de 1847, se concediô a los delincuentes transportados a Australia, y - 
en 1853 fue aplicada a los penados encarcelados en la metrôpoli. Sin embargo, 
en algunos paîses europeos el principio de libertad condicional ya habîa sido 
acogido en la primera mitad del siglo XIX, en 1832 se aplicô en la prisiôn de 
la Petite Roquette (Parîs) para los delincuentes jôvenes, en 1835 Montesinos - 
en el presidio de Valencia introdujo el sistema de reducir en una tercera par­
te la duraciôn de la condena como recompensa de la buena conducta. Obermaier - 
dësarrollô este sistema en Munich en 1842. En Estados Unidos una forma de lib£ 
raciôn condicional ya aparece en 1825 en la casa de refugio de Nueva York...". 
CUELLO CALON, Eugenio., supra nota 55, p. 535.
(175) Ibid.
(176) SALILLAS, Rafael., supra nota 148, p. 314.
(177) Montesinos aplicô el sistema con anterioridad ya que êste era C£ -
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mandantedel Presidio de San Agustîn en 1834, en cambio Maconochie se hizo ca£ 
go de la direcciôn de las prisiones de la isla de Norfolk en 1840 y Crofton - 
se encargo de inspeccionar las prisiones irlandesas hasta el ano 1853. Tenie£ 
do en cuenta la prioridad de las fechas a que hemos hecho alusiôn, cabe pe£ - 
fectamente reivindicar, en favor de Montesinos, la paternidad del sistema pe­
nitenciario progresivo. I b i d ,  p. 312, especialmente lo que se dice al pie de 
pâgina, en la nota nûmero 3.
( 178) "... Se atribuye su origen al capitân Maconochie, de la Marina--
Real, quien testigo de la abyecciôn en que vivîan los penados deportados en - 
Van Diemen's Land concibiô un sistema para corregirlos. Consistîa en 'medir - 
la duraciôn de la pena por una suma de trabajo y de buena conducta impuesta - 
al condenado. Dicha suma se hallaba representada por cierto nûmero de marcas 
o vales de tal manera, que la cantidad de vales que cada condenado necesitaba 
obtener antes de su liberaciôn, estuviese en proporciôn con la gravedad del - 
delito. Dîa por dîa, segûn la cantidad de trabajo producido, se le acredita - 
rîan una o varias marcas, deducciôn hecha de los suplementos de alimentaciôn, 
o de otros factores que inmediatamente se le concedieran: en caëo de mala co£ 
ducta se le impondrîa una multa: de todas maneras, solamente el excedente ne- 
to de estas marcas, el rémanente despuês de estas asignaciones, serîa el que 
se tendrîa en cuenta para su liberaciôn. (...). Este sistema introdujo la in- 
determinaciôn de la pena, pues su duraciôn dependîa de la conducta del penado 
en la prisiôn. Maconochie aplicô con gran éxito su sistema en el depôsito de 
condenados a la transportaciôn de la isla de Norfolk..." CUELLO CALON, Euge­
nio., supra nota 55, p. 313 y 314.
(179) LANDROVE DIAZ, Gerardo., supra nota 51, p. 63. El régimen de Maco­
nochie dividîa las sentencias en très perîodos. El primer perîodo era de la - 
mâs estricta disciplina, el segundo de asociaciôn, en donde se permitîa que - 
se formasen grupos de seis hombres y siendo pagados como grupos se interes£ - 
ban por el trabajo y la conducta de cada uno, y el tercer perîodo era el de 
la libertad condicional. Consideraba que el verdadero bbjeto de_la disciplina 
penal era preparar a los hombres para ser puestos en libertad. Este concepto 
refieja el objetivo réformiste que inspiraba su sistema. Al igual que ha suc£ 
dido con la mayorîa de los grandes reformadores de la prisiôn, a pesar de sus 
éxitos, finalmente fue ahogado por la incomprensiôn y tuvo que abandonar el - 
cargo (en la isla de Norfolk) en 1844. HIBBERT, Christopher., supra nota 38, 
p. 169 y 170.
(180) Sir Walter Crofton, siendo director de las prisiones de Irlande —  
(entre 1853 y 1860) introdujo el sistema progresivo, con una modificaciôn, —  
por lo que dio origen a lo que se denominô sistema irlandés. La novedad co£ - 
sistîô en la creaciôn de un mero perîodo intermedio entre la prisiôn en comûn 
en local cerrado, y la libertad condicional. En esta etapa la disciplina era 
mâs suave, empleândose a los reclusos en el exterior, preferentemente en lab£ 
res agrîcolas, concediéndoseles algunas ventajas, como el poder disponer de - 
parte de la remuneraciôn de su trabajo, no tener que llevar el traje penal y 
sobre todo la posibilidad de poderse comunicar y ralacionarse con la pobla<-- 
ciôn libre. Sin embargo, no perdîan su condiciôn de penados y continuaban so- 
metidos a la disciplina penitenciaria. Esta nueva etapa se consideraba como - 
un medio de prueba de la aptitud del penado para la vida en libertad. CUELLO 
CALON, Eugenio., supra nota 55, p. 314. Rafael Salillas considéra que el apor
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te de Crofton, desde un punto de vista penologico, no es fundamental, conside- 
rando que se trata de un innovador de segundo grado, ya que lo que hace es per 
feccionar un sistema que, en sus aspectos fundamentales, ya habîa sido creado. 
Se trata de un perfeccionador, pero sus perfeccionamientos no los inventa, si­
no que los recoge, los adopta de donde ya habîan sido ensayados. SALILLAS, Ra­
fael., supra nota 148, p. 310 y 311.
(181) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 28, p. 88.
(182) LANDROVE DIAZ, Gerardo., supra nota 51, p. 64.
(183) BUENO ARUS, Francisco., Panorama aomparativo de toe modemos siste^  
mas penitenciarios, publicado en el libro en homenaje al profesor Luis Jimenez 
de AsGa. Problemas aatuales de las cienaias penales y la Filosofia del Derecho 
ed. Pannedille, Argentina 1970, p. 392 y 393.
(184) RICO DE ESTASEN, José., supra nota 143, p. 550. Cuando Boix se re- 
fiere al perîodo de los "hierros", lo hace de la siguiente forma: "... El dîa 
de la entrada del penado, dice el reglamento, se le considerarâ como descanso, 
y por la tarde antes de la lista y con papeleta firmada précisémente del coma£ 
dante o del mayor, el cabo de cuartel le conducirâ a la fragua, en la que le - 
aplicarâ la prisiôn correspondiente. (..,), La aplicaciôn del hierro, como he­
mos dicho en otra parte, se hace en la forma siguiente: a los sentenciados ha£ 
ta 2 anos, grillete con ramai corto a la rodilla, de dos eslabones ligeros: —  
hasta 4 anos, de cuatro eslabones, también ligeros a la cintura: lo mismo los
6 y 8 anos, con la diferencia de ser doble gruesos. El peso de los primeros, - 
incluso el grillete, no excederâ de cuatro libras, de seis los segundos, y de 
ocho los terceros. El hierro no es lo que sujeta a los condenados, de los cua­
les hay muchos, cuya bravura y fuerza fîsica pueden quebrantarlo; el hierro es 
un signo que les recuerda a cada instante esta voz que sale de su conciencia, 
impulsada por la ley: "îtu crimen te ha hecho esclavoi (...). BOIX, Vicente., 
supra nota 143, p. 125,
(185) RICO DE ESTASEN, José., Ibid, p. 551. BOIX, Vicente.,Ibid.
(186) RICO DE ESTASEN, José., Ibid.
(187) zbid, p. 552.
(188) Ibid,
(189) Ibid.
(190) GARCIA VALDES, Carlos., Régimen penitenciario de Espana (Investig£ 
ciôn histôrica y sistemStica) Publicaciones del Institute de Criminologîa, Uni_ 
versidad de Madrid, Espana 1975, p. 29.
(191) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 28, p. 72 y 73. Sobre los esca - 
SOS conocimientos penitenciarios de Montesinos, Boix nos proporciona los si_ —  
guientes argumentes:"... Por placer ûnicamente y sin el mâs insignificante ob­
jeto de investigar las costumbres ni la legislaciôn de otros pueblos, viajô —  
por diferentes puntos del continente americano y las naciones mâs cultàs de Eu 
ropa, regresando, por fin, a su patria en 1827 ... (... )...' Los grados adqu£ 
ridos en la carrera militar formaron su posiciôh social, p^ro los viajes --
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con la vasta instrucciôn que de ellos se desprende, no le habîan inspirado ni 
el deseo mâs leve, no sôlo de visitar ninguno de los establecimientos penales 
ni correccionales de los diferentes paîses que habîa recorrido, pero ni se le 
ocurriô jamâs la idea de penetrar una sola vez en nuestros presidios peninsu- 
lares ... El sefior Montesinos entrô, pues, en la nueva carrera sin idea algu- 
na de otros sistemas, sin haber leîdo una sola teorîa, sin haber visto ni uno 
de los establecimientos penitenciarios de esta clase, sin tener a la vista ni 
cerca de sî un modelo en Espaha que le fuera posible adoptar, BOIX, Vi­
cente., supra nota 143, p. 43. Tal como lo hemos expresado en el texto, la t£ 
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nC A P I T U L O  S E G U N D O
EL OBJETIVO RESOCIALIZADOR EN LOS ORÏGENES DE LA PRISIÔN. 
PRIMERCS SISTEMAS PENITENCIARIOS.
I.- OBJETIVO RESOCIALIZADOR Y EVOLUCION HISTORICA.
Cuando se analiza el proceso evolutive que ha seguido la pe­
na privativa de libertad, especialraente si se trata de encontrar 
las diferentes formas en que se ha expresado el afSn rehabilita - 
dor, es importante tomar en cuenta que la nr.turaleza de la san — - 
ci6n y del régimen se van transformando de acuerdo con la evolu;— 
cién que van experimentando los valores fundamentales de la socie 
dad. Lo que era un régimen carcelario normal, no lo puede ser 50 
anos después, ya que se producen importantes cambios sociales, e- 
conémicos y politicos.(1). La prisién, desde que déjà de ser "câr 
cel custodia", para convertirse en una sancién especffica del de­
recho penal (2), siempre ha tenido algûn objetivo que apuntahacia 
la enmienda del delincuente. Es légico pensar que el objetivo re- 
formtsta ha ido variando en su contenido, de acuerdo con los cam­
bios socio-econômicos y con la transforméeién de los valores. Lo 
que en el siglo XVIII se consideraba como un medio adecuado para 
lograr la enmienda del recluso, hoy se considerarla un proced^ —  
miento cruel e inhumane; hasta la terminologia ha carabiado, ya que 
antes se hablaba de la enmienda o reforma del delincuente, en cam 
bio hoy se emplean têrminos como rehabilitaciôn, resocializacién
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o reeducaciôn. La diferencia en la terminologîa puede hacer pen - 
sar que se trata de conceptos que se encuentran rauy aiejados en - 
tre si, pero esa distancia se hace pequena cuando se toma en cuen 
ta el contexte histôrico-social en el que se desarrollaron. Desde 
que la prisiôn se convierte en una pena proplamente dicha, siem *• 
pre ha tenido aigün ideal reformista que refleja los valores y —  
conceptos prédominantes en la êpoca. Afin los mâs escêpticos afir- 
marlan que la prisiôn siempre ha tratado de poseer un "âparato —  
ideolôgico" que le permita justificar su existencia. Junto con el 
propôsito reformista siempre ha subsistido la tendencia a conside 
rar que la pena debe tener un efecto expiatorio, ya que la socie- 
dad no se ha podido desembarazar dèl sentimiento vindicative que 
produce el delito y la imposicidn de la pena. Este sentimiento —  
vengativo existe desde la época mâs antigua y una de las razones 
que explican su existencia reside en la agresiva reacciôn del gru 
po social contra aquél que ha violado las normas de la conviven - 
cia. A su vez, el afân correccionalista tiene sus antecedentes en 
la acciôn de grupos minotitarios, cuya motivaciôn obedece a sent^ 
mientos directà o indirectamente religdosos, y que buscaron miti- 
gar las angustias que ocasiona el encierro, postulando la enmien­
da del delincuente (3). Aûn hoy, no puede afirmarse que se haya - 
impuesto el objetivo correccionalista, ya que no ha desaparecido 
el sentimiento vindicativo y expiatorio, especialmente si se o b ­
serva la actitud que adopta el ciudadano comûn ante el delito y - 
su sanciôn.
II.- RAZONES POR LAS QUE SURGE LA PENA PRIVATIVA DE LIDERTAD.
SE SUPERA LA SIMPLE PENA CUSTODIA.
NO SURGE SOLO POR RAZONES HUMANITARIAS O POR UN AFAN DE REFORMA .
Séria ingenuo pensar que la pena privativa de libertad surge 
s6lo porque se querla crear una pena que se ajustera mejor a un - 
proceso general de humanizaciôn o que pudiera conseguir la enmien 
da del recluso. Este tipo de anâlisis incurrirla en el error de - 
ser excesivamente abstracto y partirla:de una perspective ahistdr^ 
ce. Existen varias causas que explican el surgimiento de la pr_i - 
siôn, entre las mâs importantes pueden citarse las siguientes:
a) Desde un punto de vista de las ideas, a partir del siglo 
XVI comienza a valorarse mâs la libertad y se va progresivamente 
imponiendo el racionalismo.
b) Aparece la mala conciencia que tiende a sustituir la pu­
blic idad de algunos castigos por la vergüenza y el olvido. Este 
sentimiento comienza a perfilarse a principios del siglo XV. Ho 
existe la menor duda de que la prisiôn se presta muy bien para - 
ocultar el castigo y hasta para olvidarse de las personas a quie
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nes se ha Impuesto la sanciôn (4).
c) Los trastornos y cambios socioeconômicos que se produje - 
ron con el paso de la Edad Media a la Edad Moderna, y que tuvie - 
ron su expresiôn mâs aguda en los siglos XV, XVI y XVII, dieron - 
como resultado la apariciôn de gran cantidad de personas que su - 
frîan de una pobreza extrema y que debian dedicarse a la mendici- 
dad o a cometer actos delictivos (5). Todo esto luego que crecie- 
ran desmesuradamente las cifras por actos delictivos; este fenôme 
no se extendiô a toda Europa. Por razones de politica criminal —  
era évidente que ante tanta delincuencia, la pena de muerte no —  
brindaba una soluciôn adecuada, ya que no podia aplicarse a tanta 
gente (6). A esta situaciôn debe agregarse el desprestigio en que 
habla caldo la pena de muerte (7). La crisis de la pena de muerte 
encontfô un sustitutivo: la pena privativa de libertad; un gran - 
invente que demostraba ser un medio mâs eficaz de control social.
ch) La motivaciôn econômica fue un factor muy importante en 
la transformaciôn de la pena privativa de libertad, especialmente 
cuando deja de ser un simple prodecimiento de custodia para con' - 
vertirse en una pena propiamente dicha. Sobre este aspecto Michel 
Foucault expone un agudo anâlisis, considerando que:"... El conf^ 
namiento, ese hecho masivo cuyas senales encontramos en toda la - 
Europa del siglo XVII, es un asunto de policla. Policla en el sen- 
■tido sumamente preciso que se da al vocablo en la época clâsica, - 
es decir el conjunto de medidas que hacen del trabajo algo a la - 
vez posible y necesario para todos aquellos que no podrian vivir 
sin él (...) antes de tener el sentido medicinal que le atribuf - 
mos, o que al menos queremos concéderle, el confinaraiento ha sido
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una exigencia de algo muy distinto que la preocupaciôn de la cura 
ci6n. Lo que lo ha hecho necesario ha sido un imperativo de traba 
jo. Donde nuestra filantropîa quisiera reconocer seAales de bene- 
volencia hacia la enfermedad, allî encontramos solamente la conde 
naciôn a la ociosidad..." (8). Agrega luego que:"... En toda Euro 
pa la internaciôn tiene el mismo sentido, por lo menos al princi- 
pio. Es una de las respuestas dadas por el siglo XVII a una crisis 
econômica que afecta al mundo occidental en conjunto; descenso de 
salarios, desempleo, escasez de lamoneda; este conjunto de hechos 
se debe probablemente a una crisis de la economîa espafiola. La —  
misma Inglaterra, que es el pais de Europa occidental menos depen 
diente del sistema, debe resolver los mismos problemas..." (9)"... 
Pero fuera de las épocas de crisis -puntualiza Foucault-, el con- 
finamiento adquiere otro sentido. A su funciôn de represiôn se a- 
greça una nueva utilidad. Ahora ya no se trata de encerrar a los 
sin trabajo, sino de dar trabajo a quienes se ha encerrado y hac- 
cerlos asi Utiles para la prosperidad general. La alternaciôn es 
Clara: mano de obra barata, cuando hay trabajo y salarios altos ; 
y, en periodo de desempleo, reabsorciôn de los ociosos y protec - 
ciôn social contra la agitaciôn y los motines. No olvidemos que - 
las primeras casas de internaciôn aparecen en Inglaterra en los - 
puntos mâs industrializados del pais: Worcester, Norwich, Bristol 
..." (10). Concluye el autor francés, a modo de resumen:"... La - 
época clâsica utiliza el confinamiento de una manera equivoca, pa 
ra hacerle desempenar un papel doble: reabsorber el desempleo, o 
por lo menos borrar sus efectos sociales mâs visibles, y contro - 
lar las tarifas cuando existe el riesgo de que se eleven demasia-
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do. Actuar alternatlvamente sobre el mercado de mano de obra y —  
los precios de la produceI6n. En realidad, no parece que las ca - 
sas de confinamiento hayan podido realizar eficazmente la obra que 
de ellas se esperaba. Si absorblan a los desocupados, era sobre - 
todo para disimular la miseria y evitar los inconvenientes polity 
cos o sociales de una posible agitaciôn; pero en el mismo momento 
en que se les colocêtba en talleres obligatorios, se aumentaba el 
desempleo en las regiones vecinas y en los sectores similares..." 
(11). En sentido muy parecido a Foucault interpretan Dario Melo- 
ssi y Massimo Pavarini (12) el origen y la funciôn de la pena pri 
vativa de libertad en el capitalisme desarrollado. El trabajo, la 
mayor de las veces forzado, siempre estuvo muy vinculado a la pr^ 
siôn, incluse se dice que se tuvo mâs interés que la pena consis- 
tiera en trabajo pesado que en la misma privaciôn de la libertad. 
(13). En muchas ocasiones, dependiendo de la situaciôn en que es- 
tuviera la oferta de mano de obra, siguiendo el anâlisis de Fou - 
cault, se empleô el trabajo con un sentido utilitario~y tratando 
de aicanzar la mayor productividad posible, ya fuera en bénéficié 
de particulares o dèl Estado. "... Estâmes inclinados a pensar en 
la sustituciôn de las penas capitales y corporales por la prisiôn 
puhitiva,('»..) , como un acte humanitarlo e impulsado por el anhe- 
lo de fomentar la reforma. Ciertamente, los dirigeâtes de la re - 
forma hablaron en têrminos semejantes, pero es évidente que sus - 
ideas fueron trasladadas imperfectamente a la prâctica..." (14). 
No puede desconocerse el fuerte condicionamiento que la estructu- 
ra socio-econômica impone a las ideas de reforma, y que mâs bien 
son razones econômicas y de necesidad de dominaciôn, tal como lo
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explica Foucault, las que propiciaron el naciraiento de la pena —  
privativa de libertad. Precisamente, los propôsitos réformistes, 
de los que tanto se ha habladô, (desde los penitenciaristas clâsi^ 
cos) no se realizan por el poderoso condicionamiento y limitaciôn 
que irponen las necesidades del mercado de trabajo y las varia - 
ciones en las condiciones econômicas.
Es indispensable admitir, como condiciôn decisive, la tesis 
de Foucaialt, tal como se ha expuesto. La motivaciôn econômica que 
menciona el autor francés, es déterminante para el salto cualita- 
tivo que da la prisiôn (15). Es interesante apuntar, tal como lo 
analizaremos después, que la vinculaciôn de la prisiôn a necesida 
des de orden econômico, que incluyen la dominaciôn de la burgue - 
sla sobre el proletariado, dicho en têrminos muy esquemSticos, ha 
ce surgir la tesis de que es un mito pretender resocializar al de 
lincuente mediante la pena privativa de libertad. Si la prisiôn es 
un instrumente que permite mantener el orden socio-econômico vL - 
gente, fortaleciendo la dominaciôn que ejercen los propietarios - 
de los medios de produceiôn (el poder dominante dentro de una so- 
ciedad capitalista o la clase butocrâtica que domina el aparato - 
politico econômico de una "democracia popular"), serâ imposible ad 
mitir que dentro de este contexte se pueda el objetivo resociali- 
zador (o la enmienda del delincuente, segûn el penitenciarismo —  
clâsico).
De acuerdo con todas las razones que se han mencionado, no - 
puede afirmarse, sin caer en la ingenuidad o en un anâlisis exce­
si vamen te simpliste, que la prisiôn surge bajo el impulso de un -
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acto humanitarlo y por el anhelo de fomentar la reforma del delin­
cuente. Este hecho no le resta importancia a los propôsitos refor 
mistas que siempre se han atrlbuido a la prisiôn, pero indudable- 
mente es un dato que debe tomarse en cuenta al anallzar los ambi- 
ciosos propôsitos que se pretenden alcanzar con la reclusiôn del 
delincuente, ya que existen muchos condicionamientos, vinculados 
a la estructura socio-politica, que hacen muy diflcil, por no de­
cir imposible, la transformaciôn del delincuente.
III.- PRIMERAS IDEAS SOBRE LA REFORI-IA Y ENMIENDA DEL DELINCUENTE.
ESTRECHA VINCULACION CON LAS IDEAS RELIGIOSAS Y ECLESIASTICAS.
Al examinar las primeras ideas que impregnaron el objetivo - 
de reforma o enmienda, se puede encontrar que durante bastante -4 
tiempo, tal vez hasta la apariciôn de la Escuela Positiva, el pe­
nitenciarismo orientô su ideal reformista bajo el influjo de ideas 
religiosas y eclesiâsticas. La justificaciôn ideolôgica de la pr^ 
siôn, a travôs del ideal reformista, encontfô suficientes argumen 
tos en las ideas y motivaciônes religiosas. Es tan fuerte esta in 
fluencia, que se ha llegado a considerar que en la prisiôn monSs- 
tica se encuentra un antecedente inmediato de la prisiôn moderna. 
(16). Para Hilde Kaufmann la pena privativa de la libertad fue el 
producto del desarrollo de una sociedad orientada a la consecu —  
ciôn de la felicidad, surgida del pensamiehto calvinista cristia- 
no (17) . El pensamiento cristiano, con algunas diferencias entre 
el protestantisme y el catolicismo, en especial en lo que se re - 
fiere al surgimiento del capitalisme, proporcionô tanto en el as­
pecto material como en el ideolôgico, buen fundamento a la pena - 
privativa de libertad. Por esa razôn no es casual que se conside-
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re que una de las pocas excepclones a la cârcel custodia delüsi^ - 
glo XVI, era la prisiôn canônica (18). Se trataba de una reclu —  
siôn que sôlo se aplicaba, en casos muy calificados, a algunos 
ir.ieirbros del clero. Ya la Iglesia conocîa, antes de que se api ica 
ra en la sociedad civil, una instituciôn que contenla ciertos pun 
tos que servirân para justificar e inspirar la prisiôn moderna.
a.- Influencia de la prisiôn eclesiâstica. Ideas y dlseno arquer - 
tectônico.
La prisiôn de los monasteries, segûn Von Hentig, ha irradiai- 
do influjos arquitectônicos y peicolôgicos que todavîa perduran. 
La celda monacal cumplfa a cabalidad el propôsito que persegûîa - 
el encierro. Aunque no debe olvidarse que en la cârcel monacal se 
mezclan antiguos mêtodos mâgicos con la separaciôn en el espacio 
y la purificaciôn mediante las reglas ordinarias de la detenciôn. 
Entre ellas se encuentran la fustigaciôn corporal, la oscuridad, 
y el ayuno, junte con el aislairiento , que protege del contagio mo 
ral (19) "... El pensamiehto eclesiâstico de que la oraciôn, el - 
arrepentimiento y la contriciôn contribuyen mâs a la correcciôn - 
que la mera fuerza de la coacciôn mecânica ha sido de una signifi 
caciôn duradera..." (20), especialmente en las ideas que inspira- 
ron a los primeros penitenciaristas y los principios que orienta- 
ron a los clâsicos sistenas penitenciarios (celular y de Auburn). 
De toda la Edad Media, caracterizada por un sistema punitivo inhu 
mano e ineficaz, sôlo podrîa destacarse la influencia penitencial 
canônica, la cual dejô como secuela positiva, el aislctmiento celu 
lar, el arrepentimiento y la correcciôn del delincuente, asî como
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otras ideas tendentes a buscar la rehabilitaciôn del recluso. Aun
que estas nociones no fueron incorporadas al derecho secular, --
constituyen un antecedente indiscutible de la prisiôn moderna (21).
b .- Importancia del Derecho Canônico. Especialmente en las ideas 
tradicionales sobre la reforma del delincuente.
El Derecho Canônico aporta varias ideas a la prisiôn moderna, 
especialmente en lo que se refiere a las primeras ideas que se tu 
vieron sobre la reforma del delincuente, (primeros penitenciaris­
tas asî como los grandes sistemas penitenciarios). Precisamente - 
de la voz penitencia, de estrecha vinculaciôn al derecho canôniccv 
surgieron las palabras penitenciario y penitenciaria (22). Esta - 
influencia viene a complementarse con el predominio que los con - 
ceptos teolôgico-morales tuvieron, hasta el siglo XVIII, en el DE 
RECHO PENAL, ya que se consideraba que el crimen era un pecado —  
contra las leyes huraanas y divinas (23).
El concepto de "pena medicinal" (del alma) se encuentra en - 
la base de las penas canônicas, en las cuales la reclusiôn tenla 
como objetivo el inducir al pecador a arrepentirse de sus faltas 
y a enmendarse gracias a la comprensiôn de la gravedad de sus cu_l 
pas. San Pablo decla muy claramente lo siguiente: "poena const^ - 
tuitur in emendationem hominum...". San Agustin, en su obra mâs - 
importante. La Ciudad de Dios , afirmaba que el castigo no debe orien 
tarse a la destrucciôn del culpable, sino a su mejoramiento (24). 
Estas nociones de arrepentimiento, enmienda, meditaciôn, acepta - 
ciôn Intima de la propia culpa, son ideas que se encuentran Inti-
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mamente vinculadas al DERECHO CANONICO o a conceptos que provienen 
del Antiguo y Nuevo Testamento.
Sobre la influencia del Derecho Canônico en las ideas que —  
orientaron a la prisiôn moderna (25), Ellas Neuman realiza un in­
teresante anâlisis que bien merece que se le brinde la debida -
atenciôn, "... Los apologistas del derecho canônico expresa que - 
las ideas de fraternidad, redenciôn y caridad de la Iglesia fue<- 
ron trasladadas al derecho punitivo procurando corregir y rehabi- 
litar al delincuente. Los mâs entusiastas manifiestan que en tal 
sentido las conquistas alcanzadas en plena Edad Media, no han lo- 
grado cuajar aûn hoy en forma definitiva en el derecho secular. 
Entre èllas se menciona la individualizaciôn de la pena conforme 
al carâcter y tempe ramen to del red. Hay quienes, contrariamente, 
pretenden quitar valor a lo que conformarla una adjudicaciôn ex-
cesiva del derecho de la Iglesia. El profesor Schiappoli (26) --
acierta con la verdadera étiqueta conceptual y pcne las cosas en 
su punto. Tras reconocer la gran influencia de la ley mosaica so­
bre la de la Iglesia, explica que la fuente principal del derecho 
penal canônico lo constituyô el Libri Poenitentialis, que confier 
ne una serie de instruceiones dadas a los confesores para la adm^ 
nistraciôn del Sacramento de la penitencia. En él se registran, - 
una a una, dichas penitencias respecte de todos los pecados y de- 
litos -fuesen o no penados por la ley secular-. La influencia so­
bre el derecho comûn se ejerce, segûn Schiappoli, en dos direccio 
nés. Por una parte résulta incontestable que la penitencia que im 
plica el encierro durante un tiempo a fin de compurgar la falta, 
pasa al derecho secular convertida luego en la sanciôn privativa
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de la libertad represiva de los delitos comunes, Pero, por otra - 
parte, es igualmente exacto que la pena no pierde por ello su sen 
tido vindicante. La pena o penitencia tiende a reconciliar al pe­
cador con la divinidad, pretenden despertar el arrepentimiento en 
el ânimo del culpable, pero de ahî no se sigue que deje de ser ex 
piaciôn y un castigo..." (27). Este dltimo concepto proporciona - 
una idea exacta de la razôn por la que los penitenciaristas clâsi^  
cos, asî como las ideas que inspiraron los primeros sistemas peni^  
tenciarios, nunca renunciaron al sentido expiatorio de la pena, - 
considerando que no era incompatible con los objetivos rehabilita 
dores o de reforma.
La relaciôn entre el sentido y el régimen de la prisiôn canô 
nica con la prisiôn moderna, no debe exagerarse, ya que no son —  
equiparables (28). Se trata de un antecedente importante de la —  
prisiôn moderna, pero no deben ignorarse diferencias importantes.
Siguiendo la tradiciôn canônica, en la que se hacla distin- 
ciôn entre pena vindicative y la pena medicinal, se puede encon­
trar las iniciativas penitenciarias de Filippo Franci y las re - 
flexiones de Mabillon durante el siglo XVII, las realizaciones - 
de los papas Clemente XI y Clemente XII, asî como la obra de Ho­
ward, gran filântropo del siglo XVIII (29) .
c.- Filippo Franci. Hospicio de San Felipe Neri.
A mediados del siglo XVII surge en Europa una obra importan­
te, desde el punto de vista penitenciario, que dejarla ideas pos£ 
tivas en este canpo, todâvîa incipiente. Se trata del fanoso EOS-
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PICIO DE SAN FELIPE NERI, que se fundô en Florencia (en 1667), —  
por obra del sacerdote Felippo Franci que llevô a la prâctica una
idea de Hipôlito Francini. La instituciôn se destinaba, en un --
principio, a la reforma de nifios vagabundos, aunque mâs tarde se 
admitieron a jôvenes rebeldes y descarriados. Se aplicaba un rêgi^  
men celular estricto, ya que la persona del internado era descono 
cida para sus companeros de reclusiôn, gracias a un capuchôn con 
el que se cubrlan la cabeza en los actos colectivos. Estas ideas 
serîan posteriormente Incorporadas por el régimen celular del si­
glo XIX (30). La obra de Filippo Franci es un importante antece - 
dente del régimen celular y en ella se refleja su profundo senti­
do religioso.
ch.- Jean Mabillon.
Jean Mabillon fue un monje bénédictine francés, de la abadîa 
de Saint i Germain de Paris, que quedô gratcimente impres.ionado, a - 
su paso por Florencia, de la obra realizada por Franci. Escribiô 
un libro titulado :i?e/7easionf!e sobre las prisiones monâsticàs, algunos au- 
tores sostienen que fue publicado en Francia en 1695 (31), mien­
tras que Melossi y Pavarini afirman que fue publicado en forma —  
pôstuma en 1724 (32). La obra reconsidéra la experiencia punitiva 
de tipo carcelario que se habla aplicado en el derecho penal canô 
nico, y formula una serie de consideraciones que anticipan aigu - 
nas de las afirmaciones tlpicas del Iluminismo sobre el problems 
penal. Defiende la proporcionalidad de la pena de acuerdo 
to come tido y a la fuerza fisica y espiritual del reo; 1 ^
OIBLIOTECA
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importancia al problema de la reintegraciôn del penado a la comu- 
nidad, y puede considerarse que en este sentido es uno de los pri 
meros defensores de esta idea (33). Insiste en su obra en la nece 
sidad de que los penitentes ocuparan celdas semejantes a las de - 
los cartujos, y en las ceremonias de culto debian permanecer con- 
siderablemente separados, cada uno con su respectivo capuchôn. No 
reciblan visitas del exterior, a no ser la del superior u otras - 
personas debidamente autorizadas. De acuerdo al tltulo de su obra, 
es posible pensar que Mabillon no tuviera la intenciôn de influir 
en la justicia secular, pero de todas maneras, ea imprescindible 
citarlo como un precursor relevante, ya que sus ideas se expresa- 
ron en una época en que no se pensaba en la enmienda moral y rege 
neraciôn del delincuente.(34). Foucault considéra la posibilidad 
de que la obra de Mabillon haya proporcionado la definiciôn y el 
carâcter al primer sistema penitenciario norteamericano (35)(sis­
tema filadélfico).
d.- Clemente XI.
Clemente XI (1649-1721) es uno de los preclaros iniciadores 
de la reforma carcelaria y del sentido rehabilitador y educativo 
de la pena privativa de libertad. Sus ideas se llevaron a la prâc 
tica en la CASA DE CORRECCION de San Miguel (Roma ), fundada por 
iniciativa del Pontîfice el 14 de noviembre de 1703 (36). Alberga 
ba para su correcciôn a jôvenes delincuentes y a su vez servîa co 
mo asilo de huérfanos y ancianos. Mâs tarde sirviô para alojar jô 
venes menores de veinte anos, que se mostraran reacios a la disc^
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plina paterna (37). El régimen era mixto, ya que trabajaban duran 
te el dlaren comûn y por la noche se mantenlan aislados en celdas, 
mantenléndose todo el dla la obligaciôn de guardar absolute silen 
cio. La ensenanza religiosa era uno de los pilares fundamentales 
de la instituciôn; el frégimen discipliner io se man ten la a base de 
fuertes sanciones. El lema de la instituciôn refleja su finalidad 
correctora: "no es bastante constrenir a los perversos por la pe­
na, si no se les hace honrados con la disciplina". El aislamiento,
el trabajo, la instrucciôn religiosa y una férrea disciplina, --
eran los medios que se utilizaban para la correcciôn (38). Todos 
estos instrumentos reflejan el influjo de los conceptos religio - 
SOS y de las orientaciones que guiaban la ejecuciôn de las penas 
que se imponlan en el derecho canônico.
Sobre esta instituciôn Cuello Calôn, citando a Howard Wines, 
expresa el criterio de que "... es limite que divide dos civiliza 
ciones, dos épocas histôricas. Su éxito fue considerable pues sir 
viô de modelo a gran nûmero de prisiones fundadas, especialmente 
en Italia, durante el mismo siglo..." (39). Thorsten Sellin so£ - 
tiene un punto de vista contrario al de Wines, ya que no admite 
que el Hospicio de San Miguel deba ser considerado como un hecho 
decisivo en la historia de la penologla; su relevancia se reduci- 
rla a la influencia que ejerciô en la arquitectura carcelaria y a 
la profunda impresiôn que causô en Howard. Sin embargo, a pesar - 
de esta polémica, es indudable que la instituciôn que fundô Cle - 
mente XI debe considerarse como un importante antecedente de lo - 
que actualmente calificamos como tratamiento institucional del de 
lincuente. (40).
IV.- PRIMEROS SISTEMAS PENITENCIARIOS. ANTECEDENTES.
DESARROLLO DEL SISTEMA CELULAR Y EL DE AUBURN.
SUS IDEAS SOBRE LA REFORMA DEL DELINCUENTE.
Los primeros sistemas penitenciarios, en el sentido exacto - 
de la palabra, surgen en los Estados Unidos, pero no puede afir - 
marse, tal como lo hace Norva1 Morris (41), que la apariciôn del 
sistema celular y el de Auburn marcan el inicio de la prisiôn mo­
derna, o para decir lo con sus palabras:"... que la prisiôn cons- 
tituye un invento norteamericano...". Esos sistemas penitencia —  
rios tuvieron, ademSs de los antecedentes que se inspiraban en i- 
deas mâs o menos religiosas, mencionados anteriormente, asî como 
la interesante experiencia de Juan Vilain (42), un antecedente im 
portantîsimo en los establecimientos de Amsterdam, los Bridwells 
ingleses, y eh otras experiencias similares realizadas en Alema - 
nia y Suiza. Estos establecimientos no sôlo son un antecedente im 
portante de los primeros sistemas penitenciarios, sino que marcan 
el nacimiento de la pena privativa de libertad, superândose la u- 
tilizaciôn de la cârcel como simple medio de custodia. Sobre este 
aspecto, Garcîa Valdés expone una argumentaciôn interesante:"...
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NO importa que, como aflrma la opiniôn dominante, las casas de in 
ternamiento constituyan aûn un hecho excepcional, al no ser la —  
prisiôn pena mâs que a partir del siglo XVIII en propiedad. La s^ 
miente prende, se aferra primero y se desarrolla mâs tarde en el 
naciente Derecho penal. Después de un siglo y medio de prueba, —  
que desemboca en un humanitarisme a ultranza como aspiraciôn teô- 
rica, la pena carcelaria pasa a primer piano, como estrella de —  
primera magnitud que lo alumbra, de las reacciones pénales del De 
recho punitivo moderno..." (43). Por las razones que se han ex —  
puesto, asî como por otras que se mencionarân, no creo que sea po 
sible analizar los primeros sistemas penitenciarios norteamerica- 
nos , si no se realiza, previamente, un examen de las casas de co­
rrecciôn que surgieron en el siglo XVI, especialmente en Inglate­
rra y Kolanda.
a.- Antecedentes. Bridwells (Inglaterra ). Rasphaus y Spinhaus —  
(Holanda).
i) Bridwells (Inglaterra). Los azotes, el destierro y la eje 
cuciôn fueron los principales instrumentos de la polîtica social 
en Inglaterra hasta la mitad del siglo XVI (1552), hasta que las 
condiciones variaron (socioeconômicas especialmente), dando lugar 
a una experiencia, que desde un punto de vista penolôgico, se ma- 
nifestô como ejeirplar. A peticiôn de algunos intégrantes del clero 
inglés, que se encontraban muy preocupados por las proporciones - 
que habîa alcanzado la mendicidad en Londres, el Rey les autorizô 
para que emplearan el castillo de Bridwells, el cual servirîa pa­
ra que allî se recogieran a los vagabundos, los ociosos, los la -
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drones, y los autores de delitos menores. La finalidad de la ins­
tituciôn, dirigida con férrea mano, consistïa en la reforma de —  
los delincuentes por medio del trabajo y de la disciplina. El si£ 
tema se orienta por la convicciôn, al igual que todas las ideas - 
que inspiraron al penitenciarismo clâsico, de que el trabajo y la 
férrea disciplina son un medio indiscutible para la reforma del - 
recluso. Ademâs la instituciôn tenla objetivos relacionados con - 
la prevenciôn general, ya que pretendîa desanimar a otros del va- 
gabundeo y la ociosidad; otra de sus finalidades era conseguir —  
que con sus actividades se autofinanciase y ademâs se alcanzara - 
algûn rendimiento econômico. El trabajo que se desarrollaba era - 
del rëuno textil, tal como lo exigîa la época. Este experimento de 
be haber alcanzado notable éxito ya que en poco tiempo surgieron 
en varios sitios de Inglaterra "bouses of correction" o "bridwells#* 
tal como se las denominaba indistintamente (44). El auge de los - 
bridwells fue muy considerable, especialmente a partir de la se - 
gunda mitad del siglo XVII (45). El fundamento legal mâs antiguo 
de las "houses of correction" se encuentra en una ley del ano -- 
1575, en la que se define la sanciôn para los vagabundos y el ali 
vio a los pobres, prescribiendo la construcciôn de una casa de co 
rrecciôn por condado por lo menos (46). Posteriormente, una ley - 
de 1670 definiô un estatuto para los "bridwells".
Bajo similares orientaciones y siguiendo una misma llnea de 
desarrollo, surgen en Inglaterra las llamadas "workhouse". "... Es 
en el ano 1697 cuando, como consecuencia de la uniôn de varias pa 
rroquias de Bristol, aparece la primera workhouse de Inglaterra. 
Otra se establece en 1703, en Worcester, y una tercera el mismo -
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ano, en Dublin. Después se abren en Plymouth, Norwich, Hull y Exe 
ter. A finales del siglo XVIII hay ya veintiseis, concediendo la 
Gilbert's Act de 1792 todo tipo de facilidades a las parroquias - 
para crear nuevas casas de trabajo, reforzândose el control judi­
cial y recomendândose que se excluya rigurosamente de las mismas 
a los enfermos contagiosos..." (47). El desarrollo y auge de las 
casas de trabajo viene a establecer una prueba évidente sobre las 
Intimas relaciones que existed, por lo menos en sus orlgenes, en­
tre la prisiôn y la utilizaciôn de la mano de obra del recluso, - 
asî como su conexiôn con las condiciones de la oferta y la deman­
da de mano de obra.
ii) Las casas de correcciôn en Holanda (Rasphaus, Spinhaus). 
Se crearon en Amsterdam casas de correcciôn para hombres ("Rasp- 
haus", 1596), la hilanderîa para mujeres ("Spinhaus") en 1597 y - 
una secciôn especial y sécréta para jôvenes en 1600 (48) . Estas - 
instituciones, al igual que las inglesas, se crearon, generalmen- 
te, para tratar a la pequena delincuencia. Para los que cometîan 
delitos mâs graves todavîa se mantenîa la aplicaciôn de otras pe­
nas, como el exilio, azotes, la picota, etc. Para el control del 
crimen, desde un punto de vista global, todavîa los côdigos péna­
les confiaban principalmente en las penas pecuniarias y corporales 
o en las penas capitales (49) . Sin embargo, no puede negarse que 
las casas de trabajo o de correcciôn, aunque se destinaran para - 
la pequena delincuencia, ya senalan el surgimiento de la pena pr^ 
vativa de libertad moderna. Segûn comenta Sellin, los fundadores 
de los establecimientos ingleses y holandeses tenîan la aspira —  
ciôn de que se pudiera reformer al delincuente (50). Sin embargo.
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Radbruch piantea una de las constantes objeciones y limitaciones 
que tiene el objetivo rehabilitador; al ser liberados de las ca - 
sas de trabajo (o de correcciôn), no se habîan corregido, sino —  
que mâs bien habïan sido domados (51). El fin educativo trataba de 
alcanzarse por medio del trabajo constante e ininterrumpido, el - 
castigo corporal y la instrucciôn religiosa. Todos estos instru - 
mentos son consecuentes con el concepto que en esa época se ténia 
sobre la reforma del delincuente y los medios para lograrla. Se - 
ténia la convicciôn de que el castigo y la utilizaciôn de los con 
ceptos religiosos, permitirian conseguir la correcciôn del delin­
cuente. Por la influencia calvinista se consideraba que el traba­
jo no debia aspirar a obtener ganancias ni satisfacciones, sôlo - 
tormento y fatina (52). Para Von Hentig, los establecimientos que 
surgieron en Holanda, marcan el inicio de los nuevos mêtodos de - 
tratamiento, aunque evidentemente sôlo se trataba de algo muy in­
cipiente (53).
Las prisiones de Amsterdam, al edificarse expresamente para 
tal fin, contando con un prograraa de reforma, alcanzaron un gran 
éxito, ya que fueron initadas en muchos paises europeos, aunque - 
realmente pueden considerarse como un hecho excepcional; luego ha 
bria que esperar mâs de dos siglos para que se tuviera la aspira­
ciôn de que las prisiones fueran un lugar de correcciôn y no de - 
simple custodia de delincuentes en espera de ser juzgados (54).
b.- Las casas de correcciôn y de trabajo inglesas y holandesas, 
ipretendian la reforma del delincuente, o sôlo eran un instrument 
to de dominaciôn e imposiciôn del sistema de produceiôn capitalis
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El anâlisls de Dario Melossi y Massimo Pavarini sobre las ---. 
causas que explican el surciiriento de las primeras inètituciones 
de reclusiôn en Inglaterra y Holanda, lo considère interesante y 
sugestivo, y por esa razôn no quiero omitirlo. Dicen los citados 
autores que;"... Es en Holanda, en la primera mitad del siglo XVII, 
donde la nueva instituciôn de la casa de trabajo, llega, en el pe 
rîodo de los origenes del capitalisme, a su forma mâs desarrdllada. 
Y que la creaciôn de esta nueva y original forma de segregaciôn - 
punitiva responde mâs a una exigencia relacionada al desarrollo - 
general de la sociedad capitalista que a la genialidad individual 
de algGn reformador -como con frecuencia tratarîa de convencernos 
una cierta historia jurldica entendida como historia de las ideas 
o "historia del espîritu"- se evidencia en el hecho de que parece 
segura una influencia directa entre las experiencias inglesas an- 
teriores (bridwells) y las holandesas del siglo XVII... " (55). - 
Los modèles punitives no se varîan por un propôsito idealista o - 
por el afân de mejorar las condiciones de la prisiôn, sine que se 
varîan con el fin de evitar que se desperdicie la mano de obra y 
a su vez para poder controlarla, regulando su utilizaciôn de acuer 
do con las necesidades de valoraciôn del capital. "... Es necesa- 
rio aclarar -puntualizan Melossi y Pavarini-, naturalmente, que - 
tal hipôtesis, basada sobre todo en la relaciôn existante entre - 
fuerza de trabajo y trabajo forzado (entendido como trabajo no 1^ 
bre), no agota la compleja realidad de los workhouses. De ningûn 
modo, como ya vimos para Inglaterra, son el ûnico instrumente con 
el cual se intenta bajar los salaries y controlar la fuerza de —
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trabajo, ni tampoco las inismas casas tienen éste como ûnico obje- 
tivo. Con respecte al primer punto, ya vimos c6mo en Inglaterra 
-pero en este période es vâlido en un sentido mâs general- las ca­
sas de trabajo se acompanan de topes salariales establecidos por 
ley, de la prolongaciôn de la jornada de trabajo, de prohibicio - 
nés para que los trabajadores se rednan y se organicen, etc. En - 
realidad, la relativa exigüidad cuantitativa que siempre caracte- 
riz6 esta experiencia, induce a considerarla mSs bién como una —  
muestra del nivel general que habla alcanzado la lucha de clases 
que como uno de los factores que la impulsan. La funciôn de la ca 
sa de trabajo es indudablemente mâs compleja que la de tasar sim- 
plemente el salario libre. 0, al menos, se puede tambiéndecir que 
este ûltimo objetivo se debe entender en la plenitud de sus sign^ 
ficado, es decir como control de la fuerza de trabajo, de la edu- 
caciôn y dornesticaciôn de ësta. Como afirma Marx en un texto ya - 
citado, -el aprendizaje de la disciplina de su nuevo estado-, es 
decir la transformaciôn del trabajador agricole expulsado de su - 
tierra en obrero, con todo lo que eso significa, es uno de los f^ 
nés fundamentaies que en sus principios el capital se tuvo que —  
proponer. La organizaciôn de las casas de trabajo, y de tantas o- 
tras organizaciones parecidas, responde, antes que nada, a esta - 
necesidad. Es évidente que este problema no estâ separado del que 
plantea el mercado de trabajo. Y esto no s6lo porque a través de 
la institucionalizaciôn de las casas de trabajo de un sector, aun 
que limitado, de la fuerza de trabajo se obtiene simultSneamente 
un doble resultado: respecto del trabajo libre en el sentido ya - 
enunciado, hacia el trabajo forzado, en general el mSs rebelde, -
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en el sentido del aprendizaje de la disciplina, sino tambiën por­
que la docilidad o la oposiciôn de la elase obrera naciente a las 
condiciones de trabajo depende de la fuerza que tenga en el merca 
do de trabajo, pues en la medida en que la oferta de mano de obra 
es escasa, aumenta su capacidad de oposiciôn y de resistencia, y 
su posibilidad de lucha para no doblegarse; é^ sto, aunque no se ex 
prese todavîa en formas conscientes y organizadas, tiende, de to- 
dos modos, a poner en peligro el orden social y a transformarse - 
objetivamente en polftica, expresândose espontâneamente en el de- 
lito, en una agresividad en ascenso, en la revuelta..." (56). Es­
te anàlisis se encuentra estrechamente vinculado con el materia - 
lismo histôrico, predominando la idea de que las condiciones eco- 
nômicas, en ültima instancia, condicionan la naturaleza y el ca - 
râcter de la superestructura. Dentro de ësta, como parte de la su 
perestructura jurldica (y del Estado), se encuentra la prisiôn. - 
Para Melossi y Pavarini la cSrcel surge cuando se establecen las 
casas de correcciôn holandesas e inglesas, cuyo origen' no se ex - 
plica por la existencia de un propôsito mSs o menos humanitario e 
idealista, sino por la necesidad que existla de poseer un inètru- 
mento que permitiera, no tanto la reforma o rehabilitaciôn del de 
lincuente, sino su sometimiento al rëgimen dominante (capitali£ - 
mo), sirviendo tambiën como medio de control de los salarios, per 
mitiendo, por otra parte, que mediante el efecto preventivo-gene- 
ral de la prisiôn, se logre "convencer" a quienes no han cometido 
ningûn delito, que deben aceptar la hegemonla de la clase propie- 
taria de los bienes de produceiôn. Ya no se trata Je que la co —  
rrecciôn sirva para alcanzar una idea metafIsica y difusa de la -
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libertad, sino que busca disciplinar a un sector de la fuerza de 
trabajo "... para introducirlo coactivamente en el mundo de la —  
produceiôn manufacturera..." (57), tratando de que el trabajador 
sea mSs dôcil y menos provisto de conocimientos, impidiendo de e£ 
ta forma que éste pueda plantear alguna resistencia (58).
El objetivo fundamental de las instituciones de trabajo ho - 
landesas e inglesas, era que el trabajador aprendiera la discipl^ 
na capitalista de producciôn. Tambiën la religiôn, especialmente 
en el caso de Holanda, permit la reforzar los elementos ideolôgicos 
que fortalecerîan la hegemonîa de la burguesîa capitalista. El —  
punto de vista religiose se fundaba en el calvinisme que predomi- 
naba en la joven repûblica holandesa, "... cuya funciôn en el corn 
pieje de la sociedad era reforzar el dogma del trabajo, y por en- 
de la sumisiôn ideolôgica, dentro del proceso manufacturero, pero 
que en la casa de correcciôn ténia como objetivo propio, antes —  
que nada, la aceptaciôn de la ideologla, de la Weltanshaung bur - 
guesa-calvinista, y sôlo en un segundo memento la explotaciôn y - 
la extracciôn del plusvalor.." (59). No sôlo interesa que el r e ­
cluse aprenda la disciplina de producciôn capitalista, que se so- 
meta al sistema, sino que se pretende que internalice la cosmovi- 
siôn y la ideologfa de la clase dominante (bloque hegemônico). La 
eficacia, desde un punto de vista de la productividad econômica, 
es un objetivo secundario, ya que las condiciones de la vida carce 
laria no lo permiten; el objetivo prioritario es que el recluse - 
aprenda la disciplina de la producciôn.
Ese aprendizaje se inicia desde el memento en que se pagan -
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bajos salarios a quien presta sus servlcios en la casa de trabajcy 
ya que si el sistema es particularmente opresivo en el método de 
trabajo, fScilmente se podrS preparar al recluso para que se ada£ 
te y obedezca cuando se encuentra fuera de la prisiôn (60) . No in 
teresa la rehabilitaciôn o enmienda, lo que importa es que el de- 
lincuente se someta, que sea eficaz a través de una irreflexiva - 
obediencia. Por otra parte, la dureza particular de condiciones - 
en el interior de la casa de correcciôn tiene, ademâs, "... otro 
efecto sobre el exterior, lo que los juristes llaman de "preven - 
ciôn general", o sea una funciôn de intiraidaciôn, por el cual, el 
trabajador libre, antes que terminer en la casa de trabajo o en - 
la cârcel, prefiere aceptar las condiciones impuestas al trabajo 
y, mâs en general, a la existencia. El régimen interno de la casa 
de correcciôn tiende asi, mâs allé de la absolute preeminencia —  
que en elle se de al trabajo, a acentuar el papel de esa Weltans­
haung burguesa que el proietariado libre no aceptarâ nunca comple 
tamente. La importancia que se da al orden y a la limpieza, al —  
vestuario uniforme, a la sanidad de la comunidad y del ambiente - 
(pero no a lo que tiene de relaciôn con el proceso de trabajo), - 
la prohibiciôn de blasfemar, del uso del calô popular y del len - 
guaje obsceno, de leer libres y cartas, de cantar baladas fuera - 
de las que ordenaban los directores (en un pais y en un siglo en —  
que las baladas son manifestaciones de lucha por la libertad de - 
pensamiento), la prohibiciôn de jugar y usar apodos fueron inten­
tes hechos para representar concretamente en la casa de trabajo - 
el estilo de vida recién descubierto, y para despedazar una cultu 
ra popular subterrânea que se opone a lo que sucede, y que ademâs
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es el enlace con las formas tradicionales de vida campesina, aban 
donadas hacia poco, y con formas nuevas de resistencia a los ata- 
ques incesantes que el capital hace al proletariado..." (61).
La cârcel no serâ, vista desde su origen en las casas de co­
rrecciôn holandesas e inglesas, mâs que una instituciôn subalter­
na a la fâbrica, al igual que la familia mononuclear, la escuela, 
el hospital, el cuartel y el manicomio, y que servirân para asegu 
rar la producciôn, la educaciôn y la reproduce iôn de la fuerza de 
trabajo que necesite el capital (62), "... el secreto de las work­
houses o de las rasp-huis estâ en la representaciôn en término —  
idéales de la concepciôn burguesa de la vida y de la sociedad, en 
el preparar los hombres, principalmente a los pobres, a los proie 
tarios, para que acepten un orden y una disciplina que los haga - 
dôciles instrumentos de la explotaciôn. Los pobres, los jôvenes, 
las prostitutas llenan en el siglo XVII las casas de correcciôn: 
son las categorias sociales que deben ser educadas o reeducadas - 
en la vida burguesa laboriosa y de buenas costumbres. No sôlo de­
ben aprender, deben convencerse; desde el principio le es indi£ - 
pensable al sistema capitalista la antigua ideologla religiosa —  
con nuevos valores y con nuevos instrumentos de sometimiento..." 
(63) .
La tesis de Melossi y Pavarini parte de un punto de vista —  
marxista, sobre las casas de correcciôn y de trabajo inglesas y - 
holandesas, rechazan la idea de que éstas busquen la reforma o en 
mienda del delincuente, sino que sirven como instrumento de domi- 
naciôn, tanto en el aspecto politico, como en el econômico e ideo
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lôgico. Sirven para imponer la hegemonîa de una clase sobre otra, 
eliminando toda posibilidad de que pueda surgir una acciôn que —  
ponga en peligro la homogeneidad del bloque de dominaciôn socio- 
econômica. Este punto de vista, al que nos referiremos cuando tra 
temos el tema de la resocializaciôn en el derecho penal moderno, 
es uno de los argumentos que mâs se utilizan cuando se rechaza la 
posibilidad de que la resocializaciôn pueda lograrse a través de 
la pena privativa de libertad. Siempre se enfrentarân dos tesis - 
fundamentales: los que consideran ilusorio poder hablar de reso - 
cializaciôn, y los que, sin abandonar cierto escepticismo, adm^ - 
ten la posibilidad de que se pueda lograr algûn resultado positi- 
vo. Sobre la relaciôn que existe entre cârcel y mercado de traba­
jo, entre internaciôn y adiestramiento para la disciplina fabril, 
tal como lo exponen Melossi y Pavarini, Guido Neppi Modona hace - 
unas observaciones muy atinadas y que no creo que deban omitirse. 
"... La relaciôn existente entre cârcel y mercado de trabajo, en­
tre internaciôn y adiestramiento para la disciplina fâbril no se 
puede poner en duda después de la investigaciôn de Melossi y Pava 
rini, pero al lado de esta lôgica econômica existen probablemente 
otras que no son simplements coberturas ideolôgicas o justifica - 
ciones éticas. La clave para una reconstrucciôn de la funciôn glo 
bal de las instituciones segregatorias en el largo perlodo de su 
gestaciôn entre el siglo XVI y el siglo XVIII, probablemente estâ 
en una perspectiva que considéré tambiën otros componentes cierta 
mente contradictories y menos racionales, que volvemos a encon —  
trar en las actuales instituciones carcelarias y que abarcan un - 
amplio abanico de motivaciones, a veces claramente mistificato —
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rias, pero una vez que otra reales, y que van desde las exigen —  
cias de defense social hasta el mi to de la recuperaciôn y reeduca 
ciôn del delincuente, desde el castigo punitive en si hasta los - 
modelos utôpicos de microcosmos disciplinarios perfectos..." (64). 
Esta objeciôn apunta hacia un aspecto importante : no debe aplicar 
se una perspectiva unilateral al tratar de encontrar una explica-
ciôn al origen y funciôn de la prisiôn; es necesario tomar en --
cuenta otro tipo de motivaciones, que aunque puedan ser irraciona 
les, tambiën contribuyen en mayor o menor medida a explicar las - 
causas por las que surge una respuesta penolôgica como la prisiôn, 
que aôn se mantiene vigente, a pesar de que se encuentra en cr_i - 
sis. Esta liraitaciôn no significa que : "... el anàlisis interpre­
tative que destaca las reducciones entre el origen de las institu 
ciones carcelarias, la difusiôn de la pena consistente en detener 
al culpable y el modo de producciôn capitalista contribuye de ma- 
nera déterminante a la comprensiôn del fenômeno y desmantela defi_ 
nitivamente los mitos y los lugares comunes de la inmutabilidad - 
de la cârcel a travës de los siglos. En este sentido, es particu­
larmente convincente la relaciôn de interdependencia entre las —  
cambiantes condiciones del mercado de trabajo, el brusco descenso 
de la curva del incremento demogrâfico, la introducciôn de las mâ 
quinas y el pasaje del sistema manufacturero al sistema de fâbri­
ca propiamente dicho, por un lado, y el sûbito y sensible empeora 
miento de las condiciones de vida en las cârceles, por el otro, a 
partir de la segunda mitad del siglo XVIII en Inglaterra y en los 
otros paises europeos que se industrializan râpidamente. En este 
periodo, en efecto, cuando en las cârceles se dejan de practicar
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formas de trabajo productivo y competitivo y coraienza a prevale - 
cer un sistema intimidatorio terroriste de gestiôn que se perpe - 
tüa durante el siglo XIX y tambiën posteriormente. La correlaciôn 
entre los sistemas de organizaciôn carcelaria y las exigencies de 
despegue industrial y del control terroriste del proletariado, —  
tiene fundamentos indiscutibles y se basa en situaciones de hechc^ 
taies como el notable desarrollo cuantitativo de las institucio - 
nés carcelarias y las terribles condiciones de vida en las prisio 
nés, descritas por reformadores del siglo XVIII, en primer lugar 
por Howard..." (65).
El anàlisis marxista, tal como el que realizan Melossi y Pa­
varini y al que nos hemos referido generosamente, se enfrenta a - 
un problema teërico dificil y que no puede soslayarse: se trata - 
de las relaciones entre la estructura y la superestructura. Este 
problema se agudiza cuando se apiica el anàlisis marxista a un —  
problema social concrete, ya que la "... interacciôn de la Natura 
leza y de la Idea, de la infraestructura (econômica) y de la su - 
praestructura (ideolôgica: filosofia, moral, religiones, derecho, 
etc.) no es en sentido ûnico. Marx y Engels han afirmado varias - 
veces que los "refiejos ideolôgicos" (lo que nosotros llamamos lo 
espiritual), aunque no poseen realidad propia y no son mâs que un 
producto del proceso econômico, sin embargo vuelven a actuar a su 
vez sobre estos procesos materiales. Han aparecido recientemente 
alçunos textos, en los que Marx y Engels se excusan de no haber - 
podido, por necesidades de la acciôn, insistir mâs ampliamente so 
bre esta acciôn de regreso del hombre y de sus ideas..." (66). —  
Las relaciones entre al infraestructura y la supraestructura son
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difîciles de precisar cuando se aplica el anàlisis marxista a un 
problema social concrete, ya que no es fâcil poder determiner el 
sentido y alcance que tiene la interacciôn entre la infraestructu 
ra y la supraestructura. Lo mâs fâcil, tal como se hace a menudo, 
es convertir la infraestructura econômica en el elemento dominan­
te y explicative de cualquier proceso o instituciôn social. Pero 
este procedimiento no darla buenos resultados, no sôlo porque no 
se ajusta a una interpretaciôn autënticamente marxista, sino por­
que se convierte en un anàlisis simplista y mecanicista. Si se a- 
nalizara desde una perspectiva dinâmica (con un sentido dialëcti- 
co), en la que no cabrîa una visiôn unilateral sobre las relacio­
nes entre infraestructura y supraestructura, no séria suficiente 
decir que la prisiôn y el afân de reforma que la justifica, son - 
simple refiejo de las necesidades y de la evoluciôn de la infrae£ 
tructura econômica, sino que hay que admitir que la prisiôn y el 
afân de reforma que la inspira, tienen, como parte de la supraes- 
tructura, una relativa autonomie respecto de la infraestructura - 
econômica. Por esa razôn résulta insuficiente la afirmaciôn de —  
que la prisiôn y su afân de reforma son simple refiejo del modo - 
de producciôn capitalista, y que su funciôn se circunscrlbe a im­
poner la dominaciôn econômica e ideolôgica de la clase dominante.
c.- El rëgimen celular pensilvânico y el auburniano.
Es en Estados Unidos donde se realizarân con mayor ëxito y - 
eficacia las ideas que se iniciaron en las casas de trabajo y co­
rrecciôn inglesas y holandesas. Tanto los sistemas norteameric£ - 
nos como los ingleses y holandeses, tienen puntos de convergencia
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importantes. Estos son:
1.- "... En primer lugar, la inversiôn temporal del cast^ 
go. Los "reformatorios" se atribuyen como funciôn, ellos tambiën, 
no la de borrar el delito, sino la de evitar que se repita. Son - 
unos dispositivos dirigidos hacia el future, y dispuestos para —  
bloquear la repeticiôn del hecho punible.
El objeto de las penas no es la expiaciôn del delito, cuya - 
determinaciôn se debe abandonar al Ser Supremo; sino prévenir los 
delitos de la misma especie. Y en Pensilvania afirmaba Buxton que 
los principios de Montesquieu y de Beccaria deblan tener ahora —  
"fuerza de axiomas", "la prevenciôn de los delitos es el ûnico —  
fin del castigo. No se castiga, pues, para borrar un crimen, sino 
para transformar a un culpable (actual o virtual); el castigo de­
be llevar consigo cierta técnica correctiva (...). En fin, los mo 
delos anglosajones, como los proyectos de los legisladores y de - 
los teôricos, exigen procedimientos para singularizar'la pena: en 
su duraciôn, su indole, su intensidad, la manera como se desarro- 
11a, el castigo debe estar ajustado al carâcter individual, y a - 
lo que lleva en si de peligroso para los demâs. El sistema de las 
penas debe estar abierto a las variables individuales. En su e£ - 
quema general, los modelos mâs o menos derivados del Rasphuis de 
Amsterdam no se hallaban en contradicciôn con lo que proponian —  
los reformadores. Se podria incluso pensar a primera vista que no 
eran sino su desarrollo -o su esbozo- al nivel de las institucio­
nes concretas..." (67). Se sigue admitiendo la idea de castigo, - 
pero ësta debe servir como instrumento preventivo, tanto para la
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prevenciôn general como para la especial. Tambiën admiten el obje 
tivo correccionalista o de enmienda, pero sin renunciar al casti­
go; mâs bien se consideraba que a travës de ëste se propiciarîa - 
la correcciôn.
2.- En las casas de correcciôn holandesas e inglesas los 
propôsitos de reforma o de enmienda se encontraban vinculados a - 
conceptos religiosos y eclesiâsticos; conceptos que tuvieron im - 
portancia, tal como la que hemos descrito en el apartado tercero 
de este capitule. Tambiën en el sistema celular y el auburniano - 
se aprecian caracteristicas que refiejan la influencia de concep­
tos religiosos, especialmente en lo que se refiere al propôsito - 
de enmienda que se le atribuia a la ejecuciôn de la pena. No se - 
considéra la pena como un puro sacrificio fisico, sino como una - 
redenciôn, como una experiencia espiritual a travës de la peniten 
cia. Se considéra necesario que el reo se convenza del mal que ha 
cometido y se arrepienta (68). El aislamiento que practicaron am- 
bos sistemas, aunque sôlo fuera nocturno en el auburniano, perse- 
guia un objetivo intimamente vinculado al sentido que tenian las 
penitencias religiosas. Von Hentig nos describe este aspecto en - 
forma elocuente: "... Con el fervor rayando en el fanatisme, se - 
creîa en la transformaciôn mediante la concurrencia de la intros- 
pecciôn y la penitencia. Cerrado a todos los influjos del mundo - 
exterior, animado del deseo de convertirse en un hombre nuevo y - 
mejor, el penado ténia que purificarse a travës de la reflexiôn, 
los buenos deseos y el silencio..." (69), y luego agrega: "... 
Alli debia producirse (en la celda) mediante el "recogimiento", 
pura y simplemente una conversiôn, que se consideraba ajena a la
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presiôn de cursos causales, que debîan encontrar incluso en si —  
misma su ûnica causa eficaz..." (70). El aislamiento, aunque se - 
disminuye sustancialmente en el régimen auburniano, ténia, entre 
otros objetivos, una finalidad ético-religiosa, ya que pretendia 
la reconciliaciôn de los penados con Bios y consigo mismos. Este 
era uno de los propôsitos del aislamiento (71). En ambos sistemas 
se considéra que la soledad era un instrumento positivo de refor­
ma. Michel Foucault al referirse a la soledad que inpone el aisla 
miento, describe en forma exacta la finalidad de tal aislamiento; 
"... Por la reflexiôn que suscita, y el remordimiento que no puede 
dejar de sobrevenir" "... Sumido en la soledad, el recluso refle- 
xiona. Sôlo en presencia de su crimen, aprende a odiarlo, y si su 
aima no estâ todavia estragada por el mal, serâ en el aislamiento 
donde el remordimiento vendrâ a asaltarlo (...) la soledad asegu- 
ra una especie de autorregulaciôn de la pena, y permite como una 
individualizaciôn espontânea del caètigo; cuanto mâs capaz es el 
penado de reflexionar, mâs culpable ha sido al cometer su delito; 
pero mâs vivo tambiën serâ el remordimiento y mâs dolorosa la so­
ledad; en cambio, cuando se haya arrepentido profundamente, y en- 
mendado sin el menor disimulo, la soledad ya no le pesarâ..." (72% 
En los dos sistemas sôlo se admitia como libro de lectura, la Bi- 
blia. Tanto en el filadëlfico (73), como en el auburniano (74), - 
se consideraba que el estudio de la Biblia permitirîa que el de - 
lincuente se enmendara a travës de su reconciliaciôn con Bios.
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i) Rëgimen celular o pensilvânico.
1.- Orîgenes histëricos.
Cuando se creë la colonia en Pensilvania (1681), su fundador, 
Guillermo Penn, debiô cumplir un despacho del rey Carlos II pres- 
cribiendo el establéeimiento de leyes inglesas (75) y por esa ra- 
z6n somete a la Asamblea Colonial de Pensilvania lo que se ha lia 
mado la "Gran Ley". Esta ley pretendia atenuar la dureza de la le 
gislaciën penal inglesa. La atenuaciën obedecia a dos razones:—  
"... En primer lugar, para actuar conforme a los principios cuâ - 
queros, que como sabemos, repudian todo acto violento, limitando 
la pena de muerte al delito de homicidio (76) y sustituyë las pe­
nas corporales y mutilantes por penas privativas de libertad y —  
trabajos forzados. En segundo lugar, Penn tuvo la experiencia de 
haber sufrido prisiôn, a causa de sus ideas religiosas, en las —  
cârceles inglesas donde la promiscuidad y corrupciôn campeaban, 
sintiendo la necesidad de mejorar la suerte de los que en ellas - 
se encontraban. Imbuido de esta idea visitô los famosos establec_i 
mientos holandeses de los que quedô gratamente impresionado..."
(77). Sin embargo, la innovaciôn de Penn durô poco, ya que a su - 
muerte, la asamblea fue convencida por el Gobernador para reintro 
ducir la ley criminal inglesa (78) . Pero la obra de Penn tuvo im­
portancia, ya que contribuyô a que se conocieran las experiencias 
de las casas de trabajo holandesas y sirviô de estimulo para que 
surgieran distintas asociaciones destinadas a suavizar la condi_ —  
ciôn de los presos y reformer las prisiones (79). Por influjo de - 
estas asociaciones se logrô en 1786 una modificaciôn del côdigo pe
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nal, aprovechando la liberaciôn de las colonias inglesas y la —  
formaciôn de un Estado independiente. Se abolieron los trabajos 
forzados, aplicando la pena de muerte en muy pocos casos, y se - 
generalizô la pena privativa de libertad, con la "... esperanza 
de conseguir la enmienda de los condenados..." (80).
La primera cârcel consttruîda por los cua(|ueros fue en îîelnut 
(Walnut Street Jail) en 1776, y se la considéra la primera pri­
siôn norteamericana (81). Sin embargo, el inicio mâs definido —  
del sistema filadëlfico comienza bajo el influjo de las socieda- 
des integradas por cuâqueros y los mâs respetables ciudadanos de 
Filadëlfia, y tenian por objeto reformer las prisiones. Entre —  
las personas que mâs influyeron puede citarse a Benjamin Franklin 
y a William Bradford (82). Tambiën se puede mencionar la influen 
cia de Benjamin Rush, que insistiô siempre en el objetivo refor­
mists de la pena (83) . Benjeunin Franklin difundiô las ideas de - 
Howard, en especial en lo que se refiere al aislamiento del re - 
cluso, que serâ una de las caracteristicas fundamentales del si£ 
tema celular (84).
Una de las asociaciones que mayor influencia ejerciô en las 
primeras experiencias que fueron definiendo el sistema celular, 
fue la que se fundô en 1787 bajo el nombre de;"Philadelphia So - 
ciety for the Alleviating the Miseries of Public Prisions". Al - 
referirse a ella, Melossi y Pavarini citan algunos datos que re- 
velan sus propôsitos réformistes y filantrôpicos, ya que por --- 
ejemplo en el acta constitutive de la sociedad se dice:"... Cuan 
do considérâmes -se afirma en el preâmbulo- que los deberes de -
—134 —
caridad que se fundan en los preceptos y los ejemplos del Funda­
dor de la Cristiandad no se pueden cancelar por los pecados y de 
litos de nuestros hermanos criminales (...) todo esto nos lleva 
a extender nuestra compasiôn a esta parte de la humanidad que es 
esclava de estas miseries. Con humanidad se deben prévenir sus - 
sufrimientos inûtiles (...) y se deben descubrir y sugerir las - 
formas de castigo que puedan -en vez de perpetuar el vicio- ser 
instrumentos para conducir a nuestros hermanos del error a la -- 
virtud y a la felicidad..." (85).
2.- Caracteristicas y objetivos del sistema,
Fue precisamente la asociaciôn a la que nos hemos referido - 
la que con su continua e incisiva opiniôn pûblica hizo que la au 
toridad iniciara en 1790 la organizaciôn de una instituciôn en — 
la que "... aislamiento en una celda, la oraciôn y la abstinen - 
cia total de bebidas alcohôlicas deblan crear los medios para —  
salvar a tantas criaturas infelices..." (86). Mediante una ley - 
se ordenô la construcciôn de un edificio celular en el jardin de 
la cârcel (preventive) de Walnut Street (construida en 1776), —  
con el fin de aplicar el "solitary confinment" a los condenados 
(87). No se aplicô todavia el sistema celular en forma total, ya 
que sôlo impuso el aislamiento en celdas individuales a los mâs 
peligrosos, y los otros se recluian en celdas comunes, y a su —  
vez a éstos se les permitia trabajar conjuntamente durante el —  
dia. Se aplicô la rigurosa ley del silencio (88). Las ideas que 
los cuâqueros aplicaron al sistema filadëlfico no sôlo se origi- 
nan en sus propias convicciones teolôgicas y morales, sino que -
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ejercieron influencia las ideas de Howard, tal como lo menciona- 
mos, y las de Beccaria. Su argumentaciôn favorable a la prisiôn 
"... encuentra una contracara raodernas para Beccaria, la cârcel 
era la alternativa necesaria de la pena capital; constitula, pa­
ra decirlo en tërminos modernes, un apartamiento del sistema vi­
gente de justicia criminal. Beccaria menciona raras veces la pr^ 
siôn, salvo como sustituto de la pena de muerte..." (89). Es in­
teresante observer que el sistema filadëlfico, en sus ideas fun­
damentales, no se encuentra desvinculado de las experiencias que 
se promovieron en Europe a partir del siglo XVI; sigue las 1^ —  
neas fundamentales que se trazaron en los establéeimientos holan 
deses e ingleses. Tambiën recogiô parte de las ideas de Howard,
Beccaria y Bentham, asi como los conceptos religiosos que se --
aplicaron en el Derecho Canônico.
La experiencia que se iniciô en Walnut Street y en la que ya 
se comenzaron a perfilar claramente las caracteristicas del rëgi 
men celular, en pocos anos sufriô graves deterioros y se convir- 
tiô en un fracaso colosal (90). La causa fundamental del fracaso 
se debiô al extraordinario crecimiento de la poblaciôn penal que 
se encontraba recluida en la prisiôn de Walnut Street. Al enfren 
tarse con estos fracasos y retrocesos, la Sociedad de Pennsylva­
nia y la Sociedad de Filadëlfia para el alivio de las miserias - 
de las prisiones pûblicas, inspiradas ambas por los cuâqueros, - 
solicitaron que se concediera una nueva oportunidad a un sistema 
fundado en la separaciôn. Las presiones y peticiones fueron ace£ 
tadas ya que se construyeron dos nuevas prisiones en las que los 
prisioneros se encarcelaron por separado. Se construyô la pen^ -
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tenciarîa Occidental (Western Penitentiary) en Pittsburgh en 1318 
siguiendo el diseho panôptico de J. Bentham y luego se construyô 
la penitenciarla Oriental (Eastern Penitentiary), que fue conclu^ 
da en 1829, segûn el diseno de John Haviland. En la prisiôn Oc­
cidental (Western), se utilizô un régimen de aislamiento absolu- 
to, sin que ni siquiera se les permitiese trabajar en sus celdas. 
Pero en 1829 se llegô a considerar que este régimen era impract_i 
cable, y por esa razôn al inaugurar la prisiôn oriental (Eastern) 
en ese mismo ano, deciden aliviar el principio del aislamiento - 
individual, agregando algûn trabajo en la propia celda (92) . Por 
eso es que Von Hentig afirma que el verdadero sistema filadélfi- 
co se inicia realmente en 1829 cuando se concluye el edificio de 
la penitenciarîa Oriental (Eastern Penitentiary), en el que se - 
aplica un riguroso aislamiento (93). El hecho de que se permitie 
ra algûn trabajo en la celda, no disminuye el problema del aisla 
miento, ya que se trataba de trabajos tediosos y a menudo caren- 
tes de sentido. Por otra parte, ese trabajo en la celda no siem­
pre se pudo realizar. Von Hentig expresa una idea muy pénétrante 
sobre este aspecto:"... Después de la dureza de los trabajos for 
zados se declarô sin horror como nuevo procedimiento coactivo la 
forzosa ociosidad. La tortura se refina y se sustrae a los ojos 
del mundo, pero sigue siendo una sevicia insoportable aunque na- 
die toque al penado. El reposo y el orden son los estadios in£ - 
ciales de la desolaciôn y la muerte ..." (94).
Las caracteristicas esenciales de esta forma de purgar la pe 
na se fundamenta en el aislamiento celular de los internados, la 
obligaciôn estricta del silencio, la meditaciôn y la oraciôn. Es
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te sistema de vigilancia reducfa drâsticamente los gastos de vigi 
lancia, y la segregaciôn individual estricta impedfa la posibili 
dad de introducir una organizaciôn del tipo industrial en las —  
prisiones. (95). Melossi y Pavarini afirman que el sistema fila - 
dëlfico no era completêunente original, ya que "... La Maison de 
Force" belga y el modelo del "Panôptico" de Bentham -que se apli 
cô parcialmente en Inglaterra- preanunciaban claramente la intro 
ducciôn de la cârcel de tipo celular..." (96). Desde un punto de 
vista ideolôgico, los autores citados interpretan el sistema ce­
lular como una estructura edilicia que satisface las exigencias 
de cualquier instituciôn en la que requiere la presencia de las 
personas bajo una vigilancia ûnica, con lo que sirve no sôlo a - 
las cârceles, sino a las fâbricas, hospitaies, lazaretos y escue 
las (97). Ya no se tratarfa de un sistema penitenciario que se - 
ha creado para mejorar las prisiones y conseguir la reforma del 
delincuente, sino que se convierte en un eficiente instrumento - 
de dominaciôn, sirviendo a su vez, como modelo para otro tipo - 
de relaciones sociales.
Los hajos costos administrativos del sistema celular es una 
de las razones de su râpida difusiôn en los Estados Unidos. Se - 
ha pretendido, especialmente en el penitenciarismo clâsico, que 
la religiôn sirva como instrumento para lograr la reforma del re 
cluso. Pero si se conceptûa que la religiôn forma parte de la i- 
deologfa (98), asumiendo un punto de vista marxista, no se podrâ 
admitir que sea un medio adecuado para lograr la enmienda del de 
lincuente, sino que servirâ para iirnoner la ideologf a de la clase
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dominante. "... Marx nos hablô abundantemente de la funciôn so - 
cial desempehada por la religiôn y aplicô a ella su doctrina ge­
neral sobre la funciôn social de las ideologîas. Esa funciôn so­
cial podîa ser positiva o negativa en relaciôn con el sentido de 
la historia y su evoluciôn que Marx creyô haber captado en su —  
concepciôn materialista de la historia. A este tipo de discurso 
pertenece la célébré expresiôn: La religiôn es el opio del pue - 
blo... " (99). Si se considéra que la religiôn cumple una fun —  
ciôn negativa, en la que sôlo sirve como opio del pueblo, se —  
llega a las conclusiones que exponen Melossi y Pavarini, cuando 
afirman que la instrucciôn religiosa impartida en las prisiones 
que se regîan por el modelo filadélfico, servia como instrumento 
privilegiado en la retôrica de la sujecciôn: la ética cristiana 
(en su acepciôn protestante) se utiliza, dentro de este modelcv 
como "ética para las masas". Cuando se apreciaban signos de arre 
pentimiento, en los que se demostraba que se habîa tornado el ca- 
mino seguro de la "salvaciôn espiritual", se llegaba al convene^ 
miento de que se habia producido la reforma, (o que se encontra­
ba en una etapa avanzada del proceso "reeducativo") (100). Desde
el punto de vista de los autores citados, el modelo filadélfico, 
a pesar de sus ambiciosos propôsitos (ideolôgicos), que perm^ —  
tlan sublimar los objetivos reales, sirviô de instrumento eficaz 
de dominaciôn y de imposiciôn de la ideologla de la clase dom^ - 
nante. Es mâs, el modelo filadélfico, a pesar de que fue perdien 
do vigencia en los Estados Unidos, représenta "... especialmente 
el régimen de trabajo que puede realizarse en las cârceles donde 
reina el principio de "solitary confinement", aparece como un —
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"proyecto organizativo" de todo el universo social subalterne, - 
como "idea abstracts" (y en este sentido sôlo "ideolôgica'1 de cô 
mo deberîan organizarse las relaciones de clase y de producciôn 
en el "mercado libre". El trabajo carcelario, en este sistema de 
ejecuciôn penitenciaria, viene a ser "el sueno del empresario" - 
(el capital como anarquîa) mâs que un "proyecto racional" del —  
sistema en su conjunto, (el capital como racionalidad). En efec­
to;
a) El aislamiento del encarcelado-traba j ador destaca la voluntad 
burguesa del obrero solo, o sea no organizado.
b) El momento disciplinar unido a la falta de competencia ofre - 
cen al empresario la mâs absoluta disponibilidad de la fuerza de 
trabajo; la fuerza de trabajo, disciplinada y violentamente "ab£ 
tralda" del juego del mercado libre, se présenta como factor "no 
problemâtico" de la producciôn.
c) La "reformation" del internado encuentra -como par.âmetro de - 
valuaciôn- ademâs de las "formas externas" de la sujeciôn a la - 
autoridad, la producciôn cuantitativa de mercancfas en la unidad 
de tiempo; emerge la idea del obrero no retribuîdo "por jornada" 
sino a "destajo".
ch) La dependencia absoluta (mâs existencial que real) del "no 
propietario" "criminal" "encarcelado" respecto del "propietario" 
"empresario" se hace manifiesta; aunque es sôlo en el mundo de - 
la "producciôn libre" donde esta sujeciôn-dependencia del prole- 
tario con relaciôn al capital se hace real; mâs exactamente: en 
el/ con el trabajo asalariado,.." (101).
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3.- Crîticas al régimen de aislamiento.
No puede afirmarse que en todos los lugares se aplicara el -
régimen filadélfico, de acuerdo con su idea original, ya q u e  -
pronto se observé los perjuicios que ocasionaba el aislamiento - 
absoluto; por esa razôn es que se atenuô el régimen permitiendo, 
aunque no siempre, algûn trabajo en la celda (102);
La crîtica principal que se le hizo al régimen celular fue - 
lo referente a la tortura refinada que significaba el aislamien­
to total. Sobre este aspecto Von Hentig hace un comentario muy - 
revelador, cuando describe la visita que hizo Charles Dickens a 
la Eastern Penitenciary : "... La Eastern Penitenciary tuvo, en —  
1842, un célébré visitante. No era sôlo un jurista, sino que to­
da su vida se habla interesado por el delito y el delincuente. A 
diferencia de otros visitantes, fue celda por celda. Colocado en 
el punto de confluencia de las galerlas, quedô sobrecogido ante 
el silencio que algunos otros hablan admirado tanto (103)... Ru^ 
dos apagados procédantes de la celda de un zapatero o de un teje 
dor y que atravesaban las gruesas paredes y las puertas, haclan 
aûn mâs deprimente el silencio. Ponen al preso -cuenta- una oscu 
ra caperuza cuando ingresa en la prisiôn. De este modo le lie - 
van a su celda que ya no volverâ a abandonar hasta que quede ex- 
tinguida la pena. Jamâs oye hablar de la mujer ni de los hijos, 
del hogar o de los amigos, de la vida o de la muerte que discu - 
rren mâs allâ de su camino. Aparté del vigilante, no ve nin^un - 
rostro humano ni oye ninguna otra voz humana. Estâ enterrado en 
vida (104) , y sôlo con el transcurso lento de los anos volverâ -
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de nuevo la luz. Entretanto, las ûnicas cosas vivas en torno a - 
ël son un estado angustioso, torturante, y una inmensa desespera 
ciôn..." (105).
Los resultados del aislamiento fueron desastrosos. Von Hen - 
tig, en su referencia a las bbservaciones de Dickens, describe - 
casos dramâticos, en los que se demostraba el grave perjuicio —  
que ocasionaba el aislamiento total (106), Dickens, acertadamenv 
te, considéré que el aislamiento se convertie en la peor tortura, 
con efectos irtâs dolorosos que el que podla producir el castigo - 
ffsico, sin que sus danos fueran évidentes y sin que aparezcan - 
en el cuerpo del condenado (107). El famoso escritor llegô a afir 
mar que no podla vivir como un hombre feliz bajo el amplio cielo, 
o que no podla acostarse en su lecho durante la noche, sabiendo 
que cualquier criàtura humana, por el tierpo que fuera, era some 
tido a este castigo en una silenciosa celda (108).
Enrico Ferri percibiô con mucha claridad la inconveniencia e 
inutilidad penolôgica del sistema celular. Por ejemplo en una con 
ferencia dictada en 1885 bajo el titulo de Lavoro e aelii dei oondena 
,afirmô que el sistema celular era una de las aberraciones del 
si^lo XIX (109). En el mismo sentido se expresô en su obra SocioJo 
ffCa Criminal, considerando que es un sistema inhumano, estûpido e 
inûtilmente dispendioso (110). En este punto, su anàlisis, salvo 
en algunos aspectos que no son decisivos, sigue manteniendo plè- 
na actualidad, y por esa razôn creo que es procedente citarlo:
" ... La prisiôn celular es inhumana, porque élimina o atrofia 
el instinto social , ya fuertemente atrofiado en los crimina -' 
les , y porque hace inevitable entre los presos la locura o 
la consunciôn ( por onanismo, por insuficiencia de movimiento, -
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de aire, etc) (...). La Psiquiatrîa ha notado igualmente una for 
ma especial de enajenaciôn que llama "locura penitenciaria", asî 
como la clïnica mêdica conoce la "tuberculosis de las prisiones". 
El sistema celular no puede servir a la enmienda de los condena­
dos corregibles (en los casos de detenciôn temporal), precisamen 
te porque débilita, en lugar de fortalecer, el sentido moral y 
social del condenado, y tambiën, porque si no se corrige el me - 
dio social, es inûtil prodigar cuidados a los presos que, apenas 
salidos de su prisiôn, deben encontrar de nuevo las misma s cond_i 
ciones que determinaron su delito y que una previsiôn social efi^  
caz no ha eliminado. (...) El sistema celular es ademâs ineficaz, 
porque aquel aislamiento moral mismo, que es uno de sus fines —  
principales, no puede ser alcanzado. Los detenidos encuentran —  
mil medios de comunicarse entre si, sea durante las horas de pa- 
seo, sea escribiendo sobre los libres que se les da a leer, ya - 
sea escribiendo sobre la arena de los patios que atraviesan, ya 
haciendo sonidos en los muros de las celdas, golpes que corres^ - 
ponden a un alfeibeto convencional. (...) Por ûltimo, el sistema - 
celular es demasiado costoso para que pueda sostenerse..." (111). 
Todavia hoy se siguen admitiendo las crîticas que expresô Ferri; 
sus argumentos siguen siendo el fundamento mâs importante para - 
el rechazo del sistema celular (112).
Las diferentes asociaciones que se interesaron por el proble 
ma penitenciario en Pensilvania, tenian la esperanza de conse —  
guir el arrepentimiento de los reclusos mediante el aislamiento. 
Poselan un arraigado sentido mlstico del hombre y un excesivo 0 £ 
timismo sobre los resultados que se obtendrlan del aislamiento -
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absoluto; sin embargo, la experiencia mâs bien ocasionô graves - 
perjuicios a los reclusos, tal como los que se han descrito, lo 
que viene a demostrar, una vez mâs, los peligros que encierra el 
pensamiento utôpico, especialmente en el campo penitenciario —  
(113).
Es en el siglo XX cuando Espaha desecha definitivamente el - 
rëgimen delular, adoptando el sistema progresivo (114). Pero de 
todas maneras casi no se aplicô durante el siglo XIX, salvo a_l - 
gûn ensayo aislado en la Cârcel Modelo de Madrid (115). Mâs que 
todo el interës por el sistema celular se concentrô en discusio- 
nes de tipo teôrico (116).
No puede afirmarse que el rëgimen celular ha sido totalmente 
desechado. Es cierto que el rëgimen celular, como tal, ha sido - 
descartado, pero en circunstancias especiales, se admite un rëg^ 
men que résulta parecido al filadëlfico. Esas circunstancias pue 
den ser:
a) La separaciôn de los internos en celdas individuales du - 
rante la noche, es la mejor respuesta a los problemas que se or^ 
ginan al recluir un grupo de personas. En este sentido el Congre 
so Penitenciario de Praga, celebrado en 1930, a pesar de que corn 
bate el rëgimen filadëlfico como rëgimen de ejecuciôn comûn de - 
la pena privativa de libertad, consideraba que la separaciôn in­
dividual durante la noche es un elemento esencial de una adminis 
traciôn moderna (117). Tambiën las REGLAS MINIMAS de Ginebra — - 
(art. 9®, apartado primero) recomiendan que las celdas o cuartos 
destinados al aislamiento nocturno no deben ser ocupadas mâs que
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por un solo recluso.
b) El aislamlento celular sirve, bajo condiciones que no lo 
conviertan en lesivo a la dxgnidad humana o en simple tortura —  
(118).
c) Dentro de alertas condiciones de legalidad y sin partir - 
del supuesto de la incorregibilidad, el régimen celular tambiên 
se apiica a los delincuentes peligrosos, (psicôpatas de peligro- 
sidad extrema y recluses con alto grado de nocividad) (119).
ch) Existen algunas corrientes favorables a que se aplique - 
el aislamiento celular para el caso de las penas privativas de - 
libertad de corta duraciôn ya que se "... presume que los delin­
cuentes primaries, sancionados con privaciôn de libertad de has- 
ta un ano de duraciôn y cuyo hecho frecuentemente no revisto gra 
vedad mayor, y aun aquellos reincidentes no especîficos, deben - 
ser resguardados aislSndolos de los contactos con los delincuen^ 
tes comunes o habituales, capaces de pervertirles..." (120). Aun 
que se tratarîa de la aplicaciôn de un régimen celular muy ate - 
nuado, no creo que se justifique su aplicaciôn a delincuentes —  
primaries a los que se les impone una pena de corta duracién. Un 
régimen de ejecucién ordinario, en el que impere la flexibilidad
y la individualizacién del tratamiento, e incluse la prisiôn --
abierta, pueden ser soluciones mâs adecuadas y humanas para el - 
problema que suscitan los delincuentes primaries que cumplen pe­
nas de corta duracién. Tampoco coincide con la idea de Karl Pe - 
ters, quien considéra que el régimen celular puede tener efectos 
positives en las penas muy cortas, por el hecho de que constitu-
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ye una llamada al orden y porque impone un periodo de reflexiôn 
(121) ya que esto implicarla la presuncién de que el detenido po 
see determinados conceptos sobre el bien y el mal, lo cual no —  
puede admitirse en una sociedad pluraliste y democratica. Por o- 
tra parte, el aislamiento celular no debe considerarse, de acuer 
do con una perspective moderne, como una técnica de tratamiento.
Los efectos del aislamiento total ban sido daninos, pero se 
sigue utilizando, desgraciadamente, como eficaz instrumente de - 
control penitenciario. Sobre este aspecto, Giovanni Jervis se re 
fiere al "tratêuniento" a que son sometidos los presos politicos 
en Alemania Occidental, quienes son encerrados en celdas priva - 
das de estfmulos y completamente aisladas del exterior. El silen 
cio es absolute, la ventana tapada, y la luz es fuerte y difusa 
durante las veinticuatro boras del dla. El sistema puede alzan - 
zar mayor perfecciôn si se reduce el mobiliario al mlnimo, se —  
pinta todo de bianco, se detienen los relojes, haciendo irregula
res horarios de comida y as! sucesivamente. Tambiën aqul, al --
igual que en Irlande, todo se fundamenta en las condiciones defi 
nidas por la Psicologla como "deprivaciôn sensorial" que, tal co 
mo ya se habla advertido en la KGB y como se ha podido comprobar 
en observaciones expérimentales de hace bastantes anos, simple - 
mente hace enloquecer. El recluso sometido a este aislamiento no 
logra identificar el significado de las palabras, no puede hacer 
otra cosa que adivinar lo que sucede, ya que todo se présenta —  
con tal uniformidad, que se pierde la nociôn del tiempo y el sen 
tido de la ubicacién. Ni siquiera las visitas dejan algo, ya que 
al cabo de media hora, no se puede hacer otra cosa que recons —
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truir maquinalmente si la visita ha tenido lugar hoy o cualquier 
otro dia (122). Las afirmaciones de Jervis, por lo menos en cuan 
to a Alemania Occidental, han sido motivo de séria preocupaciôn 
para Amnistia Internacional, expresândolo en su informe del ano 
1977: "... Algunos aspectos de las condiciones carcelarias de la 
RFA preocupan tambiën a Amnistia Internacional, sobre todo aque­
llos que tienen que ver con confinamiento solitario y prâcticas 
aislacionistas. Si bien taies prâcticas han afectado a prisione- 
ros de diversas categorlas, las denuncias recibidas con mayor —  
frecuencia son relativas a los casos de prisioneros a la Frac —  
cién del Ejërcito Rojo. En abril de 1977, varies de ellos -dete- 
nidos por acusaciones o condenas judiciales dada su participa —  
ci6n en actos de terrorisme- llevaron a cabo una huelga de h am - 
bre en protesta contra los diverses grades de confinamiento sol^
tarie y aislamiento en que se raantenla a alguno de ellos..." --
(123). El caso de Alemania Occidental, al igual que otros palses 
que se rigen por un rëgimen democrâtico pluralista, es interesan 
te, ya que a pesar de que existe unanimidad sobre la imposibili- 
dad de lograr la reforma del delincuente mediante el aislamiento, 
tal como lo creyeron en Pennsylvania, se tiene que aplicar un rë 
gimen celular, no ya como medio para reformer, sino como instru- 
mento eficaz de control y dominaciën. Los regîmenes penitencia - 
rios contienen siempre una extrana uniën de funciones antitët^ - 
cas: por un lado deben servir como instrumente para imponer or - 
den y seguridad, y por el otro se trata de que propicien la reha 
bilitaciën del delincuente. Pero cuando en un rëgimen penitencia 
rio moderne se utiliza un sistema celular estricto, igual o simi
-147-
lar al pensilvânico, es évidente que ha soslayado totalmente el 
interés por conseçuir la rehabilitacién del delincuente. De las - 
buenas intenciones que impulsaron a los horrbres que idearon el —  
sistema celular, s6lo ha quedado un hecho irrebatible: el confi- 
namiento solitario se convirtiô en un excelente instrumente de - 
dominaciôn y control y por esa razén todavîa se utiliza en las - 
prisiones modernas. No puede pensarse que en los actuales siste­
ma s penitenciarios sôlo se busqué la resocializacién del delin - 
cuente, sino que se siguen desenvolviendo en medio de dos finali 
dades antitêticas: la necesidad de mantener la seguridad y la e- 
ficacia de la prisiôn como medio de control social y el anhelo - 
por conseguir la rehabilitaciôn del delincuente. Dentro de esa - 
inevitable paradoja se desenvuelven muchos de los sistemas peni­
tenciarios modernos.
El régimen cerrado que se ha aplicado en Alemania Federal a 
los delincuentes condenados por delitos de terrorisme, y que ha 
preocupado seriamente a Amnistia Internacional, podrîa ser cata- 
logado como una tortura. Para establecer esta posibilidad es ne- 
cesario quedefinamos la tortura, para lo que nos atendremos a la 
definiciôn que da la Deolaracién sobre la proteaaiân de todas tas perso­
nas contra la tortura y otros tratos o penas crueles, inhiminos o dégradan­
tes,: (Résolue i6n de la Asamblea General de la O.N.U., N” 3452(XXX) 
del 9-12-1975). El articule primero la define as!:"... A los —  
efectos de la présente Declaraciôn, se entenderâ por tortura to­
do acte por el cual un funcionario pûblico, u otra persona a in£ 
tigaciôn suya, inflija intencionalmente a una persona penas o su 
frimientos graves, ya sean fisicos o mentales, con el fin de ob-
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tener de ella o de un tercero informéeiôn o una confesiôn, de —  
castigarla por un acto que haya cometido o se sospeche que ha co 
metido, o de intimider a esa persona o a otras. No se considera- 
rSn tortura las penas o sufrimientos que sean consecuencia ûnica 
mente de la privaciôn légitima de la libertad, o sean inherentes 
o incidentales a ésta, en la medida en que estén en consonancia 
con las Reglas Minimes para el Tratamiento de los Reclusos..."
(124) .
Es évidente que en el caso de las denuncias hechas respecte 
a la Repûblica Federal alemana, ademSs de que se utiliza el rég^ 
men cerrado por razones de seguridad, también existe el propôsi- 
to (directe o indirecte) de castigar e intimidar; por otra parte, 
el régimen cerrado a que son sometidos los delincuentes terroris^ 
tas, ateniéndonos a las descripciones que hemos citado, no se a- 
justa a las REGLAS MINIMAS DE GINEBRA, puesto que un régimen de 
aislamiento estricto agrava los sufrimientos inherentes a la pe­
na privativa de libertad (art. 57 de las Reglas Minimas de Gine- 
bra); tampoco se trata de un régimen que pretenda reducir las d^ 
ferencias que existen entre la vida en prisiôn y la que existe - 
en el exterior, mâs bien lo que hace es debilitar el sentido de - 
responsabilidad del recluso o el sentimiento de su propia digni- 
dad (art. 60, apartado primero de las Reglas Minimas). En este 
sentido puede afirmarse que un régimen cerrado estricto, tal co­
mo el que se ha aplicado a los delincuentes terroristes en Alema 
nia Federal, fâcilmente puede convertirse en tortura.
Es paradôgico que después de tantos anos, en los que se lie-
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g6 al conveneImiento de la inutilidad de un régimen cerrado e£ - 
tricto (similar al que aplicaron los cuâqueros en Pennsylvania), 
todavîa se siga aplicando en un pals que esté muy lejos de perte 
necer al Tercer Mundo. Porque en éste hay una serie de factores 
que explican, aunque no justifican, la deficiencia de las prisio 
nés, pero no sucede lo mismo con un pafs altamente desarrollado, 
como es el caso de Alemania Federal. De esta paradoja se puede - 
deducir, entre otras, la siguiente conclusiôn: el sistema peni^  - 
tenciario, a pesar de todos los esfuerzos por convertirlo en un 
instrumente de resociallzaciôn, no puede abandonar el papel que 
cumple como eficaz instrumente de control y dominaciôn.
ii) Sistema de Auburn.
El sistema filadéldico y el de Auburn tiene una estrecha vin 
culaciôn, y aunque no puede afirmarse que el régimen celular ha­
ya desaparecido totalmente, es indudable que una de las razones 
por las que surge el régimen auburniano obedece al deseo de supe 
rar las limitaciones y defectos del régimen filadélfico.
1.- Orîgenes histôricos.
Con el nombre de sistema auburniano se désigna al régimen pe 
nitenciario que surgiô en la prisiôn estatal de Auburn (New YorW
(125) . Para que se desarrollara en la aludida prisiôn, se siguiô 
un proceso que se iniciô en 1794, cuando a peticiôn del Goberna- 
dor John Jay, se enviô una comisiôn a Pennsylvania para que estu 
diara el sistema celular. El informe de la comisiôn permitiô que 
en 1796 se introdujesen cambios importantes en las penas, ya que
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se sustituyô la pena de muerte y los castigos corporales, por la 
pena privativa de libertad. Se construyô la prisiôn de Newgate, 
inaugurândose en 1797. Pero la instituciôn era pequena y no per- 
mitiô desarrollar el sistema de confinamiento solitario. Como es^  
ta prisiôn no dio los resultados apetecidos, se propone en 1809 
que se construya otra en el interior del Estado para poder tener 
espacio suficiente para recluir a un nümero creciente de delin - 
cuentes (126) . Sin embargo, la autorizaciôn definitiva para con£ 
truir la prisiôn de Auburn no se produjo hasta 1816. Una parte - 
del edificio se destinô para el régimen de aislamiento. De acuer 
do con una orden de 1821, los prisioneros de Auburn fueron divi- 
didos en très categorlas (127): 1® La primera la componlan los - 
mâs viejos y persistantes delincuentes, destinândoseles a un ai£ 
lamiento continue; 2® En la segunda se ubicaban los que fueran - 
menos incorregibles, y sôlo eran destinados a las celdas de ais­
lamiento très dlas a la semana, permitiéndoseles trabajar; 3® La 
tercera categorla estaba integrada por los que daban mayores es- 
peranzas de ser corregidos; a éstos sôlo se les imponla el aisla 
miento nocturno, y se les permitla trabajar juntos durante el —  
dla (128), o se los destinaba a las celdas individuales un dla a 
la semana (129). Las celdas eran pequenas y oscuras y no existla 
posibilidad de trabajar en ellas. Este experimento de estricto - 
confinamiento solitario resultô ser un fracaso; de ochenta pr£ - 
sioneros que estuvieron en aislamiento total continuo, salve dos 
excepciones, resultaron muertos, acabaron en estado de locura o 
alcanzaron el perdôn. Una icomisiôn legislativa investigô este —  
problema en 1824, decidiô que se abandonara el sistema de confi-
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namiento solitario, lo cual propiciô que se extendiera la polity 
ca de permitir el trabajo en comûn de los reclusos, bajo el mâs
absolute silencio y confinamiento solitario durante la noche --
(130). Estes son los elementos fundamentales que definen el sis­
tema auburniano, cuyas bases, segûn Cuello Cal6n, fueron estable 
cidas en el llospicio de San Miguel de Roma, al que nos referimos 
anteriormente, y en la Prisiôn de Gante (131).
Una de las personas que mayor influencia ejerciô en la defi­
niciôn del sistema auburniano, fue el capitân Elam Lynds, quien 
ocupô el cargo de alcalde de la prisiôn de Auburn a partir de —  
1821 (132) . Era un militarista implacable, que no creîa en las - 
posibilidades de reforma del recluso y solamente le preocupaba - 
conseguir prisioneros obedientes, tratando de mantener a los en- 
carcelados con el mâximo de seguridad (133). Posteriormente fue 
director de la famosa prisiôn de Sing-Sing. Su excesivo rigor lo 
inclinaba a alentar al personal de la prisiôn a que trataran a - 
los reclusos con menosprecio y rigor (134). En el sistema auburn 
iano no se aprecia el misticismo y optimisme que inspirô al fila 
délfico. No se puede considerar que el sistema auburniano tenga 
una definida orientaciôn hacia la reforma del delincuente, sino 
que en êl prédomina la preocupaciôn por conseguir la obediencia 
del recluso, el mantenimiento de la seguridad en el centre penal, 
y un afân utilitario en cuanto a la expietaciôn de la mano de —  
obra carcelaria. Por esa razôn es que Von Hentig considéra que - 
la apariciôn del sistema auburniano no obedece a la inquietud —  
que podrîa originar un profundo sentido de solidaridad humana, - 
sino que obedece en dos causas fundamentales: a.- Los resultados
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desastrosos que producîa el sistema celular, (ocasionando la --
muerte o la locura de los reclusos); b.- Un agudo sentido lucra­
tive de la economla, ya que las prisiones en donde se limitera - 
el aislamiento total de une a très dîas y se lograra reunir a —  
los penados en grandes talleres, eran mâs baratas de construir y 
administrer. En lugar de la separaciôn mecânica por gruesas pare 
des fue sustituîda por la separaciôn bajo la vigilancia de seres 
humanos. Esta variaciôn explica el énfasis que se hacîa en la —  
disciplina y el orden que debïan mantener los reclusos. Por otra 
parte, el trabajo organizado de los penados, permitla conseguir 
algûn beneficio econômico. (135) . Melossi y Pavarini, prestando - 
especial atenciôn a las motivaciones econômicas, consideran que 
la crisis definitiva del sistema filadélfico no se suscité por - 
razones humanitarias, que quizâs no faltaron, sino por un impor­
tante cambio en el mercado de trabajo. En los primeros anos del 
siglo XIX, Norteamérica expérimenté un incremento importante en 
la demanda de trabajo, de mayor intensidad que la que se présen­
té en Europa durante el mercantilismo. La importaciôn de escla - 
vos se restringla cada vez mâs a causa de la nueva legislaciôn, 
mientras que la conquista de nuevos territorios y la râpida in - 
dustrializaciôn produjeron un vaclo en el mercado de trabajo, —  
que no podla suplirse con los crecientes Indices de natalidad y 
de inmigraciôn: el resultado inmediato fue un notable aumento —  
del nivel de salaries, que ya desde antes habla sido importante. 
La escasez de fuerza de trabajo llegô a determinar, entre las —  
consecuencias mâs destacables socialmente, una nueva considéra - 
ciôn polltica de los estratos marginales de la sociedad. Se empe
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z6 a considerar como esencialmente "distintas" las razones de —  
fondo que caracterizaban la "cuestiôn criminal" en los estados 
de Amêrica respecte del viejo continente; por ejemplo, el nivel 
mâs bajo de los Indices de criminalidad. Se llegô a la conclu —  
siôn de que las posibilidades de encontrar fâcilmente trabajo —  
bien retribuîdo reducîan en los Estados Unidos las ocasiones de 
cometer crfmenes contra la propiedad; la reincidencia misma se - 
disminula por la necesidad de ofrecer trabajo,a los ex-convictos. 
Por estas razones es comprensible el hecho de que las acusaciones 
se hicieran cada vez mâs insistentes, especialmente por parte de 
los responsables de administrer la justicia penal, en contra del 
sistema penitenciario vigente que mediante el "solitary confine­
ment" no sôlo privaba al mercado de la fuerza del trabajo, sino 
que ademâs, al imponer un trabajo antieconômico, deformaba a los 
reclusos, reduciendo en ellos la capacidad laboral que ya tenîan
(136). Todas estas circunstancias que analizan Melossi y Pavari­
ni, dieron como resultado que se "... comenzara a infroducir -me 
jor, areintroducir- el trabajo productivo en las cârceles..." —
(137), aunque en los primeros ensayos se pretendiô introducir el 
trabajo en el marco del régimen celular, ya que se permitla tra­
bajar a cada recluso en su celda. Pero esto fue sôlo el princ^ - 
pio, ya que lo importante es que la introducciôn de la actividad 
ladjoral pudiese culminar con la implantaciôn de una organizaciôn 
eficiente del trabajo (dejando atrâs la produceiôn meramente ar- 
tesanal), puesto que la actividad laboral desarrollada en las —  
celdas segula siendo una inversiôn improductiva, incapaz de com­
patir con la producciôn externa; por otra parte, tampoco lograba
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educar a los presos en las habilidades profesionales que reque - 
rfan los obreros modernos (138). Tanto Von Hentig como Melossi y 
Pavarini, aunque éstos ûltimos con mayor énfasis, mantienen la - 
tesis de que el sistema auburniano surgiô por motivaciones predo 
minantemente econômicas, guardando Intima relaciôn con el desa -
rrollo que tuvo la oferta de mano de obra, (desarrollo de la --
fuerza product!va).
2.- Caracterîsticas y objetivos del sistema.
El sistema de Auburn o también llamado sistema del silencio 
(silent system), adopta, ademâs del trabajo en comûn, la regia - 
del silencio absoluto, sin que pudiesen hablar los detenidos mâs 
que a los guardianes, previo permiso y en voz baja. En este s^ - 
lencio absoluto ve Foucault una clara referenda al modelo monâ£ 
tico, asi como también a la disciplina de taller (139) . Ese s^ - 
lencio ininterrumpido, mâs que un medio para propiciar la médita 
ciôn y la enmienda, es mâs bien un instrumente esencial de poder,
ya que permite que unos cuantos puedan gobernar una raultitud --
(140). El modelo de Auburn, al igual que el filadélfico, también 
pretende consciente o inconscientemente servir como modelo ideal 
de la sociedad, un microcosmos de una sociedad perfects donde —  
los individuos se encuentran aislados en su existencia moral, pe 
iro se les reûne, bajo un encuadramiento jerârquico estricto, con 
el fin de que resulten productives al sistema. El encuadramiento 
jerârquico estricto no permite la relaciôn lateral, sôlo se pue­
de hacer la comunicaciôn en un sentido vertical (141). La régla 
del silencio habitûa al detenido a considerar la ley como un pre^
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cepto sagrado cuya vlolaclôn signiflea la imposiciôn de un dano 
justo y légitime (142). Foucault no cree que el modelo auburnia­
no sea un instrumente que propicie la reforma o la enmienda del 
delincuente, tal como lo han considerado los mâs optimistas, si­
no que lo considéra como una herramienta eficaz para la impos^ - 
ciôn y mantenimiento del poder, ya que: "... este juego del ais­
lamiento, de la reuniôn sin comunicaciôn y de la ley garantizada 
por un control ininterrumpido, debe readaptar al criminal como - 
individuo social: lo educa para una "actividad ûtil y resignada"; 
le restituye "unos hâbitos de socialbilidad"..." (143). El pro - 
blema del poder y la dominaciôn estS siempre présente cuando se 
analiza el objetivo rehabilitador de la pena privativa de liber­
tad, ya que si se le da prioridad al ejercicio del poder y a la 
imposiciôn de una determinada ideologîa, no serâ posible aceptar 
que la prisiôn, aûn en su exprèsiôn mâs liberal, sea un instru - 
mento de reforma y rehabilitaciôn.
üno de los pilares del "silent system" es el trabajo. En es­
te sentido se puede afirmar que el trabajo en el proyecto auburn 
iano, escapa, aunque sea un instante, tanto a su original dimen- 
siôn ideolôgica (el trabajo como ûnica actividad capaz de satis- 
facer las necesidades del "no propietario"), como a la pedagôgi- 
ca (considerando al trabajo como modelo educativo que permitirâ 
al proletario incorporarse a la fuerza de trabajo; trabajo que - 
en un sistema de explotaciôn serâ siempre alienado), para def^ - 
nirse en términos mâs econômicos: el trabajo como actividad pro 
ductiva digna de explotarse empresarialmente. Sin embargo, este 
propôsito se malogrô. Una de las causas de este fracaso aûn si -
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gue siendo motivo de graves dificultades para el desarrollo de - 
la actividad laboral en la prisiôn; la presiôn de las asociacio- 
nes sindicales que se oponen al desarrollo de un trabajo peniten 
ciario productivo (144). La producciôn en las prisiones represen 
taba menores costos o podfa significar una competencia para el - 
trabajo libre, lo que originô la oposiciôn de los sindicatos al 
trabajo productivo que trataba de impulsar el "silent system". 
Fue en la prisiôn de Sing-Sing (prisiôn inaugurada en 1827) don­
de surgieron los mâs graves conflictos entre los sindicatos y —  
las autoridades penitenciarias.(145). No sôlo se adujeron argu - 
mentos de carâcter econômico para oponerse al trabajo que desa - 
rrollaban los reclusos, sino que los obreros consideraron que al 
ensenarle un oficio o técnica de trabajo a un delincuente, signi 
ficarîa que al incorporarse a las fâbricas los presos liberados, 
los otros trabajadores verîa ese oficio con aprensiôn y menospre 
cio. No se sentirîan a gusto si tienen a su lado gente que ha es 
tado en la cârcel (146). Estos argumentos que menciona Von Hen - 
tig respecto a un conflicto ocurrido en el siglo pasado, expre - 
san los prejuicios que aûn se mantienen muy arraigados y que mo- 
dernamente lo désignâmes como el efecto estigmatizante de la ex- 
periencia carcelaria. Los prejuicios contra el delincuente comûn 
y la estigmatizaciôn a que es sometido, es uno de los impedimen- 
tos mâs graves para lograr la rehabilitaciôn del delincuente (o 
su resocializaciôn).
La descripciôn de Von Hentig aporta otros elementos valiosos, 
pues se refiere a algunos hechos que aûn hoy se producen; por e- 
jemplo, dice el conocido criminôlogo alemân, que ante las protes
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tas de los trabajadores, "... el pûblico tomô partido por los o- 
breros, y una peticiôn de que se suprimiera el trabajo en las —  
prisiones encontrô 200.000 firmas. La productividad econômica —  
del establecimiento (Sing-Sing) fue su enemigo y su perdiciôh.De 
puso de pretexto de que los ciudadanos decentes no querîan traba 
jar con los penados que habîan cumplido condena. El egoismo des- 
enfrenado, lejos de pensar en el bien comûn, tirô de las riendas 
en sentido contrario al que convendria a los fines superiores —  
del Estado"(147). En la descripciôn de Von Hentig encontramos un 
hecho especialmente interesante, ya que las protestas tuvieron - 
una respuesta favorable (de parte de las autoridades) por el he­
cho de que esos "... artesanos y obreros eran electores. El Par- 
lamento representaba sus deseos, no los de unos pocos reformis - 
tas..." (148). Los afanes por humanizar la pena, asî como el pro 
pôsito de convertir el sistema penitenciario en un instrumente - 
rehabilitador, siempre ha encontrado las dos dificultades que se 
aprecian en el hecho descrito; por un lado, el ciudadano mantie- 
ne una actitud vindicative y punitive respecto a la pena privât^ 
va de libertad, y por el otro, los responsables del aparato pol^ 
tico, por pragmatisme y oportunismo (generalmente con intencio - 
nés demagôgicas o "electoreras"), no se atreven a contradecir —  
ese sentimiento vindicative.
Otra razôn por la que fracasô el propôsito de industrializar 
completamente las prisiones, fue por las dificultades técnicas y 
administratives que se presentan al pretender convertir la pr£ - 
siôn en una eficiente unidad productive, igual que las fâbricas 
que se encuentran en el exterior. Sin embargo, la "ilusiôn pro -
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duct i va”, como la llaman Melossi y Pavarini, aunque sôlo se lo - 
grô momentâneamente, fracasando finalmente, llegô a imprimir a - 
este sistema penitenciario algunos caractères estructurales ori­
ginales, especialmente en lo que se refiere a la "dimensiôn del 
trabajo" (149).
El sistema auburniano pretendiô définir el trabajo desde un 
punto de vista idealista, considerândolo como un agente de trans 
formaciôn, de reforma (150). Este condepto aûn se mantiene muy - 
arraigado. üsualmente se ha vinculado la actividad laboral, la - 
ensenanza de un oficio, con la reforma y rehabilitaciôn del de - 
lincuente, es decir, se ha considerado que el trabajo es un me - 
dio de tratamiento. También se ha considerado que si el recluso 
desarrolla disciplinadamente una actividad laboral dentro de la 
prisiôn, esto es un sfntoma inequlvoco de que se encuentra en el 
camino de su resocializaciôn. Esta idea se ha mantenido durante 
muchos anos. Como ejeroplo se puede citar un artîculo del P. José 
M. Riocerezo, publicado en 1963, en el que se expresa el mismo 
concepto; dice el citado autor:"... Si el trabajo contituye en - 
los correccionales y en las prisiones, con la educaciôn y la in^ 
trucciôn, el eje sobre el cual debe girar todo el tratamiento pe 
nitenciario; esencial condiciôn y base eficaz de disciplina; ele 
mento moralizador el mâs apropiado para hacer amable el orden y 
la economla; forma ûtil de la distracciôn del espïritu y del em-
pleo de la fuerza; (...) preservative de la reincidencia..." --
(151). Estas ideas reflejan una actitud idealista, en la que no 
se cuestiona el sistema socio-polîtico ni existe una visiôn es - 
tructural del significado que tiene el trabajo del recluso. Como
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contraste a esa postura, se puede citar la interpretaciôn de Me­
lossi y Pavarini, para quienes la imposiciôn de la actividad la­
boral en prisiôn cumple la funciôn de forraar un obrero discipli- 
nado y subordinado de y para la fâbrica (152). El trabajo no sé­
ria un elemento moralizador o de tratamiento, sino un adecuado - 
instrumento para que el delincuente se convierta en un elemento 
ûtil a la fâbrica y al sistema capitalists. Lo que interesa es - 
que el recluso se someta y sea ûtil al régimen polîtico-econômi- 
co. En este punto se vuelven a enfrentar las tesis antagônicas - 
en relaciôn a la rehabilitaciôn del delincuente: de un lado la - 
que ve en el trabajo un medio para lograr la rehabilitaciôn, y - 
como contrapartida la que considéra que el trabajo no se utiliza 
para liberar a la persona, sino que sirve como instrumento para 
imponer el sistema de dominaciôn que rige en la sociedad. Desde 
este punto de vista, no se admite que pueda lograrse la libera - 
ciôn del hombre delincuente, sino su alienaciôn. Esta alienaciôn 
se expresa a través de lo que Foucault llama la reconstituciôn - 
de un individuo obediente, sometido a hébitos, a reglas, a ôrde- 
nes, a una autoridad que se ejerce continuamente en torno suyo y 
sobre él, y que debe funcionar automâticamente en él (153) .
Un aspecto negativo del sistëma auburniano y que era una de 
sus caracterîsticas, fue el riguroso régimen disciplinario que - 
aplicô. La importancia que se le dio a la disciplina se debe, en 
parte, al hecho de que el "silen system" acoge, en sus puntos me 
dulares, el modelo y estilo de vida militar (154). La razôn es - 
sencilla: la nueva instituciôn necesita organizar y gestar una -
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vida colectiva compleja. La influencia de la disciplina y de la 
mentalidad militar ha sido una constante en las cârceles, desde 
que éstas se iniciaron. Todavîa se insiste en la necesidad de - 
que las prisiones no se orienten de acuerdo con una mentalidad 
castrense, ya que aûn persiste esta influencia en los sistemas 
pentienciarios de muchos paîses.
La influencia del modelo de vida militar se refleja también 
en la rigidez con que se regulan las relaciones entre los inter 
nos y el personal de vigilancia. Por ejemplo, en el regleunento 
de Sing-Sing se podîa leer lo siguiente;"... Ellos (los guar —  
dias) deben tener con los internados el mâs grande respeto, y - 
de ninguna manera deben permitir que éstos se les acerquen si - 
no es en la forma mâs respetuosa; no deben, tampoco, concederse 
la mâs pequena familiaridad; deben, en fin, estar muy atentos - 
para mandar y para obtener respeto..." (155). Esta disposicién 
demuestra la rigidez e impersonalidad a la que nos referîamos.
En el régimen auburniano, por influencia del modelo de vida 
militar, se llegan a dictar disposiciones reglamentarias en las 
que se regulan hasta los aspectos mâs intrascendentes de la vi­
da carcelaria; la reglamentacién detallada de la vida del reclu 
so, propicia una atmésfera monétona y rîgida. Los reclusos no - 
podîan caminar, sino que debïan hacerlo en orden cerrado o fila 
india, mirando siempre la espalda de qüien va delante, con la - 
cabeza ligeramente inclinada hacia la derecha y con los pies en 
cadenados moviéndose al unîsono (156). En cuanto a la vida dia- 
ria, el cuadro es desalentador; al toque de campana los carcele
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ros abrîan las puertas de las celdas y los reclusos sallan al co 
rredor; una vez encadenados marchaban hacia el jardin; realiza - 
ban todas las labores de aseo personal en estricto orden y s^ —  
guiendo un plan inflexible. En fila se trasladaban a los talle - 
res; alll trabajaban, sentados en largos bancos, debiendo respe- 
tar la estricta régla de silencio. Todas las actividades de los 
reclusos se realizaban en una atmôsfera reglamentaria agobiante 
y monôtona (157). Es precisamente esta vida tan rutinaria y dis- 
ciplinada lo que motivarâ la afirmaciôn de Foucault de que la co 
rrecciôn, en su esencia, busca crear un individuo obediente, so­
metido a los hâbitos y las reglas (158).
La disciplina es el instrumento indispensable del sistema au 
burniano, pues al réunir una gran cantidad de reclusos (con el - 
propôsito que se dedicaran al trabajo), su control se convierte 
en un objetivo prioritario. Este problema no se presentaba en el 
régimen celular, ya que la separaciôn radical que se producla en 
tre los internos, no permitla la apariciôn de significatives pro 
blemas de orden y control. Bastaba un buen diseno arquitectôniccv 
puesto que prScticamente se sepultaba al recluso en su celda.
Ademâs de que las normas dlsciplinarias eran rlgidas, deta - 
lladas, y onmipresentes, el poder de castigar era absolutamente 
discrecional, ya que se ejercla sin ningûn control institucio - 
nal (159) .
Lo que tradicionalmente se ha criticado al sistema auburnia­
no era que se aplicaban castigos crueles y excesivos. Estos cas­
tigos refiejan la exacervaciôn del afân de imponer un control es
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tricto y una obediencia irreflexiva. Sin embargo, ese castigo —  
cruel se consideraba justificado porque se creîa que propicia -
rîan la reforma del delincuente. Los argumentos que empleaba --
Elam Lynds se fundamentaban en ese concepto, puesto que conside­
raba que: "... el castigo del IStigo es el mâs eficaz y al mismo 
tiempo el mâs humano que existe; no es perjudicial para la salud, 
y éduca para una vida espartana..." (160). La tesis de Lynds par 
te del concepto de que el castigo tiene un decisive efecto peda- 
gôgico, propiciândose, de esta forma, la transformaciôn del ind^ 
viduo. Melossi y Pavarini interpretan la utilizaciôn del castigo 
corporal en el "silent system", no sôlo como forma de imponer or 
den y control o como medio para propiciar la "transformaciôn" —  
del recluso, sino que consideran que, a pesar de producir sufri- 
miento, no perjudica irremediablemente la integridad fîsica del 
transgresor. De esta forma no se "destruye", tal como podîa suce 
der con la "celda de aislamiento", la fuerza de trabajo (161). - 
Desde el punto de vista de los autores citados, partiendo del su 
puesto de que su anâlisis se fundamenta en conceptos marxistas, 
el castigo corporal permitîa dominar y someter al recluso sin —  
perjudicar la fuerza de trabajo, tanto activa como de réserva. 
Los azotes fueron una sanciôn disciplianria comûn hasta mediados 
del siglo XIX (162).
Von Hentig se refiere a los resultados que se obtuvieron al 
utilizar mêtodos disciplinarios estrictos y crueles y cita el ca 
so de la prisiôn de San Quintîn (lugar en que se desarrollô el 
"silent system")"... pese a esta disciplina draconiana, el desor 
den era espantoso..." (163). Este ejemplo demuestra que la dure-
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za de los mêtodos disciplinarios no garantizan ni el orden ni la 
reforma del delincuente; la disciplina no puede ser considerada 
como un valor en si, se trata s6lo de un medio para lograr real^ 
zar otros valores mâs importantes.
En algunas cârceles donde se introdujo este sistema, se uti- 
liz6, tal como era normal en esa época, la ensenanza religiosa; 
sin duda se la consideraba como un buen mêtodo para lograr la re
forma del delincuente. En la prisiôn de Sing-Sing se le daba --
gran importancia al hecho de que los reclusos aprendieran de me- 
moria gran nûmero de verslculos del Génesis y de otros libros de 
la Biblia; se llegô a considerar que tal aprendizaje constituîa 
la realizaciôn de un ideal pedagôgico (164). La memorizaciôn lie 
gô a limites insospechados:"... Un capellân se alabô de haber he 
cho recitar en dieciocho semanas a los reclusos 770 capltulos —  
con 19.328 verslculos, y de que se hablan aprendido 42 libros de 
memoria. Uno de los hombres aprendiô en diecisiete semanas cua - 
renta y nueve capltulos con un total de 1.605 verslculos, otro - 
1.296 verslculos..." (165). Esta descripciôn la culmina el cita­
do autor con una acertada e irônica frase:"... A pesar de estos 
ejercicios memorlsticos, la criminalidad crecla incesantemente..* 
(166) .
iii) Sistema pensilvânico y el de Auburn. Su vigencia en Euro­
pa y Amêrica.
Entre el sistema de Auburn y el filadélfico no existen radi­
cales diferencias, aunque la polémica que existiô entre las bon-
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dades e inconvenientes de ambos harîan pensar lo contrario. Am - 
bos sistemas impedfan que los reclusos se pudieran comunicar en­
tre si y separaban a los internos en celdas individuales durante 
toda la noche. La diferencia principal se reduce al hecho de que 
en el têgimen celular la separaciôn de los reclusos se mantenla 
durante todo el dla, y en cambio en el auburniano se los reunla 
durante algunas horas para que se pudieran dedicar a un trabajo 
productivo (167) .
En cuanto a las ideas que inspiraron a los dos sistemas, se 
aprecia en el sistema celular una clara inspiraciôn mistica y re 
ligiosa, en cambio el régimen auburniano refleja mâs una inspira 
ciôn originada en motivaciones y objetivos econômicos. Ambos sis 
temas mantienen un concepto predominantemente punitivo y retribu 
tivo de la pena, sin embargo, no creo, tal como lo expone Marcô 
del Pont (168) que soslayaran totalmente el objetivo de reforma 
o enmienda del delincuente. El afân varia en contenido y propôsi 
tos de acuerdo con el desarrollo histôrico-social. Para los hom­
bres del siglo XIX, el castigo, dentro de ciertas condiciones, - 
era considerado como un medio apropiado para la enmienda del de­
lincuente. No negaban la necesidad del castigo, pero considéra - 
ban que éste podla conseguir la reforma y el arrepentimiento del 
delincuente. Esta idea encuentra plena realizaciôn desde el mo - 
mento en que la pena privativa de libertad se convierte en una - 
sanciôn penal propiamente dicha.
En los dos sistemas existlan ideas o tenlan una ideologîa en 
la que se evidenciaba el afân por conseguir la enmienda o refor-
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ma del recluso, ya fuera mediante el aislamiento, la ensenanza - 
de los principios cristianos, la dedlcaciôn al trabajo, la ense­
nanza de un oficio, o incluso por la imposiciôn de brutales cas­
tigos corporales. Melossi y Pavarini consideran que los dos sis­
temas tienen una nota comûn que no tiene relaciôn con el objeti­
vo correccionalista, ya que ambos pretenden la destruceiôn, por 
medio del aislamiento, de toda relaciôn paralela (entre los in - 
ternados-obreros, entre los Viguales"), enfatizando, por otra —  
parte, a través de la disciplina, las relaciones verticales (en­
tre superior e inferior, entre "distintos") (169) . Los autores - 
italianos citados, siempre consideran prioritario el papel que - 
cumple la prisiôn como instrumento de dominaciôn y de control de 
las fuerzas productivas (la clase obrera).
A pesar de la fuerte polémica entre las bondades y defectos 
de los dos sistemas, Europa se incliné por el régimen celular y 
los Estados Unidos por el auburniano. Existen varias explicacio- 
nes para justificar la preponderancia de alguno de los sistemas 
en Europa o en E.U.A., pero no puede decirse que la decisiôn de 
adoptar uno de los dos, se daba, exclusivametne, a razones huma­
nitarias o por considerar que alguno de los dos présenta mejores 
condiciones para conseguir la reforma del delincuente. Las expli^ 
caciones tienen que tomar en cuenta aspectos de mayor trascenden 
cia. Se ha dicho que el predominio en Europa del régimen cerrado 
se debîa sôlo a la mayor difusiôn y propaganda que se hizo en fa 
vor de éste (170) . Sin embargo, este razonamiento peca de super­
ficial, ya que hay que tomar en cuenta el contexto socio-econôm^ 
co para poder penetrar en las causas fundamentales. Résulta cia-
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ro que en Europa se le da mayor acogida al régimen cerrado por - 
que se corresponde perfectamente con la exigencia de una cârcel
punitiva y de terror, en la que no se necesitaba el trabajo ---
"ûtil"; mâs bien lo que se requerîa, de acuerdo con el desarrollo 
de las fuerzas productivas, era un trabajo inûtil (171). Europa 
no contaba con una oferta de mano de obra insuficiente, por esa 
razôn no era necesario que la prisiôn la supliese; lo que necesi^ 
taba era que ésta sirviera como instrumento para conseguir la in 
timidaciôn y la supresiôn de los delincuentes. Estos propôsitos 
coincidîan plenamente con los resultados que se obtenîan al apli 
car el régimen filadélfico. Es indudable que existe una relaciôn 
entre los procesos econômicos que ocurren en el mercado de traba 
jo y la organizaciôn penitenciaria que se adopta (172) . Esta re­
laciôn es la que explica, en parte, el predominio de uno u otro 
sistema.
El sistema de Auburn se impone en E.U.A. no sôlo porque ofre 
cîa mayores ventajas que el filadélfico, sino porque el desarro­
llo de las fuerzas productivas, asî como las condiciones imperaii 
tes en cuanto al desarrollo econômico, lo permitîan. El "silent 
system" era econômicamente mâs ventajoso que el celular, ya que 
permitîa alojar mayor nûmero de personas en una prisiôn, disminu 
yendo de esta forma los costos de construcciôn (173) . Por otra - 
parte, el trabajo que se podîa desarrollar en el sistema auburn­
iano era mâs eficiente y productivo (174) .
El sistema de Auburn, desligado de su rigurosa disciplina, - 
asî como de la estricta régla del silencio, conètituye una de —
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las bases del sistema progrèsivo, todavîa aplicado en muchos pa^ 
ses como Costa Rica (175).
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C A P I T U L O  T E R C E R O
APOGEO Y CRISIS DE LA PENA PRIVATIVA DE LIBERTAD.
I.- APOGEO DE LA PENA PRIVATIVA DE LIBERTAD.
(PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX)
PREDOMINIO DEL REGIMEN PROGRESIVO .
En el transcurso del siglo XIX se impone definitivamente la 
pena privativa de libertad, y aûn hoy sigue siendo la espina dor 
sal del sistema penal (1). El predominio de la pena privativa de 
libertad coincide con el progrèsivo abandono de la pena de muerte 
(2). En Costa Rica la pena capital fue abolida cuando se promul- 
g6 el Cfidigo Penal de 1880 (3), adquiriendo mayor importancia la 
pena de prisiôn. A pesar de que en Espana la pena de muerte fue 
abolida en fecha reciente (4), es indudable que, desde el punto 
de vista penolôgico, la pena mâs importante en los ûltimos cien 
anos ha sido la privativa de libertad. Durante el siglo XIX la - 
pena de prisiôn coexistiô con la deportaciôn a colonies (5) y —  
los trabajos forzados (6), pero estas modalidades punitivas fue­
ron gradualmente abandonadas. Paulatinamente se fue adquiriendo 
conciencia sobre la necesidad de que la ejecuciôn de la pena de 
prisiôn se concibiera como un sistema, como un tratamiento que - 
buscara la rehabilitaciôn del recluso (7).
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El apogeo de la pena privativa de libertad coincide con el - 
abandono del rêgimen celular y auburniano (8) y la adopciôn del 
régimen progresivo (9). Aunque en Espana se adopté el régimen —  
progresivo desde principios de siglo (10), es despuês de la Pri­
mera Guerra Mundial cuando se generalizé su utilizacién (especia^ 
mente en Europa). Bêlgica abandoné el sistema celular que habîa 
adoptado desde 1831, adoptando en 1919 el rêgimen progresivo (11) 
La esencia de este rêgimen consiste en distribuir el tiempo de - 
duraciôn de la condena en diversos perîodos, ampliândose en cada 
uno los privilégies de que puede disfrutar el recluso, de acuer­
do con su buena conducta y el aprovechamiento que haga del trata 
miento reforraador. Otro aspecto importante es que brinda la pos^ 
bilidad de que el recluso se reincorpore a la sociedad antes de 
que venza el plazo que senala la sentencia. La meta del sistema 
tiene una doble vertiente: por un lado pretende contituir un es- 
tîrrulo a la buena conducta y a la adhesiôn del recluso al rêgi­
men que se le apiica, y por ël otro se pretende que este rêgimen, 
dada la buena disposiciôn anlmica del interno, consiga paulatina 
mente su reforma moral y la preparaciôn para la futura vida en - 
sociedad (12). Es indudable que el rêgimen progresivo significô 
un considerable avance penitenciario, ya que, a diferencia del - 
rêgimen auburniano y filadêlfico, le dio importancia a la propia 
voluntad del recluso, ademâs de que disminuyô significativamente 
la rigurosidad con que se aplicaba la pena de prisiôn. Por otra 
parte, estableciô la posibilidad de que se acortara la duraciôn 
de la condena. En Costa Rica se tardé bastante en adoptar el rê­
gimen progresivo (13), ya que hasta que en 1962 se promuIgô el -
-185-
R.O.C.S.D.S., se establecieron algunas normas que se asemejan al 
rêgimen progresivo (14). Este se adoptarS definitivamente, con - 
todas sus caracterîsticas, en el Reglamento del centro de Adapta 
ciôn Social "La Reforma" (promuIgado el 31 de diciembre de 1976) 
(15).
Hoy se considéra que el rêgimen progresivo mâs bien se ha —  
convertido en un sistema de individualizaciôn cientîfica (16), - 
aunque siempre se conservan algunas de las caracterîsticas del - 
sistema progresivo. Puede decirse que desde la reforma hecha al 
reglamento de prisiones espahol, en 1968 (decreto nûmero 162 de 
25 de enero), en el que se le dio gran flexibilidad al rêgimen - 
progresivo y en el que se estableciô claramente una orientaciôn 
cientîfica del tratamiento, hasta la actual Ley General Peniten­
ciaria (setiembre de 1979) (17), el ordenamiento penitenciario - 
espahol ha adoptado un sistema de individualizaciôn cientîfica.
A pesar de la difuciôn y predominio que alcanzô el sistema 
progresivo, en las ûltimas dêcadas (especialmente a partir del - 
Congreso de Berlin de 1933) se ha cuestionado su efectividad y - 
ha sufrido sustanciales modificaciones. Por ejemplo, en la orde- 
nanza alemana de 22 de julio de 1940, se prescindiô de este rêg_i 
men de ejecuciôn penal. Tambiên en Suecia se fue abandonando, es 
pecialmente a partir de la Ley de Ejecuciôn de Penas de 21 de di^  
ciembre de 1945, sin embargo, no se suprimiô el concepto de pro- 
gresivida'd en el tratamiento de los reclusos. Tambiên en Dinamar 
ca, a partir de 19 47 (por orden del 10 de mayo), el rêgimen pro­
gresivo fue simplificado y se le dio una mayor flexibilidad. Hoy
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puede decirse que el sistema progresivo se encuentra en crisis - 
(18) y que va siendo sustituido, por lo menos formalroente, por - 
un tratamiento de "individualizaciôn cientîfica" (19)(aunque la 
aplicaciôn de principios cientîficos no resuelve todos los pro - 
blemas que encierra el comportamiento delictivo).
Una de las causas de la crisis del sistema progresivo se de­
be a la irrupciôn en las prisiones de los conocimientos crlmino- 
lôgicos, lo que ha propiciado la entrada de especialistas muy dj^  
ferentes a los que se necesitaban en el régimen progresivo clâs^ 
co; este cambio ha conducido a una transformaciôn sustancial de 
los sistemas penitenciarios (20). Segûn el profesor Lôpez-Rey, - 
al régimen progresivo se le pueden senalar las siguientes limita 
ciones:
a) La efectividad del régimen progresivo es una ilusiôn, ya que 
no existen muchas esperanzas sobre los resultados que pueden ob^ 
tenerse de un régimen que comienza con un control riguroso sobre 
toda actividad del recluso (especialmente en la primera etapa; - 
en régimen cerrado), y al mismo tiempo, se convierte en un incen 
tivo para eludir, como sea posible, ese control. Esta ambivalen- 
cia difîcilmente se puede compatibilizar con métodos sociales, - 
si éstos se entienden debidamente (21).
b) En el trasfondo del sistema progresivo se encuentra la ilu -- 
siôn de favorecer cambios que sean progrèsivamente automâticos. 
El aflojamiento sucesivo del régimen no puede ser admitido como 
un método social que permita la adquisiciôn de un mayor conoc^ - 
miento de la personalidad y de la responsabilidad del interno (22).
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c) No es muy factible, y mucho menos en una prisiôn, que el re - 
cluso esté dispuesto a admitir voluntariamente la disciplina que 
impone la instituciôn penitenciaria (23).
ch) El mayor inconveniente que tiene el sistema progresivo clâsi^  
CO es que las diversas etapas se establecen de manera estereoti- 
pada y rigida (24).
d) El sistema progresivo parte de un concepto retributivo, ya —  
que mediante el aplastamiento inicial de la persona y de la per­
sonalidad humana, se pretende que el recluso alcance su readapta 
ciôn progresiva a través del gradual aflojamiento del régimen, - 
previa manifestaciôn de "buena conducta", que muchas veces es s6 
lo una apariencia (25).
La crisis del régimen progresivo ha llevado a una profunda - 
transformaciôn de los sistemas carcelarios. Esa transformaciôn - 
se realiza a través de dos vertientes; por un lado la individua­
lizaciôn penitenciaria (individualizaciôn cientîfica), y por el 
otro la pretensiôn de que el régimen penitenciario permita una - 
vida en comûn mâs racional y humana (por ejemplo cuando se impu^ 
sa el régimen abierto) (26).
Tal como lo expusimos al principio, es indudable que la pena 
privativa de libertad, despuês de un proceso mâs o menos largo, 
se convirtiô en la respuesta penolôgica prédominante (27) , pero 
en las ûltimas décadas se ha acentuado su crisis, que segûn Von 
Hentig ya se manifestaba desde hace mâs de un siglo (28). Asî es 
que no sôlo se tratô de la crisis del régimen progresivo, que al
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fin y al cabo podrîa encontrar una soluciôn, sino que la crisis 
se relaciona directamente con el sentido y las realizaciones de 
la pena privativa de libertad. Es posible que en las ûltimas dé­
cadas este problems se baya agudizado, entre otras razones, por 
las siguientes:
a) La duraciôn de las penas de prisiôn se han reducido.
Es indiferente que se haya logrado o no la ansiada correc­
ciôn del delincuente, lo que sî es cierto es que el puro efecto 
de custodia se ha reducido. Es évidente que al disminuir la dura 
ciôn de las penas, transcurre un perîodo cada vez mâs breve en - 
tre la reclusiôn y la puesta en libertad del delincuente, y por 
lo general, no se ha logrado, durante al reclusiôn, la correc —  
ciôn del delincuente; esta situaciôn eleva sustancialmente las r 
probabilidades de reincldencia y acentûa la impresiôn de que la 
prisiôn logra efectos poco significatives sobre el recluso.
b) Otro aspecto que debe tomarse en cuenta es el que se refiere 
al aumento del término medio de vida de la poblaciôn. Esta cir - 
cunstancia permlte que la poblaciôn delincuente pueda aplicar du 
rante mucho mâs tiempo que a comienzos de siglo sus conociraien - 
tos de la vida, de la técnica criminal y del trato con la polJL - 
cîa y los tribunales de justicia (29) . Los dos factores citados 
(reducciôn de la duraciôn de las penas impuestas y aumento de —  
las expectatives de vida) aumentan sensiblemente la cantidad de 
delitos, evidenciando con mayor dramatismo el fracaso de la pri­
siôn.
c) Es indudable que ha existido un aumento de la sensibilidad so
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cial en cuanto a los derechos humanos y la dignidad del ser huma 
no. La conciencia moral del hombre actual se ha vue1to mâs ex^ - 
gente en estos temas (30). Esta mayor concienciaciôn social (o - 
por lo menos dentro de los sectores que orientan las corrientes 
de opiniôn) no ha ignorado los problemas que plartea la prisiôn 
y el respeto que merece la eminente dignidad de los que antes —  
que criminales, son seres humanos. Un buen ejemplo de este proce 
so puede ser el interés de la O.N.ü. por los problemas peniten - 
ciarios, llegando incluso a establecer las famosas Reglas Mîn^ - 
mas para el tratamiento de los reclusos (Ginebra, 1955); tambiên
merecen citarse los distintos pactos sobre derechos humanos, --
siendo los mâs importantes: la Declaraciôn Americana de Derechos 
y Deberes del Hombre (Bogotâ, 1948), la Declaraciôn Universal de 
los Derechos Humanos (Parîs, 1948), la Convenciôn Europea para - 
Garantîa de los Derechos Humanos (Roma, 1950), los Pactos de De­
rechos Civiles y Politicos asî como tambiên de Derechos Econômi­
cos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas (Nueva York, 
1966), y la Convenciôn Americana de Derechos Humanos (San José, 
1969); y como otro ejemplo de la creciente importancia que han 
adquirido los Derechos Humanos (aunque se respeten poco), espe - 
cialmente en cuanto a la pena de prisiôn, merece citarse la enco 
miable labor de Amnistia Internacional. Todo este ambiente de —  
creciente concienciaciôn ha hecho que se cuestione con mayor ri­
gor el sentido teôrico y prâctico de la pena privativa de liber­
tad, contribuyendo aûn mâs a que se hable con insistencia sobre 
la crisis de la pena privativa de libertad. Nos referiremos a e£ 
te punto en el siguiente apartado.
II.- CRISIS DE LA PENA PRIVATIVA DE LIBERTAD.
Tal como lo expusimos anteriormente, cuando la prisiôn se con 
virtiô en la respuesta penolôgica prédominante, especialmente a - 
partir del siglo XIX, se creÿô que podrîa ser un medio adecuado - 
para conseguir la reforma del delincuente. Despuês ese objetivo - 
reformists se denominô, a partir del siglo XX: rehabilitaciôn o - 
resociàlizaciôn del delincuente. Durante bastantes anos predominô 
un ambiente optimiste, imperando la firme convicciôn de que la —  
prisiôn podrîa ser un medio idôneo para realizar todas las finally 
dades de la pena (preventivo generates y especiales), y que deni- 
tro de ciertas condiciones, serîa posible rehabilitar al delin —  
cuente. Este optimisme actualmente ha desaparecido, en su lugar - 
ha surgido una actitud pesimista o un moderado escepticismo, ya - 
que no se tienen muchas esperanzas sobre los resultados que se —  
puedan obtener con la prisiôn tradiclonal. La crîtica ha sido tan 
persistante y radical, que puede decirse, sin que ello implique - 
exageraciôn, que la prisiôn se encuentra en crisis. Esta crisis - 
àbarca tambiên al objetivo rehabilitador de la pena privativa de 
libertad, ya que la mayor parte de los interrogantes y crîticas - 
que se hacen a la prisiôn, se refieren a la absoluta o relativa -
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imposibllidad de lograr algûn efecto positivo sobre el interne.
La fundamentaciôn conceptual sobre la que descansan los argumen­
tos que senalan la crisis de la pena privativa de libertad, pue­
den resumirse en dos grandes vertientes: a) Se considéra que el 
ambiente carcelario, al no tener ninguna similitud o nexo con la 
comunidad libre, se convierte en un medio artificial, antinatu - 
ral, que no permite realizar ninguna labor rehabilitadora sobre 
el recluso (31). No puede pretenderse hacer sociales a los que - 
en forma simplista llamamos antisociales, si se los disocia de - 
la comunidad clvica y a su vez se les asocia con otros "antiso - 
ciales" (32) . Siguiendo este razonamiento, se llega a posturas - 
tan radicales como la de Stanley Cohen, quien considéra que es - 
tanta la ineficacia de la prisiôn, que no vale la pena su reforma, 
ya que siempre mantendrâ sus contradicciones y paradojas funda - 
mentales. Por esa razôn llega a sugerir que la verdadera solu —  
ciôn al problema de la prisiôn, es su eliminaciôn (33); b) Desde 
otro punto de vista, menos radical, pero igualmente Importante, 
se insiste en que en la mayor parte de las prisiones del mundo, 
existen condiciones materiales y humanas que hacen inalcanzable 
el objetivo rehabilitador o resocializador. No se trata de una - 
objeciôn que se origine en la propia naturaleza o esencia de la 
prisiôn, sino que se fundaments en un exeimen de las condiciones 
reales en las que se desarrolla la ejecuciôn de la pena privati­
va de libertad.
En la literatura se ha descrito muy a menudo la crueldad y - 
la deshumanizaciôn que existe en el ambiente carcelario; no son 
obras escritas a principios de siglo, sino que han sido publics-
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das en los ûltimos veinte anos. Se trata de relates hechos por —  
personas que han tenido la amarga experiencia de cumplir la pena 
privativa de libertad en condiciones inhumanas. En algunas cir —  
cunstancias esas obras han cumplido un papel de denuncia muy im - 
portante, tal como sucediô en Costa Rica con la obra de José Le6n 
Cânchez (34) o en Espana con las que ha escrito Eleuterio Sâhchez 
(35). Pero las narraciones sobre las graves deficiencias de las - 
prisiones, no se circunscriben a unos pocos paises, sino que son 
muchas las naciones tanto desarrolladas como subdesarrolladas, —  
que cuentan con centros penitenciarios en los que la vida se con­
vierte en una diaria ofensa a la dignidad humana (36). Todas las 
prisiones que se describen en esas obras, al margen de detalles - 
mâs o menos particulares, partlcipan de los siguientes rasgos co- 
munes: a) mal trato de palabra (insultos, groserîas, etc.) o de - 
hecho (castigos sûdicos, crueIdades injustificadas, y variados né 
todos sutiles de hacer sufrir al recluso, sin que se incurra en - 
una évidente violaciôn del ordenamiento, etc); apinauniento por ex 
ceso de poblaciôn penal en relaciôn a la cantidad de celdas, lo - 
cual tambiên conlleva una drâstica reducciôn del disfrute de otras 
facilidades que debe proporclonar el centro penal, (el exceso de 
poblaciôn reduce al mînimo la vida privada de cada recluso, lo —  
cual facilita, por otra parte, una gran cantidad de abusos sexua- 
les y de conductas inconvenientes); falta de higiene (gran canti­
dad de insectos y parâsitos; desaseo y mugre en las celdas, corre 
dores, salas de estar, etc,); condiciones déficientes de trabajo, 
que puede significar una inadmisible explotaciôn de los reclusos 
o el ocio complète; deficiencia en los servicios mêdicos, que pue
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de llegar, en muchos casos, a su absoluta inexistencia; asisten- 
cia pslquiâtrica déficiente o abusiva, ya que en algunas circun£ 
tancias, especialmente en el caso de los delincuentes politicos 
o disidentes, se puede llegar a utilizer la Psiquiatria como un 
buen pretexto "cientîfico" para imponer un determinado orden o - 
para convertirlo en un "castigo civilizado"; régimen alinenticio 
déficiente (escaso, monôtono); alto indice de consume de drogas, 
que muchas veces se origine por la venalidad y corrupciôn de al- 
gunos funcionarios pénales que permiten el trSfico ilegal de la 
droga; reiterados abusos sexuales, en los que generalmente lie - 
van la peor parte los jôvenes reclusos recién ingresados, sin i£ 
norar, por supuesto, los graves problemas de homosexuelidad y o- 
nanismo; ambiente propiciatorio de la violencia, en el que impe- 
ra la utilizacién de medios violentes, imponiéndose siempre el - 
mâs fuerte (37).
La manifiesta deficiencia de las condiciones penitenciarias 
existantes en la mayor parte de los paîses del mundo, su persis­
tante tendencia a ser una realidad cotidiana, hace pensar que la 
prisiôn se encuentra en crisis. Desde esta perspective, menos ra 
dical que la que hemos mencionado en el apartado a), se habla de 
la crisis de la prisiôn, perO no como algo derivado estrictamen- 
te de su esencia, sino como el resultado de una déficiente aten­
ciôn que la sociedad ha prestado al problema penitenciario, lo - 
que los lleva a sugerir una serie de reformas, mâs o menos radi­
cales, que permitan convertir a la pena privativa de libertad en 
medio rehabilitador, personalizador y resocializador.
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Las deficienclas de la prislôn, las causas que orlglnan o evi^  
denclan su crisis, pueden analizarse en sus distintos aspectos, 
ya sea por las perturbacloues pslcolôglcas que ocaslona, el pro - 
blema sexual, la sub-cultura carcelarla, etc. Preclsamente he con 
slderado Interesante concentrar la exposlcl6n sobre cada uno de - 
los puntos menclonados.
a.- Problemas pslcolôglcos que ocaslona la prlslôn.
Es hasta el slglo XIX cuando comlenza la Inquletud sobre los 
efectos pslcolôglcos de la prlslôn. Las primeras observaclones —  
son generalmente de orlgen llterarlo. Tamblên el saber popular —  
llega a establecer una relaclôn de causa-efecto entre prlslôn y - 
pslcosls. Es poslble aflrmar que el concepto de locura carcelarla 
se forma prlmero en el pueblo y después en el médlco (38) . El In- 
terés especlflco por la relàclôn entre recluslôn y dano pslcolôg^ 
co, se Inlcla, de manera deflnlda, a partir de la Implantaclôn —  
del réglmen celular (39). Las primeras observaclones Importantes 
las hacen médlcos y escrltores, Por ejemplo, los prlmeros médlcos 
norteamerlcanos de Cherry Hlll advlrtleron ya,,en 1837, que en la 
prlslôn celular se observaban numerosas pslcosls (40). Tamblén en 
Francia los médlcos reallzaron Investlgaclones para determlnar —  
cual de los dos slstemas (de Auburn o flladélflco) ocaslonaba ma- 
yores perjulclos a la salud mental, llegando a predomlnar la opi- 
nlôn de que el mâs perjudicial era el celular (41). Tamblën fue - 
ron muy Importantes las observaclones crltlcas que sobre los efec 
tos pslcolôglcos del réglmen celular, hlcleron escrltores como —
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Dickens (42) y Dostoiewski (43).
En un principle se llegô a exagerar, tal vez demàslado, (ex - 
plicable por el escaso désarroilo de la Pslqulatrla) sobre la In- 
fluencla del réglmen celular en la producclôn de la locura, pero 
es Indudable que ocaslonaba serlos trastornos (44) y que para al- 
gunas de las pslcosls observadas en las cârceles no se encontraba 
otro orlgen que las proplas condlclones que Imponla el alslamlen- 
to total. Estas podrfan ser, tal vez, las verdaderas pslcosls car 
celarlas (45).
El estudlo de lo que comûnmente se ha llamado pslcosls carce- 
laria ha orlglnado una serle de ceunblos en los conceptos que se - 
utlllzaban para abordar tal problema. Ya en 1870, Relch hace la - 
distlnclôn entre lo que realmente podrla conslderarse pslcosls de 
prlslôn y la que no lo es. Llega a determlnar la exlstencla de —  
ciertos trastornos pslcolôglcos que no eran realmente ocaslonados 
por la experlencla de la prlslôn, y por eso las llama "pseudo-ps^ 
cosls" de prlslôn. Por medlo de sus observaclones llega a estable 
cer clertas caracterlstlcas de la "pslcosls de prlslôn", entre —  
las que destaca el hecho de que son de curso muy agudo y que tie- 
nen, por lo general, un pronôstlco muy favorable (46).
Los estudlos de Ganser tamblén slgnlfIcaron un Importante pa- 
so en la comprensiôn de la "pslcosls carcelarla", ya que Incluyô 
gran parte de las "pslcosls de prlslôn" dentro del circule de la 
histerla. Ganser claslflcô la "pslcosls carcelarla" como un estado 
crepuscular histérico de Indole peculiar, (falta de conclencia. 
Insensibllldad corporal, aparente slmulaclôn, etc.). Sin embargo-
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Su tesls fue rebatida por el hecho de que no podîa determlnar con 
clarldad la especlfIcldad de la pslcosls carcelarla (47).
Slgulendo dentro de la tesls que admlte la exlstencla de una 
pslcosls carcelarla especlfIca, oplnlôn que es mlnorltarla y muy 
dlscutlble en la actualldad. East y ürlbe han creado una tlpolo - 
gla sobre los distintos tlpos de pslcosls carcelarla, dlstlngulen 
do las slgulentes: afectlvas, pslcomotrlces e Intelectuales. Como 
ejemplo tfplco de las mlsmas, pueden cltarse las reacclônes histe 
roldes o "puerlllsmo histérico", pslcosls sltuaclonal que orlglna 
dellrlos Inmensos y estados de pânlco que surgen con Inusltada —  
frecuencla en el recluso. Todos estos trastornos Imposlbllltan la 
reallzaclôn de cualquler tratamlento rehabllltador (48). En un —  
marco amlbental que ocaslona trastornos o perturbaclones, tal co­
mo ocurre en la prlslôn, es Imposlble pensar que durante la reclu 
slôn se pueda consegulr algûh efecto positive sobre la personall- 
dad del recluso.
A finales del slglo XIX se logra encontrar una soluclôn a la 
polémlca surglda en relaclôn a la exlstencla de una "pslcosls" e£ 
pecîfIcamente carcelarla. La soluclôn fue el resultado de las In­
vestlgaclones hechas por Rudln. Sus trabajos tlenen el mérlto de 
ser los prlmeros que InveAtlgan la pslcosls carcelarla a la luz - 
de los conceptos kraepellanos. Rudln observô que las pslcosls que 
se produclan en prlslôn, una vez que se ellmlnaba la demencla pre 
coz, la epilepsia, la ollgofrenla, la pslcosls manlaco depreslva, 
tampoco podla conslderarse como pslcosls carcelarlas en sentido - 
estrlcto, slno que la experlencla de vlvlr en prlslôn le daba un
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mâtiz, un colorido al cuadro clfnico, y cuando el colorido era - 
muy intenso, en ese caso, y sôlo en ese caso, podrfa hablarse de 
"psicosis carcelarla". Estas observaclones de Rudln, expresadas 
en 1899, slguen tenlendo, en principle, plena vlgencla (49). Sus 
Investlgaclones marcan el Inlclo de la tesls, prédominante en la 
actualldad, de que no existe un cuadro tfplco de "pslcosls carce 
larla", slno que lo que hace la prlslôn es tenir el cuadro clfn_i 
co con un colorido especial. El Dr. Velasco Escassl llega âûn —  
mâs lejos, ya que afIrma que no ha podldo apreclar el colorido e£ 
pelcal del cuadro clfnico al que se referla Rüdln; asegura que en 
la prlslôn se producen ésqulzofrenias y depreslones que presentan 
el mismo cuadro clfnico que el que se observa cuando estos tras^  - 
tornos se producen fuera de la prlslôn (50). Para él no existe - 
una psicosis prlslonal especfflca; en las prlsiones se encuenir- 
tran las mlsmas enfermedades psfqulcas que se producen fuera de 
ella, predomlnando la epilepsia (48% de los casos), luego las o M  
gofrenlas (16%), la esqulzofrenla (14%) y las depreslones (51).
Mantenléndose dentro del concepto de que no es poslble esta­
blecer las caracterlstlcas especfflcas de lo que podrfa llamarse 
"psicosis carcelarla", se ha deflnldo a ésta como una actltud -- 
pslcogénêtlca raotlvada por los confllctos afectlvos, de fuerte - 
carga emotlva, que se orlglnan cuando se produce la prlvaclôn de 
libertad, y que tlene la flnalldad Inconsciente de refuglarse en 
la enfermedad. No puede hacerse una distlnclôn sustanclal entre la 
histerla traumëtlca, la neurosis de guerra, la neurosis de parô y la 
pslcosls de prlslôn; la Inexistencla de dlferenclas entre cada uno 
de estos trastornos, a pesar de la aparente diversidad en las —
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causas desencadenantes (accidente, terror de batalla, prlvaclôn 
de libertad, etc), se resume en un objeto o flnalldad comûn In­
consciente: el propôslto de eludlr una sltuaclôn enojosa y abru- 
madora (52).
No puede hablarse de una "pslcologla de la prlslôn" genera^ 
mente vâllda, pero, sln embargo, es Indudable que no deben Igno- 
rarse algunos de los efectos tfplcos que se producen al ser en - 
carcelado (53). El amblente penltenclarlo suele perturbar o Impo 
slbllltar el funclonamlento de los mecanlsmos compensadores de la 
pslque, y que son los que permlten conserver el equlllbrlo psi - 
qulco y la salud mental. El amblente penltenclarlo ejerce una In 
fluencla tan negatlva, que la Ineflcacla de los mecanlsmos de corn 
pensaclôn pslqulca proplcla la aparlclôn de desequlllbrlos que - 
pueden Ir desde una simple reacclôn pslcôpâtlca momentSnea, has­
ta un Intenso y duradero cuadro pslcôtlco, segûn la capacldad dè 
adaptaclôn que tenga el sujeto (54).
Al Irse determlnando que realmente no puede hablarse de un tl- 
po especlflco de pslcosls cuyo orlgen se deba a la experlencla car 
celarla, se ha llegado a la concluslôn de que el tôrmlno "pslco - 
sis carcelarlas" es notorlamente Improplo, ya que sôlo se trata de 
reacclones de la personalldad ante vl vend as. En el caso de la pr^ 
slôn, la vlvencla motlvadora séria le encarcelamlento. Se trata 
rla, por tanto, de una reacclôn vlvenclal y, a veces, de un de 
sarrollo vlvenclal. Por eso ha sldo desterrada la palabra pslco 
sis y ésta sôlo se encuentra en los textes antlguos , como —  
el de kraepelln y Eleuler. En la actualldad se habla de "reac 
clones carcelarlas " , a las cuales se hablan referldo, de
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manera indirecta, los psiquiatras franceses del siglo XIX, espe- 
cialmente Ganser, a quien hemos mencionado anteriormente (55).
Existen varlos tipos de reacclones carcelarlas, slendo mu —  
chas de ellas pasajeras, como en el caso de la reacclôn explosi- 
va de la prlslôn, en el que se observa un estado de Irrltaclôn 
que puede llegar a accesos de dellrlo-(56). Tamblén puede produ- 
clerse la "enfermedad de alambradas" (anâloga a la enfermedad de 
las planchas de blindaje, en los barcos) que surge del monôtono 
mundo de las personas encerradas y se traduce en desconflanza re 
clproca, elevada excltabllldad, y a veces, en motlnes. Tamblén - 
pueden presentarse reacclones pslcopâtlcas a la prlslôn, que se 
expresan en estados de angustla con aluclnaclones y actltudes pa 
ranolcas (v. gv exaltaclones del yo que pueden slmular esqulzo - 
frenla Inclplente) (57). Entre los "prevent!vos" es usual que se 
produzca un cuadro cllnlco al que se le llama "furor de los en - 
carcelados", similar a lo que Seellg llama reacclôn exploslva de 
la prlslôn, que se desarrolla Inmedlatamente después que se ha - 
producIdo el Inqreso en la prlslôn. Se trata de un cuadro de ag^ 
taciôn, una verdadera "tempestad de movlmlehto" que puede proIon 
garse durante horas, slendo frecuentes las auto y heteroagreslo- 
nes. Este cuadro puede tamblén presentarse entre los reclusos —  
que ya han sldo sentenclados, en el caso de que se pretenda tra£ 
ladarlos de prlslôn contra su deseo, tamblén cuando se decide —  
trasladarlos repentlnamente, cuando van a ser sometldos a una —  
sanclôn dlscipllnarla, o tlene que abandonar al "amlgo", etc. La 
reacclôn puede ser extremadéimente violenta, romplendo crlstales, 
quemando colchones, etc. Puede interpretarse, tomando en cuenta
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que la prlslôn es un medlo en que la Incomunlcaclôn es la régla, 
como una manera de "comunlcarse", ya que de esa forma "el amlgo" 
se entera de su dolor, el Director de su protesta, etc. (58).
Tamblén como reacclôn carcelarla de los "preventlvos" puede 
cltarse el llamado estado crepuscular de Ganser (1897), al que - 
nos referlmos anteriormente y que se slgue caracterlzando con —  
los mlsmos elementos que descrlblô el pslqulatra francés. Es In­
dudable de que el sîndrome de Ganser constltuye una reacclôn epi 
tîmlca, es declr una reacclôn con flnalldad, ya que se puede —  
apreclar como se desvanece el cuadro cllnlco y se llega a la cu- 
raclôn desde el momento en que mejora la sltuaclôn jurîdlca del 
Interno. Patogenétlcamente, el sîndrome de Ganser no es otra co- 
sa que el surgir del Inconsciente, la slmulaclôn de una enferme­
dad mental, tal como el vulgo se la Imagina. Es évidente que tal 
demencla no tlene una ralz orgénlca. La duraclôn del sîndrome es 
variable, pueden ser dias o semanas. Cuando el cuadro se hace —  
crônlco, si no se trata de una esqulzofrenla, se debe hablar, -- 
tal como lo hace Mernlke, de pseudodemencla (59).
En 1912 Strassler hablô de puerlllsmo, pero no puede conslde 
rarse como un tlpo especlflco de reacclôn carcelarla, slno que  ^
se trata de una variante del sîndrome de Ganser. El cuadro con - 
slste en que la persona afectada Imita la conducta de un nlho, - 
habla agramatlcalmente, se dedlca a juegos infantiles, etc. Es - 
muy poslble que en este caso, la slmulaclôn inconsciente la rea- 
llce el enfermo mâs bien ante si mlsmo que ante los demés, refu- 
glândose en la época Infantll de su vida, buscando de esta forma
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y siempre ante sî mismo, una "irresponsabilidad". El puerlllsmo 
que se ha descrlto es semejante a lo que se désigna con el nom - 
bre de regreslôn, y se trata de un trastorno comûn en la mayorîa 
de los encarcelados (60).
Otro tlpo de trastornos que pueden produclrse en la cârcel, 
especlalmehte en los.preventlvos, es el llamado sîndrome de la - 
farsa (61).
Los que sufren la pena prlvatlva de libertad por un largo pe 
rîodo, suelen presenter una serle de cuadros que evldenclan un - 
claro matlz "paranolde". Entre esos trastornos se puede cltar el 
complejo de prlslôn (62) expllcar, patologîa psicosomâtlca (63), 
y las depreslones reactivas. Estas son partlcularmente Importan­
tes, ya que tanto al Ingresar el recluso, como por otros motlvos, 
éste puede desarrollar un cuadro depresivo clSslco de Indiferen- 
cla, Inhlblclôn, deslnterês, përdlda de memorla o Incapacidad pa 
ra usarla, negaclôn a comer, asî como una Idea autodestructlva - 
que puede llegar al sulcldlo. Este es un fenômeno frecuente en - 
las prlsiones y que requlere una atenclôn especial. Nunca debe - 
despreclarse la manlfestaciôn del deseo de morlr o de suicidarse. 
Cuando un Indlvlduo se alsla, deja de leer, plerde el apetlto, - 
etc., y ademâs existe algün problema Inmedlato, debe vlgilarse - 
con extremo culdado. El sulcldlo es relatlvamente frecuente en - 
tre los condenados a penas largas (64). Esta es una de las razo- 
nes por las que existe una total contradlcclôn entre el propôsl­
to rehabllltador que se le aslgna a la pena prlvatlva de liber - 
tad y el hecho de que se impongan penas de prlslôn muy largas.
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En las prlsiones existe una alta tasa de sulcldlos, slendo - 
su ndmero elevadlslmo, tal como lo senalan fiables estadlstlcas
de palsés tan dlspares como Jap6n o Francla, lo cual vlene a --
constatar la unlversalldad del problema (65). La alta Incldencla 
de sulcldlos en las prlsiones, es un buen Indlcador ëobre los —  
graves perjulclos pslqulcos que ocaslona la prlslôn, y permlte - 
poner en duda la poslbllldad de que se pueda consegulr algdn re­
sultado posltlvo, en lo que al efecto resoclallzador se reflere, 
especlalmente cuando se trata de la prlslôn tradlclonal, cuya ca 
racterlstlca principal consiste en segregar al recluso de la so- 
cledad.
El deseo autodestructlvo y la agreslvldad que puede orlglnar 
el cruel amblente de la prlslôn, llega, en ocaslones, a ser tan 
Intenso, que se han conocldo no pocos casos de reclusos sovlétl- 
cos que buscan la muerte flnglendo atentados de fuga en presen -
cla de guardlas armados. Estas tentatlvas de sulcldlo con la par
tlclpaclôn de centlnelas, se les ha dado el nombre de "suldldlo 
habitual", a pesar de que existen otras têcnlcas mâs conveneIona 
les (66).
No puede declrse que todos los trastornos pslqulcos que su -
fre el recluso deban atrlbulrse a los efectos negatives del am -
blente carcelarlo, slno que es necesarlo tomar en cuenta clerta 
predlsposlclôn de qulenes mSs comûnmente Incurren en un acto de­
licti vo, lo cual serû un factor que proplclarâ, con mayor facll^ 
dad, las reacclones anormales al encarcelamlento (67).
Uno de los efectos mûs negatives, desde el punto de vista —
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psicolôgico, de la prisiôn, es que los reclusos tienden con mu - 
cha facilidad, a adoptar una actltud Infantll y regreslva. Esta 
actltud es el resultado de la monotonia y mlnuclosa regulaclôn a 
que esté sometida la vida carcelarla (68),
Cuando se habla de los trastornos pslqulcos que produce la - 
prlslôn, de Inmedlato se plensa en la InhumanIdad del réglmen ce 
lular, pero no sôlo es danlno el réglmen celular, slno que tara - 
blén lo es el réglmen de la prlslôn cerrada contemporânea. La au 
sencla de verdaderas relaclones humanas, el trabajo InsufIclente, 
el trato frlo del personal, todos estos factores contrlbuyen a - 
que la prlslôn se convlerta en un medlo de alslamiento social —  
crônlco e Insldloso. Es Indudable que el réglmen celular ocaslo- 
nô graves perturbaclones, pero tamblén las prlsiones que actual- 
mente slguen un réglmen cerrado, en el que existe una total des- 
vinculaclôn de la socledad, producen graves perturbaclones ps^ - 
qulcas de los reclusos que no se adaptan al deshumanlzador alsla 
miento (69). La prlslôn proplcla fâcllmente el quebranto emoclo- 
nal, y a pesar de las dlferenclas pslcolôglcas entre diferentes 
personas, se puede aflrmar que todos los que entran en prlslôn, 
en mayor o menor medlda, se encuentran propensos a algûn tlpo de 
reacclôn carcelarla (70).
La prlslôn Impone unas condlclones de vida tan anormales y - 
patolôglcas que preclsamente qulenes mejor se adaptan a su régl­
men, son por lo general las personas que pueden ser clasificadas 
dentro del tlpo esqulzolde (71) . Las condlclones antlnaturales - 
de vida que se derlvan del amblente carcelarlo, pueden ser medl-
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das por la slgulente experlencla: Philip Zlmbardo escoglô un gru 
po de estudlantes univers1tarlos de California, equlllbrados, de 
clase media, para un estudlo pslcolôglco sobre la Interacclôn de 
la conducta en prlslôn; unos haclan el papel de presos y otros - 
el de carceleros. El experlmento debla tener una duraclôn de dos 
semanas, pero fue Interrumpldo al cabo de sels dîas "porque lo - 
que vlmos era espantoso" (72).
Para Goffman, ciertos aspectos de las reacclones carcelarlas 
(llamadas comûnmente "pslcosls carcelarlas"), o retrocesos a una 
vida vegetatlva, representan un mécanisme que utlllza el Interno 
para adaptarse al medlo carcelarlo. Se trata de una respuesta —  
del Interno a las condlclones de vida que Impone el amblente pe­
nltenclarlo. Desde este punto de vlsta se conslderarla que mu —  
chas de las reacclones carcelarlas serîan un resultado Inelud^ - 
ble y "natural" del amblente penltenclarlo, slendo, por tanto, - 
poco factlble que pueda lo^rarse su desaparIclôn, mlentras sub - 
slsta la prlslôn (73).
Todos los trastornos pslcolôglcos, tamblén llamados reacclo­
nes carcelarlas, que ocaslona la prlslôn, son Inevitables; en e£ 
te sentido es Indudable que se plensa que si la prlslôn, por su 
propla naturaleza, ocaslona taies perturbaclones, résulta por —  
tanto, ilôglco hablar de una vrehabllltaclôn del dellncuente en - 
un medlo tan traumétlco como es la cârcel. Esta séria 11mltaciôn 
es una de las causas por las que se considéra que la prlslôn tra 
dlclonal se encuentra en crisis.
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b.- Altos indices de reincidencia.
Uno de los datos que usualmente se mencionan como clara de - 
mostraciôn del fracaso y crisis de la prlsiôn, son los altos in­
dices de reincidencia de los delincuentes, a pesar de que se su- 
pone que durante la recluslôn, fueron sometldos a un tratamlento 
rehabllltador. Las estadisticas de diferentes paises son poco a- 
lentadoras, tal como lo reflejan las slgulentesr En Estados Unl- 
dos las clfras de reincidencia oscllan entre el 40% y él 80% (74). 
Concretamente en el caso de Washington D.C., en el ano 1949, el 
83% de los que Ingresaron a prlslôn ya tenian antecedentes péna­
les (75). Glaser clta un indice de relncidenlca para la dêcada - 
del sesenta que osclla entre el 60 y 70% (76) (en los E.U.A). En 
Espana, segûn la memorla de la D.G. de I.P. de 1973, el procenta 
je medlo de reincidencia entre 1957 y 1973 fue del 60 ; 30 % (77). 
En Costa Rica, en una ûltlma Investlgaciôn que se ha hecho sobre 
la reincidencia, se ha determlnado un porcentaje de reincidencia 
del 48% (78). Sin embargo, en la mayor parte de los paises hlspa 
noamericanos, los datos y estadisticas sobre el slstema penal -- 
son déficientes o Inexlstentes, slendo ëste uno de los factores 
que Implden la reallzaclôn de una verdadera politlca criminal —  
(79). Es Indudable que en toda Hlspanoamérlca, a pesar de que —  
existen datos estadistlcos déficientes, la delincuencia no dlsm£ 
nuye (80) y el slstëma penltenclarlo tradlclonal (en el que pré­
domina la Instltuclôn cerrada) no ha logrado rehabllltar al de - 
lincuente (81), Asi es que de acuerdo con los datos menclonados, 
es évidente que los resultados que se obtlenen al aplicar la pe-
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na prlvatlva de libertad, no son esperanzadores. De todas mane - 
ras, es necesarlo hacer algunas matlzaclones y conslderaclones - 
crltlcas sobre el alcance y el sentido que pueden tener las c^ - 
fras de reincidencia.
I.- George B. Void ha vlsto el problema de la reincidencia desde 
otra perspectlva, ya que considéra que séria mSs Interesante que 
se le prestara la deblda atenclôn e Importancla a la pequena pro 
porclôn de dellncuentes que logran rehabl11tarse en prlslôn, con 
lo que séria poslble aflrmar que la prlslôn es un éxlto (82). Lo 
Importante en el argumente de Void, no es que resuelva el proble 
ma sobre el êxlto o fracaso de la prlslôn, slno que nos llama la 
atenclôn sobre el slgulente punto: iserâ que el pequeno porcenta 
je de éxltos que se obtlenen al aplicar la pena prlvatlva de li­
bertad, son los ünlcos poslbles, dadas lâs caracterlstlcas del - 
fenômeno dellctlvo y de la prlslôn? Este Interrogante nos perml­
te medltar, con mayor detenlmlento sobre el slgnlfIcado, tan es- 
pectacular a primera vlsta, cjue tlenen las clfras de relnclden - 
cla.
II.- Es Indudable que la prlslôn ejerce alguna Influencla en el 
fracaso del tratamlento del recluso, pero las causas por las que 
existen altos Indices de reincidencia (que équivale a hablar de - 
fracaso) no han sldo estudladas muy clentlfIcamente. Los funclona 
rlos de prlsiones y de "parole" carecen de dâtos objetlvos sobre 
la efectlvldad relatlva de los diferentes programas. Preclsamente 
el progreso en otros campos se ha conseguldo por medlo del estu -
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dio cuidadoso de los fracasos, sin embargo, esto no se ha reali- 
zado en el caso ^ue comentamos (83). No se han realizado estu —
dios que permitan deslindar dos aspectos que pueden tener in : 
fluencia sobre la reincidencia: me refiero al hecho de estable - 
cer si la experiencia en prlslôn ha tenIdo Influencia declslva 
en la reincidencia o si esta no puede conslderarse como un Indl­
cador del fracaso de la prlslôn, slno mâs bien un resultado atr£ 
bulble a los aconteclmlentos posterlores a la puesta en libertad, 
como serla el hecho de no encontrar trabajo o ser rechazados por 
los mlembros no dellncuentes de la comunldad (84) . Es Indudable 
que la pena de prlslôn sôlo logra obtener un resultado seguro: 
pospone la reincidencia, ya que al alejar al dellncuente de la - 
sociedad, Implde que durante el tiempo de recluslôn pueda come - 
ter nuevos crlmenes contra ésta. Sin embargo, tampoco puede afIr 
marse que se haya demostrado que la pena de prlslôn sea especial^ 
mente Ineflcaz (en térmlnos de la reincidencia posterior) con —  
respecte a otros métodos de tratamlento (especlalmente los no- 
Instltuclonales) (85) .
ill.- Tamblén es necesarlo pensar que la defIclencla politico- 
criminal que se observa en las modernas especles de pena, expre- 
sada en las creclentes clfras de reincidencia, no sôlo debe atr£ 
bulrse a una pobreza de Inventlva, a la Impaclencla y a un méto- 
do clentlficamente defectuoso, slno que es necesarlo tomar en —  
cuenta las modlfIcaclones que ocurren en el material humano so “ 
bre el que opera la pena o su amenaza. Aunque la pena permanezca 
idéfitlca, es poslble que la sensibilidad respecte a ella pueda -
-208-
varlar, lo que conduce a que se produzcan efectos distintos a —  
los que se persegûlan. Nuevos bloqueos cerebrales del Indlvlduo 
o de las masas pueden debilltar la efectlvldad de la amenaza pe­
nal, e Incluso puede hacerla desaparecer por completo (86). Las 
altas tasas de reincidencia, no sôlo pueden Indlcar la Ineflca - 
cla de la prlslôn, slno que tamblén reflejan los camblos de valo 
res que se producen en la socledad y en la estructura soclo-eco- 
nômlca.
1111.- Para Plnatel, el hecho de evaluar la eflcacla de los méto 
dos penltenclârlos a través del nûmero total de relncldenclas, - 
es una forma burda de evaluaclôn. La simple clfra de relnclden - 
clas no toma en cuenta, en lo que se reflere a la evoluclôn de - 
la sltuaclôn lo que conclerne a los detenldos afectos a uno u o- 
tro estableclmlento. Puede darse el caso, por ejemplo, de que en 
un estableclmlento exista superpoblaclôn y baja càlldad de los - 
detenldos, slendo ambos factores muy Importantes en el aumento - 
de la tasa de reincidencia. En este caso, la reincidencia no po­
drla atrlbulrse, de manera excluslva, al fracaso de los métodos 
penltenclârlos. Por otra parte, todas làs relncldenclas no son - 
comparables, pues algunas no son mâs que fracasos aparentes, ya 
que podrlan ser, mâs bien, éxltos parclales (87).
111111- Serla un error conslderar que las altas tasas de reinci­
dencia demuestran el fracaso total del slstema penal y proclamer 
la abollclôn de la prlslôn, tal como lo proponen algunos secto - 
res que pretenden asumlr una poslclôn progrèsIsta. Es Indudable
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que la Indole del tratamlento penal juega un papel Importante en
la perslstencla de la reincidencia, pero no es el ünico y no --
siempre es el factor mâs Importante. La responsabllldad debe ser 
atribulda al slstema penal como un todo, asî como a las sltuaclo 
nés y condlclones sociales Injustas, que se agravan senslblemen- 
te bajo el domlnlo de regîmenes antldemocrâtlcos. No debe igno - 
rarse, por otra parte, que la reincidencia y multlrrelncldencla 
se produce en distintos âmbltos de la vida social y no sôlo en - 
el caso de los del1tos econômlcos, en que la corrupclôn y el trâ 
flco de Influencla son caracterlstlcas frecuentes, se da con ma­
yor frecuencla entre las clases superlores y médias que evaden - 
la acciôn del slstema penal. Esta evaslôn es conoclda y resentl- 
da por cuonpllos sectores de las otras clases sociales que son las 
que aportan la mayor parte de la "cllentela" del slstema penal. 
Dada la creclente polltlzaclôn que existe en nuestros dîas, que 
trasclende mâs y mâs en la crlmlnalldad y en la delincuencia, es 
évidente que tal deslgualdad de trato< tamblén Influye en la per­
slstencla de la reincidencia (88).
De acuerdo con las observaclones que se han expuesto, es In- 
negable que las clfras de reincidencia tlenen un valor relative. 
La clfra de reincidencia es un Indlcador InsufIclente, ya que la 
recaîda en el dellto no sôlo se produce por el hecho de que la - 
prlslôn haya fracasado, slno que contrlbuyen otros factores per- 
sonales y sociales. Tampoco es poslble deducir de los altos por- 
centajes de reincidencia, la concluslôn de que el slstema penal 
ha fracasado totalmente y que es necesarlo abolir la prlslôn. E£ 
tas conclusiones son el resultado de un anâllsls excesIvamente -
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esquemâtico y simpiista.
c.- La experiencia en prlsiôn produce un efecto negativo sobre - 
el autoconcepto de la persona.
A pesar de que no puede ignorarse el hecho de que gran parte 
de los dellncuentes que llegan a la prlslôn tlenen ya crisis de 
Identldad y una deformaclôn en su personalldad, (89), sln embar­
go, es Indudable que la recluslôn en un centre penltenclarlo oca 
slona un efecto negative sobre el concepto que tenga la persona 
de si mlsmo. Este hecho lo pudo comprobar Robert CülbertSon por 
medlo de una Investlgaciôn que reallzô en un centre de recluslôn 
juvenll de Indiana (90) . Tomô un grupo de jôvenes y los divldlô 
en très : en el prlmero ublcô a todos aquellos que nunca hablan - 
estado en un cehtro de recluslôn; en el segundo ublcô a los que 
sôlo hablan estado una vez; y el tercero lo Integrô con los jôve 
nés que hablan estado en dos o mâs ocaslones. En cuanto al pr^ - 
mer grupo comprobô lo slgulente: al Inlclarse la recluslôn te —  
nlan Ideas que refiejaban conceptos posltlvos sobre su propla —  
persona. Pero conforme fue avanzando el tiempo de recluslôn, tal 
concepto fue decreclendo de manera lineal y constante, hasta que 
al flnallzar la recluslôn, era évidente que tenian un autoconce£ 
to Inferior al que poselan al Inlclo (91). En el segûndo grupo - 
se comprobô que su autoconcepto casl no varlô durante el tiempo 
que durô la recluslôn, pero se apreclô, de todas maneras, que la 
autolmagen que tenian los del primer grupo al Inlclar su reclu - 
slôn, era superior a los del segundo (62) . En el tercer grupo se
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encontrô que el autoconcepto de los jôvenes habla crecido duran­
te el tiempo de recluslôn, slendo superior al final de ésta que - 
al principle. En realldad lo que sucede en el caso del tercer —  
grupo, Integrado por los reincidentes y multlrrelncldentes, es -
que ese aumento en su autoconcepto se produce dentro de una ---
orlentaclôn criminal y hablendo el sujeto aceptado su roi de de­
llncuente (92). Ya no se trata de un aumento en el autoconcepto, 
en el que se admltan los valores tîplcos de una conducta no de - 
llctiva, slno que se han Incorporado totalmente todas la pautas 
y roles que supone là conducta criminal, Esto vlene a demostrar 
que la prlslôn no contrlbuye a que el recluso pueda dejar de co­
rne ter delltos en un futuro. Se hà conslderado que la Investlgà - 
clôn de Culbertson tlene estrecha vlnculaclôn con la teorîa del 
"labelling" o el etiquetamlento (93), ya que los que nunca han - 
pasado por la experlencla de vlvlr en un centre de recluslôn son 
los que no han sldo etiquetados ni han inlciado una carrera de - 
lictlva, y es por esa razôn que su autoconcepto decrece ostensi- 
blemente, tenlendo especial Influencla el hecho de ser recluldo 
en una prlslôn. Luego, cuando se ha aceptado el roi de dellncuen 
te y los valores que ello Impllca, tal como sucede en el caso de 
los reincidentes y multlrrelncldentes, ya no se puede hablar de 
que exista un autoconcepto deflnldo en térmlnos de los valores - 
no dellctlvos, slno que éste se define de acuerdo a las pautas - 
que orlentan la conducta dellctiva. En el caso de los dellncuen^ 
tes que Culbertson Integfô en el tercer grupo, ha desaparecldo - 
todo el interés por tener un autoconcepto deflnldo en térmlnos - 
de la socledad no dellctiva, slno que éste se détermina de acuer
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do a los valores que contradicen los que el Estado admlte como - 
légitimes. La experlencla de Culbertson es un buen Indlcador so­
bre los efectos negatives que ocaslona sobre la autolragen del
recluso la experlencla de vlvlr en la prlslôn, especlalmente --
cuando se trata de dellncuentes primaries (94).
Los efectos negatives que ocaslona la prlslôn en la autolma­
gen del Interne se pueden atrlbulr a mûltlples causas, pero una 
de las mâs Importantes es que en una Instltuclôn total, como es 
el caso de la prlslôn, se produce un sentlmlento de esterllldad 
absolute, cuyo orlgen reside en la desconexlôn social que ocaslo 
na la recluslôn as! como la Impo tend a (habituai) para poder ad- 
qulrlr dentro de la Instltuclôn, bénéficies que sean ulterlormen 
te transferlbles a la vida que se desarrolla en el exterior: ga- 
nanclas pecunlarlas, relaclones matrimoniales o la qonqulsta de 
una capacltaclôn y tltulo profeslonal (95) . Tamblén contrlbuye a 
que se fortalezca esa sensaclôn de esterllldad, el hecho de que 
en las Instltuclônes totales se tlende a convertir al Internado 
en un mero sujeto de necesldades, anulando toda su Inlclatlva y 
sometléndolo a una estrlcta claslffcaclôn y otden dlsfclpllnarlo 
(96) .
ch.- La prlslôn como factor crimlnôgeno,
Uno de los argumentos que usualmente se menclona cuando se - 
habla de la crisis de la prlslôn, es el de que la prlslôn es un 
factor crimlnôgeno. Muchos autores sostlenen esa tesls (97) , que 
ya habla sldo planteada por los posltlvlstas, y que recobrô espe
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cial actualldad en el II Congreso Internacional de Criminologîâ 
(Parfg, 1950) (98). Se considéra que la prlslôn, en lugar de fre 
nar la delincuencia, parece ausplciarla,,ya que se conviérte en 
un Instrumente que proplcla toda clase de Inhumanos trâflcos. Na 
da bueno consigne Inculcar al penado, y mâs bien le transmlte 
clos Y aflllaclones crimlnales. Es un Instrumente que lleva al - 
recluso por la senda de la allenaclôn y la despersonalizaclôn —  
(99). A menudo se cltan ejemplos que demuestran los efectos cri- 
minôgenos de la prlslôn, por ejemplo Hlbbert cita uno muy llu£ - 
tratlvo: "... Fui envlado a una Instltuclôn para jôvenes a la e- 
dad de quince anos y sali de allî a los dieclsels anos converti- 
do en un buen ladrôn de boises -confesô un criminal cuya carrera 
era un ejemplo caracterîstlco de la de otros muchos-, A los die­
clsels anos fui envlado a un reformatorlo como carterista y sali 
como ladrôn... Como ladrôn fui envlado a una Instltuclôn estatal 
donde adqulrl todas las caracterlstlcas profeslonales de un de - 
lincuente, cometléndo desde entonces toda clase de delltos que - 
cometen los crimlnales y esperando a que ml vida acabe como un - 
criminal..." (100). Tamblén Von Hentlg cita otros casos en los - 
que se aprecia la Influencla negatlva de la prlsiôn (101).
La mayor parte de los factores que dominan la vida carcela­
rla le Imprimen a ésta un carâcter crimlnôgeno. Esos factores ■—  
pueden ser materlales, pslcolôglcos y sociales.
1 Factores materlales.- En las prlsiones clâslcas existen con­
dlclones que pueden ejercer efectos nefastos sobre la salud de - 
los reclusos. Taies factores pueden ser las malas condlclones de
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hlglene de los locales, originadas en la falta de luz y de alrey 
la humedad y los olores nauseabundos, etc. Las deficienclas de - 
alojamlento y en la allmentaciôn facllltan el desarrollo de tu - 
berculosls, enfermedad por excelencla de las prlsiones. Incluso 
en las prlsiones mâs modernas, donde las Instalaclones estân den 
tro de un nlvel aceptable y no se producen graves perjulclos a - 
la salud de los reclusos, puede, sln einbargo, produclrse algûn H 
dano en la condlclôn flslca de los Internos, ya que muchas ve - 
ces no hay una dlstrlbuclôn equlllbrada del tiempo que se dedlca 
al oclo, el trabajo y el ejerclclo fIslco (102) .
11.- Factores pslcolôglcos.- Uno de los problemas mâs graves que 
ocaslona la recluslôn es que la prlslôn, por su naturaleza, es - 
un lugar en donde se dislmula y se mlente. La costumbre de m e n ­
tir, Inlclada desde la detenclôn provisional, engendra un automa 
tlsmo de astucla y dlslmulo que orlglna los delltos penltencla - 
rlos, que son, en su mayorla, delltos de astucla (hurtos, juegos, 
trâflco de drogas, etc). Es Indudable que la prlslôn, con su dl£ 
clpllna necesarla pero no siempre bien apllcada, créa una delin­
cuencia capaz de profundlzar en el detenido sus tendencies crlmj^ 
nales. Desde un punto de vlsta pslcosoclal, la vida que se desa­
rrolla en una Instltuclôn total facilita la aparlclôn de una con 
clencla colectlva, que en el caso de la prlslôn supone una e£i "« 
tructuraclôn definitive de la madurez criminal. La ensenanza del 
crimen, la formaclôn de asoclaclones dellctivas, son triste con- 
secuencla del amblente penltenclarlo (103).
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iii.- Factores sociales.- El hecho de segregar a una persona de 
su medio social, ocaslona tal desadaptaclôn, especlalmente en el 
caso de las penas que sobrepasan los dos anos, que ya résulta —  
muy diflcll poder consegulr la reinserciôn social del delincuen- 
te. La segregaclôn social a que ha sldo sometldo, asî como el —  
chantaje que podrlan ejercer sus antlguos codetenldos, pueden —  
ser factores dedislvos en su definitive Incorporaciôn al mundo - 
criminal (104).
Todos los factores citados confIrman la tesis de que la pri- 
siôn es un medio crimlnôgeno.
Debe pensarse que por la forma en que se desarrolla la vida 
moderna, en que los cambios y transformaciones se producen a un 
rltrao cada vez mâs acelerado, es muy poslble que la prlslôn se - 
vue 1 va cada vez mâs crlminôgena, ya que para un hombre de princ_i 
pios del slglo XX que era condenado a cinco anos de prlsiôn, tal 
vez, dadas las condiciones de esa época, podrla serle mâs fâcil 
reincorporarse al trabajo y a la vida social, pero en la actual^ 
dad, tomando en cuenta la rapidez con que se transforma la socie 
dad contemporânea, esos cinco anôs significan una segregaciôn —  
muy prolongada, que Implde la resocializaciôn del dellncuente. - 
No nos podemos atener sôlo al crlterlo cuantltativo, para medlr 
los efectos negatlvos que produce la recluslôn, sino que debe to 
marse en cuenta la relaciôn que existe entre el nûmero de anos y 
la velocidad con que se producen los cambios en la socledad; si 
se hace esta relaclôn, es poslble que se llegue a conslderar que 
en las sociedades modernas y altamente desarrolladas, el imponer
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a una persona una recluslôn de cinco anos, puede tener efectos - 
tan negatlvos en las poslbllldades que existen para resoclallzar 
la, como las que existlan cuando se Imponla una de velnte anos, 
hace medlo slglo (105).
Aunque las prlsiones cuenten con una adecuada planta flslca, 
con mejores condlclones de hlglene y con un trato mâs acorde 
con la dlgnldad del recluso, con esto sôlo se evltarla que no se 
produzcan danos flslcos y ciertos danos de tlpo pslqulco, pero - 
siempre se produclrlan algunas leslones Invisibles, ya que cuan­
do se Interrumpe el ciclo normal de desarrollo de una persona, - 
se provoca un dano irreparable (106) . El hecho de alslar a la —  
persona, excluyëndola de la vida social normal, aunque sea en —  
una "jaula de oro", es uno de los defectos mâs graves de la pena 
prlvatlva de libertad, slendo en muchas ocaslones Irremediable. 
Es irposlble pretender que la pena prlvatlva de libertad reso - 
clallce medlante la excluslôn y el alslamiento.
Sin embargo, al Igual que sucede con otras materlas en las - 
que el hombre ocupa un lugar prépondérante (tanto como sujeto, - 
asl como por ser objeto de conoclmlento), a pesar de que générl- 
camente se habla del efecto crimlnôgeno de la prlslôn, es necesa 
rlo hacer la slgulente puntuallzaclôn:
La experlencla en prlslôn no ejerce la mlsma Influencla so - 
bre cada recluso, ya que por lo general los dellncuentes ocaslo- 
nales, asl como los accldentales o por azar, son refractarlos a 
las Influenclas de la comunldad penltenclarla (107) . Este hecho 
se convierte en uno de los argumentos que se utilizan para justl
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ficar el mantenimiento y aplicaciôn, en ciertos casos, de una pe 
na privativa de libertad de corta duraclôn (108). Por otra parte, 
se Insiste que el retorno ulterior al crimen no debe asoclarse - 
tanto a la experiencia en prislôn, sino mâs bien a la personali- 
dad del sujeto. La experiencia en prisiôn no interrumpe uniforme 
mente el desarrollo de la carrera criminal, mucho mâs de lo que 
pueda acelerarla (109).
Desde un punto de vlsta clentlflco, no se ha llegado a esta­
blecer con exactltud, el alcance que puede tener la influencia - 
especlflea de la prlslôn, como factor crlminôgenc. No se ha lo - 
grado preclsar si puede ser mâs importante como factor criminôge 
no la personalidad del recluso, su experlencla anterior a la pr£ 
slôn, o el medio social en que se desenvolverân al ser llberado 
(110). No existe evidencia clentlfIca sobre el valor especlflco 
que puede tener la experiencia carcelarla como factor crimlnôge­
no (111). Este es un dato muy Importante, pues aunque es éviden­
te que el amblente penltenclarlo ejerce una Influencia perjud^ - 
cial sobre el recluso (112), al no saberse con exactitud el a^ - 
cance y limltaciones de tal influencla, no serâ poslble llegar a 
concluslones muy definldas y concluyentes. La inexactitud en el 
conoclmlento, exige prudencla y mesura en las concluslones.
d.- La prisiôn como instltuclôn total. Su influencia perjudicial 
sobre el recluso.
La prisiôn, en su naturaleza esencial, es una instltuclôn to 
tal, tal como la define Goffman. Para el sociôloro norteamerica-
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no, toda instltuclôn absorbe parte del tiempo y del Interés de - 
sus mlembros, proporclonSndoles, en clerta forma, un mundo pro - 
plo, tenlendo siempre la tendencla a ser absorbents. Cuando ésta 
tendencla se exacerba nos encontramos con las Instltuclônes tota 
les, como sucede con la prlslôn. La tendencla absorbents o tota- 
llzadora esté slmbollzada por los obstâculos que se oponen a la 
Interacclôn social con el exterior y al éxodo de mlembros, y que 
por lo general adquleren forma material: puertas cerradas, altos 
muros, alambre de pûa, rlos, bosques, pantanos, etc. (113). El - 
hecho de que la prlslôn como Instltuclôn total, absorba toda la 
vida del recluso, es uno de los aspectos que plantea sérias du - 
das sobre las poslbllldades resocialIsadoras de la prlslôn, slr- 
vlendo, por otra parte, como argumento para demostrar su crisis.
Goffman ublca la prlslôn dentro del tercer tlpo de Instltu - 
clones totales, que son aquellas que se han organlzado para pro­
téger a la comunldad contra qulenes constltuyen Intencionalmente 
un pellgro para ella, y no se propone, como flnalldad Inmedlata, 
el blenestat de los reclusos (114). El hecho de que las prlslo - 
nés se organlcen, en primera Instancla, para protéger a la socle 
dad, es uno de los aspectos que suglere profundas contradlcclo - 
nés con relaciôn al objetlvo rehabllltador que se le aslgna a la 
pena prlvatlva de libertad.
Las caracterlstlcas de la instltuclôn total son las slguien-** 
tes : 1° Todos los aspectos de la vida se desarrollan en el mismo 
lugar y bajo una autoridad ûnica. 2® Cada etapa de la actlvldad 
dlarla del miembro se lleva a cabo en la companla Inmediata de -
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otras personas, a quienes se les brinda el mlsmo trato y se les 
exige que hagan juntos las mismas cosas. 3° Todas las activida- 
des diarias se encuentran bajo una programaciôn estricta, de ma- 
nera que una conduce, en un mornento prefijado, a la siguiente, 
imponiêndose la secuencia de actividades desde arriba por medio 
de un sistema de normas formales explicitas, y un cuerpo de fun- 
cionarios. 4" Las diversas actividades obligatorias se encuen —  
tran integradas en un solo plan racional, cuyo propôsito es lo —  
grar los objetivos propios de la inôtituciôn (115).
En la instituciôn total se produce un antagonisme entre el - 
personal y los internes. Este antagonisme se expresa a través de 
rigides estereotipos: el personal tiende a juzgar a los internes
como crueles, taimados e indignes de confianza; los internes --
tienden a considerar al personal como pétulante, despôtico y me£ 
quino. El personal suele tener un sentimiento de superioridad —  
con relaciôn a los internes, en cambio éstos tienden a sentirse, 
aunque sean inconscientemente, inferlores, débiles, censurables 
y culpables (116). Estes sentimientos antagénicos son un gran —  
obstSculo, en especial cuando pretende la aplicacién de técnicas 
de tratamiento orientadas hacia la rehabilitaciôn del interne. - 
El antagonisme entre el personal y los internados es algo inhe - 
rente a la propia naturaleza de la institucién total, por eso r£ 
sulta bastante diflcil de erradicar. La escisiôn entre personal 
e internes puede ser tan profunda que puede ser que ambos grupos 
lleguen a cosntituir dos mundos social y culturalmente distintos, 
en los que existirîan ciertos puntos formales de tangencia, pero 
muy escasa penetracién mutua (117).
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La instltuciôn total, por su naturaleza envolvente, convier- 
te al interne en un ser pasivo, ya que todas sus necesidades de 
vestido, comida, entretenimiento y hasta sus movimientos, depen- 
den de la instituciôn. Fâcilmente el interne puede adaptarse a - 
modos de ser pasivos, encontrando equilibrio o gratificaciôn ps^ 
col6gica a través de ella. Por lo general, en la instituciôn to­
tal no se permite que el interne pueda ser responsable por ningu 
na alternative, y lo ûnico que interesa es la adherencia a las - 
réglas del centre penal. La pasividad del interne, convertida en 
pauta normal de comportamiento es el resultado ineludible que —  
produce la instituciôn total (118), y por esta razôn no es posi- 
ble pensar que a través del Internamiento se pueda lograr la re- 
socializaciôn del delincuente.
La instituciôn total, desde que el interno ingresa en ella, 
ocasiona una serie de depresiones, degradaciones, humillaciones 
y profanaciones del yo. La mortificaciôn del yo es sistemStica - 
aunque no siempre es intencionada. Los procesos mediante los cua 
les se mortifica el yo de una persona son casi de rigor en las - 
Instituciones totales (119). La barrera que las instituciones to 
tales levantan entre el interno y el exterior marca la primera - 
mutilaciôn del yo. La persona, desde el momento que se la sépara 
de la sociedad, es despojada del roi que cumplîa en ésta (120). 
Posteriormente el interno es sometido a los procedimientos de ad 
misiôn, en donde es manoseado, clasificado y moldeado, esto im - 
plica una cosificaciôn de la persona, ya que ésta es clasificada 
como un objeto que puede introducirse en la maquinaria adminis -
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trativa del establecimiento, para transformarlo paulatinamente, 
por medio de operaciones de rutina (121). Este procedimiento con 
lleva una nueva personalizaciôn y mortificaciôn del yo.
Cuando la instituciôn le hacè saber al interno los objetos - 
y posesiones que le son permitidos, que por cierto son muy pocos, 
vuelve a sentir el recién llegado una sensaciôn de desposeimien- 
to, un sentimiento que disminuye su ego (122). Los propios limi­
tes espaciales, por lo general estrechos, que se asignan al ind^ 
viduo, suponen una fuerte limitaciôn al desarrollo de la persona, 
ya que por ejenplo la celda, suponienclo cue tiene el nrivilegio 
de contar con una para su uso exclusivo, suele convertirse en —  
una peculiar combinaciôn de dormitorio, cuarto de trabajo, come- 
dor y retrete. Nadie en la vida libre, ni siquiera el que se de­
sen vuelve en medio de grandes pobrezas, desarrolla su vida en un 
âmbito espacial tan reducido (123).
Otra de las graves mortificaciones que sufre la personalidad 
(el yo del interno) del recluso es que la instituciôn total vio­
la y anula la intimidad del individuo. Esa intimidad es violada 
en dos sentidos : 1® Durante el proceso de admisiôn, los datos - 
relativos al status social del interno, asi como su conducts en 
el pasado (prestando especial atenciôn a los hechos que lo desa- 
creditan) se recogen y registran en un legajo, que queda a dispo 
siciôn del personal (124). La instituciôn total invade todos los 
aspectos intimos del recluso, ya sean de carâcter psiquico, de - 
status social o de actos que puedan significar algûn descrédito; 
2® Tambiên se anula la intimidad por la ausencia de privacidad -
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con que se desarrolla la vida diarla del interno. Este nunca es­
té solo, debe mantenerse en la obligatoria companîa de personas 
que no siempre son sus amigos. El estar ob1igatoriamente con los 
demâs, sin posibilidades de tener un âmbito inviolable de priva­
cidad, puede ser tan agobiante como el aislamiento permanente. - 
Lo mâs grave de esta situaciôn, es que en la instituciôn total - 
no existen posibilidades de evasiôn, tal como sucede en la socie 
dad civil (125). El irrespeto y mortificaciôn a la Intimidad de 
la persona también se produce cuando en la prisiôn, cosa que es 
a menudo inevitable, existen dormitories colectivos y tetretes - 
sin puertas (126).
Uno de los efectos negatives que produce una instituciôn to­
tal como la prisiôn, y que hace diflcil, por no decir imposible, 
la resocializaciôn del recluso, es que somete al interno a un —  
proceso de desculturizaciôn, es decir que éste pierde la capaci- 
dad para adquirir hâbitos que corrientemente se exigen en la so­
ciedad general (127) .
Todos los aspectos negatives que ha descrito en relaciôn a 
una instituciôn total como la prisiôn, hacen que ésta sea un ins 
trumento inadecuado para lograr algûn efecto positive sobre el - 
recluso, y refuerzan la tesis de que la prisiôn, como respuesta 
penolôgica, se encuentran en crisis.
e.- Significado y efectos del sistema social (relativamente ce - 
rrado) que surge en prisiôn.
La prisiôn es en si, un sistema social relativaraente cerrado.
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al que no se le ha dado el estudio que amerita. Hacen falta in - 
vestigaciones sistemâticas, objetivas, y que se orienten por una 
teoria conductista firmemente establecida (128) . Uno de los estu 
dios mâs completes que se han hecho sobre el sistema social de - 
la prisiôn, fue el estudio de Donald Clemmer, que se titulô The 
pinson Conwmmity . Las condiciones peculiares de vida a que se ven 
sometides los recluses (tîpica consecuencia de la vida en una —  
instituciôn total), es un estïmulo déterminante para que entre - 
éstos surja un sentimiento comûn que podrîa llamarse conciencia 
colectiva, cuyo contenido se define, bâsicamente, por valores —  
que contradicen los que la mayorîa considéra como légitimés. Es­
ta conciencia colectiva define un sentimiento antagônico con re­
laciôn a la comunidad que se desarrolla en el exterior de la in£
tituciôn (129). Sin embargo, es muy diflcil caracterizar con --
cierto detalle y precisiôn el sistema social y la sub-cultura de 
la prisiôn. El mundo de los recluses es un mundo confuse, no pue 
de decirse que posea una estructura social claramente definida, 
y tampoco existen unos valores y objetivos claros y consolidados, 
existiendo a veces tantes conflictos entre los internes, como —  
los que existen entre éstos y los funcionarios (130). Esta impre 
cisiôn se produce por dos razones: 1® Las dificultades metodolô- 
gicas que se presentan al pretender estudiar el sistema social - 
del recluso. Al investigador le cuesta penetrar en el mundo inte 
rior de las instituciones totales. 2® No existen suficientes es- 
tudios que permitan establecer conceptos definidos sobre la es - 
tructura social de la prisiôn. Sin embargo, a pesar de esas dif^ 
cultâdes, es posible llegar a establecer algunos conceptos que -
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nos aproximen a esa realidad tan compleja y contradictoria.
1.- Caracteristicas del sistema social de la prisiôn.
Lloyd W. He Corkle y Richard Korn encuentran que el sistema 
social de los internados en prisiôn, se define por las siguien - 
tes caracterfsticas:
I.- No hay forma de poderse evadir del sistema. El recluso - 
no sôlo se encuentra, desde un punto de vista fisico, encerrado 
e impedido para poder salir, sino que también se encuentra atra- 
pado en un contexte de pautas y usos sociales de los que tampoco 
puede evadirse.
II.- Se trata de un sistema muy rigido, en donde la movil^ - 
dad vertical es muy diflcil. Las causas de esta Inmovilldad son 
de muy variada naturaleza.
III.- El ndroero de roles que puede desempenar un individuo - 
se encuentran fuertemente limitados, y una vez que han sido asig^  
nados, se mantiene, especialmente cuando se trata de los roles - 
que representan los niveles mâs bajos, mediante una fuerte pre - 
siôn de grupo.
IV.- Las posibilidades que tiene el individuo para seleccio- 
nar su roi son muy limitadas y condicionadas.
V.- Desde el momento en que ingresa la persona a la institu­
ciôn, es sometida a la influencia del sistema social interno(131)
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2.- Algunas teorîas sobre el origen de la sub-cultura car 
celaria.
Se ha tratado de explicar el origen de la sub-cultura carce- 
laria a través de dos tesis fundamentales:
I.- La sub-cultura de la prisiôn refleja condiciones cultura 
les que se encuentran fuera de la prisiôn. John Irwin y Donald 
Cressey sostienen esta teoria en un trabajo titulado ThieveSj con­
victs and Inmate Culture (Pub 1 icado en Social Problems, 10, 1962, p. 
142-155) (132). Su tesis se puede resumir asi; üsualmente se ha 
considerado que la sub-cultura de la prisiôn y la sub-cultura —  
del interno son el resultado directo de las propias condiciones 
en que se desarrolla la vida en prisiôn, sin embargo, esta tesis 
ha olvidado que tal vez esas manifestaciones sub-culturales sean 
el resultado de los valores y pautas que ya los internos traen - 
al ingresar a prisiôn. Es decir, que la sub-cultura carcelaria - 
no surge por las peculiares condiciones de vida de la prisiôn, - 
sino que es el resultado de las pautas y valoraciones que los in 
ternos han adqüirido antes de ingresar a la prisiôn (133) . La ad 
misiôn de esta teoria conduce a la siguiente conclusicôn: Si el 
origen de la subculture carcelaria reside en factores externes a 
la prisiôn, y admitiendo, por otra parte, que la pertenencia a - 
esa subcultura es lo que détermina el comportamiento criminal, - 
ya sea que éste se lleve a cabo fuera o dentro de la prisiôn, se 
llegaria entonces a cambiar totalmente las expectatives sobre —  
los posibles efectos resocializadores de la prisiôn, ya que en - 
las condiciones descritas, es casi imposible que la prisiôn lo -
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gre resoclalizar al recluso. Tampoco serian decisivos los efec - 
tos negatlvos que ocasiona la prisiôn sobre el interno, especia^ 
mente en cuanto a la "prisionalizaciôn" (134) .
II.- La segunda teoria considéra que el origen de la sub-cul^ 
tura carcelaria se explica a través de dos aspectos: i.- Las pe­
culiares condiciones en que se desarrolla la pena privativa de - 
libertad, especialmente en el caso de las prisiones de mâxima se 
guridad, son un estimulo importante para que surja la subcultura 
carcelaria (135). ii.- Como complemento inevitable de la primera 
condiciôn, el interno se ve obligado a crear un sistema social - 
que le permita dar respuesta al rechazo social y al castigo que 
se le impone (136). Desde un punto de vista psicolôgico, este —  
sistema social tan peculiar, évita al interno los efectos devas- 
tadores que ocasiona el que la internalizaciôn del rechazo so —
cial pueda convertirse en un sentimiento de auto-rechazo. En --
efecto, permite al interno repeler a quienes le rechazan, en lu- 
gar de hacerlo con su propia persona (137) . Los internos que en 
sus autodefiniciones y autoevaluaciones demuestran mayor indepen 
dencia respecto a los valores que soc-ialmente se admiten como le 
gftimos, son los que tienen mayor capacidad para adaptarse al —  
sistema (sub-sistema ) social carcelario (138) .
Los estudios empîricos que se han realizado con el fin de —  
comprobar cada una de estas teorîas Jian s ido roco signif ica tivos, 
ya que no lograroh nroporcionar un criterio definido que permita 
admitir una de las teorîas y rechazar la otra (139). Ambas s^ —  
guen manteniendo una validez relative.
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El sistema social del recluso se fortalecerâ cada vez mâs —  
frente a la sociedad y la adminsitraciôn penitenciaria, de acuer 
do con la actitud que asuma el personal penitenciario. Si esa ac 
titud es de desprecio, represiôn e impersonalidad, el sistema so 
cial del recluso adquirirâ mayor vigor y poder, ya que serîa una 
respuesta lôgica a la agresividad y rechazo del medio. En cambio 
si la actitud del personal es desprejuiciada y respetuosa de la 
dignidad del interno, es muy posible que el sistema social del - 
recluso pierda su cohesiôn y el efecto contraproducente, desde - 
el punto de vista resocializador, que tiene sobre el recluso (140).
También existe directa relaciôn entre las condiciones en que 
se desarrolla la pena privativa de libertad y la mayor o menor - 
influencia del sistema social del recluso. Cuanto mâs se prive - 
al penado de las ventajas de la vida en libertad, cuanto mâs ri- 
gurosa y abundante en privaciones sea la vida de la prisiôn, tari 
to mâs intenso serâ el efecto que ejercerâ sobre el penado el -- 
sistema social carcelario (141). No es pcsible admitir que sea - 
posible la resocializaciôn del recluso, si existe en la prisiôn 
un sub-sistema social que contradice totalmente los propôsitos - 
resocializadores.
3.- Valores fundamentales del sistema social carcelario. 
(contra-valores).
El valor (contra-valor si se hace una comparaciôn con los -- 
que la sociedad considéra légitimés y aceptables) dominante en - 
el sistema social carcelario es la posesiôn y ejercicio del po -
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der (142). Se trata del ejercicio de un poder esencialmente coer 
citivo en el que hasta las mâs insignificantes colaboraciones o 
ayudas se convierten en medio propicio para ejercer la domina —  
ci6n (143). Los valores que caracterizan al sistema social del - 
recluso se organizan alrededor de aquellos que puedan tener los 
criminales mâs persistantes y menos réformables del sistema (14 4) 
La posesiôn de poder tiene en ocasiones, manifestaciones que en 
el exterior de la prisiôn pueden ser intrascendentes, pero que - 
en su interior adquieren vital importancia. Esa posesiôn de po - 
der puede expresarse en funciôn de la tenencia de cantidades mâs 
o menos importantes de tabaco, de ciertas influencias sobre el - 
personal, etc (145). También puede llegar a tener manifestacio -
nés inhumanas, como el hecho de disponer de los servicios de --
otro recluso como si se tratara de un esclavo. Todos los valores 
y actitudes del sistema social carcelario estân impregnados de - 
un fuerte antagonisme con respecto a los valores de la sociedad 
exterior, expresândose tal antagonisme en el rechazo que se hace 
de las personas que desempenan diversas funciones en el aparato 
represivo (jueces, funcionarios, fiscales, etc.) (146). Von Hen- 
tig reconoce que el estado clasista de la prisiôn no constituye 
una escuela de lealtad y de valor. Las relaciones entre los re - 
clusos se definen en forma muy priraitiva y son excesivamente opre 
sivas (147). El status que dentro del sistema social carcelario 
permite al recluso ejercer poder, se adquiere por la fuerza y la 
fama (148). Se trata de una reputaciôn cuya valoraclôn reside en 
la capacidad y recursos que tiene para dominar a otros, en espe­
cial la destreza que tenga para resolver los conflictos por me -
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dio de la fuerza (149).
La posesiôn del poder, como valor prépondérante en la pri —  
siôn, tiene su expresiôn mâs caracterîstica en las relaciones de 
explotaciôn que un interno ejerce sobre otro. El "malvado" o "go 
rila" que dirige su pandilla de aduladores y parâsitos, explota 
al mâs débil por los medios mâs insignificantes, tal como podrîa 
suceder con la comida, los vestidos, cigarrillos y los deseos —  
sexuales (150). Bajo estas condiciones, se puede decir que este - 
tipo de relaciones de explotaciôn tan inhumanas, se convierten - 
en una especie de satrapîa basada en la violencia (151).
La escala de valores que caracteriza el sistema social del - 
recluso, contradice totalmente los propôsitos que se pretenden - 
conseguir a través de la resocializaciôn. Este es otro motivo —  
por el que puede llegar a considerarse que la prisiôn no sôlo es 
un ambiente inadecuado para conseguir la resocializaciôn del re­
cluso, sino que mâs bien se convierte en un medio eficaz para el 
mantenimiento de los valores tlpicos de la conducta desviada.
4.- La estratificaciôn social en la sociedad carcelaria. 
Diferenciaciôn de roles.
En la sociedad carcelaria surgen distintos subgrupos que pue 
den llegar a convertirse en verdaderas castas, ya que entre los 
mismos existe una profunda separaciôn (estratificaciôn) (152) .
En la prisiôn desaparecen, en gran medida, los slmbolos manifie£ 
tos del sistema de estratificaciôn de la sociedad, surgiendo en 
su lugar nuevas jerarquîas de status, asî como nuevos slmbolos -
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(153). Esas peculiares jerarquîas establecen distintos roles(154 
Es un rasgo caracterîstico de la Instituciôn total el crear un - 
sistema social peculiar, en el que aparecen particulares formas 
de estratificaciôn y de distribuciôn de roles. Dentro de esta e£ 
tratificaciôn es particularmente importante el roi que cumple el 
lîder o los lîderes del sistema social carcelario. El lîder o 1^ 
deres del grupo que domina la prisiôn, llega a dictar su ley en 
la instituciôn. Este hecho es muy comûn en las prisiones nortea- 
mericanas (155). Lôgicamente, los lîderes que surgen en el ûmbi- 
to penitenciario no se caracterizarân por su respeto a los valo­
res que se admiten en la sociedad civil, sino que se tratarâ de 
internes a los que se les puede considerar como "criminalmente - 
maduros", que tienen que cumplir largas condenas por crîmenes —  
violentos. En algunas ocasiones pueden tener tendencies homose - 
xuales y alguna psicopatîa (156). Todas las cualidades que encar 
na el lîder de la prisiôn contradicen totalmente los objetivos - 
que se propone conseguir el objetivo resocializador.
Existen variadas tipologîas que permiten clasificar los dis­
tintos grupos y roles que existen en la prisiôn; algunos emplean 
el têrmino "barôn" para referirse a quien ejerce el liderazgo de 
la prisiôn y adjudican el escalafôn mâs bajo a los delincuentes 
sexuales (157) . Sutherland y Cressey se refleren a una investiga 
clôn que hlzo Hans Riemer sobre la estratificaciôn y la estructu 
ra de poder del sistema carcelario, y pudo llegar a establecer - 
lo siguiente: sobre el sector que ejerce el poder en la prisiôn, 
aquellos que ocupan el estrato mâs alto, encontrô que se trata -
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de un grupo muy reducido de hombres que se dividen en dos;
I.- Los politicos.- Tienen posiciones claves en la admini£ - 
traciôn penitenciaria. Ejercen suficiente poder como para distr^ 
buir privilegios. Se aprovechan de los internos mâs débiles. La 
mayorîa de los reclusos les odia y tampoco cuentan con la con —  
fianza de la jerarquîa de la prisiôn.
II.- Los tipos buenos o correctos.- Se les llama asî porque 
su comportamiento es consecuente con respecto al "côdigo del re­
cluso". Son leales con sus companeros. Estos internos, por su —
conducta y lealtad, son los verdaderos lîderes de la prisiôn --
(158) .
Las tipologîas pueden ser muy variadas, ya que podrîa anali- 
zarse la estructura social del interno de acuerdo con los roles
funcionales que cumple en el sistema social del interno, por --
ejemplo: "Los politicos", los "tipos rudos", los "hombres de né­
gociés " , los "operarios". Pueden asignarse los roles de acuerdo 
con actividades especîficas, como por ejemplo el sexo, en el que 
se distinguen cuatro roles : "wolf" (siempre masculine); "pancake" 
(que puede jugar el papel femenino y masculine); y el "fairy" —  
(un homosexual pasivo quejuega el papel femenino, especialmente 
cuando entra a la prisiôn). Otra clasificaciôn puede realizarse 
en funciôn de las relaciones que se mantiene con el personal o - 
sistema oficial: los "tipos dures" son los que resisten heroica- 
mente a las autoridades; los "con men", son los que manipulan a 
los oficiales; los "politicos", que buscan acomodarse o ponerse 
de acuerdo con los oficiales; el "hombre de estado" (the state -
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man) , que acepta con mayor o menor pasividad la direcciôn of^ —  
cial; y el "rata", que informa por razones personales (159). Tal 
como heroos menclonado, las tipologîas sobre los distintos roles 
que se desempenan en prisiôn, puede ser de muy variada naturale­
za, ya que hasta pueden llegar a existir diversidad de roles en 
un aspecto tan particular como el sexo, sin embargo, la clasifi- 
caciôn que mâs nos interesa es la que se refiere a la distribu - 
ciôn del poder, aquella que permite senalar el grado de subordi- 
naciôn o de mando que puede llegar a tener un interno. Desde es­
te punto de vista, a pesar de las peculiaridades, tratando de a- 
barcar una tipologîa general, en llneas générales se puede esta­
blecer la siguiente clasificaciôn sobre el status social y el po 
der que ejercen los reclusos:
I.- El grado mâs alto de la escala es ocupado por un nümero 
reducido de internos cuya reputaciôn es tan alta que son casi in 
munes al sistema de "status" de los internos. Poseen un alto gra 
do de autodeterminaciôn, y sus decisiones son incuestionables. - 
Puede elegir, casi ilimitadamente, la forma en que se relaciona- 
râ con los demâs. Son los héroes, los protagonistes mâs importan 
tes y encarnan las caracterîsticas y "anti-valores" mâs importan 
tes de la sociedad carcelaria. Dentro de esta categorîa se puede 
ubicar al "grata o lîder", segdn la terminologîa de Neuman (160).
II.- Luego, en sentldo descendente, siguen los "chicos bue - 
nos". Las actividades de los Internos que ocupan este status son 
de menor influencia y con menos posibilidades de autodetermina - 
ciôn, pero mantienen un gran poder de opciôn en los roles funcio
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nales. Se mantienen en una relativa independencia, cuyos limites 
son los deberes y obligaciones que deben guardar hacia los "valo 
res" (anti-valores) de la sociedad carcelaria. Son los "chicos - 
buenos" porque siempre se atienen al "côdigo del recluso" (al - 
cual nos referiremos mâs adelante). Se supone que asumirSn ries- 
gos y soportarân castigos en bénéficié de la comunidad de inter­
nes. Estas obligaciones son ineludibles, ya que de ellas depend­
ed mantenimiento de su "status".
III.- En el tercer lugar se pueden encontrar a los llamados 
"buckers", que son los reclusos que se encuentran en la lucha - 
por el status y la posiciôn. Frecuentemente son jôvenes que quie 
ren entrar de lleno en el "mundo de la delincuencia" (o de los 
desviados").
IV.- Luego encontramos a los que se llama "tontos" (ingenuos) 
y a los "Juanes honestos" (en terminologla inglesa la palabra que 
se utiliza es "Squares" y "honest Johns"). Se trata de un grupo he 
terogêneo, que no ocupa ningûn status honorffico en et sistema so 
cial del recluso y tienen muy poco poder de autodeterminaciôn. - 
Fâcilmente se convierten en los oprimidos y explotados de los que 
ejercen mayor poder. Generalmente estâ integrado por delincuentes 
ocasionales que experimentan un ajuste muy superficial respecto 
del sistema social del interno.
V.- Luego hay otro grupo, siguiendo la escala descendente, a 
los que en terminologîa inglesa se les llama "ball busters" y —  
que no encuentro la palabra exacta que permita traducirlo al es- 
panol. Se trata de un amplio sector de internos muy irritables, 
impredecibles y con un alto Indice de desadaptaciôn social. Fâ -
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cilmente organizan conflictos ("troublemakers"), no s6lo contra 
el personal del centro penitenciario, sino que entre los mismos 
internos.
VI.- En un estrato mâs bajo se ubica a los llamados "puks", 
que se los identifies como homosexuales, flsica y psicolôgica - 
mente débiles y a los que no se les tiene confianza.
VII.- En el estrato mâs bajo se encuentran los llamados "ra 
tas" o informadores, y a los que se les denomina "bugs", que —  
son los que tienen una perturbaciôn mental excepcional. Existe 
otro tipo de recluso que se encuentra totalmente aislado (161). 
El sistema social del recluso llega a adquirir tal desarrollo - 
(en un sentido negative y patolôgico), que se puede afirmar que 
los internos que son clasificados como "ratas" o informadores, 
cumplen una funciôn importante para la sociedad carcelaria. Es 
évidente que los roles y la estratificaciôn que caracteriza al 
sistema social del recluso, se organisa en funciôn del antagonis­
me y rechazo de la sociedad exterior, ya sea en cuanto a sus va 
lores o a las autoridades de la prisiôn, como représentantes vj^
sibles de esa sociedad, y es precisamente en funciôn de ese --
fuerte sentimiento de rechazo y antagonismo que un recluso se - 
puede convertir en "rata", no sôlo por ser un "informador", sino 
por el hecho de negarse a colaborar en alguna acciôn contra las 
autoridades de la prisiôn. También puede ser que a un recluso, 
sin que haya proporcionado ninguna informaciôn o brindado colabo 
raciôn a las autoridades de la prisiôn, se le identifique como - 
un "rata" (con el sentido estigmatizante que conlleva), por el -
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hecho de poseer ciertas caracterîsticas que no correspondes a - 
las expectatives que se exigen en la comunidad penitenciaria —  
(162) .
ÿVnteriormente nos referîamos al hecho paradôjico en aparien 
cia, de que el roi asignado al "rata", résulta funcional para - 
el sistema social del recluso, ya que cumple dos propôsitos: 
a) Sirve como medio de comunicaciôn entre la organizaciôn for - 
mal (oficial) de la prisiôn y los grupos informales que inte —  
gran la sociedad carcelaria; b) Desde el punto de vista del for 
talecimiento del sistema social carcelario, especialmente en lo 
que se relaciona con el cumplimiento del côdigo del recluso, el 
rechazo y sanciôn que sufre el "rata" cumple dos objetivos:
i.- La agrèsiôn que se descarga sobre el "informador" o violador 
de las normas del côdigo del recluso ("rata") sirve como medio 
eficaz para dramatizar la lealtad que se le debe guardar a las 
normas fundamentales del sistema (côdigo del recluso), logrândo 
se, de esta manera, la disuasiôn de los potenciales transgreso- 
res de las normas internas; se trata de un procedimiento que —  
permite demostrar la existencia de un poder coercitivo eficaz.
ii.- El segundo propôsito es el de servir como drenaje o vâlvu- 
la de escape a la agresividad de los internos, ya que la repre­
siôn y los problèmes del confinamiento hacen que el recluso man 
tenga un alto nivel de agresividad reprimida (164).
La estratificaciôn social y la distribuciôn del poder que - 
hemos descrito, ateniêndonos a una deteminada tipologîa, no es 
mâs que una aproximaciôn, ya que se trata de categories que de£
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criben "tipos Ideales" que han elaborado criminôlogos y sociôlo- 
gos; esas elaboraciones teôricas se han hecho, sin duda, con ba­
se en estudios empfricos, pero dadas las dificultades que surgen 
al investigar el sistema social del recluso, es lôgico admitir - 
que existan aspectos de esa realidad que escapan a las observa - 
clones del inveôtigador o que resultan indescifrabies.
Los estudios que ha hecho Schrag son una buena muestra de —  
las dificultades que existen para penetrar en la sociedad carce­
laria. Schrag llegô a définir los cinco roles mâs destacados que 
los reclusos solian distribuirse entre ellos. Tales roles los de 
finiô de acuerdo con la jerga de la misma prisiôn, estableciendo 
los siguientes:"el hombre grande", "el proscrite", "el nino bue- 
no", "el politico" y el "paria" (165). Sin embargo, cuando Gla - 
ser y Stratton aplicaron esa clasificaciôn en una investigaciôn, 
encontraron que, si bien los reclusos podlan clasificar a aigu - 
nos de sus companeros coincidiendo con las definiciones dadas —  
per Schrag, si se los interrogaba sobre este aspecto, manifesta- 
ban que no admitlan esta clasificaciôn en todos los casos (166) . 
Este ejemplo es una buena muestra de las limitaciones que tienen 
las diferentes tipologîas que tratan de describir los distintos 
estratos y roles que existen en la huidiza realidad carcelaria.
La estratificaciôn que existe en el sistema social carcela - 
rio, as! como los distintos roles que desempenan los internos, - 
se organizan en funciôn de un sub-sistema social que rechaza el 
modo de vida, el poder y los valores de la sociedad. La sociedad 
carcelaria demuestra que la prisiôn, vista en su organizaciôn so
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cial real, no contribuye a que el interno pueda llegar a resocia 
lizarse, es decir, que admits la necesidad de llevar una vida —  
sin delitos y que acepte la legitimidad de los valores fundamen­
tales de la sociedad (oficial), mâs bien lo que hace es fortale- 
cer las pautas que caracterizan la conducta criminal. Aûn en el 
caso de que se admitiese que los efectos negativos que ocasiona 
la experiencia en prisiôn, no son déterminantes para que el in - 
terno mantenga sus patrônes de conducta desviada, es évidente, - 
que de todas maneras, el tiempo que ha permanecido en prisiôn no 
lograrâ ningûn efecto resocializador. Lo que se ha hecho es "en- 
terrar", temporalmente el problema.
Sobre la estratificaciôn social y el ejercicio del poder en 
el sistema social del recluso, James Jacobs ha realizado una in­
vestigaciôn que introduce variantes muy importantes a las clasi- 
ficaciones que hemos descrito y que son las que comûnmente se ad 
miten. Jacobs ha encontrado que en ciertas ocasicnes el poder en 
la prisiôn nio es ejercido o no se lo disputan grupos primaries, 
cuya razôn die ser se circunscribe al âmbito penitenciario, sino 
que el sistema social carcelario es invadido por ciertos conflie 
tos de clase que se désarroilan en el exterior y que dentro de - 
la prisiôn se expresan por medio de grupos que ejercen su poder 
e influencia en funciôn de esa conflietividad exterior. Ya no se 
trata de grujpos primaries cuyos intereses se circunscriben en —  
los limites (de la prisiôn (167). Esta situaciôn la pudo observar 
Jacobs en la:s prisiones de Illinois, ya que cuatro "organizacio- 
nes" importaintes (très de ellas integradas por negros y la otra 
por descendicentes de hispanoamericanos, llamados comûnmente "la-
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tinos"), con miles de afiliados en las calles de Chicago, intro- 
dujeron su estructura organizativa, su liderazgo y sus objetivos 
y actividades, en las prisiones de Illinois (168). Es un fenôme- 
no cualitativametne diferente al que sucede cuando se trata de - 
grupos primaries que surgen en la prisiôny que no tienen contac­
te con organizaciones que existen en el exterior (169). Por ejem 
plo, en Estados Unidos el conflicto racial ha side llevado al in 
terior de las prisiones, recibiendo los negros un trato cruel e 
inhumane (por el simple hecho de tener un color de piel diferen­
te) (170) , esto ha propiciado que algunas de las "organizaciones*’ 
(grupos) que luchan a favor de los derechos de los negros, pero 
que cuyos métodos son radicales y violentos, hayan extendido su 
influencia al interior de las prisiones. El problema no se cir - 
cunscribe sôlo a que un ûnico grupo del exterior pretenda acapa- 
rar el poder y las actividades ilfcitas de la sociedad carcela - 
ria, sino que usualmente son varias las "organizaciones crimina­
les" (que pueden orientarse por los propôsitos tlpicos de la cr^ 
minalidad convencional o ejercer actividades ilicitas con propô­
sitos eminentemente politicos) que se disputan ese poder. La dis^  
puta entre las "organizaciones criminales" por el ejercicio del 
poder en el interior de las prisiones, no se produce sôlo en las 
prisiones de Illinois, segûn observa Jacobs, sino que también se 
presentan situaciones similares en California y New York. En Ca­
lifornia las autoridades han identificado cuatro "organizaciones" 
del exterior que invaden el interior de las prisiones. Esas orga 
nizaciones son las siguientes: la mafia mejicana, Nuestra fam^ - 
lia, la familia de la guerrilla negra (Black Guerrilla Family) y
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"The Aryan Brotherhood" (La hermandad aria). La disputa que pro- 
tagonizaron estas cuatro bandas en el interior de las prisiones
de California, ha sido persistente y violenta, ya que las 56 --
muertes que se produjeron en las prisiones californianas, la ma­
yorîa eran debidos al enfccntariento violento entre estas "orga­
nizaciones crin inales" (171).
La influencia de grupos secundarios (exteriores al ambiente 
penitenciario) no siempre se circunscribe a "organizaciones cri­
minales", sino que pueden ser, tal como ha sucedido en Estados - 
Unidos, organizaciones religiosas, como los "testigos de JehovS" 
o la secta de los "musulmanes negros" (172). También pueden ejer 
cer influencia notable, organizaciones pollticas o grupos radica 
les terroristes. En el caso de que se trate de grupos radicales, 
cuyos métodos de acciôn sean violentos, considerarân que los re­
clusos son una fuerza revolucionaria a la que hay que movilizar, 
y por elle tratarân de organizer dentro de la prisiôn, motines y 
luchas reivindicativas muy violentas. En este caso el sistema so 
cial carcelario no sôlo eran un sistema paralelo y antagônico —  
respecto al oficial, sino que se convertirS en un instrumente de 
lucha que contribuifa a la destrucciôn de todo el sistema social 
(173) . Cuandlo los grupos politicos radicales llegan a ejercer po 
der e inf luencia dentro del sistema social del recluso, convier­
ten a éste, no sôlo en un obstâculo pasivo para la resocializa - 
ciôn (una realidad que impllcitamente niega el afân resocializa­
dor) , sino gue se transforma en un medio eficaz para plantear —  
una frontal oposiciôn al objetivo resocializador, ya que éste —  
desde el pumto de vista de los grupos politicos radicales, es i-
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rrelevante y contra-revolucionarlo.
Si nos atenemos a la investigaciôn y a las observaciones de 
Jacobs es posible admitir, dentro de ciertas condiciones, que - 
los grupos secundarios (ya sean organizaciones criminales, orga­
nizaciones pollticas radicales, grupos religiosos, etc. ) del ex 
terior, pueden llegar a tener poder e influencia dentro de la so 
ciedad carcelaria. También es posible que se produzcan enfrenta- 
mientos muy violentos entre los distintos grupos, a causa de la 
lucha por el poder hegemônico dentro de la prisiôn.
La dominaciôn que ejercen algunos reclusos en la estructura 
social carcelaria, encuentra muchas veces el apoyo y el estimulo 
de la propia administraciôn penitenciaria (174). Generalmente es 
el personal de vigilancia el que concede privilegios a los llde- 
res de los reclusos; los privilegios les son concedidos con el - 
propôsito de que ayuden a que los reclusos se adapten a los re - 
querimientos fundamentales para el mantenimiento del orden y se- 
guridad de la prisiôn (175) . La prisiôn es una realidad tan con­
tradictor ia, que a pesar de que se supone que son las autorida - 
des penitenciarias quienes deben propiciar un ambiente rehabili- 
tador, son éstas las que, obligadas por las circunstancias, tie­
nen que fortalecer los poderes de un liderazgo que contradice to 
talmente los propôsitos rehabilitadores de la pena privativa de 
libertad.
5.- El argot (jerga) del sistema social carcelario.
Bajo la expresiôn "argot penitenciario" se puede comprender
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lo que podrîa definirse como un lenguaje artificial y especîfico 
que se utiliza en los establéeimientos carcelarios, tanto de par 
te de los funcionarios como de parte de los internos, para faci­
liter la relaciôn y comprensiôn recîprocas (176). Sin embargo, - 
es évidente que la jerga carcelaria es una expresiôn inevitable 
de la sub-cultura penitenciaria. Para el personal penitenciario, 
asî como para los que investigan la realidad penitenciaria, es - 
muy importante conocer la jerga carcelaria, ya que su desconoci- 
miento harîa mâs difîcil su labor. Elîas Neuman prefiere llamar 
a la jerga penitenciaria: el LUNFARDO. A éste lo define como un 
lenguaje producto de âreas sumergidas. Algunos de sus têrminos - 
son como arietes de ironîa, de burla o de ansiedad, de dolor, —  
que son lanzados por un sub-mundo marginado. La naturaleza de - 
sus vocablos reflejan el analfabetismo, la inadaptaciôn y el con 
flicto en que viven los reclusos de una prisiôn (177). Una de —  
las funciones mâs importantes que cumple la jergr carcelaria, —  
mâs que la de servir como medio de comunicaciôn entre el perso - 
nal y los reclusos, es la de permitir la comunicaciôn de los in­
ternos entre sî; su dominio es, por lo general, uno de los requ^ 
sitos indispensables para que al recluso se le considéré como —  
miembro de la sociedad carcelaria (178).
Tradicionalmente se ha atribuîdo al argot penitenciario una 
naturaleza sécréta, considerândolo como un medio de defensa del 
grupo que lo emplea, sin embargo, en los ûltimos anos se ha que- 
rido restarle importancia a taies atributes, senalando que el ar 
got no es mâs que un tipo linguîstico propio de un grupo desvia-
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do y sujeto a idénticas influencias sociales que la jerga no de­
lincuente. Asî pues, la jerga delincuente es un instrumente de - 
una actividad comunitaria eficiente y représenta el significado 
y el sîmbolo de lealtad grupal. Quienes comparten métodos de co- 
municaciôn verbal, de igual forma comparten una comunidad social 
y cultural. El argot supone un modo de lenguaje "anormal" que im - 
plica tanto una desviaciôn llnguistica como valorativa (179). El 
hecho de que el sistema social carcelario tenga una jerga tîpica, 
que puede considerarse como una forma peculiar de expresiôn cul­
tural, indica el grado de desarrollo y de relativa autonomîa que 
llega a tener este sub-sistema social.
6.- El "côdigo del recluso". Expresiôn normative del sis­
tema social carcelario.
El llamado "côdigo del recluso" es la expresiôn mâs elabora- 
da sobre las reglas fundamentales de la sociedad carcelaria. Ya 
no se trata de simples actitudes o de valores mâs o menos antagô 
nicos con respecto a la sociedad exterior. Implica el estableci­
miento de ciertas normas de acatamiento obligatorio, ya que la - 
desobediencia a las mismas, signifies la imposiciôn de algûn pro 
cedimiento coercitivo. El côdigo del recluso refleja el rechazo 
y antagonismo de la sociedad exterior, que viene a estar repre - 
sentada por el personal penitenciario. Su finalidad esencial es 
que no exista colaboraciôn con el "enemigo" (representada por las 
autoridades de la prisiôn) (180).
Desde el punto de vista de los propios internos, el côdigo -
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lo que se propone es lograr obtener absoluta lealtad entre ellos 
mismos, logrando asî constituir un frente incondicional y cerra­
do ante el personal penitenciario (181). Es innegable la influen 
cia que llega a tener sobre los internos el "côdigo del recluso", 
ya que a pesar de que las autoridades tienen control sobre la co 
munidad penitenciaria, su control es menor que el que ejercen —  
los propios prisioneros. Dentro de la prisiôn los internos apren 
den que la adaptaciôn (acatamiento) a las expectativas de compor 
tamiento del preso (teniendo en este sentido especial importan - 
cia el côdigo del interno) es tan importante para su bienestar - 
como su conformidad con las reglas de control que imponen los - 
"de fuera".
El cumplimiento de las reglas de la prisiôn (especialmente - 
las que se refieren al "côdigo del recluso") tiene mayor trascen 
dencia que el cumplimiento de las normas que rigen la vida libre, 
ya que se tiene mucho menos libertad. En la prisiôn, dada su con 
diciôn de intituciôn total, las posibilidades para evadir las —  
normas interiores son menores. Las sanciones se aplican a los —  
que violan las "normas del côdigo carcelario" son de variada na­
turaleza, algunas veces se utiliza una sanciôn moderada, asimila
ble a lo que conûnmente se conoce como "sanciôn social" (por --
ejemplo, el ostracismo), y en otras ocasiones se aplica una san­
ciôn que podrîamos llamar "sanciôn legal", que significa, por lo 
general, la muerte (182). El côdigo del recluso es una de las ex 
presiones tîpicas del antagonismo y el rechazo que hacen los in­
ternos de la sociedad exterior, representada por las autoridades 
penitenciarias. Sin embargo, no se puede aseverar que en todas -
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las prisiones se pueda encontrar un "côdlgo del recluso" que ten 
ga la misma trascendencia y caracterîsticas, ya que éste tendrâ 
mayor influencia y deflniciôn en una instituciôn cuyo régimen —  
sea esencialmente punitito y de custodia (183). Otro factor que 
propicia una mayor o menor trascendencia del "côdigo del inter - 
no", es el que se relaciona con el nivel que pueda tener el cri­
men profesional en un pais, asl como la mayor o menor peligrosi- 
dad de las subculturas criminales (184) .
Es interesante observar que de las instituciones que existen 
(hospitales psiquiâtricos, internados escolares, monasteries, —  
cuarteles militares, etc. ), s6lo en la prisién se puede encon­
trar un cuerpo de normas tan peculiar como el "côdigo del reclu­
so" (185).
Las normas que integran el "côdigo del interno" se pueden re 
ducir a cinco reglas fondamentales :
I.- No os mezcléis en los intereses de los detenidos.
II.- No perdâis la cabeza.
III.- No explotéis a los detenidos (esta régla es la que me- 
nos se acata.
IV.- No os debilitéis,
V.- No séais ingenuos. (186).
Las normas aludidas comparten una idea fundamental: crear —  
una fuerte cohesiôn de grupo y reducir la permeabilidad a las in 
fluencies del tratamiento. Como efecto complementario a esa idsa, 
se produce un reforzamiento de las actitudes criminales y un rs-
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chazo de las normas reconocidas por la sociedad (187). Volvemos 
a encontrar en el seno de la prlsiôn su esencial contradicclôn: 
la incompatibilidad entre los propôsltos oflciales (rehabilita- 
ci6n, reeducaciôn, reinserciôn social) y la realidad carcelaria 
(insuficiencias materiales y humanas).
El "côdiço del recluso" no implica, necesariamente, la exa]^  
taciôn de "valores desviados", ya que subraya la importancia de 
actitudes que son aprobadas por casi todos los grupos sociales, 
tal como sucede con la lealtad, generosidad, confianza mutua, - 
valentia y suficiencia (tener "raz6n"). Es évidente que las nor 
mas respecto de las cuales es precise mostrar los valores men - 
cionados (lealtad, etc. ) son opuestas a las de la sociedad lé­
gitima, sin embargo, esto no quiere decir que los valores que - 
subyacen en el côdigo del recluso sean "antisociales" en todos 
los aspectos (188).
El "côdigo del recluso" siempre se encuentra vinculado a —  
una serie de creencias y opiniones esteriotipadas qua ahondan - 
mâs el antagonisme con la sociedad exterior. Esas creencias o - 
esteriotipos negatives pueden ser: en las relaciones con las au 
toridades el "dinero siempre habla"; todas las personas que tra 
bajan en el sistema penal estSn corruptas; el que trabaja en la 
prisiôn es estûpido o inmoral, o ambos a la vez. Estes esterio­
tipos negatives no necesitan una comprobaciôn empirica, son ca­
si dogmas de la prisiôn (prejuicios) (189).
Segûn Von Hentig, es posible que en la sociedad carcelaria 
surjan "tribunales" que deciden sobre las violaciones al "côdigo
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del recluso". Estos "tribunales" son una buena prueba de la inti­
ma, casi obligada conexiôn entre el modèle y el instintô humano - 
de imitaciôn. En estas caricaturas de tribunal, los azotes y la pe 
na de muerte desempenan el papel principaL Es paradôjico que las - 
"victimes de la sociedad", busquen a su vez victimes. Es induda - 
ble que el procedimiento empleado en estos "tribunales" sui-gene- 
ris es duro, sumario, y desprovisto de los criterios técnicos que - 
se aplican en los tribunales normales (minoridad, atenuantes, etc. ) 
(190) .
La solidaridad y adhesiôn que trata de conseguir el "côdigo 
del recluso", no siempre se logran, ya que las condiciones tipi- 
cas de la prisiôn, propician mâs la explotaciôn entre los reclu­
ses que un sentimiento comûn de solidaridad (pocas condiciones 
que propicien la convivencia, dentto de un espiritu de solidari­
dad) (191). El frente monolftico que trata de constituir el --
"côdigo del recluso" frente a las autoridades penitendarias, —  
sufre constantes resquebrajamientos. Ooroo cualquier orden social 
organizado , el sistema carcelario proporcionan no sôlo reglas 
y sanciones para sus violaciones,,sino que tambiân créa procedi- 
mientos para evadir las sanciones. Incluso la régla mâs sagra- 
da del "côdigo.del recluso" , como es la de no informer o cola_ 
borar con las autoridades , es diariamente violada y evadida. 
Contrariamente a lo que usualmente se ha creido sobre el respeto 
que los reclusos le tienen a sus normas, no se requiere que las 
autoridades de la prisiôn ejerzan un gran poder de persuasiôn - 
para que muchos internos incumplan las reglas fundamentaies del 
"côdigo" convirtiéndose en "informadores" o "colaboradores", si­
no que el problema de las autoridades administratives es poder -
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evitar la gran cantidad de "colaboradores" voluntaries que en —  
cuentran en todos los niveles de la sociedad carcelaria (192). A 
propôsito de esta situaciôn se plantean las siguientes preguntas; 
cCômo es que a pesar de las multiples violaciones al orden so —  
cial interno, éste no se destruye?, y £por qué razôn las autori­
dades penitenciarias no aprovechan esa debilidad?. Parte de la - 
respuesta reside en el hecho de que los administradores de las - 
prisiones tienden a utilizar la estructura de poder del interno 
como un recurso de la administraciôn y como un medio para el man 
tenimiento del orden Interior (no se percatan que en su intento 
de manipuler esa estructura, ellos mismos, en lugar de instrumen 
talizar, son instrumentalizados). Le]os de combatir sistemâtica- 
mente la jerarquîa que domina la sociedad carcelaria, la propia 
instituciôn la respalda y la reconoce mediante la concesiôn de - 
los trabajos mâs ventajosos a los internos que ocupan los estra- 
tos mâs altos de esa jerarquîa, concediéndoles, por otra parte, 
todas las ventajas que se permiten a los "buenos reclusos". Me - 
diante estos procedimientos, asî como otros de igual naturaleza, 
la instituciôn "compra" la paz con la sociedad carcelaria y évi­
ta el enfrentamiento con ella (193).
Existen varias razones que explican las constantes transgre- 
siones al "côdigo del recluso", entre las mâs importantes, pue - 
den citarse las siguientes: i.- el carâcter heterogêneo de la po 
blaciôn reclusa y los cambios constantes que se producen en ella. 
Existen entre los internos diferencias inevitables de edad, ante 
cedentes sociales y grades de criminalidad; constantemente ingre
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san nuevos reclusos y salen veteranos. A pesar de que estos fac- 
tores pueden ser amortiguados por los jueces al dlctar sentencia 
o por la polftlca de selecclôn de las sanciones, es poco proba - 
ble que se puedan eliminar por complete, de manera que la unani- 
mldad total y la cooperaciôn entre los reclusos es Improbable —  
(194). ii.- Otro factor que tlende a disminuir la solidaridad en 
tre los reclusos es la presencia de un grupo importante de indi- 
viduos cuya personalidad puede ser tan destructive en la comuni- 
dad penitendaria como en la vida libre, ill.- Las posibilidades 
dé establecer una asociaciôn estrecha y un trato Intimo entre —  
los reclusos, son limitadas, debido, en parte, al esfuerzo of£ - 
cial por evitarlos (195).
7,- La prisionalizaciôn: secuela del sistema social carce
lario.
El efecto mâs importante del sub-sistema social carcelario - 
sobre el recluso, se resumen en la palabra: prisionalizaciôn, —  
que es la manera en que la cultura carcelaria es absorbida por - 
los internes. Se trata de un concepto similar al que en Sociolo­
gie se utilize como asimilaciôn. Cuando una persona ingresa a un 
grupo, o cuando dos grupos se fusionan, se produce una asimila - 
ciôn. Esta implica un proceso de aculturaciôn de parte de los —  
que se incorporan. Las personas que son asimiladas vienen a com- 
partir sentimientos, recuerdos y tradiciones del grupo establec^ 
do (tambiôn llamado estâtico). Es évidente, por supuesto, que —  
los hombres que ingresan a la prisiôn no son sustancialmente di- 
ferentes de los que ya se encuentran allf, especialmente en lo -
-249-
que concierne a las influencias culturales. Sin embargo, de to - 
das maneras, existen diferencias en las pautas, costumbres, y ac 
titudes de los que ingresan a prisiôn y los que ya viven en ella. 
(196) . La prisonizaciôn tiene tambiôn estrecha similitud con lo 
que en Sociologla se llcuna proceso de socializaciôn (197) , Este 
es el proceso mediante el cual se le ensena a un nino las pautas 
de comportamiento social; de manera similar, respetando las ine­
vitables diferencias, el interno es sometido a un proceso de --
aprendizaje que le permitirâ incorporarse a la sub-cultura carce 
laria (198) . Pero se trata de un aprendizaje que implica un pro­
ceso de "desocializaciôn" (199). Ese proceso desocializador es - 
un poderoso estîmulo para que el recluso rechace, de manera def^ 
nitiva, las normas que admite la sociedad dominante (exterior). 
Aunque la prisionalizaciôn no tenga sobre el recluso efectos muy 
significativos, siempre ocasionarâ graves dificultades a los es- 
fuerzos que se hacen en favor de un tratamiento resocializador - 
(200) . La prisionalizaciôn es un proceso criminôgeno que lleva a 
una meta diametralmente opuesta a la que se propone alcanzar la 
resocializaciôn (201).
Todo hombre que ingresa en una prisiôn sufre unr. mayor o me­
nor piri'sonalizaciôn. El primer paso totalmente inevitable de es­
te proceso, se produce cuando al ingresar a la prisiôn se pierde 
el "status", ya que de inmediato se convierte en una figura anô- 
nima y subordinada de un grupo (coïncidente con la despersonali- 
zaciôn que aludîamos al hablar de instituciôn total) (202) . Lue- 
go viene todo el aprendizaje de los valores y réglas de la socle
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dad carcelaria, y aunque el interne pretenda mantenerse al mar - 
gen de ese ordenamiento, siempre éste tendrâ alguna influencia. 
(203) . Esa inevitable prisionalizaciôn se expresa a travês de —  
los llamados factores universales, dentro de los que se incluyen 
los siguientes:
i.- Aceptaciôn de un roi inferior (secundario).
ii.- Acumulaciôn de hechos en relaciôn a la organizaciôn de
la prisiôn (organizaciôn de la prisiôn).
iii.- Adopciôn de nuevos hâbitos en el corner, el vestido, el 
trabajo, el lenguaje, etc...
iiii.- El reconocimiento de que nada se. le debe al medio por 
el hecho de satisfacerle sus necesidades.(204).
La influencia de estos factores son précticaraente ineludi —  
bles, y a pesar de que ningdn otro aspecto de la subculture car­
celaria pueda influir al recluso (especialmente los que se man - 
tienen bastantes anos dentro de la prisiôn), su efecto es suf^ - 
ciente para que un hombre se convierta en un tîpico représentan­
te de la comunidad penitenciaria, favoreciendo, ademés el que —  
brantamiento de su personalidad hasta tal punto, que el ajuste - 
necesario a cualquier otra comunidad, resultarfa poco menos que 
imposible (205). El proceso de asimilaciôn y de "socializaciôn" 
que implica la prisionalizaciôn hace que el recluso profundice - 
su identificaciôn con los valores criminales ("ideologla crimi - 
nal").
Segün Donald Clemmer, existen condiciones que estimulan una 
mayor o menor prisionalizaciôn. Para que se produzca la prisio-
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nalizaciôn en su mâs alto grado, son necesarias las siguientes - 
condiciones:
I.- Que el recluso deba cumplir una larga condena en la pri­
siôn, lo que implica una influencia prolongada de los factores - 
universales de prisionalizaciôn.
II.- Una personalidad inestable, desde antes de ser recluîdo. 
Esta deficiencia de la personalidad puede complementerse con una 
peculiar capacidad para poseer profundas convicciones y un espe­
cial sentido de lealtad.
III.- Pocas relaciones con personas que se encuentran fuera 
de la prisiôn (especialmente de aquellas que pueden ejercer una 
buena influencia).
IV.- Disposiciôn y capacidad para integrarse en los grupos - 
primarios de la sociedad carcelaria.
V.- Una aceptaciôn incondicional o casi absoluta de los dog­
mas y principios de la sociedad carcelaria.
VI.- El contacte con otras personas de similar orientaciôn.
VII.- Especial interés por participer en el "juego" y en las 
prâcticas sexuales anormales (206).
Los factores que determinan el grado mâs bajo de prisionali­
zaciôn, segûn Clemmer, son los siguientes:
I.- Que el recluso deba cumplir una pena de corta duraciôn, 
lo que disminuye la influencia de los factores universales de —  
prisionalizaciôn.
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II.- Una personalidad equilibrada, con una àdecuada y bien - 
orientada socializaciôn antes de ingresar al centro penitenda - 
rio.
III.- Mantenimiento de relaciones sociales con personas que
se encuentran fuera de la prisiôn (relaciones que éjercen un --
efecto benéfico sobre el interno). Es uno de los aspectos que —  
justifican los permises de salida, asî como las visitas al cen - 
tro penitenciario.
IV.- Rechazo o incapacidad para integrarse en los grupos pr^ 
maries o semi-primarios de la prisiôn, manteniendo, por otra par 
te, un simbôlico balance de relaciones con otras personas.
V.- No se produce una admisiôn incondicional de los dogmas y 
normas de la sociedad carcelaria, y una disposiciôn, dentro de - 
ciertas condiciones, de cooperar con el personal, tratando de de 
mostrar su identificaciôn con los Valores de la comunidad exte - 
rior.
VI.- El ser ubicado en las celdas o en los trabajos con com- 
paneros que no tienen condiciones de liderazgo y que no estân —  
completamente integrados en la sub-cultura carcelaria.
VII.- Rechazo o desinterés por las prâcticas sexuales anorma 
les, poco interés por participer en el "juego", y especial incli^  
naciôn y disposiciôn por cumplir con el trabajo de la prisiôn o 
por participer en las actividades recreativas oficiales (207).
Clemmer ha sido uno de los que mejor han enfocado los distin 
tos aspectos que se relacionan con la prisionalizaciôn, también
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Greham Sykes lo ha hecho en têrminos parecidos, sin embargo, --
existe una limitaciôn importante en sus planteamientos: es difî- 
cil lograr una verificaciôn empirica précisa de sus postulados - 
fondamentales - (208).
Esto no quiere decir que deba rechazarse el concepto de pri­
sionalizaciôn, ya que su utilidad es indudable, sino que debe ma 
nejarse con prudencia y cautela, tratando de analizar las parti- 
cularidades de cada caso, evitando las generalizaciones simplis­
tes (nos movemos en un terreno en el que siempre es saludable —  
cierta dosis de esoepticismo).
Uno de los factores decisivos para que se produzca la prisio 
nalizaciôn, segün la tesis de Clemmer, es el tiempo que dure la 
sentencia. Cuanto mâs tiempo dure la reclusiôn, mayor serâ la po 
sibilidad y mayor el grado de prisionalizaciôn. Este es un punto 
que no se ha logrado comprobar satisfactoriamente (209) .
Stanton t?heeler tiene una idea un poco diferente sobre el de 
sarrollo de la prisionalizaciôn. VJheeler pretendiô comprobar la 
tesis de Clemmer, tratando de determinar si a mayor tiempo de —  
prisiôn, corresponderia una mayor prisionalizaciôn, de manera —  
que el mâs alto grado de prisionalizaciôn se alcanzarîa al final 
de la reclusiôn. Sin embargo, Wheeler encontrô que el proceso de 
psisionalizaciôn no es un proceso lineal, sino que sigue una lî- 
nea que toma forma de "U". Es decir, que al principle y al final 
del tiempo de reclusiôn, la prisionalizaciôn no (ra significati- 
va, en cambio ésta era relevante cuando el recluso se encontraba
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en el perlodo intermedio de cumplimiento de la pena privatlva de 
libertad. Wheeler apreciô, a diferencia de Clemmer, una varia —  
cl6n clclica en las actuaciones antisociales, ya que al princ^ - 
pio de la reclusiôn, el recluso mantenia una orientaciôn social 
conforroista (no era antisocial), durante el période intermedio - 
de reclusiôn las actitudes eran roanifiestamente antisôciales, y 
al final del cumplimiento de la sentencia, cuando ya se encontre 
ba cercano a la libertad, el interno de nuevo asumia actitudes - 
sociales conformlstas (210). Esto lo hizo llegar a la conclusiôn 
de que la sub-cultura carcelaria surge como un recurso que pertn^ 
te riiitigar los sufrimientos de la prisiôn (211). La reacciôn del 
interno es de adaptaciôn a una> subculture que surge como respue£ 
ta a las especlficas condiciones en que se désarroila la pena —  
privativa de libertad. De manera que los reclusos son prisionaM
zados y desprisionalizados (212). De acuerdo don la tesis de --
Wheeler, el impacto de la sub-cultura carcelaria séria de menor 
trascendencia, una vez puesto en libertad el recluso, que la que 
tendria de acuerdo con la tesis de Clemmer. A pesar del respaldo 
empirico que ténia el estudio de Wheeler (213) no puede admitir- 
se que la prisionalizaciôn se produzca sôlo por los factores que 
él cita, hay que tomar en cuenta otros aspectos, como pueden ser 
las caracteristicas personales de cada recluso (por ejemplo el - 
roi que ocupa dentro de la jerarquia carcelaria) o las condicio­
nes del medio ambiante (214) . Tampoco es posible afirmar que el 
estudio de Wheeler pueda ser la respuesta definitive sobre el —  
problema de la prisionalizaciôn, ya que se han hecho investiga - 
clones en las que no se ha logrado comprobar ni la tesis de Clem
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mer ni la de Wheeler (215).
A pesar de los danos que la prisionalizaciôn puede ocasionar 
en la personalidad del recluso, asî como por el hecho de que es 
un factor que obstaculiza bastante la resocializaciôn del reclu­
so, no puede considerarse que exista una estrecha e inevitable - 
relaciôn entre la prisionalizaciôn y la criminalidad. Es posible 
que un interno que no ha logrado integrarse a la sub-cultura car 
celaria, mantenga una clara tendencia a la criminalidad y mayo - 
res probabilidades de reincidencia que otro que se prisionalizô 
por complète (216). Los aspectos particulares de cada caso tie - 
nen una decisiva influencia, especialmente cuando se trata de e£ 
tablecer la relaciôn que existe entre reincidencia y prisionali­
zaciôn (217) . La prisionalizaciôn puede sôlo significar una ca - 
racterîstica meramente transitoria del cehtro penitenciario, una 
especie de uniforme presidiario normative (recordar la tesis de 
Wheeler); puede también ocurrir que para algunos internos, la a- 
daptaciôn que se produce por medio de la prisionalizaciôn, sea - 
una ayuda para evitar el deterioro de su capacidad para mantener 
relaciones con otras personas, por lo que mâs bien la reinciden­
cia séria menos probable al abandonar la prisiôn.
La diversidad de probabilidades que he mencionado, demuestra 
que la relaciôn entre prisionalizaciôn y la conducta del interno 
al ser puesto en libertad (reincidencia), no se encuentra satis­
factoriamente aclarada (218). Sobre este aspecto no se han real£ 
zado investigaciones exhaustivas, sin embargo existen dos estu - 
dios realizados por Garabedian (219) y Garrity (220) que mues —
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tran c6mo podrîa anallzarse el problema. En este sentido el que 
mâs nos interesa es el estudio de Garrity. Este se proponîa de - 
terminer el efecto que la distinta duraciôn de la condena (priva 
tiva de libertad) produce en la reincidencia y también estable - 
cer cuâl es el perîodo ôptimo durante el cual deberîa otorgarse 
la libertad condicional al delincuente. De acuerdo con los resul 
tados de su investigaciôn, pudo observar que existlan diferen —  
cias en el nivel de reincidencia de los delincuentes (claslfica- 
dos segün la tipologîa de Schrag) teniendo especial influencia - 
la duraciôn de la sentencia. Por ejemplo, una de sus hipôtesis - 
sostenîa que la proporciôn de violaciôn de la libertad condicio­
nal serfa baja para el tipo de recluso clasificado como "nino —  
bueno", son que influyera la duraciôn de la condena, debido a —  
que este tipo de recluso no se prlslonallzaba; en cambio la pro­
porciôn de reincidencias de los que eran clasificados dentro del 
grupo "hombre grande", séria mâs alta de lo normal, después de - 
haber cumplido una pena de corta duraciôn, pero séria inferior - 
en el caso de permanecer en prisiôn durante un perîodo mâs largo, 
ya que una reclusiôn prolongada debilitaba las relaciones de es­
te tipo de delincuentes con la subcultura delincuente del irundo 
exterior (221). Sin embargo, ni el estudio de Garabedian ni el - 
de Garrity dan una respuesta definitiva sobre el problema, ya 
que ninguno de los dos se proponîa investigar, en profundidad, - 
las relaciones que existen entre los distintos roles que ocupan 
los internes en el sistema social carcelario y el cambio de acti 
tud (respecto de valores no delictivos) de conducta (reinciden - 
cia) que se podria producir una vez que eran liberados (222).
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A pesar de la incertidumbre que existe sobre los efectos que 
produce la prisionalizaciôn, es indudable que es un factor que - 
obstaculiza seriamente la resocializaciôn del delincuente.
f.- El problema sexual de las prisiones.
Existe una tendencia general a ignorar el problema crltico - 
que represents el sexo en prisiôn, convirtiéndose, la mayor par­
te de las veces, en un tabû mâs grande que el que puede produci£ 
se en otros temas sexuales générales. También en este campo exi£ 
ten graves limitaciones para poder realizar estudiso sistemât£ - 
COS, ya que generalmente se tiene el temor de ofender a los adm£ 
nistradores de la prisiôn, los que, por otra par'.e, tampoco se - 
muestran entusiasmados por ese tipo de investigaciôn. Otro pro - 
blema, no menos importante, se origina en la dificultad de obte­
ner datos fiables de los internos (223).
Tal como se ha mencionado, el problema sexual de las prisio­
nes se desenvuelve en medio de una moral sexual, compartida por 
la mayor parte de la sociedad, que permanece arraigada en los ta 
bûs ancestrales que para nada se preocupan de una justificaciôn 
racional. Esta situaciôn se explica por el hecho de que la moral 
sexual ha evolucionado mucho menos que las otras ramas de la mo­
ral, de acuerdo con el ritmo de la madurez humana general (224).
Tradicionalmente se ha pretendido que la mejor soluciôn del 
problema sexual de las prisiones es aquella que no lo resuelve. 
Se ha ignorado el hecho obvio de que las actividades sexuales de
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un individu© no terminan por el hecho de que sea reclüîdo en pr^ 
siôn, ya que la urgencia sexual es demasiado elemental e instin- 
tiva, como para que la reclusiôn imponga un control total. Esta 
represiôn de un instinto fundamental, hace que el recluso, desde 
que ingresa a la prisiôn, realice grandes esfuerzos para no des- 
viarse de la heterosexualidad (225). Cuando se ignora el proble­
ma, cuando se piensa que no requiere una especial atenciôn, y —  
por otro lado se busca la correcciôn y resocializaciôn del delin 
cuente, se incurre en una grave contradicclôn, ya que la repre - 
siôn del institnto sexual propicia el empeoramiento y perversiôn 
de la esfera sexual y de la personalidad del individu©; de mane-^ 
ra que no es posible hablar de resocializaciôn en un medio carce 
lario que déforma y desnaturaliza uno de los instintos fundamen- 
tales del hombre (226).
1.- Represiôn del instinto sexual. iEs un problema rele - 
vante o se ha exagerado su importancia?.
Algunos investigadores consideran que el problema sexual no 
es el mâs grave de los que se presentan en prisiôn, ya que en o- 
tras actividades de la vida (militares, religiosos, etc.), tara - 
biân existen limitaciones de orden sexual, y éstas no producen, 
necesariamente, ni deformaciones ni un sentimiento de humilia —  
ciôn (227). Esta afirmaciôn sôlo refieja una verdad a médias, ya 
que la prisiôn es la ûnica instituciôn total que recibe personas 
en su sano juicio, a las que no se lès ha preguntado si querîan 
ingresar en ella o no. Ademâs, la pena privativa de libertad im­
plica una ruptura total y coercitiva con el mundo exterior, cosa
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que no sucede al que ingresa en la carrera militar, cumple el -- 
servicio militar obligatorio, o decide ingresar en una orden re- 
ligiosa.
No es posible comparar la abstinencia sexual obligatoria que 
impone la prisiôn, con la de aquél que por razones religiosas ha 
ce un voto de castidad. En el primer caso se impone una priva —  
ciôn, en el segundo la persona la acepta voluntariamente. Ademâs, 
es necesario tomar en cuenta que para poder alcanzar los lindes 
de la sublimaciôn, tal como se pretende que haga el recluso, se 
requiere una conciencia moral inquebrantable y una voluntaria in 
clinaciôn hacia los valores éticos y misticos. En el caso del de 
lincuente, encontramos mâs bien una situaciôn que refleja condi­
ciones diametralmente opuestas. Para 01 son escasas las posibiM 
da des de encontrar una forma de creaciôn que le permita la subl_i 
maciôn del puro instinto (228). Tampoco es justo exigirles a los 
detenidos que acepten una concepciôn valorativa que les impone - 
la represiôn de un instinto natural y normal (229). -
La importancia del problema sexual de las prisiones no dismi 
nuye por el hecho de que en las peticiones que presentan los re­
clusos después de un conflicto, no figure este tema (230), ya —  
que esta circunstancia no es un indicador decisive sobre un pro­
blema tan coroplejo. Mâs bien podria pensarse que el problema se­
xual no es grave, porque ha encontrado "soluciones" anormales o 
déformantes (231). Es un dato mâs revelador la respuesta que los 
propios reclusos pueden dar cuando se les pregunta por la pro - 
blemâtica sexual que viven. En este sentido résulta interesan­
te la investigaciôn del Dr. Alberto Garcia Valdés, quien en una
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encuesta que realizô en la prisiôn de Carabanchel en 1976, encon 
trô que;"la mayor parte de los presos interrogados contestaron - 
que la primera reivindicaciôn que plantearîan séria el conseguir 
alguna forma de satisfacciôn para sus necesidades heterosexuales, 
que les librara de recurrir exclus ivamente a las imâgenes de de£ 
nudos de las revistas, a los recuerdos de experiencias anterio - 
res o a la fantasia, mëtodos extendidos de forma universal en —  
las prisiones para realizar la masturbaciôn..." (232). Esta in - 
vestigaciôn demuestra que los mismos internos le dan importancia 
al problema sexual que propicia la prisiôn y tienen interés en - 
su soluciôn.
A pesar de que la actividad sexual de cualquier tipo pueda - 
ser escasa en las prisiones (233), esto no demuestra que el pro­
blema sexual no existe,sino que las condiciones objetivas en que 
se desenvuelve la vida carcelaria no estimulan en modo alguno —  
tal actividad. La problemética sexual carcelaria surge desde el 
momento en que se obstaculiza o reprime el instinto sexual; no - 
sôlo se contradicen las leyes de la naturaleza, sino que tampoco 
se toma en cuenta la voluntad del afectado.
2.- Efectoé perjudiciales que ocasiona la privaciôn de re 
laciones sexuales.
I.- Problemas fisicos y psl^uicos.
La abstinencia sexual no suele resolver nada y, en cambio, - 
puede ocasionar trastornos en la personalidad, sobre todo aumen- 
tando el nerviosismo. La opiniôn prédominante hoy coincide plena
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mente con la de Freud, quien hace bastante tiempo decla:"... (la 
abstinencia sexual)... no es un hecho indiferente para el joven, 
y si no lo conduce a un total nerviosismo, le acarrea otros da - 
nos. Se dice que la lucha contra la potencia del instinto sexual 
lleva al robustecimiento de todas las fuerzas pslquicas, éticas, 
estêticas, y a templar el carâcter; eso es verdad para algunos - 
individuos dotados de una naturaleza que se adapta favorablemen- 
te. Pero en la mayorla de los casos esta lucha contra la sensua- 
lidad consume la energia disponible del carâcter, y ello justa - 
mente en una edad en la cual el joven tiene necesidad de todas - 
las fuerzas para lograr una posiciôn en la vida social. En defir 
nitiva, tengo la impresiôn de que la abstinencia sexual no con - 
tribuye a crear hombres enérgicos y de acciôn, o pensadores ori­
ginales, o ardientes liberadores y reformadores; mâs bien es pa- 
trimonio de las personalidades médiocres, débiles, las cuales de 
saparecen para sumergirse en la masa que sigue siempre el trazo 
impreso de Iso individuos de fuerte personalidad..." (234). La - 
abstinencia sexual, especialmente cuando se impone contra la vo­
luntad del propio interesado, tal como sucede en la prisiôn, no 
es buena mâs que para un grupo minoritarios de individuos, no de 
biendo nantenerse por perîodos de tiempo prolongados, porque con 
tribuye a déséquilibrât y a favorecer conductas inadecuadas (239 
Los desequilibrios pueden adquirir tal gravedad que es posible - 
que el recluso pueda, dentro de ciertas condiciones especiales, 
convertirse en un psicôpata (236). Tanto el desequilibrio orgân^ 
co (fîsico) como el nervioso dependen del equilibrio sexual, por 
esa razôn es inconveniente la abstinencia sexual. El autocontrol
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y represiôn de los instintos sexuales no son nunca un asunto fâ 
cil, ni siquiera cuando existen condiciones ôptimas. Esta confir 
maciôn es corroborada por la gran cantidad de quebrantos nervio- 
sos que tienen una manifiesta o encubierta motivaciôn sexual. —  
Cuando se vive en libertad es mâs fâcil encontrar mecanismos de 
autocontrol y de sublimaciôn, pero en prisiôn eso es prâcticamen 
te imposible (237). por lo que la frustraciôn provoca aigün dese 
quilibrio psîquico.
II.- Deformaciôn de la autoimagen.
Gran parte de la visiôn personal que un hombre tiene sobre - 
si mismo, su identificaciôn sexual, sufre un profundo cuestiona- 
miento cuando es encerrado con otros hombres en un medio que re­
prime totalmente su natural expresiôn sexual. La identidad siem­
pre contiene factores sociales que la determinan, y un interno - 
que es separado de las mujeres, contra su voluntad, râpidamente 
se encuentra que el sentido de su propia existencia es dudoso —  
sin la complementadora presencia (emocionalmente) de una mujer. 
Se produce una deformaciôn, ya que comienza a depender de la res 
puesta de un conglomerado masculine y no del femenino. Esta liml 
taciôn produce una ruptura en la autoidentificaciôn (238) .
III.- Graves desajustes que impiden o dificultan el regreso a —  
una vida sexual normal.
El interno paga muchas veces un precio muy alto después de - 
que ha sido liberado, ya que cuando trata de volver a una vida - 
sexual normal, se encuentra con problemas de impotencia, eyacula
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ciôn prematura, complejo de culpa por las relaciones homosexua - 
les que mantuvo en prisiôn, y extraordinarias dificultades para 
reanudar su vida sexual en el matrimonio (239).
IV.- La abstinencia sexual es uno de los factores que genera una 
alta conflictividad en prisiôn.
La abstinencia sexual obligada que se produce en la prisiôn, 
genera una gran conflictividad que se relaciona estrechamente —  
con las relaciones homosexuales. Es posible que la mayorla de —  
los conflictos que surgen en la prisiôn tienen raîces sexuales, 
especialmente por las disputas y las rivalidades que producen —  
las relaciones homosexuales (240) . Los sangrientos acontecimien- 
tos de Attica o los muy recientes de Santa Fe han demostrado la 
importancia de la sexualidad insatisfecha como posible causa de 
graves disturbios carcelarios (241).
V.- La supresiôn de las relaciones sexuales contribuye a que se 
destruya la relaciôn conyugal del recluso.
El contacto mâs întimo del que disfruta una joven pareja es 
precisamente del que la priva al ser encarcelado uno de los cônyu- 
ges. For eso no es sorprendente que el Indice de divorcios entre los 
prisioneros én los primeros af os de confiirairiento auirenta a niveles 
significativamente altos que los que pueden observarse en la po- 
blaciôn general. El fracaso o quebranto de la estabilidad matri­
monial entre los prisioneros no es sôlo una tragedia personal, - 
sino que también tiene repercusiones sociales. La esposa de un - 
hombre que se encuentra en prisiôn, tiene una posiciôn privile -
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glada para brindar un respaldo moral continuo, especialmente --
cuando se trata de aplicar algûn método trans-instituciônal.(li­
bertad condicional). La ausencia de la esposa o su abandono que 
en parte es provocado por la supresiôn de las relaciones sexua - 
les, en los primeros anos de condena, disminuye considerablemen- 
te las posibilidades de que el interno pueda tener un ajuste so­
cial exitoso al ser liberado.(242). Clemmer ha senalado que el - 
mantenimiento de la familia y los motivos de afecto en la comun^ 
dad, es uno de los factores mâs importantes para evitar que el - 
hombre se involucre en actividades sexuales a las que normalmen- 
te no aspirarla. Para muchos internes, la ruptura de su hogar, - 
puede significar una profunda amargura y un serio impedimento pa 
ra lograr su resocializaciôn. La ûnica cosa que podria haber si£ 
nificado un factor importante de rehabilitaciôn, su reforma (man 
tenimiento de los lazos familiares), estâ desechada, siendo muy 
difîcil, en ciertos casos, que una persona pueda readaptarse en 
las puertas de un hogar destruido (243).
Un estudio reciénte (244) determinô que las esposas de hom - 
bres que se encontraban en prisiôn estaban sujetas a una serie - 
de problemas psicolôgicos, incluyendo el ostracisme social, cul- 
pabilidad, soledad, ansiedad y depresiôn (las esposas son las —  
vlctimas impllcitas de la prisiôn), Pero concluyeron que el efec 
to mâs grave de la separaciôn era de carâcter psico-sexual. Se - 
danaba seriamente la relaciôn conyugal; la expresiôn comûn de —  
quince esposas consultadas, es que se perdia interés en la rela­
ciôn, asl como la interdependencia y el significado emotivo de - 
la relaciôn. De una muestra de 17 mujeres casadas, se encontrô -
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que très se divorciaron, y cuatro habîan incurrido en distintos 
tipos de infidelidad (245) . Es évidente que la supresiôn de las 
relaciones sexuales de una pareja, tal como sucede cuando uno - 
de los cônyuges se encuentra en prisiôn, es un factor importan­
te para que se produzca la ruptura de la relaciôn.
VI.- El onanisme: respuesta a la represiôn sexual.
La prisiôn es un ambiante cargado de frustraciôn, donde la 
retenciôn de la libido, la fuerza de los afectos en conflicto, - 
suelen producir una atmôsfera llena de sensualidad. Cuando no e- 
xiste ninguna forma natural de apaciguar el instinto sexual, és­
te no puede desviarse o sublimarse "hacia arriba" en un cimbiente 
tan inadecuado como el de la prisiôn, lo normal serâ que se en - 
cuentre una desviaciôn dégradante y desnaturalizada (se produce 
una desviaciôn "hacia abajo"). Una de esas desviaciones deforman 
tes es la masturbaciôn, queno ofrece, sin embargo, una satisfac­
ciôn suficiente e integral del deseo sexual (246). Los reclusos, 
cualquiera que sea su vida sexual anterior, no soportan la abst£ 
nencia, y en el mejor de los casos encuentran soluciôn en el ona 
nismo (247) . La masturbaciôn es, segûn Kirkham, la adaptaciôn se 
xual de la mayor parte de los reclusos. En una encuesta por mue£ 
treo aleatorio hecha en la prisiôn de Soledad, Estado de Califor 
nia (E.U.A.), se encontrô que el 81% de los encuestados estaban 
de acuerdo con la siguiente afirmaciôn: "pienso que la masturba­
ciôn es aquî mucho mâs frecuente que los actos sexuales entre in 
ternos" (248).
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La masturbaciôn no siempre es una manifestaclôn sexual anor­
mal. Por ejemplo eh el ser humano joven, el adolescente que, pa­
ra llegar a ser él mlsmo con plenltud, debe réunir todas sus --
fuerzas y energlas, estâ generalmente replegado sobre sî, con e£ 
casa apertura hacia los demâs. El impulso sexual tendrâ en la a- 
dolescencia una expresiôn narcisista: 01 mismo es objeto de su - 
libido. La masturbaciôn, manifestaciôn autoerôtica por excelen - 
cia, puede ser considerada como normal en el adolescente (249). 
Taunpoco es anormal ni nociva la masturbaciôn practicada por adu]^  
tos, como un recurso temporario, ya que siempre existe la posib^ 
lidad de entrar en contacto real con una mujer (250). Cuando el 
onanismo se produce como algo transitorio y accidentai (la compa 
nera lejos, enferma, etc.), las fantasias que acompanan al acto 
reflejarân una relaciôn normal. Es precisamente ese cafâcter de 
sustituciôn facultative lo que impide que ese tipo de masturba - 
ciôn pueda ser considerada como anormal. Pero cuando el indiv^ - 
duo que se encuentra en la prisiôn se masturba, tiene remotas es 
peranzas de poder reemplazar ese acto por un contacto real con - 
una persona del sexo opuesto y, en consecuencia, las fantasias - 
que acompanan su autoerotismo en un comienzo no pueden mantener 
el mismo carâcter durante mucho tiempo. Por otra parte, dada la 
gran facilidad con que se puede recurrir a esta prâctica, es po­
sible que la reiteraciôn se vue1va abusiva, terminando por estar 
fuera del control del individuo. La causa déterminante de estos 
excesos reside en que, en el mejor de los casos, la masturbaciôn 
sôlo consigne una aproximaciôn relativa al fin buscado y la insa 
tisfacciôn sexual résultante lleva a la reiteraciôn de la acti -
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tud, en la esperanza de conseguir la liberaciôn deseada. La exce 
siva frustraciôn que se acumula por el autoerotismo reiterado, - 
puede ocasionar graves desequilibrios psicolôgicos y trastornos 
en el comportamiento sexual. Es posible que el recluso, en lugar 
de luchar contra esa complacencia, se convierta en vîctima de e- 
11a, llegando al extremo de que otros companeros lo clasifiquen, 
a simple vista, como un "masturbador crônico". El masturbador —  
crônico sufre decaimiento, semblante pâlido, y una persistente - 
actitud hacia el aislamiento. Pierde energîa fîsica y mental, y 
sufre otros trastornos. En la etiologîa de muchas de las psico - 
sis agudas o crônicas (denominadas comûnmente "psicosis carcela- 
rias"), se encuentra el trasfondo de abstinencia sexual forzosa 
(251) . Cuando la masturbaciôn se prolonge durante mucho tiempo, 
puede que sus efectos sean tan negatives, que el individuo se en 
contrarâ incapacitado para tetomar sus actividades sexuales (252)
Desde el punto de vista del desarrollo integral de la perso­
na, el autoerotismo que se prolonge mâs allâ de la adolescencia, 
tiene un efecto negativo, ya que provoca un bloquée estêril de - 
las energies afectivas, inhibe la naturel generosidad del hombre, 
haciendo que el sujeto sea inapto tanto para el amor de una per­
sona en particular como de la humanidad o del "bien" en general. 
La persona egocêntrica tiende a ser un autoerôtico. El autoero - 
tismo impide que el ser humano pueda désarroi1er un verdadero —  
sentido de comunidad, de generosidad, no le permite tomar verda- 
dera conciencia del "ser con los otros" (253).
Debe tomarse en cuenta que la masturbaciôn y la homosexuali
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dad guardan estrecha vinculaciôn. Detrâs de la masturbaciôn de - 
tipo obligatorio se encuentran la complacencia en fantasias para 
filicas que ocultan una homosexualidad inconsciente (254).
Los perjuicios e inconvenientes del autoerotismo, no es mâs 
que el resultado ineludible de un sistema carcelario que reprime 
uno de los instihtos mâs importantes del hombre, y que a su vez 
pretende, paradôjicamente, que el interno se convletta en una —  
persona normal.
VII.- El homosexualismo; respuesta a la represiôn sexual.
El homosexualismo en prisiôn tiene dos manifestaciones: Pue­
den ser relaciones en las que ha existido algûn tipo de consenti 
miento o pueden producirse median te actos violentos (violaciones). 
La mayor parte de las relaciones se entablan sin que exista, en
apariencia, alguna violencia, siendo una manifestaciôn de la --
adaptaciôn que se debe producir al ingresar a la prisiôn (255).
La facilidad con que los reclusos pueden sucumbir a las prâc 
ticas homosexuales varia mucho de un individuo a otro. Algunos - 
sufren un conflicto emocional agudo antes de que cedan a la pre- 
siôn; otros se resisten y se ven afectados por reacciones neurô- 
ticas o psicôticas que presentan las caracteristicas de un pâni- 
co que se encuentra impregnado de un claro tinte paranoide, o —  
persisten en forma de una "psicosis de prisiôn" que puede llegar 
a tener manifestaciones crônicas. Otros reclusos no tienen se -—  
rias dificultades en superar la barrera. Al faltar la influencia 
estabilizadora de la mujer, los homosexuales, en especial los de
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tipo femenino, representan para el recluso una aproximaciôn a la 
feinineidad. También existe un grupo considerable de internes que, 
como consecuencia de sus psicopatîas superficiales, son bâsica^ - 
mente neurôticos que poseen, en muchas ocasiones, un importante 
componente homosexual inconsciente. Este puede despertarse con - 
gran facilidad, emergiendo a la superficie, bajo la presiôn de - 
la privaciôn heterosexual y las numerosas tensiones que ella en­
gendra (256) .
Aunque no se disponen de dates estadîsticos précises, dadas 
las lôgicas dificultades que plantea su investigaciôn, es induda 
ble que en un recinto carcelario las prâcticas homosexualss son 
muy comunes, y casi puede admitirse que tienen un carâcter un^ - 
versai (257) . Tante las circunstancias (generalmente inhumanas y 
de todas formas siempre anormales respecte de la vida que se de£ 
arrolla en el exterior) en que se desarrolla la vida carcelaria, 
asî como la supresiôn de las relaciones heterosexuales, son con- 
diciones que influyen de manera decisive para que la homosexual^ 
dad que se aprecia en las cârceles sea mayor que la que se aprecia 
fuera de ellas (258). El problema se agrava cuanco la prisiôn - 
cuenta con una planta fîsica deficients (propicia el perjudicial 
hacinamiento), con poco trabajo para los reclusos y con un inade 
cuado programa de tratamiento. Las condiciones de reclusiôn de - 
fectuosas convierten al sexo en un medio de evasiôn y de "creat^ 
vidad" (159) . El homosexualismo adquiere tal significaciôn en la 
sociedad carcelaria, que surgen roles especîficamente sexuales - 
(homosexuales). Existen los homosexuales activos, agresivos ("bu 
jarrones" segûn el argot carcelario espanol y "wolfs" -lobos, en
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el norteamerlcano) y los homosexuales paslvos. Estos pueden ser 
de dos tlpos: los individuos que son heterosexuales fuera de la 
prisiôn, pero que obligados por las circunstancias asumen un pa­
pe 1 homosexual en prisiôn ("ninos" en el argot espanol; "fags" - 
en el norteamericano), y los individuos que ya eran homosexuales 
al ingresar en prisiôn (se les llama "madrés", "madrazas" cuando 
tienen cierta edad, quizâs unos cuarenta anos; cuando ya estSn - 
mâs viejos se les llama "carrozas") (260).
Los que mSs fâcilmente se convierten en victimes de la homo­
sexual idad carcelaria, son los hombres jôvenes que se encuentran 
en su ûltima adolescencia o que estân cercanos a los veinte anos; 
es posible que esta desagradable experiencia perjudique su iden- 
tificaciôn sexual en forma permanente. Para los que volverân don 
de sus esposas, los problemas se coraplican afin mâs. Kinsey ha se 
nalado el perjuicio irreparable que se ocasiona a los maridos jô 
venes en estas circunstancias (261). De todas maneras, aûn para 
los reclusos adultos que han experimentado relaciones homosexua­
les, es posible que en muchos casos se encuentren incapacitados 
para retomar, una vez en libertad, sus actividades sexuales nor­
males, especialmente cuando los hâbitos homosexuales han alcanza 
do cierta intensidad (262).
Las formas de "seducciôn", especialmente a los jôvenes, son 
de muy variada naturaleza (263), sin embargo, los casos mâs dra- 
mâticos se producen cuando la relaciôn homosexual se convierte - 
en una violaciôn. Cualquier joven que entre a una prisiôn de mâ- 
xima seguridad (o en condiciones de hacinamiento y superpobla —
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ciôn), puede ser atacado, en su primera noche, por un grupo de - 
internos frustrados (no sôlo son frustrados por la privaciôn de 
relaciones sexuales, sino por lo que significa en si misma la ex 
periencia en prisiôn). Es dificil poder llegar a determinar la - 
cantidad de violaciones que se producen en un centre penal, exi£ 
ten pocos estudios que permitan establecer una cifra aproxiraada
(264) , y résulta dificil que los propios perjudicados se quejen 
del ataque sexual, no sôlo por el estigma y desmoralizaciôn que 
la publicidad puede acarrear, sino también porque abrigan el te- 
mor, no sin razôn, de que al enterarse el personal de esos acon- 
tecimientos, éstos podrian influir negativamente sobre la conce- 
siôn de los bénéficiés penitenciarios o la libertad condicional
(265). El poder que tienen los lideres de la sociedad carcelaria 
llega a ser tan importante, que en ocasiones, los propios guar - 
dianes de la prisiôn, deliberadamente colocan hombres jôvenes en 
las celdas de los "bujarrones" ("wolfs" en el argot norteamerica 
no) con el fin de que éstos puedan satisfacer sus deSeos sexua - 
les y se mantengan callados (266). En otras ocasiones los jôve - 
nés son entregados a los "bujarrones" ("gratas" en la terminolo­
gie que utiliza Neuman) mediante el pago de una suma de dinero - 
que reciben algunos miembros del personal de vigilancia (267).
La violaciôn puede ocurrirle a un recluso en cualquier momen 
to, especialmente si es joven, y precisamente a muchos de ellos, 
ante el reisgo de sufrir una violaciôn, prefieren buscar protec- 
ciôn aceptando una relaciôn homosexual con otro recluso.
En un estudio sobre las violaciones que ocurren en prisiôn.
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se ha hecho un importante hallazgo respecte a la principal moti- 
vaciôn de la agresiôn sexual: se determinô que el motive princi­
pal no era la liberaciôn de tensiones sexuales, sino la conquis- 
ta y degradaciôn de la vlctima. Se trataba, sobre todo, de conse 
guir una afirmaciôn violenta de la propia masculinidad, imponien 
do la fuerza propia a la debilidad ajena (268). No es posible —  
pensar que el medio carcelario pueda conseguir un efecto resocia 
lizador, si estimula expresiones de violencia tan dégradantes co 
mo las violaciones. Tante el violador como su vîctima, sufren —  
distintos desequilibrios en su personalidad, que. no son compati­
bles con los afanes resocializadores de la pena privativa de li­
bertad. Respecte del agredido, la violaciôn puede resultar part^ 
cularmente destructiva para su personalidad, ya que dana séria - 
mente su autoimagen y su autoestima (269).
3.- Soluciones al problema sexual.
I.- Soluciôn tradicional. Ejercicios fîsicos, orden y disciplina.
Las soluciones mâs conservadoras que se han sugerido para el 
problema sexual carcelario, parten del concepto de que no existe 
tal problemâtica (270) . Lo que se sugiere es que el Estado tome 
medidas que iropidan el surgimiento del problema sexual. Las med^ 
das consistirian en una sana polltica de higiene, trabajo y ejer 
cicio flsico. Se consideraba que su aplicaciôn impedîa la apari- 
ciôn de cualquier ansiedad de tipo sexual o de prâcticas sexua - 
les desviadas (onanisme, homosexualidad) (271) . Es indudable que 
en un régimen penitenciario bien organizado y respetuoso de la - 
dlgnidad humana, es necesario el trabajo, los déportés, las ta -
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reas intelectuales, asî como una planta fîsica en buenas condi - 
ciones, pero todos estos factores podrîan, en el major de los ca 
SOS desviar el problema sexual o reducirlo, pero no pueden extin 
guirlo (272). Cualquier mêtodo que se utilice para sublimar la - 
sexualidad, siempre implicarâ su imposiciôn coactiva, ya que no - 
es el propio interesado el que ha decidido sublimar su instinto 
sexual. Todos los que consideran que el instinto sexual puede su 
blimarse mediante un réqimen penitenciario adecuado (ejercicio - 
fîsico, trabajo, trabajo intelectual, déportés, etc.), parten de 
un concepto equivocado sobre las necesidades huraanas, y en lugar 
de contribuir a resolver el problema sexual, no hacen mâs que a- 
gravarlo, fomentando en los internos el odio y la disconformidad 
con los encargados de su vigilancia. El instinto sexual y la ne- 
cesidad de expresarlo es algo diferente al ejercicio fîsico, las 
actividades intelectuales, etc; precisamente estas actividades - 
en lugar de eliminar las manifestaciones sexuales, mâs bien pue­
den estimularlas, al mejorar el estado de salud general del orga 
nismo. La aplicaciôn de un criterio riguroso que pretenda repri- 
mir el instinto sexual, contrasta con lo que se comprueba median 
te la simple experiencia: las personas con muy pocas apetencias 
sexuales suelen carecer de una destacada capacidad intelectual - 
creadora, ademâs de que el mantenimiento de relaciones sexuales 
hasta edades avanzadas, contribuye de una manera significativa a 
la conservaciôn de un estado fîsico satisfactorio (273).
II.- La utilizaciôn de drogas.
Para resolver el problema sexual carcelario se ha propuesto
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la utilizaciôn de drogas. Sin embargo, puede decirse que en tér- 
minos générales su utilizaciôn, no constituye, ni moral ni jurî- 
dicamente, una respuesta que resuelva con justicia el conflicto 
sexual carcelario (274). Antiguamente se empleô el bromuro, y ac 
tualmente se pretende la utilizaciôn experimental de productos - 
hormonales que logren anestesiar el instinto sexual (275).
La utilizaciôn de sedantes como el bromuro, es desaconseja - 
ble por las consecuencias que es capaz de producir. Por un lado, 
los sedantes no disminuyen la sexualidad, sino que lo que produ­
ce es un estado de adormecimiento general que impide a la perso­
na realizar sus actividades normales y, ademâs, su utilizaciôn - 
puede producir adicciôn, ya que la tolerancia va siendo cada vez 
mayor, lo que obliga a un aumento progresivo de la dosis. A lar­
go plazo los danos, principalmente sobre el sistema nervioso, se 
rfan muy grandes, reduciéndose al individuo a un mero autômata, 
sin actividad voluntaria, sometido al capricho de los demâs(276).
Tampoco es admisible la utilizaciôn de derivados hormonales. 
En la cârcel de Côrdoba se hicieron algunas experiencias en este 
sentido (277), logrândose efectos favorables en la mayor parte - 
de los casos. El ûnico efecto negativo que se detectô fue una 1^ 
géra tumefacciôn mamaria. De todas maneras, estas experiencias - 
deben desecharse y no debe coadyuvarse a su repeticiôn. El he - 
cho de convertir, mediante la utilizaciôn de estrôgenos, hombres 
normales en intersexuales, es contrario a los principios éticos 
que deben orienter la actividad cientlfica (278) y ademâs, cons­
tituye una violaciôn de los derechos humanos (279).
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La anestesia sexual mediante drogas, no puede considerarse - 
como una soluciôn humana y adecuada al problema sexual que viven 
los reclusos. Este mêtodo aparenta tener poca peligrosidad, pero 
en realidad tiene un efecto terrible, ya que atenta contra un a- 
tributo fundamental de la persona; el derecho a manifestarse se­
xua Imen te.
La utilizaciôn de sustancias para reprimir la sexualidad del 
recluso, toma un matiz diferente cuando lo solicita o lo acepta 
voluntariamente el propio interesado. Neuman considéra que aûn - 
en este caso, no existe ley humana o biolôgica que pueda justify 
car su utilizaciôn. Segûn su punto de vista, no existe posibili- 
dad de justificar una medida que atenta contra un impulse tan na 
tural. Ademâs, en este caso tampoco se toma en cuenta el proble­
ma paralelo de la mujer del preso (280) . Estos airgumentos requie 
ren algunas puntualizaciones: es cierto que la utilizaciôn de d^ 
versas clases de medicamentos, no resuelve el problema sexual, y 
tampoco éstos deben convertirse en prâctica generalizada, pero - 
existen ciertos casos en los que, con el consentimiento previo - 
del interesado (con un procedimiento que garantice realmente el 
libre ejercicio de su voluntad), se podrîa justificar su utiliza 
ciôn. Uno de estos casos especiales podrîa ser cuando se trata - 
de alteraciones psicosomâticas que repercuten en el desarrollo - 
de las relaciones sociales del recluso, ya que si éste solicita 
que se le aplique un tratamiento adecuado, la negativa supondrîa 
una évidente contradicciôn con la finalidad resocializadora de - 
la pena privativa de libertad (281).
-276-
III.- Permises de salida.
Los permises de salida que se conceden a los internos, puede 
ser una de las formas en que puede resolverse el problema sexual 
carcelario. Sin embargo, estes permises requieren una selecciôn, 
ya que no pueden concederse a todos los internos; de esta manera 
el problema sôlo se resuelve para una minorîa, para el reste de 
los reclusos se mantendrâ la represiôn de su sexualidad (282). - 
Las salidas del interne llevan implicite una libre determinaciôn 
de su conducta sexual, ya que los permises de salida tienen obje 
tivos mâs ambiciosos que la soluciôn del problema sexual. Preten 
den la reintegraciôn paulatina del recluso a su medio social, 4- 
tratando de evitar los efectos perjudiciales que el aislamiento 
social produce al imponerse la pena privativa de libertad (283) .
En la Ley General Penitenciaria espanola, se prevê la posib^ 
lidad de concéder permises de salida a los internos de las prJL - 
siones espanolas (284); en Costa Rica se encuentran previstos —  
dentro de la reglamentaciôn penitenciaria (285). De acuerdo con 
los datos que existen en Espana. se ha comprobado que los permi­
ses de salida han logrado un êxito notable (286). Es évidente —  
que las salidas transitorias de los reclusos resuelven apropiada 
mente el problema sexual carcelario, pero es una soluciôn par —  
cial, ya que sôlo bénéficia a un sector minoritario de la pobla- 
ciôn penitenciaria.
IV.- La visita conyugal.
Una de las soluciones al problema sexual carcelario es la vi^
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sita conyugal, que consiste en permitir la entrada en la prisiôn, 
por un perîodo de tiempo mâs o menos significative (en el artîcu 
lo 95 del reglamento penitenciario espanol se establece un limi­
te mlnimo de una hora y un mâximo de très. Reglamento Penitencia 
rio. Real Decreto 1201/1981, 8-5-1981), de la esposa o companera 
del recluso. México ha sido uno de los primeros palses en adm^ - 
tir la visita conyugal. En el ano 1924 el Gobernador del Distri­
to Federal dictô un acuerdo en el que se permitla a los reclusos 
de buena conducta y que acreditaran su matrimonio civil, la visi^  
ta de sus cônyuges. En 1929 se suprimiô la exigencia de que exis 
tiera vînculo matrimonial, y finalmente en 1933 se extendiô la - 
visita intima a los procesados. En Cuba se estableciô la visita 
conyugal en 1938 (art. 51, pârr. 2® del Côdigo de Defensa Social) 
(287) . En Argentina se comenzô a permitir la visita de esposas y 
de amantes en la cârcel de Tucumân, en el ano 1931, y en Corrien 
tes se llegô aûn mâs lejos, ya que en el ano 1932 se admitiô la 
visita de prostitutas (288). En los Estados Unidos, a pesar de - 
su liberalidad en muchos aspectos de la vida personal, la visita 
conyugal no es una prâctica penitenciaria muy extendida. La expe 
riencia mâs significativa e importante ha sido la que se ha he - 
cho en Mississippi (en Parchman), obteniéndose resultados muy sa 
tisfactorios (289). También se ha permitido la visita Intima en 
las prisiones de Califormia (por ejemplo, en la prisiôn de Fol_ - 
som)(290). Pero la gran mayorla de las prisiones norteamericanas 
no admite la visita conyugal. Se ha considerado estrechamente —  
vinculada a la idea de que el castigo del criminal toma preceden 
cia sobre los derechos del cônyuge y de la familia (281). La ma-
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yor parte de los pafses latlnoamericanos han admitido la visita 
conyugal, lo que puede interpretarse, contrastSndola con la ac- 
titud que se adopta en la mayor parte de los Estados norteamerl- 
canos, como el resultado de la concepciôn en la que se admite la 
necesidad ineludible de satisfacer los deseos sexuales y se le - 
da especial importancia a la unidad familiar (192)
1.- Argumentes a favor de la visita conyugal.
Los principales argumentes que justifican la visita conyugal 
son los siguientes: (293).
i.- Evitar las aberraciones y perversionss sexuales que produce 
la reclusiôn carcelaria.
ii.- Disminuye la tensiôn y agresividad de los reclusos, logran- 
do eliminarse, de esta forma, uno de los factores que mâs influ­
yen en los desôrdenes y problemas disciplinarios que se producen 
en prisiôn.
iii.- Contribuye a mantener los lazos afectivos y familiares del 
recluso. La familia puede ser un factor importante en la resocia 
lizaciôn del delincuente, especialmente entre los no profesiona- 
les, ya que entre los que lo son, mâs bien puede suceder que la 
familia haya contribuîdo al desarrollo del comportamiento crimi­
nal (294).
2.- Condiciones en que debe realizarse la visita conyugal.
Debe destinarse un recinto especial para la visita intima. - 
Es necesario que su ubicaciôn y condiciones arquitectônicas sean
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compatibles con el espîritu que inspira la relaciôn afectiva de 
una pareja que mantiene un vînculo duradero. El recinto debe es­
ter separado de los bloque de la prisiôn, cercano a la entrada, 
con a.cceso fâcil e independiente (295) .
3.- Objeciones y limitaciones de la visita conyugal.
i.- A pesar de las ventajas de la visita conyugal, es indudable 
que para un sector mâs o menos importante de la poblaciôn reclu­
se, el problema sexual sigue sin resolverse. Nos referimos a los 
que tienen una mayor o menor inclinaciôn homosexual. Para estos 
casos habrâ que buscar una soluciôn diferente, ya que serîa un - 
error el desconocer su problemâtica (296).
ii.- La visita conyugal es, de alguna manera, discriminatoria. - 
Los reclusos solteros que no tienen esposa o no mantienen una re 
laciôn estable con una companera, no pueden beneficiarse de la - 
visita conyugal. Inevitablemente se producirân resentimientos o 
conflictos entre los reclusos que pueden recibir la visita Inti­
ma y los que no pueden, o entre éstos y las autoridades del cen­
tre penitenciario. Esa discriminaciôn produce una tensiôn inevi­
table (297).
iii.- La visita conyugal en algunos aspectos sigue siendo una so 
luciôn parcial, sin embargo, représenta un mal menor que el que 
produce la total supresiôn de las relaciones heterosexuales. Los 
propios internos, a través de diferentes encuestas, han expresa- 
do sus objeciones a la visita conyugal. En la prisiôn de Caraban 
chel se realizô una investigaciôn sobre el tema, y los jôvenes -
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interrogados expresaron lo siguiente: los jôvenes solteros se in 
clinaban por la utilizaciôn de la visita Intima, siempre que se 
hiciera con un mlnimo de dignidad, sin embargo, la mayorla no e£ 
taba de acuerdo en aceptarlas con sus amlgas o sus esposas, por 
la humillaciôn que suponla para ellas ir a la prisiôn, no para - 
estar con sus maridos o companeros un rato, sino ûnicamente para 
tener relaciones sexuales con ellos, como si el sexo fuera sôlo 
una satisfacciôn mecSnica de un impulso fîsico, desprovisto de - 
un indispensable contenido afectivo (298). Para resolver esta de 
ficiencia, se ha pretendido que la visita conyugal sea en reali- 
dad una visita familiar, es decir, que el recluso pueda tener un
contacte afectivo con toda su familia, durante un perîodo de --
tiempo adecuado (todo un dla) y en un lugar en que no se perciba 
el cunbiente tîpico de una prisiôn (un lugar que pueda ser un re­
cinto de recreaciôn para la familia) (299). Por supuesto que es­
ta proposiciôn sigue siendo irrealizable, casi un "cuento de ha- 
das", dadas las déficientes condiciones en que se encuentran - 
gran parte de las prisiones que existen en el mundo, especialmen 
te en Latinoamérica.
iiii,- En el apartado anterior nos referîamos a uno de los mâs - 
graves peligros de la visita conyugal: convertir el sexo en pura 
expresiôn fîsica. Los mismos reclusos lo mencionaban en forma d^ 
recta. Realmente no puede hablarse de los instintos humanos como 
si fueran esencialmente idénticos a los instintos del animal, si 
se hiciera esto, se estarla empleando un falso mêtodo reductivo, 
en el que se toma lo mâs rudimentario por lo mâs natural (300) -
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Es indudable que la sexualidad del hombre se ha transformado por 
su evoluciôn psîquica, este fenômeno ha tenido mayor significa - 
ciôn en el aspecto sexual que en otras expresiones instintivas - 
como el comer, beber o respirar. En los seres humanos evoluciona 
dos, el sexo es inseparable de esa funciôn psîquica suprema que 
llamamos amor. El psicoanâlisis freudiano, al esforzarse en redu 
cir el amor a un simple disfraz del instinto sexual, reconoce a 
su manera la întima relaciôn de ambos. Sin embargo, como conse - 
cuencia de su falSo mêtodo reductivo, no estâ en condiciones de 
comprender que el superior, lejos de ser un simple disfraz del - 
mâs primitive, puede tener su realidad propia y que êsta puede - 
modificar al primitive, hasta hacerlo irreconocible (301). La —  
simple satisfacciôn de los instintos, tal como puede suceder con 
el sexo, no sôlo no constituye la base de la felicidad, sino que 
ni siquiera puede garantizar la salud mental (302). La visita —  
conyugal puede convertirse en una inadecuada soluciôn de la se - 
xualidad, ya que es posible que desconozca la dimensiôn afectiva 
(amor) que acompana al instinto sexual (303). No puede ignorarse 
el aspecto psicobiolôgico de la sexualidad, que trasciende la —  
simple satisfacciôn instintiva del sexo y que no puede comparar- 
se a la de otros instintos (no opera de la misma forma que el —  
hambre o la sed) (304). La necesidad de aliviar la tensiôn sôlo
motiva parcialmente la atracciôn de los sexos; la motivaciôn --
esencial es la necesidad de uniôn con el otro polo sexual. De he 
cho, la atracciôn erôtica no se expresa solamente en el atracti- 
vo sexual. Existe masculinidad y feminidad en el carâcter tanto 
como en la funciôn sexual (305). Es indudable que la visita con-
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yugal puede, fâcllmente, sufrir las deformaciones que hemos men- 
cionado, por esa razôn es que Ellas Neuman la llega a considerar 
como una respuesta insuficiente para el problema sexual carcela­
rio, ya que degenera invariablemente en visitas de amor mecânico 
y furtivo. La visita conyugal no tiene suficiente capacidad como 
para mantener el lazo afectivo familiar. Es posible que las sim­
ples descargas furtivas de la tensiôn erôtica tiendan a minim^ - 
zar el papel de la mujer y de la familia (306). La visita conyu­
gal no facilita la expresiôn humana del amor a través del sexo, 
no permite la expresiôn psicobiolôgida del sexo.
4 -  La visita conyugal en la legislaclôn. Razones que la 
justifican. Caso de Espana y Costa Rica.
Una de las preguntas fundamentales que sugiere la pena priva 
tiva de libertad, es la siguiente: ^Puede considerarse que la e- 
liminaciôn de las relaciones sexuales son una de las privaciones 
inherentes a este tipo de sanciôn?. La respuesta prédominante en 
la actualidad considéra que la privaciôn de relaciones sexuales 
constituye una forma de establecer un trato cruel en prisiôn, —  
constituyendo un castigo excesivo (307). Jiménez de Asûa no en - 
cuentra ninguna ley que pueda justificar que al recluso (a) se - 
le impida la normal expresiôn de su sexualidad (308). La priva - 
ciôn coactiva de relaciones sexuales constituye un trato inhuma- 
no y un irrespeto a la dignidad de la persona, convirtiéndose en 
una violaciôn del articule diez, apartado primero, del Pacte In- 
ternacional de Derechos Civiles y Politicos (309). Al iraponérse- 
le a una persona la pena privativa de libertad, no puede incluir
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se, como castigo complementario, la continencia sexual coactiva, 
ya que esta limitaciôn tan radical carece de fundamento legal —  
(310). La imposiciôn de la abstinencia sexual contradice la fina 
lidad resocializadora de la pena privativa de libertad, puesto - 
que no es posible pretender la readaptaciôn social de la persona 
y a su vez, reprimir una de sus expresiones mâs valiosas. Por o- 
tra parte, se produce una violaciôn de un principio fundamental 
del Derecho penal: la personalidad de la pena, ya que cuando se
priva al interno de sus relaciones sexuales normales, se castiga
al cônyuge inocente (311).
i.- La visita conyugal en Espana. (Normas que la autorizan). La 
visita conyugal se introduce en Espana, en forma definitiva a —  
través del artîculo cincuenta y très de la Ley General Peniten - 
ciaria (Ley Orgânica N® 1 de 26-9-1979, publicada en el B.O.E. 
n® 239, de 5-12-1979). Antes de que se produjera esta decisiôn - 
definitive del tema, se habîa introducido excepcionalmente y con 
carâcter experimental, en la reforma del Reglamento de Servicio 
de Prisiones (29-7-1977, arts. 85, 4 y 109, 6), exigiéndose para 
su concesiôn la buena conducta de los reclusos y la imposibili^ - 
dad de que pudiesen disfrutar de los permisos de salida. Poste - 
riormente, las Ordenanzas Circulares de 13 de abril y de 24 de - 
julio de 1978 coropletaron la regulaciôn de la visita conyugal —  
(312). En el transcurso de los debates sobre la constituciôn es- 
pahola (1978) , el grupo Mixto présenté una enmienda al artîculo 
25-2, con el fin de que esta norma garantizara el derecho que --
tiene el recluso al ejercicio normal de su sexualidad (313). A -
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pesar de que la enmienda no fue aprobada, es indudable que el te 
ma habîa adquirido especial relevancia, lo que vino a facilitar, 
sin duda, la aprobaciôn del artîculo 53 de la Ley General Penj^  - 
tenciaria (314).
El artîculo 53 de la Ley General Penitenciara dispone que: 
"... Los establecimientos dispondrân de locales anejos especial­
mente adecuados para las visitas familiares o de allegados înti- 
mos de aquellos internos que no puedan obtener permisos de sali­
da. Estas visitas se concederân con sujecién a lo dispuesto en - 
el nûmero 1, pârrafo 2, del artîculo 51, y en los casos, con los 
requisitos y periodicidad que reglêimentariamente se determinen.. 
...". Lo que dispone el pârrafo segundo del apartado primero del 
artîculo cincuenta y uno, es que las comunicaciones deben reali­
zarse de manera que se respete el mâximo de intimidad, no tenien 
do mâs restricciones, en cuanto a las personas y al modo, que —  
las que sean necesarias por razones de seguridad, interés del —  
tratamiento y el buen orden del establecimiento. Es importante - 
el hecho de que expresamente se establezca la necesidad de que - 
la visita întima se lleve a cabo en un establecimiento indepen - 
diente y debidamente acondicionado, ya que de esta forma se evl- 
tan los graves inconvenientes que se producen cuando la visita - 
conyugal se realiza en el recinto carcelario habituai.
Es necesario définir la naturaleza jurîdico-regimental de la 
visita întima, ya que podrîa considerarse como un derecho absolu 
to del recluso, como una recompensa penitenciaria, etc. Interpre 
tando el artîculo cincuenta y très, se llega a establecer que —
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las comunicaciones intimas son un derecho limitado de los inter­
nos; aplicando un mêtodo de interpretaciôn sistemâtica, se puede 
observer que no es posible considerarlo como una recompensa o be 
neficio penitenciario, pues éstas sôlo se contemplan en el artî­
culo 46 de la Ley General Penitenciaria, siendo la ûnica norma - 
que régula todo lo referente a las recompensas (315). Se trata - 
de un derecho limitado, porque las peculiares condiciones en las 
que se desarrolla cualquier régimen penitenciario, imponen una - 
serie de restricciones y requisitos ineludibles.
La disposiciôn de la Ley General Penitenciaria espanola que 
régula la visita întima (también ver art. 94 y ss. del Reglamen­
to Penitenciario espanol. Real Decreto 1201, mayo 1981), no sôlo 
la autoriza para las parejas cuyo vînculo proviene de una rela - 
ciôn matrimonial reconocida, sino que permite que pueda permitir 
se a las parejas que mantienen relaciones estables y continuadas, 
pero que no se encuentran legalmente unidas por el vînculo matr_i 
monial. Lo que no admite la legislaciôn penitenciaria espanola - 
es que se permita el ingreso de prostitutas que puedan mantener 
relaciones intimas con los reclusos. Para rechazar este tipo de 
relaciones, exiten varias razones:
i.- La prostituciôn se fundamenta en un concepto equivocado y —  
deshumanizante sobre las relaciones sexuales; se apoya en un mate 
rialismo fisiolôgico, en el que se considéra el instinto sexual 
como el resultado de una tensiôn quîmicametne producida en el —  
cuerpo, que es dolorosa y busca alivio. La finalidad del deseo - 
sexual viene a definirse por la eliminaciôn de esa tensiôn; la -
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satisfacciôn sexual consiste en tal eliminaciôn. Este punto de - 
vista (producto de un materialismo fisiolôgico) serîa vâlido si 
se admite que el deseo sexual opera en la misma forma que el ham 
bre o la sed cuando el organisme se encuentra desnutrido. En tal 
sehtido, el deseo sexual es una comezôn, y la satisfacciôn se —  
xual, el alivio de esa comezôn (en este caso, partiendo de este 
concepto de sexualidad, la masturbaciôn serîa la satisfacciôn se 
xual ideal). Sin embargo, este concepto es insuficiente y défor­
mante, ya que no toma en cuenta el carâcter psicobiolôgico de la 
sexualidad (316).
La deshuroanizaciôn y deformaciôn que producen las relaciones 
sexuales con prostitutas, es incompatible con el sentido que de- 
ge tener el propôsito resocializador de la pena privativa de li­
bertad. La contradicciôn serîa injustificable e insostenible.
ii.- La razôn mâs importante reside en el hecho de que el Estado 
no debe permitir que a una persona se la pueda depojar de su dig^  
nidad. A menudo se olvida que las prostitutas son también ciuda- 
danas y que poseen una dignidad profesional que el Estado debe - 
respetar. Es cierto que la prostituciôn es una realidad social - 
innegable, pero esto no la justifica. La prostituciôn despoja a 
la mujer de su dignidad de persona humana, la reduce al papel de 
simple mercancîa, por esa razôn es incomprensible que quienes —  
condenan la esclavitud y la condiciôn proletaria, toleren o est! 
mulen la prostituciôn. No existe argumente jurîdico o ético que 
permitîa a la sociedad justificar la prostituciôn. En estas con­
diciones résulta inadmisible que la administraciôn penitenciaria,
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a través de la visita întima, estimule y reconozca la prostitu - 
ciôn. Es una actividad que contradice totalmente los derechos —  
fundamentales del ciudadano (317).
ii.- La visita conyugal en Costa Rica (normas que la autorizan). 
Es en el Reglamento Orgânico del Consejo Superior de Defensa So­
cial donde por primera vez se establece una regulaciôn sistemât^ 
ca y definitiva de la visita conyugal. En el tîtulo dedicado a - 
las relaciones sociales (Tîtulo VI), se autoriza la visita înti­
ma de los internos (art. 297)(319).
El artîculo 351 del reglamento aludido contempla la exigen - 
cia de que la visita conyugal deba realizarse en instalaciones - 
adecuadas. El artîculo 352 autoriza la visita conyugal para las 
companeras o concubinas, previo informe del Servicio Social cri- 
minolôgico (debîa tratarse de una relaciôn estable y continuada). 
Asî es que la visita întima no sôlo se autoriza para la pareja - 
legalmente constituîda, sino que también se le reconoce a la pa­
reja que mantiene una "uniôn de hecho". Sin embargo, en el artî­
culo 353 amplîan los presupuestos en los que se permita la visi­
ta întima, ya que se establece que: "... Los dîas viernes de ca­
da semana, sôlo podrân ingresar mujeres al Centro; para ello ge£ 
tionarân en la Secretarîa y con la debida anticipaciôn el permi­
se correspondiente. Al hacer tal gestiôn deberân acompahar el —  
"Carnet de Salud" extendido por el Departamento de Lucha Antive- 
neras del Ministerio de Salubridad Pûblica, asî como su cédula - 
de identidad. Estos permisos serân cancelados por faltas de hi^  - 
giene o a la moral cometidos por la beneficiaria.. Esta dis -
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posiclôn 8ui generis permite que la visita întima pueda realizar­
se con prostitutas. La disposiciôn no exige mâs requisite que un 
"carnet de salud", el cual demuestra claramente el propôsito que 
tiene la visita. Lo que résulta paradôjlco es que se diga que se 
le cancelarâ el permise a la beneficiaria por faltas a la moral, 
cuando las propias autoridades penitenciarias promueven una ocu- 
paciôn que es, en esencia, inmoral?, Creo que la pregunta no tie 
ne respuesta, ya que ante una contradicciôn tan évidente, no es 
posible encontrar argumentes que puedan justificarla. No creo —  
que sea posible encontrar buenas razones que legitimen el ingre­
so de prostitutas a un centre penal, puesto que el sentido y pro 
pôsito de la visita întima no es compatible con la déshumanisa - 
ciôn que produce la prostituciôn. Tal como lo expuse anteriormen 
te, creo que no existen razones que justifiquen una visita Inti­
ma en la que se permiten las relaciones con prostitutas.
Respecte a la naturaleza jufîdico-regimental de la visita —  
conyugal, en el reglamento del Consejo Superior de Defensa So -- 
cial se distinguen diferentes tipos de comunicaciones Intimas. - 
Las distinciones son las siguientes:
a»~ En principio se puede decir que la visita întima no es un es 
tîmulo o recompensa, ya que la norma general que establece al v^ 
sita Intima (art. 297) se encuentra en el tîtulo relativo a las 
relaciones sociales.
b.- La norma general mencionada, convertirîa la visita conyugal 
en un derecho limitado de los internos, puesto que si se emplea
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un mêtodo de interpretaciôn sistemâtico, no podrîa considerarse 
un estîmulo o recompensa por encontrarse éstos en un tîtulo to - 
talmente independiente, sin embargo, existen otras disposiciones 
de la reglamentaciôn que desdibujan bastante el carâcter jurîdi­
co regimental. Examinando esas normas se encuentra que: i.- el - 
artîculo 351 détermina que los directores de los centros pénales 
no podrân negar la visita întima a las personas casadas, salvo - 
por razones disciplinarias; ii.- El artîculo 354 senala que los 
dîas domingos y viernes podrân usarse las celdas conyugales, pe­
ro establece que tal oportunidad sôlo se concederâ a los inter - 
nos de buena conducta. Este caso es diferente al que se régula - 
en el artîculo 351, ya que se trata de un privilégie que se con­
cede por buena conducta, de esta forma se convierte mâs en un e£ 
tîmulo que en un derecho limitado del interno. El caso que se —  
contempla en el artîculo se encuentra claramente definido como - 
un derecho limitado del recluso, en cambio el qu« se régula en - 
el artîculo 354 se define mâs como un privilegio o récompensa. - 
Esta disposiciôn desdibuja la naturaleza jurîdica (en principio 
como derecho limitado del interno) de la visita întima y no es - 
consecuente con la estructura normativa del reglamento, ya que a 
pesar de que ésta no se define como un estîmulo o recompensa (art. 
297), se convierte, de manera indirects, en una recompensa a la 
buena conducta. Existe una complementaridad entre el artîculo —  
354 y el 353, que es el que establece la posibilidad de que la - 
visita întima pueda realizarse con prostitutas, puesto que la v^ 
sita întima serâ un privilegio en el caso que se permita a los - 
internos tener relaciones con prostitutas; en cambio cuando se -
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trata de la esposa del interno, no puede negarse la comunicaciôn 
Intima mâs que por razones disciplinarias (art. 351 del R.O.C.S.
O.S.). En el R.O.C.S.O.S. no se le da un trato especial a la pa­
reja que sin tener vînculo matrimonial, mantiene una relaciôn e£ 
table, y tampoco se equipara este situaciôn a la de la pareja —  
que se encuentra unida por el vinculo matrimonial. En el caso de 
una "uniôn de hecho" deberâ aplicarse el artîculo 354.
La diferencia entre el artîculo 351 (que lo establece clara­
mente como un derecho limitado del intèrno) y el 354 (que le da 
mâs un carâcter de privilegio o recompensa) impide una clara de- 
finiciôn sobre la naturaleza jurîdico-regimental de la visita în 
tima que se autoriza en el R.O.C.S.D.S.
El R.O.C.S.D.S. se mantiene parcialmente vigente, ya que se 
han producido diferentes variaciones en el ordenamiento peniten­
ciario costarricense, que han ido reduciendo su alcance. Las va­
riaciones pueden sintetizarse de la siguiente forma:
a.- En mayo de 1971 se dictô la le'y n“ 4762 llamada "Ley de la - 
Direcciôn General de Adaptaciôn Social". A pesar de que ésta de- 
rogaba la Ley de Defensa Social (n* 1636, septiembre de 1953), - 
con lo que lôgicamente deberîa haberse derogado el Reglamento —  
del Consejo superior de Defensa Social (cuyo fundamento legal re 
sidîa en la mencionada Ley de Defensa Social), sin embargo, no - 
fue derogado, ya que en las disf>osiciones transitorias se esta - 
bleciô que la mencionada reglamentaciôn continuarîa en vigencia, 
en cuanto no se opusiera a la nueva ley y hasta que el Poder Eje
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cutivo decretara un nuevo reglamento. Esta prâct)ca legislativa 
es por lo general inconveniente, ya que las derogatbrias genéri- 
cas originan serios problemas de interpretaciôn, ademâs de que - 
por lo general, tal como ha sucedido en este caso, se tarda mu -
cho en dictar la nueva reglamentaciôn. Han transcurrido diez --
anos y no se ha promulgado el nuevo reglamento. Sôlo existe un - 
indicio que hace pensar en la posibilidad de que en un futuro —  
cercano se dictarâ una nueva reglamentaciôn: el Ministerio de —  
Justicia ha dado a conocer un proyecto de reglamentaciôn (îdiez 
anos despues I).
b.- En el mes de diciembre de 1976 se dictô el reglamento del —  
Centro de Adaptaciôn Social "La Reforma" (n° 6738, G). En el ar­
tîculo 235 de esa reglamentaciôn, se estableciô que el R.O.C.S. 
D.S. quedaba derogado para el cehtro penitenciario "La Reforma". 
Este centro penal es actualmente el mâs importante del paîs, y 
es posible que en él se aloje al 60% de la poblaciôn penitencia 
ria de Costa Rica (mâs de mil reclusos; "La Reforma" es una mues 
tra évidente de una equivocada polîtica de construcciones, en la 
que se pretende edificar macro-prisiones. Es una tendencia que - 
existe en la mayor parte de los paîses hispanoamericanos). Tal - 
como hemos expuesto, se aprecia que el R.O.C.S.D.S. ha sufrido - 
una serie de vicisitudes, sin embargo, sigue manteniendo vigen - 
cia para todos los centros penitenciarios del paîs (320), excep­
te en "La Reforma". Es indudable que esta multiplieidad de régla 
mentos, asî como el mantenimiento de prolongadas "vigencias tran 
sitorias", résulta inconveniente, ya que impide la existencia de 
un ordenamiento penitenciario bien organizado. La desorganiza —
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ciôn normativa siempre ocasiona un grave prejuicio al interno y 
a la administraciôn penitenciaria.
La visita conyugal en el Centro de Adaptaciôn Social "La Re­
forma" .
Anteriormente habîaraos mencionado que el Centro Penitencia - 
rio "La Reforma" se rige por un ordenamiento que excluye la apl^ 
caciôn del reglamento del Consejo Superior de Defensa Social. El 
reglamento del Centro Penitenciario "La Reforma" autoriza la vi­
sita conyugal, pero en tërminos diferentes a las del reglamento 
del Consejo. La visita Intima se autoriza en las siguientes con­
diciones:
I.- En el artîculo setenta y très (incluîdo en el capîtulo - 
que se refiere a las relaciones con el exterior. Cap. VII) se de 
termina que la visita conyugal tiene por objeto principal el man 
tenimiento de las relaciones del interno con su esposa o concub^ 
na, en forma sana y moral, para beneficio de la estabilidad y de 
sarrollo del nûcleo familiar. La visita întima se convierte en - 
un medio para fortalecer el vînculo de la pareja (vinculaciôn —  
psicobiolôgica), y no en un simple procedimiento que propicia el 
desahogo de un instinto. Por esa razôn es que la misma norma se­
nala que en ningûn caso se permitirâ el acceso a prostitutas. Pe 
ro esta prohibiciôn révéla uno de los defectos que tiene la le - 
gislaciôn penitenciaria costarricense, ya que debido a la exis - 
tencia de dos reglamentos penitenciarios, se encuentra en uno la 
prohibiciôn de que la visita întima pueda realizarse con prosti-
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tutas, mientras que en el otro (el del Consejo Superior de Defen 
sa Social) , tal como lo mencionamos, se permite. En estas condi­
ciones no puede realizarse una polîtica penitenciaria coherente 
y efectiva.
II.- La visita conyugal va cambiando en duraciôn y regulari- 
dad, de acuerdo con las etapas del Sistema Penitenciario Progre­
sivo (art. 74 del reglamento). La ûnica etapa donde no se permi­
te la visita întima es en la Cerrada de Mâxima Seguridad, que es 
la primera.
III.- En cuanto a su naturaleza jurîdico-regimental, la visi 
ta întima que autoriza el reglamento del Centro Penitenciario —  
"La Reforma", es un derecho limitado de los internos. Son las —  
disposiciones del reglamento las que expresamente le dan ese ca­
râcter, ya que cuando se refieren a la visita conyugal, siempre 
la definen como un derecho del interno (321).
La visita întima en el Proyecto de Reglamento del Ministerio 
de Justicia.
El proyecto que ha elaborado el Ministerio de Justicia (ano 
1981), en el que se pretende instaurer una reglamentaciôn ûnica 
para todo el sistema penitenciario costarricense, la visita con­
yugal mantiene, desde un punto de vista normative, las mismas ca 
racterîsticas que se establecen en el reglamento del Centro Peni^  
tenciario "La Reforma". No existe ninguna diferercia (322).
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V.- La prisi6n abierta.
La soluciôn mâs justa del problema sexual se encuentra a -—  
travës de la prisiôn abierta (sin que se ignore que el régimen - 
abierto no s61o resuelve el problema sexual, sine que permite la 
soluciÔn de otros graves inconvenientes que surgen eh la prisiôn 
cerrada tradicional), ya que en êsta el interne noitiene las li- 
mitaciones y deformaciones que produce el aislamiento. En la pr^ 
si6n abierta no se sobrevalora el problema sexual » ya que éste - 
se ubica en su verdadero contexte. Los problemas inherentes al - 
encierro casi desaparecen, convirtiéndose la fcunilia en un fac - 
ter rehabilitador decisive. En la prisiôn abierta la familia se 
mantiene unida y amparada (323) . La familia no realiza visitas - 
esporâdicas, sine que convive con el recluse, le que permite una 
soluciôn integral. En esta situaciôn se puede conseguir todo el 
sentido creative de la polaridad masculino-femenina (324), pues- 
to que si se pretende que un hombre sea creative y pueda ejercer 
su libertad, no puede privârsele de su complemento indispensable. 
Le sexual deja de ser "el problema" (325), s61o es una cuestiôn 
mâs que se trata de resolver por medio de un régimen que permite 
la expresiôn de todos los aspectos que definen la personalidad 
del ser humane.
El régimen abierto ha surgido como una de las alternativas - 
para darle un sentido diferente a la pena privativa de libertad, 
ya que junte a aquél surgen otro tipo de penas que de una u otra 
manera tratan de atenuar o eliminar los efectos negatives que —  
produce la pena privativa de libertad sobre el recluso. Entre és
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tas se puede destacar: los arrestos de fin de semana, dîas multa, 
servicios en provecho de la comunidad, amonestaciones, etc. (326). 
Los elementos fundamentales del régimen abierto se elaboran en el 
XII Congreso Penal y Penitenciario cebebrado en La Haya, 1950 —  
(327) .
Los meiores resultados en cuanto a la soluciôn del problema - 
sexual se obtienen cuando en el régimen abierto se permite que el 
interno conviva permanentemente con su familia, en estas condicio 
nes ya casi no se puede hablar de problema sexual carcelario (328).
Se ha dicho que el mayor defecto del régimen abierto es que - 
sôlo bénéficia a una minorîa y que cuando se llega a él han pasa- 
do bastantes anos de obligada abstinencia sexual, con lo que ya - 
se han ocasionado graves danos en la salud (329) . Estas objecio - 
nes no son insalvables, puesto que es posible atenuar su efecto 
por distintos medios, taies como;
I.- Es necesario que una mayor cantidad de prisiones funcionen en
régimen abierto. Por ejemplo, en Suecia los establecimientos ---
abiertos constituyen un tercio del total y los internos que se en 
cuentran en ellos representan las dos terceras partes de la pobla 
ciôn penitenciaria sentenciada . Dinamarca es otro buen ejem­
plo, ya que el 60% de la poblaciôn reclusa cumple su condena en - 
régimen abierto (330). Aunque es indudable que las condiciones po 
lîticas y socio-econômicas de paîses como Suecia y Dinamarca posi 
bilitan, de manera decisiva, un sistema penitenciario en el que - 
prédomina el régimen abierto, lo importante de estos ejemplos es 
que demuestran que no es imposible conseguir un sistema peniten -
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ciario en el que prédominé el régimen abierto. Se ha considerado 
como porcentaje ideal, que el 80% de la poblaciôn penitenciaria
deberîa encontrarse cumpliendo su condena en régimen abierto --
(331).
II.- Si se realiza una verdadera individualizaciôn del tratamien
to penitenciario, no es necesario que para llegar al régimen --
abierto, el interno deba, forzosamente, pasar por el régimen ce- 
rrado (mâxima seguridad en Costa Rica) o el orciinario (régimen - 
de mediana seguridad en Costa Rica), ya que puede ser ubicado, - 
desde que comienza a cumplir la sentencia, en un régimen abierto 
(ver art. 72 de la L.G.P.E.).
III.- Con el fin de que disminuyan los efectos perjudiciales que 
ocasiona la abstinencia sexual, es necesario que en èl régimen - 
cerrado y en el ordinario, se reconozca al interno el derecho a 
la visita conyugal. A pesar de que la visita conyugal no el la - 
mejor soluciôn, es indudable que siempre séria un mal mener fren 
te a los efectos perjudiciales que ocasiona la abstinencia se —  
xual obligatoria.
En Espana las prisiones que tienen todas las caracterlsticas 
de un régimen abierto son las de Herrera de la Mancha, en Ciudad 
Real y Liria, en Valencia (332) . Taunbién se considéra que los —  
centres de Castillejo, Mirasierra y Toledo son de régimen abier­
to (333).
El nûmero de centres abiertos, as! como la cantidad de reclu 
SOS que se encuentran en régimen abierto, es insuficiente (334).
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Es necesario que el régimen abierto adquiera mayor importan- 
cia dentro del sistema penitenciario espanol.
En Costa Rica no existe un centre penitenciario en el que se 
aplique un auténtico régimen abierto. Este es une de los defee - 
tes que tienen la mayor parte de los sistemas penitenciarios ibe 
roamericanos, ya que lo que mâs se utiliza es la clâsica institu 
ciôn cerrada o el régimen semi-abierto (335). Como excepciôn pue 
den mencionarse las prisiones abiertas de Itapitininga, Aubur y 
Rio Preto en Sâo Paulo, Brasil (336), que, sin embargo, siempre 
tienen la grave limitaciôn de no contar con personal debidamente 
capacitado (337).
Aûn admitiendo que la tercera etapa del sistema progresivo - 
es equiparable al régimen abierto, especialmente en la penûltima 
fase de esa etapa, llamada de confianza amplia, se puede compro- 
bar la escasa significaciôn que tiene el régimen abierto en el - 
sistema penitenciario costarricense, ya que en la fase menciona- 
da, sôlo se encuentran veinticuatro reclusos (1'29% de la pobla­
ciôn penitenciaria) (338) .
De acuerdo con las condiciones que se han descrito, es indu­
dable que en el sistema penitenciario costarricense casi no se - 
emplea el mejor medio que existe para resolver el problema se —  
xual carcelario; el régimen abierto. Lo que mâs se utiliza es la 
visita conyugal y los permisos de salida.
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VI.- La Prisiôn Mixta.
Se ha considerado la posibilidad de encontrar una soluciôn - 
adecuada al problema sexual carcelario por medio de la prisiôn - 
mixta. Sin embargo, no puede decirse que se convierta en una al- 
ternativa definida para la soluciôn del problema sexual, ya que 
sôlo se han realizado experiencias aisladas; la de mayor interés 
es la que se llevô a cabo en octubre de 1971 en Fort Worth, Te^  - 
xas. En una prisiôn de minima seguridad, con un personal de 236 
personas, fueron recluldos 360 hombres y 90 mujeres, restândoles 
a todos dos anos para ser liberados. Las relaciones sexuales fue 
ron prohibidas, aûn en el caso de que se tratara de parejas casa 
das que se encontraban en distintas prisiones y que fueron tras- 
ladados al centro penitenciario de Fort Worth. A pesar de la pro 
hibiciôn, existieron relaciones heterosexuales, sin embargo, du­
rante los primeros dieciocho meses en que se désarroi16 el pro - 
yecto, no se tuvo conocimiento sobre la existencia de relaciones 
homosexuales, lo cual no deja de ser un buen indicador sobre los 
resultados de la experiencia. En el mismo perlodo (18 meses), —  
cinco mujeres y diez hombres fueron trasladados a otros centros 
penitenciarios por contravenir la prohibiciôn referente a las re 
laciones heterosexuales (339). En la prisiôn de Fort Worth, se - 
tratô de que el ambiente fuera lo mâs parecido posible a la vida 
libre; se pretendla que el encierro perdiera las caracterîsticas 
usuales de aislamiento y abandono humano. Los internos no fueron 
alojados en celdas clâsicas, sino que mâs bien se tratô de que - 
éstas tuvieran el aspecto de habitaciones, permitiendo al inter­
no decorarla a su gusto. La vida recreativa y cultural se reali-
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zaba con la participaciôn de los internos de ambos sexos.(bailed 
Los muros fueron sustituîdos por una dêbil cerca metâlica, y los 
vigilantes no portaban armas. A los internos se les podia dar —  
permiso de salida para que realizaran trabajos en el exterior. 
Tal vez uno de los aspectos mâs interesantes de la experiencia - 
se refiere al hecho de que para un grupo relativamente reducido 
de internos, se destinaron cincuenta psiquiatras, esta es una c£ 
fra poco usual, en lo que al personal especializado se refiere. 
En general los resultados han sido buenos, ya que tal como lo —  
mencionamos, casi desapareciô el homosexualismo, se produjeron - 
pocas evasiones, asi como un nivel bajo de reincidencia (340). - 
Posteriormente, en 1973, la prisiôn de Franlingham (prisiôn de - 
mujeres de Massachusetts) se convirtiô en la segunda prisiôn mix 
ta de los Estados Unidos, con poblaciôn reclusa integrada por 85 
hombres y 55 mujeres. Tambiên en este caso se ha logrado una re- 
ducciôn importante del homosexualismo (341). Se ha pensado que - 
podrian abrirse prisiones mixtas, también a titulo experimental, 
en los Estados de Idaho, Oregôn y Virginia (342)
No se puede dar una opiniôn definitiva sobre la conveniencia 
y los resultados de la prisiôn mixta, pero esta incertidumbre no 
debe justificar el abandono total de esta alternativa ya que en 
cuestiones penolôgicas existe, inevitablemente, la misma incerti^ 
dumbre en la que se desenvuelven todas las materias que se rela- 
cionan con el hombre y su libertad.
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g.- Motlnes en prlslsiôn: slntoma de una crisis y de las defdl - 
ciencias penitenciarias.
Los motines carcelarios son los hechos que con mayor drama- 
tismo ponen en evidencia las deficiencias de la pena privativa 
de libertad. Es el acontecimiento que mayor impacto social pro­
duce y el que permite a la sociedad, desgraciadamente por poco 
tiempo, tomar conciencia de las condiciones inhumanas en que se 
desarrolla la vida carcelaria. El motîn, esa erupciôn de violen 
cia que conmueve a los ciudadanos, slrve para recordarles que - 
se avanza muy poco encerrando a los delincuentes, que el simple 
hecho de exclulrlos no représenta mâs que una fôrmula improduc­
tive que pospone el problema. El motln rompe el muro de silen - 
cio que la sociedad levante alrededor de la cârcel. Desgraciada 
mente, al poco tiempo en que ha desaparecido el conflicto carce 
lario, y después de que se han realizado diferentes reformas —  
(que puede llegar a ser una reforma total, llamada: reforma pe­
nitenciaria) , la sociedad vuelve a construir el muro de èilen - 
cio y de indiferencia, que se mantendrâ hasta que otro acontec^ 
miento dramâtico conmueva, transitoriamente, la conciencia so - 
cial. Este ciclo fatal, cuya interrUpciôn résulta difîcil, es - 
uno de los factores que mâs influyen para que la problemâtica - 
carcelaria no encuentre una soluciôn satisfactoria en la mayor 
parte de las sociedades.
La gran conflictividad que existe en el medio carcelario, - 
cuya expresiôn mâs genuina es el motln, se origina en una multi_ 
plicidad de factores. El que puede apreciarse con mayor facili-
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dad es el que se refiere a las déficientes condiciones materia- 
les en que se desarrolla la vida carcelaria, posiblemente es el 
mâs importante, sin embargo, para comprender con mayor exactly - 
tud el fenômeno, es necesario analizar otros factôres (343).
I.- L1 comportamiento violento no es exclusivo de la prisiôn,
Debe tomarse en cuenta la experiencia que tuvo el interno - 
antes de ingresar a la prisiôn. Una discusiôn racional sobre la 
violencia que se produce en las prisiones, debe acompanarse de 
una Clara comprensiôn de que esa violencia tiene causas que se - 
originan en el sistema y en la sociedad (como totalidad). El hom 
bre que vive en sociedad se encuentra influîdo por fuertes ten - 
dencias destructivas, la violencia desborda los limites toléra - 
bles (terrorisme, Gobiernos que permiten que la poblaciôn civil 
sea exterminada, et.), la agresividad del hombre, que no implica 
siempre una tendencia destructive (es necesaria para la supervi- 
vencia), encuentra en la sociedad contemporânea una peligrosa o- 
rientaciôn destructive. El panorama es tan sombrlo, que Anthony 
Storr, psiquiatra que se ha interesado por el tema de la agresi­
vidad humane, no se muestra muy optimiste cuando afirma que:"... 
Estamos amenazados como especie por nuestra propia inclinaciôn a 
la destrucciôn, y nunca aprenderemos a dominarla a menos que nos 
comprendamos mejor a nosotros mismos..." (344)(Storr, p. 212).
El recluso que ingresa en una prisiôn, tambiên ha experimentado 
la deformaciôn que la sociedad produce en la agresividad del hom 
bre. Es indudable que las frustraciones que origina la prisiôn - 
son un factor que influye en las situaciones violentas que sur -
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gen en la cârcel, pero no puede ignorerse que esos internos tam- 
bién se encuentran influldos por otros factores previos, como la 
violencia que experimentaron en su entorno familiar o en la so - 
ciedad. Por ejemplo, en una prisiôn californiana, se pudo compro 
bar que el 71% de los internos tenlan antecedentes por actos vio 
lentos antes de su encarcelamiento. No debe olvidarse que todo - 
hecho de violencia tiene un componente social, aûn la que se pro 
duce en la prisiôn (345).
II.- Los internos mantienen actitudes o expectatives que es- 
timulan la conflictividad carcelaria.
A pesar de que puedan ir mejorando las condiciones peniten - 
ciarias, los internos tienden a mantener el mismo nivel de frus- 
traciôn. Las inevitables limitaciones que impone la reclusiôn, - 
hace que los remedios institucionales tengan un efecto muy redu­
cido. Conforme se mejoran las condiciones en las que se desarro­
lla el régimen penitenciario, los internos van aumentando sus es 
peranzas y expectativas, de manera que, a pesar de que en térmi- 
nos absolûtes mejora su situaciôn, desde un punto de vista rela­
tive (subjetivamente), siguen experimentando la misma frustra —  
ciôn. Este sentimiento es uno de los factores que mâs favorecen 
el ambiente de conflictividad, especialmente con respecte a las 
autoridades penitenciarias (346).
Por otra parte, la protesta y la agresividad demostrada a —  
las autoridades del centro penal, permite que un importante sec­
tor de la poblaciôn penitenciaria (les mâs agresivos), pueda sa- 
tisfacer ciertas necesidades psicolôgicas:
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a.- Le permite deahogar el resentimiento general que ocasiona la 
reclusiôn.
b.- Le permite fortalecer su autoimagen como vîctima de una fuer 
za superior.
c.- Puede eliminar cualquier sentimiento de culpa o responsabili 
dad, por los hechos que haya cometido, haciendo ênfasis en - 
los perjuicios que la sociedad le ocasiona a travês de la re 
clusiôn (347) .
Estas actitudes de los internos deben tomarse en cuenta cuan 
do se pretende determiner las causas que originan el ambiente —  
conflictivo que se vive dentro de la prisiôn.
III.- La clâsica prisiôn cerrada: ambiente en el que fâci^ - 
mente se produces conflictos.
La clâsica prisiôn cerrada créa un ambiente adecuado para —  
que los internos se dediquen al juego, o para que se establezcan 
relaciones y pautas de comportamiento homosexual. For lo general 
se vive en condiciones de "hacinamiento", con poco apoyo institu 
cional, teniendo las autoridades pocas posibilidades de estable- 
cer una adecuada supervisiôn y vigilancia interior. Fâcilmente - 
surgen incompatibilidades êtnicas o rivalidades entre diferentes 
grupos. Todas estas condiciones favorecen un alto indice de con- 
flictividad, por esa razôn es que la mayor parte de los motines 
carcelarios se producen en las prisiones cerradas (348). El pro­
blema se agrava cuando se trata de macroprisiones, ya que êstas
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magnifican la tensiôn que desemboca, por lo general, en violen - 
cia y frustraciôn (349). En este sentido no puede ignorarse la - 
importancia que tiene el diseno arquitectônico de una prisiôn —  
(350).
IV.- Influencia de ideologias polîticas radicales; factor —  
que puede provocar la violencia carcelaria.
La politizaciôn de un sector de la poblaciôn reclusa puede - 
ser una causa importante (siempre como causa inmediata, ya que - 
no pueden ignorarse la existencia de otras causas mediataô) de
la violencia carcelaria. La politizaciôn se orienta hacia la --
adopciôn de posiciones ideolôgicas radicales (anarquismo y mar - 
xismo de extrema izquierda), lo que lôgicamente llevarâ a consi- 
derar que la prisiôn es, esencialmente, un instrumente opresivo 
que se apiica injustamente a los reclusos. Estos llegan a tomar 
conciencia de que es la injusticia del sistema social la que los 
ha convertido en delincuentes, por lo'ique pueden llegar a consi- 
derarse como un tipo sut generie de perseguido politico. Indudable 
mente que estas ideas harân que el aunbiente carcelario se vue1va 
mâs conflictivo, existiendo una mayor probabilidad de que se pro 
duzca una rebeliôn en la prisiôn-(351). Ya no interesarân las re 
formas, el mejoramiento de las condiciones penitenciarias o las 
simples reivindicaciones, el objetivo se concentra en la destruc
ciôn total del aparato carcelario y de la sociedad que lo ha --
créado.
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V.- La reforma penitenciaria puede provocar motines en las 
prisiones. Se perjudican los "privilegios" de los "lîderes".
Aunque paradôjico, pero es posible que una reforma peniten­
ciaria importante, puede originar conflictos y motines carcela­
rios. La reforma penitenciaria tiende a debilitar la estructura 
de poder de los internos, lo que provoca una pérc ida de privile 
gios, especialmente en aquellos que ocupan los estratos mâs al­
tos. Esta pérdida de poder y de privilegios hace que quienes - 
ejercen el liderazgo dentro de la prisiôn, traten de provocar - 
motines que obstaculicen el desarrollo de la reforma (352). Es­
te es un caso interesante, ya que demuestra que no todos los mo 
tienes carcelarios se explican en funciôn de las déficientes —  
condiciones penitenciarias.
VI.- Las graves deficiencias del régimen penitenciario: Cau 
sa fundamental de los motines carcelarios.
Casi todas las protestas reivindicativas (de carâcter masi- 
vo) que se producen en las prisiones, tienen su origen en defi­
ciencias reales del régimen penitenciario. Si se investigan las 
oleadas de disturbios carcelarios que se han producido en los - 
Estados Unidos, se puede comprobar que las graves deficiencias 
del régimen penitenciario, son la causa déterminante de los'mo­
tines (353). Las deficiencias son tan graves, que cualquier per 
sona que llegue a conocer ciertos detalles de la vida carcela - 
ria, se puede sentir profundamente conmovida.
En la mayor parte de los sitemas penitenciarios, se pueden
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encontrar las sigulentes deficiencias: 1® Carencia presupuesta - 
ria. Desgraciadamente, dentro de los presupuestos estatales, la 
financiaciôn del sistema penitenciario no se considéra como una 
necesidad prioritaria (excepto cuando se acaban de producir gra­
ves motines carcelarios). 2® Inadecuado personal que maltrata a 
los reclusos. Là situaciôn se agrava por el hecho de que en mu - 
chos palses, los funcionarios de prisiones no tienen asegurada -
una carrera ddministrativa que les permits adquirir un nivel --
aceptable de profesiona1idad; lo que prédomina es la improvise - 
ciôn y el empirisme. En estas condiciones no pueden desarrollar- 
se buenas relaciones con los internos (354). 3® En las prisiones 
prédomina la ociosidad y no existen programas de tratamiento que 
perroitan pensar en la posibilidad de que el interno sea resocia- 
lizado. La superpoblaciôn en las prisiones, la alimentaciôn def 
ciente, el mal estado de las instalaciones, todos estos factores 
convierten a la prisiôn en un castigo inhumane (dejando de lado 
la discusiôn sobre si es posible hablar de un castigo humano) -- 
(355).
La mayor parte de las rebeliones que se producen en las pri­
siones son causadas por las déplorables condiciones materiales - 
en que se desenvuelve la vida carcelaria. Esta fue la causa que 
desencadenô los motines carcelarios en Francia (1972-1974)(356) 
y en Italia (1972) (357). Siempre que se producen estos graves -
conflictos, los internos hacen peticiones que reflejan las cond^ 
clones inhumanas en que se desarrolla la pena privativa de liber 
tad. Por ejemplo, en la violenta huelga que estallô el 3 de no -
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viembre de 1970, en la prisiôn de Folsom, se hicieron, entre --
otras, las siguientes peticiones:"... 9° Exigimos que ya no se - 
suelten gases lacrimôgenos contra los presos encerrados en sus - 
celdas. Esta acciôn provocô la muerte de Willie Powell en la pri^  
siôn de Soledad en 1968, y de Fred Billigslea el 25 de febrero - 
de 1970 en la prisiôn de San Quintîn (...) 14° Exigimos que a —  
los empleados y funcionarios de los correccionales se les someta 
a proceso legal cuando disparen contra los presos, o cerca de —  
los presos, o se entreguen a cualquier acto de castigo cruel o - 
excepcional cuando no es cosa de vida o muerte..." (358). Estas 
peticiones no deberîan producirse, pues se supone que el respeto 
a los derechos humanos del interno, es un deber ineludible de —  
las autoridades penitenciarias.
En una época relativamente reciente, se produjeron en Espana 
graves motines carcelarios (en la 2° quincena del mes de julio - 
de 1977 ocurrieron graves incidentes en la prisiôn de Caraban —  
chel, extendiêndose los disturbios a otros siete centros: Puerto 
de Santa Maria, Mâlaga, Valencia, Valladolid, Zaragoza, Almerla 
y Oviedo; a principios de 1978 se registraron graves sucesos en 
las prisiones de Carabanchel, Las Palmas y Mâlaga) (359) que per 
mitieron demostrar las deficiencias del sistema penitenciario es 
pahol (360). Los graves hechos ocurridos en las cârceles espano- 
las en 1977 y 1978, le dieron un impulse decisive a la tesis que 
propugnaba la necesidad de realizar una profunda reforma en el - 
sistema penitenciario. La reforma penitenciaria espanola ha in - 
troducido cambios muy importantes, pero sôlo se han dado los pri
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meros pasos, ya que todavla quedan muchos problemas por resolver.
Los motines que se producen en las prisiones, son una prueba 
evidente de la crisis que experiments (crisis que no se resuelve 
satisfactoriamente) la pena privativa de libertad.
h.- Las drogas en prisiôn: una forma de evadir un medio hostil.
El ambiente carcelario es un medio en el que se propicia el 
consumo y distribuciôn de distintos tipos de droga. Se utiliza 
mucho el alcohol, el tabaco, los barbitûricos, la marihuana, los 
analgêsicos, etc. (361). La ansiedad y la frustraciôn que provo­
ca el ambiente carcelario, son un fuerte estlmulo para que el re 
cluso busque cualquier tipo de droga que le permits evadir su an 
gustia. Esta inclinaciôn es tan fuerte, que se ha lle^ado a dar 
el caso de reclusos que han convertido agua salads en un estimu- 
lante (362); tambiên se ha comprobado que los internos pueden —  
llegar a intoxicarse con aceite de pino, tal como ha ocurrido en 
algunas prisiones venezolanas. A la intoxicaciôn con aceite de - 
pino se la denomina: intoxicaciôn por terpenos (363). Estos dos 
ejemplos demuestran que el recluso recurre a cualquier procedi - 
miento con tal de evadir los sufrimientos que impone la vida car 
celaria.
En Espana se ha observado que el consumo de drogas y sustan- 
cias psicotrôpicas entre la poblaciôn reclusa, sobre todo en los 
grandes Centros de Detenciôn (Madrid, Barcelona, Valencia, Sevi­
lla) ha ido en aumento. Este aumento se ha podido detectar en —  
los cacheos y requises générales practicadas en las prisiones, -
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asî como por el aumento de la cantidad de tôxicos que han encon- 
trado los funcionarios encargados de los servicios de locutorios 
y del control de correspondencia y paquetes (364). La droga de - 
mayor consumo es el "hachis", siendo excepcional la utilizaciôn 
de la morfina, LSD=25, anfetaminas y barbitûricos (365).
Recientemente, un informe del Ministerio de Justicia ha ind^ 
cado que entre el 60% y el 90% de la poblaciôn reclusa espanola 
consume droga (366). La cifra abarca muchos de los casos en los 
que el recluso realiza un consumo no habituai y esporâdico. So - 
bre este aspecto, la diputada Maria Victoria Fernândez Espana, - 
de Coaliciôn Democrâtica, le formulô una pregunta al Ministerio 
de Justicia en la que se pretendia que se establecieran las cau­
sas fundamentales que determinan el consumo de drogas en los cen 
tros penitenciarios. La respuesta del Ministerio de Justicia se- 
nalô que la incidencia de consumo de droga entre la poblaciôn re 
clusa viene determinada por los problemas de personalidad y el - 
condicionamiento sociolôgico de los individuos internos en los - 
centros. También se raencionô que las deficiencias de algunos cen 
tros penitenciarios, aumentan la posibilidad de que pueda intro- 
ducirse la droga en prisiôn. Las deficiencias mâs importantes —  
son; situaciôn inadecuada de los edificios, rodeados de bloques 
de pisos que permiten el lanzamiento de objetos y paquetes; las 
limitaciones en la dotaciôn alimenticia condiciona la frecuente 
entrada de paquetes en los que fâcilmente se introduce la droga; 
es posible que la droga se introduzca por medio de los vehîculos 
que frecuentemente entran y salen de las prisiones y que lievan
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los materiales que se utillzan en los trabajos de los talleres o 
que transportan cualquier otro tipo de productos (alimentes, etc) 
(367). En la prisiôn de Carabanchel, algunos reclusos han insis- 
tido que la droga entra en la prisiôn por la colaboraciôn de al­
gunos funcionarios, esto, sin embargo, no se ha logrado compro - 
bar (368).
Al igual que los motines, la difundida drogadicciôn que exi£ 
te en las prisiones demuestra que en el tîpico ambiente carcela­
rio, no existe la posibilidad, ni siquiera remota, de conseguir 
la resocializaciôn del interno.
i.- Una ûltima observaciôn.
Como observaciôn final, considère interesante mencionar una 
encuesta que se realizô entre los reclusos de la regiôn Valencia 
na. La investigaciôn pretendla que los reclusos expresaran la ac 
titud que tendrfan cuando salieran de la prisiôn, especialmente 
en lo que se refiere a las posibilidades de resocializaciôn. Los 
resultados que se obtuvieron fueron los siguientes: el 47% de —
los reclusos afirmô que saldrla mâs hundido; el 25% dijo que --
abandonarla la prisiôn mâs "cabreado"; el 18% contestô que sa]^  - 
drla mejor; y el 8'6% dijo que al salir estarlan en las mismas - 
condiciones que cuando ingresaron (369). Esta encuesta es una —  
buena muestra de la actitud predominantemente negativa que los - 
reclusos tienen hacia el ideal rehabilitador (resocializador). 
Las respuestas de los internos confirman la tesis sobre el carâc 
ter patolôgico de la cârcel, ya que generalmente, se convierte -
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en una "fâbrica de delincuentes".
NOTAS
(1) JESCHECK, Hans H., Tratado de Dereoho penal, Ed. Bosch, Espana, Vo- 
lumen II, 1981, p. 1068 (Traduceion de Mir Puig y MuRoz Conde).
(2) Ibid, p. 1061.
(3) Es paradôjico que en Costa Rica se haya aboiido la pena de muerte 
durante la dictadura de Tomas Guardia (1870-1882). Desde que Guardia llegô - 
ai poder, siempre habîa conmutado la pena de muerte por la que le següîa en 
grado. En el Mensaje del 1° de mayo de 1873, decîa lo siguiente:"... Desde - 
el principio de mi Administraciôn, proclame como un principio de mi conducts 
el respeto a la vida Humana. Me horroriza el pensar en la ejecuciôn de una - 
pena que priva a la sociedad de un miembro susceptible de correcciôn, arroja 
una familia en la horfandad, en la desesneraciôn y acaso en la miseria; y —  
que en caso de un error,jamâs puede repararse. Movido por estos sentimientos 
elevê una exposiciôn a la Asamblea Constituyente de 1871, manifestândole la 
conveniencia de suprimir deunuestro Côdigo fundamental esa terrible pena. Ya 
la Constituciôn estaba decretada y mi exposiciôn no pudo considerarse. Pero 
yo he sido consecuente con mi principio y siempre que ha ocurrido el caso, - 
he hecho uso de la facultad de hacer gracia que la misma Constituciôn da al 
Poder Ejecutivo. Es para ml motivo de justa satisfacciôn el que durante el - 
période de cerca de seis aRos en que he ejercido el Poder Supremo en C.R., 
ni una sola gota de sangre haya salpicado mi administraciôn.. Precisamen- 
te por el hecho de haber desechado la pena de muerte, es por lo que se llega 
a considerar que debe dârsele mayor importancia a la pena privativa de liber 
tad, y asi lo dice el Ministro de Justicia, José Maria Castro, en la Memoria 
del 17 de mayo de 1879: "... Consagrada en la Repûblica la inviolabilidad - 
de la vida Humana, lauro del Gobierno de V.E. (Présidente), consiguiente era 
la creaciôn de una penitenciaria en condiciones anâlogas a los fines del cas
tigo y capaz de garantizar el cumplimiénto de la pena que sustituye a la —  
muerte; esto es, una penitenciaria inaccesible a los arranques irreflexivos 
o précises que surjen de un movimiento revolucionario, con que a los malh£ - 
chores deja de vêrseles como a taies por el provecho de actualidad que brin- 
dan. A todo esto ocurre el nuevo presidio de la Isla del Coco, en cuya organ£ 
zaciôn el Gobierno esta empenado... " (este presidio nunca pudo llegar a es- 
tablecerse definitivamente). Es precisamente cuando se promuIgô el Côdigo Pe
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nal de 1880 (del 27 de abril) cuando se aboliô (por lo menos en la letra, ya 
que desde 1870 se venîan conmutando todas las penas de muerte) la pena capi­
tal. Este Côdigo esta inspirado en el espaRol de 1870 (ver sobre este côdigo 
el interesante estudio de Ruperto NUNEZ BARBERO, titulado La reforma penal 
de 1870, U. de Salamanca, Espafia, 1969) y es casi copia del chileno de 1875. 
Citas tomadas de la obra de Ricardo JINESTA., La evoluaiân penitenciaria en 
Costa Rica, lmp. Falco Hermanos. Costa Rica, 1940, p. 168, 172, 174, 175 y 
177.
También puede consultarse la tesis de licenciatura en Dereclio (in£ 
dita) de Auguste CASTILLO HERNANDEZ., La organizaciôn penitenciaria en Costa 
Riaa, U. de Costa Rica, 1972, p. 29 a 34.
(4) El Côdigo penal de 1932 suprime la pena de muerte para toda clase 
de delitos, derogando los articules 53 y 102 a 105 del Côdigo penal de 1870, 
restableciêndose luego mediante la Ley de 11 de octubre de 1934 en la legis- 
laciôn especial, prorrogada por otra del 20 de junio de 1935. La Ley del 5 
de julio de 1938 reintroduce la pena capital. La tendencia abolicionista se 
reinicia cuando el Ministerio de Justicia, en 1978, présenta un Proyecto de 
Ley "sobre aboliciôn de la pena de muerte en el Côdigo penal", sustituyendo 
aquella sanciôn por la de reclusiôn mayor por una duraciôn de cuarenta anos 
(clâusula que contiene el articule 75.1 del Côdigo penal), sin que pueda —  
ser reducido el tiempo de cumplimiénto efectivo, por efecto de los benef_i - 
cios légales y penitenciarios, a menos de veinte anos de reclusiôn ininte - 
rrumpida. Finalmente la pena de muerte queda aboiida en el inciso segundo - 
del artîculo 15 de la Constituciôn espanola de 1978, al establecer que:
".. Queda abolida la pena de muerte, salvo Jio que puedan disponer las leyes 
pénales militares para tiempos de guerra Esta disposiciôn constituci£
nal es norma compléta y de aplicaciôn directa e inmediata, por lo que supo­
ne que ha existido una expresa derogaciôn de la pena capital en el Côdigo - 
penal vigente y en las Leyes especiales. GARCIA VALDES, Carlos., Introduc - 
ciân a la Penologia, publicaciôn del Institute de Criminologie de la Unive£ 
sidad Complutense de Madrid, Espana, 1981, p. 52, 53, 54. El profesor Rodri_ 
guez Devesa considéra que la expresiôn "tiempos de guerra" es poco clara, 
originando una serie de confusiones y de vacîos légales. La situaciôn se —  
complica por la imprecisiôn del R.D.L. del 21 de diciembre de 1978, ya que 
se trata de un decreto ley, que aunque animado de buenas intenciones, no es 
mâs que la maxima expresiôn de torpeza legislativa, "... porque no sôlo no 
deroga la pena de muerte en el derecho comOn, sino que la mantiene de modo 
expreso en dos leyes pénales especiales comunes, aunque limitada en ellas a 
a los tiempos de guerra...". La conclusiôn del profesor Rodriguez Devesa so_ 
bre la disposiciôn constitucional aludida (asi como el R.D.L. del 21 de di­
ciembre de 1978) es la siguiente: "... Por lo expuesto considère que, mien- 
tras no se dicte una disposiciôn especîfica o se pronuncie el Tribunal Con£ 
t itucional, la pena de muerte sigue en vigor en el derecho comfin, con la —  
salvedad de haber sido derogada en la ley penal y procesal de la navegaciôn 
aêrea y en la ley penal y disciplinaria de la marina mercante, donde se ma£ 
tiene por disposiciôn expresa del citado R.D.L., para tiempo de guerra, a 
no ser que haya pronunciamiento en contra del Tribunal Constitucional pese 
a ser manifiesta su inconstitucionalidad, ello con independencia de que el
C.p. (Côdigo penal) es supletorio de la legislaciôn penal especial...". 
RODRIGUEZ DEVESA, José Maria., Derec)xo penal espanol. Ed. Carasa, Espana, 
1979, Tomo I, p. 824-825.
A pesar de que los puntos de vista del profesor Rodriguez Devesa
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son muy valiosos, la mayorîa de los penalistas espafioles sostienen que la pe
na de muerte ha sido abolida (o por lo menos no podrîa pensarse que en algûn
momento se plantease su aplicaciôn). Antes de que se promulgara la norma --
constitucional que aboliô la pena de muerte, se puede decir que de hecho se 
habîa abandonado la ejecuciôn de la pena capital, ya que desde 1959 no se h£
bîa ejecutado en Espana ninguna pena de muerte en virtud de sentencias de la
jusrisdicciôn ordinaria. Las ûltimas ejecuciones (dos en 1974 y cinco en —  
1975) fueron como consecuencias de sentencias dictadas por Tribunales milita 
res. GIMBERNAT ORDEIG, Enrique., Introduaaiôn a la parte general del DereoUô 
penal espanol, publicaciôn de la Facultad de Derecho de la U. Complutense, 
Espafia, 1979, p. 163.
(5) La deportaciôn o colonizaciôn penal ultramarina (transportation s£ 
gûn los Franceses e ingleses, y degreso para los portugueses) ha sido défini 
da por Holtzendorff como: "El transporte del condenado a un lugar lejano, se 
parade de la madré patria por una gran distancia, a fin de ser sometido a un 
regimen penitenciario de trabajos forzados y quedarse allî después de haber 
cumplido la condena, sea por ser accesorio a la misma, sea por imposibilidad 
legal o por la difieultad natural de retorno a su patria...". La deportaciôn, 
asumiendo o admitiendo la idea de la corregibilidad, tenla las siguientes f£ 
nalidades: a.- procurar apartar de las ciudades a los delincuentes peligra - 
SOS y elementos indeseables; b.- hacer ûtiles tierras lejanas e inhôspitas - 
pertenecientes a la metrôpoli (motivaciones que hoy podrîan considerarse co­
mo geo-econômicds y polîticas). En Inglaterra se practicô la deportaciôn des 
de 1597 hasta 1776 (se le pone fin en este afio por la independencia de las - 
colonias americanas). Inglaterra tambiên utilizô Australia como destino para 
los deportados, haciêndolo desde el afio 1770 hasta 1857, ya que en ese afios 
se suprimiô definitivamente. Francia tratô de poner en prâctica la deporta^ - 
ciôn a partir de 1791, pero ese primer intento no logrô realizarse plenamen- 
te. No sera sino hasta 1854 en que definitivamente comenzarâ a utilizar la - 
deportaciôn (con destino a la Guayana); fue suprimida en 1936. A finales del 
siglo XIX (1875-1889), Espafia pretendiô establecer un lugar adecuado para en 
viar deportados, pero en realidad nunca alcanzô plena realizaciôn (se tratô 
de establecer una colonia penitenciaria en la isla de Mindoro -Filipinas-, 
en el afio 1889, pero no llegô a tener êxito). Sobre los intentos de aplicar 
la deportaciôn en Espafia, Jimênez de Asôa dijo que: "... los mâs recientes - 
intentos espafioles, fracasados por suerte, eran totalmente ajenos a la cien- 
cia y a la têcnica penitenciaria...". La deportaciôn fue abandonada définit^ 
vamente porque en todos los lugares donde se practicô, demostrô ser un rotu£ 
do fracaso. NEUMAN, Elias., Evoluaiân de la pena privativa de libertad y re- 
gimenes carcelarios. Ed. Pannedille, Argentina, 1971, p. 42 a 65.
Ferri veîa en el sistema de colonizaciôn penitenciaria (deporta_ —  
ciôn a Ultramar) la innegable ventaja de liberar a la metrôpoli de la presen 
cia de los delincuentes mâs peligrosos y menos corregibles, pero considéré - 
que tenla graves inconvenientes, especialmente por el alto costo que signify 
caba, siendo esta una de las razones decisivas para que Inglaterra abandona- 
ra la deportaciônt Ferri le sefiala los siguientes defectos:"... Estos incon­
venientes son, sobre todo, los grandes gastos que cada recluso origina, la - 
obligaciôn de inmovilizar sôlo para ello una parte de la escuadra o al menos 
la divisiôn de guardacostas y el peligro que los condenados hagan causa co - 
mûn con los indîgenas y se entreguen al bandidaje, a no ser que se les tenga 
continuamente recluldos en establecimientos carcelarios, en cuyo caso lo mi£ 
mo es que dichos establecimientos se construyan en territorio nacional..."
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Ferri le da preponderancia a los intereses de defense social, razon por la - 
que tiene una opinion favorable sobre la deportaciôn, y sôlo la rechaza por 
las dificultades econôniicas que origina. FERRI, Enrique., Principios de Dere_ 
cho criminal. Ed. Reus, Espana, 1933, p. 672 (Trad del prof. Rodriguez Munoz)
(6) El trabajo forzado se ha mantenido estrechamente vinculado a la p£ 
na privativa de libertad (incluso llegô a ser un elemento esencial de la de­
portaciôn). En muchos sentidos puede decirse que durante mucho tiempo, y es­
pecialmente en el siglo pasado, se considéré que era el aspecto mâs importai! 
te de la pena impuesta al recluso. Esta situaciôn es lo que lleva a Thorsten 
Sellin a afirmar que "... el trabajo forzado es de antiguo origen; que pe£ - 
siste como un tipo separado de privaciôn de libertad aun después de la decl£
naciôn de las penas capitales y corporales, como nosotros entendemos hoy --
esos têrminos; que cuando inventâmes el sistema penitenciario copiâmes el —  
trabajo forzado e hicimos de él una parte -con frecuencia la parte princi -- 
pal- de este sistema; y que sobrevive en algunos -de nuestros actuales siste­
mas y es a veces su caracterîstica distintiva...". La prisiôn primitiva se - 
expresaba inicialmente a travês del trabajo forzado. Aûn hoy persiste esta - 
idea, lo que obstruye el desarrollo de los esfuerzos correccionales. SELLIN, 
Thorsten., Eeflexiones sobre el trabajo forzado, R.E.P., 1966, p. 509 y 519.
(7) Para Marc Ancel la evoluciôn del siglo XIX va a conducir casi inf£ 
liblemente al reconocimiento del tratamiento. Las preocupaciones humanity —  
rias tienden a hacer desaparecer los castigos de cadenas, las penas humilla£ 
tes, los trabajos demasiado penosos, o por lo menos el cortenido concreto de 
los llamados "trabajos forzados". El movimiento de ideas espiritualistas cul_ 
mina, en forma muy especial, al final del siglo XIX, a través de ciertas do£ 
trinas cientîficas, también con la contribuciôn de la escuela antropolôgica
y sociolôgica italiana, de la que se desprenderân très ideas fundamentales: 
el delincuente en tanto que individuo, considerado en su personalidad concr£ 
ta; el estudio de los factores sociales o criminolôgicos de la infracciôn, y 
finalmente el estado peligroso, el grado de peligrosidad. La Penologia en 
su nacimiento, adoptarâ todas estas nociones para hacer reconocer la necesi­
dad del tratamiento. Es enfonces cuando la ley positiva, la que se encuentra 
vigente, busca una realizaciôn creciente a la nociôn de tratamiento. El tra­
tamiento aparece en la legislaciôn penal, inicialmente en forma empirica y 
casi furtiva, al final del siglo XIX. ANCEL, Marc., La nociân del tratamien— 
to en las legislaaiones pénales vigentes, (Tratamiento penitenciario) R.E.P. 
1968, p. 488-489. El proceso que ha ido teniendo la nociôn de tratamiento ha 
culminado con la nociôn actual que lo considéra como una acciôn individuali- 
zada sobre el detenido, tras un examen, diagnôstico y pronôstico, con el ob­
jetivo de aiejarlo de la reincidencia y favorecen su reinserciôn social. GAR 
CIA VALDES, Carlos., La nueva Penologia, publicaciones del Institute de Cri- 
minologîa de la U. Complutense, Espana, 1977, p. 11-12. BUENO ARUS, Francis­
co. , Panorama comparativo de Los modemos sistemas penitenciarios, artîculo 
que aparece en la obra en homenaje al profesor Luis Jiménez de Asûa, publica^ 
da bajo el titulo de Problemas actuales de las ciencias pénales y la Filoso- 
fia del Derecho, Ed. Pannedille, Argentina, 1970, p. 385.
(8) Hay otro régimen carcelario que se aplicô especialmente a los de - 
lincuentes jôvenes y que se le ha llamado Sistema de Elmira (1876). Sus ca - 
racteres son la sentencia indeterminada; aislamiento nocturno; actividades - 
comunes diurnas; aplicable a jôvenes menores de treinta anos y mayores de —
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dieciseis; se requerîa que fuesen delincuentes primarios. El origen de los - 
Brostal ingleses tiene una relaciôn directa con el establècimiento elmirano. 
GARCIA VALDES, Carlos., eupra nota 4, p. 86.
(9) El sistema progresivo tiene antecedentes en Espana que se remontan 
al principio del siglo XIX. Ya entre 1802 y 1806, en el presidio de Câdiz, -
D. Francisco Xavier Abadîa habîa establecido un régimen carcelario en el que 
se podlan apreciar las caracterîsticas fundamentales del régimen progrèsiVo
( ver LASALA, G., El Teniente General D, Francisao Abadia, en R.E.P., 1947, 
n° 32-33, pâg. 83 y ss. y 93 y ss.) Tambiên se han aportado pruebas intere - 
santés sobre el hecho de que Antonio Puig y Lucâ aplicaba un sistema seme^an 
te al progresivo, en el presidio de Barcelona, durante los afios 1820 y 182^ 
(ver RAMON LACA, Julio de., Antonio Puig y Luoâ, un eximio patrioio espanol 
iriêdito, publicaciôn de la U. Complutense, Espafia, 1973, p. 98-99). Es indu­
dable que no puede dejar de mencionarse la influencia que tuvo Hontesinos —
(1792-1862) en la evoluciôn del sistema progresivo, asî como Maoonochie --
(1840), en Australia, y el capitân Crofton en Irlande.
(10) Mediante Real Decreto de 23 de diciembre de 1889 se intentô intro- 
ducir en Espafia el sistema progresivo, pero no serâ sino hasta la Real Orden 
del 3 de junio de 1901 en la que se instaura, en forma definitive hasta la 
Ley General Penitenciaria, el sistema progresivo de cumplimiénto de condenas, 
siguiendo, en sus aspectos fundamentales, las ideas que implantara Montés! - 
nos en el presidio correccional de Valencia en 1835. GARCIA VALDES., supra - 
nota 4 , p. 102. Es interesante citar algunos pârrafos de la exposiciôn de - 
motivos de la Real Orden del 3 de junio de 1901:"... se impone la necesidad 
de reorganizar los servicios, cuanto porque se puede llevar a la realidad —  
sin dispendios sensibles para el tesoro y con bénéficie grande para la mora- 
lidad y correcciôn del culpable, en consonancia con los fines jurîdicos de - 
la pena, ya se atienda a la expiaciôn, ya a la enmienda, ya a la defensa so­
cial. Trâtase del sistema progresivo irlandês que debe implantarse en todas 
las prisiones destinadas al cumplimiénto de penas aflictivas y correcciôna - 
les (...) En este sistema cabe dividir tiempo de reclusiôn en perîodos, a —  
fin de que en ambos los reclusos rectifiquen su conducts mediante atinadas - 
gradaciones, sometiêndoseles en la progresiôn a un tratamiento en que suces£ 
va o simultâneamente actûe sobre su espîritu la acciôn del aislamiento, del 
trabajo, de la ensenanza primaria, religiosa e industrial, el rigor salud£ - 
ble de prudenciales castigos y el estîmulo bienhechor de merecidas recompen­
sas, a fin de que vayan poco a poco despertando en su conciencia el arrepen- 
timiento de la culpa, y en su corazôn el propôsito de tornar a la honradez, 
preparândoles para la vida libre a medida que se acerque el fîn de su conde­
na ... " GARRIDO GUZMAN, Luis., Compendia de Ciencia Penitenciaria, U. de Va­
lencia, Espafia, 1976, p. 119.
(11) BUENO ARUS, Francisco., supra nota 7, p. 392. CUELLO GALON, Euge - 
nio., La modema Penologia, Ed. Bosch, Barcelona, Espana, 1° éd. 1958. Reim- 
presiôn de 1974, p. 323.
(12) BUENO ARUS, Francisco., ibid, p. 392-393.
(13) Desde el primer reglamento de prisiones del 22 de febrero de 1839 
(Decreto III), hasta el que se promulgô en abril de 1945, todas las reglame£ 
taciones penitenciarias costarricenses pretendieron, predominantemente, con­
seguir la rehabilitaciôn del delincuente a travês del trabajo penitenciario.
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sin que ninguno llegase a establecer el régimen progresivo.
(14) En el artîculo 181 del R.O.C.S.D.S. (del 31-1-1962) se pueden apr£ 
ciar algunos aspectos que se asemejan al regimen progresivo, ya que senalo
la existencia de establecimientos de mâxima seguridad, de seguridad media y 
de minima seguridad (tambiên emplea como têrminos sinônimos; régimen cerrado, 
régimen semiabiertos y régimen abierto). Sin embargo, estos son los ûnicos - 
elementos que permitirîan encontrar alguna semejanza con el tîpico sistema 
progresivo.
(15) El sistema progresivo que se implantô en "La Reforma", se caracte- 
riza por su falta de rigidez, ya que desde que el interno ingresa en el Cen­
tro penitenciario, no debe ser forzosamente ubicado en la primera etapa del 
sistema, sino que puede comenzar en cualquiera de las etapas. Por otra partes 
la ubicaciôn del interno, o su progreso en las distintas etapas, no estân de 
terminados por un criterio disciplinario. Esta labor sôlo se harâ con funda- 
mento en una evaluaciôn integral de una serie de indicadores; la evaluaciôn 
serâ realizada por personal especializado. En este sentido puede decirse que 
el sistema progresivo implantado en el centro penitenciario de "La Reforma", 
se encuentra de la lînea de la individualizaciôn cientîfica del tratamiento 
(aunque con muchas limitaciones). RODRIGUEZ ECHEVERRIA, Gerardo., Sistema —
progresivo en et tratamiento penitenciario, publicaciôn del ILANUD bajo el 
tîtulo; Sistemas de tratamiento y capacitaciôn penitenciarios, San José, Co£ 
ta Rica, 1978, p. 170-171.
(16) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 4, p. 86. En el mismo sentido - 
Sergio Garcia Ramîrez habla de Tratamiento Progresivo Técnico. Del régimen - 
anterior se ha tornado la idea de progresiôn, porque no podrîa alcanzarse de
un sôlo golpe el propôsito del internamiento. La serie de fases permite ad£ 
cuar la terapia al caso individual y desarrollarlo metôdicamente, hasta su - 
culminaciôn. El tratamiento (objetivo de la prisiôn moderna) se desarrolla - 
sobre una base técnica. El sistema se fundamenta en très aspectos bâsicos: 
i.- estudio de la personalidad; ii.- utilizaciôn de un organisme criminolôg_i 
co; iii.- Sucesiôn de fases hasta culminer con la libertad. GARCIA RAMIREZ, 
Sergio., La prisiôn, Fondo de Cultura Econômica, Mexico, 1975, p. 60 a 68 y 
siguientes.
(17) BUENO ARUS, Francisco., Aspectos positivos y negativos de la legi£ 
laciôn penitenciaria espanola, C.P.C., n° 7, 1979, p. 5, 11 y 12. GARCIA VA£ 
DES, Carlos., supra nota 4, p. 117.
(18) BUENO ARUS, Francisco., supra nota 7, p. 393-394. CUELLO CALON, E£ 
genio., supra nota 11, p. 323 y 324.
(19) "... La tendencia actual es a clasificar a los penados, a distr£ -
buirlos en pequenos establecimientos segûn su naturaleza y a dar a cada uno
de estos establecimientos un régimen distinto. Sin embargo, en estos regime^ 
nes variados se adoptan elementos de los sistemas progrèsivos (Anton)..." 
BUENO ARUS, Francisco., supra nota 7, p. 394.
(20) GARRIDO GUZMAN, Luis., supra nota 10, p. 180. FERRI admitîa que el 
sistema progresivo tenîa algunas ventajas, ya que era, a su juicio, menos m£ 
lo que los otros; sin embargo, consideraba que era necesario tomar en cuenta
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que el sistema irlandês habîa dado buenos resultados, especialmente en lo «- 
que se refiere a la disminuciôn de las reincidencias y de los delitos, por - 
el hecho de que en Irlanda, gran parte de los liberados bajo condiciôn (46%), 
emigraban hacia America. Por otra parte, apuntaba Ferri, no puede olvidarse 
que éste sistema, teniendo necesidad, mSs que cualquier otro sistema, de un 
personal capaz, es de una aplicaciôn menos problemâtica en paîses como Irlan 
da, que no tienen mâs que algunas centenas de detenidos, pero en paîses con 
una poblaciôn penitenciaria mayor, serîa mâs difîcil (como en el caso de Ita 
lia). Ferri tambiên critiô el automatisme del sistema progresivo, ya que se- 
gûn su criterio, el pasaje regresivo o progresivo de una etapa a otra, fund£ 
mentado en un regulador automâtico con el nûmero de fichas ganadas o perd^ - 
das, no tenîa mâs que un valor puramente negative, visto desde el punto de - 
vista humano y psicolôgico. FERRI, Enrique., Sociologia criminal. Ed. Reus, 
Espafia, 1908, Tomo II, p. 316 (trad, de Antonio Soto y Hemândez).
(21) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Criminologia, (Teorta, delincuenaia - 
juvenil, pvevenciân, predicoiôn y trafamtenfo),.Biblioteca Jurîdica Aguilar, 





(26) NEUMAN, Elîas., eupra nota 5, p. 155.
(27) El predominio de la pena privativa de libertad es una caracterîst£ 
ca esencial del Derecho penal moderno (a pesar de su crisis); esta importan­
cia se refleja en el hecho de que en muchos sistemas pénales modernos (o si 
quiere, la mayorîa), mâs del 50% de las penas impuestas, son de privaciôn de 
libertad. GARCIA VALDES, Carlos., eupra nota 4, p. 135.
(28) VON HENTIG, Hans., La pena, Espasa-Calpe, Espafia, 1968, Tomo II, 
p. 186. (Trad, del prof. J.M. Rodrîguez Devesa).
(29) Ibid, p. 187, 188, 189.
(30) "... Para un observador rigurosamente objetivo, las guerras y 
otros crîmenes del pasado son équivalentes a los de nuestro siglo, con el —  
agravante de que a menudo se realizan en nombre de una religiôn de moral Un£ 
versai. Si acusamos a Hitler de genocidio y no a Luis XIV, ello se debe sim- 
plemente a que al cabo de très siglos se ha operado un progreso gigantesco - 
de la' conciencia moral. Por otra parte, por ser nuestra conciencia moral.mu 
cho mâs exigents que la de nuestros antepasados, no podemos juzgar su compo£ 
tamiento segûn los mismos criterios que empleamos para juzgar a nuestos con- 
temporâneos. El santo patriarca Abrahân que prostituyô a su müjer, Moisês —  
-de quien se dice que era el "mâs dulce de los hombres"- que hizo masacrar a 
los culpables de idolatrîa, el mâs grande filôsofo de Occidente, Platôn, que 
hallaba normal la esclavitud y la pederastia, los cruzados que ponîan cintu- 
rones de dastidad a sus esposas, el sombrîo fanatisme de los inquIsidores, -
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pero también del reformador del cristianismo,.Calvino, en suma todo lo que - 
nos choca y escandaliza en el pasado humane, todo debe ser juzgado segûn el 
grado de evolucion de la conciencia moral correspondiente a cada epoca..." 
LEPP, Ignace., La nueva morale Ed. Carlos Lohle, Argentina (Ed. 1°, 1964, 
tima edicion 1975), p. 55. Actualmente el progreso moral se expresa a traves 
de un creciente respeto per la eminente dignidad de la persona Humana, tanto 
en nosotros mismos, como en los demSs. Es évidente que la humanidad ha reali 
zado un progreso moral, y puede apreciarse que la humanidad moderna es espe- 
cialmente consciente de la dignidad de la persona Humana. Esta impresiôn no 
debe hacer pensar que caemos en el ingenuo optimisme que consideraba que lo 
esencial ya habîa sido logrado, y que el parvenir hacia el que marchamos es- 
taba necesariamente compuesto de los "mananas que cantan". Es necesario un - 
mayor realismo, por lo que es mejor considerar que el grado actual de desa - 
rrollo de la conciencia moral suministra a la humanidad el instrumente nece­
sario para construir el parvenir. Todo dependerâ del use que se haga de ese 
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narid a la que le escribe y en nombre de la cual se contesta, utilizando dife^  
rentes papeles en las cartas que êl envia y para las que supuestamente procé­
der de la destinataria. Los reclusos hacen esfuerzos continues y muchas veces 
desesperados para lograr algûn tipo de relaciôn heterosexual. KARPMAN, Benja­
min., supra nota 225, p. 49.
(233) Es posible que la vida sexual en prisiôn tienda a ser escasa. Segûn 
varios estudios norteamericanas, se ha considerado que los porcentajes de in­
ternos implicados en actividades homosexuales oscilan entre un 30 y un 45%, - 
dependiendo de la intensidad de la custodia de la prisiôn, del origen social 
de la poblaciôn y de la duraciôn de la condena. Es posible que los contactos 
homosexuales no sean muy frecuentes, incluso entre companeros de celda. Tamp£ 
co parece que la masturbaciôn sea excesivamente frecuente. Todo esto puede de 
berse a las peculiares caracterîsticas de los pobladores de las prisiones. Se 
suele tratar de personas de clase baja, cuya experiencia sexual tiende a ser 
concreta (no simbôlica), para la que a menudo la masturbaciôn es un tabû y p£ 
ra la que el principal propôsito de las experiencias heterosexuales es fre^—  
cuentemente el poder afirmar la propia masculinidad entre los companeros, es 
decir, la mayor satisfacciôn que pueden producir los êxitos en el aspecto se­
xual es, con frecuencia, la de poder contarselo a los amigos). No es extrano 
que la actividad sexual de cualquier tipo sea escasa en las prisiones, ya que, 
evidentemente, las condiciones ambientales de una prisiôn no estimulan en mo­
do alguno tal actividad. Se suele considerar que las circunstancias que pu£ - 
den jugar el papel de afrodisîacos, estimulando la actividad sexual, son; fal 
ta de ansiedad, la pesencia de estîmulos sexuales accesibles, una dieta al_i - 
menticia adecuada, suficiente descanso. De todos los elementos citados, sôlo
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el ûltimo es el que mâs abunda en las prisiones, Debe tomarse en cuenta que 
la imaginaciôn iuega un pape I fundamental en el surgimiento de las apeten —  
cias sexuales. Y la iniag,inacion encuentra escaso estîmulo en la prisiôn, es­
pecialmente en lo que a relaciones heterosexuales se refiere; no hay mujeres, 
el medio carcelario es monôtono para los sentidos, etc. CABALLERO, Juan José, 
supra nota 230, p. 120.
(234) FREUD, S., Ensaijos sobre la vida sexual o la teorla de la neurosis. 
Ed. Alianza, Espana, 1967, p. 36. Cita transcrita del articulo de Alberto GA^ 
CIA VALDES., supra nota 223, p. 92. Sobre el mismo tema pueden consultarse, - 
entre otras, las siguientes obras de FREUD: Esquema del psiaoanàlisis y otros 
escritos de doctrina psicoanalitica, Alianza Editorial, 1979, especialmente - 
en las pâginas 110 a 119. Très ensayos sobre teorla sexual, Alianza Editorial, 
Espana, 1980, especialmente de pâgina 94 a 106.
(235) GARCIA VALDES, Alberto., swpm nota 223, p. 92.
(236) MARCO DEL PONT, Luis., Penologia y sistemas carcelarios, T.I. Depa^ 
ma, Argentina, 1974, p. 274.
(237) KARPMAN, Benjamin., supra nota 225, p. 50, El equilibrio orgânico, 
la funciôn de nutricion y eJ equilibrio nervioso, es la consecuencia del equ£ 
librio sexual, s«gûn la lesis de los mêdicos que se oponen a la obligada abs- 
tinencia. MARCOS, Manuel,, ,g;,/pra Tiota 229, p. 36,
(238) QUENTIN BURSTEIN, du 1 es., supra nota 36, p. 15.
(239) Ibid, p. 16. El Dr. Castillôn Mora ha considerado que esas deforma- 
ciones se producen en un diez o quince por ciento de los detenidos que sean - 
recluîdos por un période superior- a los très anos. CASTILLON MORA, Luis., su­
pra nota 55, p. 78.
(240) CABALLERO, Juan José., supra nota 230, p. 121. La actividad homose­
xual se vincula con el comportamiento violente, tal como se ha podido compro­
bar en muchas investigaciones. Se ha comprobado que las versiones de las auto 
ridades penitenciarias sobre las violaciones (o conflictos violentos) y la ho^  
mosexualidad, no son exager-adas. Es comûn que un joven interne sea abordado - 
por uno mâs viejo que le ofrece comida, consejo o protecciôn. El interno que 
acepta esos ofrecimientos, se puede encontrar, para su sorpresa, de que se e£ 
pera que pague los servicios con "favores esperiales". Las opciones son limi- 
tadas, pelear o someterse. Lo usual es que se someta por medio de intimidacio_ 
nés verbales, la utilizaciôn de la violencia fîsica se produce con menor fre­
cuencia. Con estos procedimientos tan "sui generis" es como se inician las re 
laciones homosexuales. Las situaciones mâs violentas pueden producirse cuando 
surgen "triângulos homosexuales", ya que su solucion suele ser extremadamente 
violenta. FLYNN, Edith F.., The ecology of prison violence, en Prison violence, 
Editado por Albert Cohen, George Cole, Robert Bailey. Lexington books. Univer 
sity of Connecticut, U.S.A., 1976, p. 117.
(241) GARCIA VALDES, Alberto., supra nota 123, p. 90. En el caso del dis­
turb io ocurrido en la penitenciaria de Santa Fe (Estado de Nuevo México entre 
el 2 y 3 de febr^ero de 1980 ), en donde murieron 33 internos, algunos expertes 
consideraron que el posible motivo de la rebeliên se originaba en el hacina -
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miento de los presos y el duro regimen cerrado, lo que facilitaba la aparicion 
de continuas peleas y violaciones de carâcter homosexual. Ibid, p. 91.
(242) QUENTIN BURSTEIN, Jules., supra nota 36, p. 3
(243) Ibid, p. 4.
(244) WILLIAMS and ELDER., The psychological aspects of the crimes of the 
imprisoned husbands on their families. Journal of National Medical Associa^ —  
tion, 1970, 62 (3), p. 208-212, tal como lo cita QUENTIN BURSTEIN, Jules.,
nota 36, p. 21.
(245) Ibid, p. 21-22.
(246) NEUMAN, Ellas., supra nota 228, p. 81.
(247) MARCOS, Manuel., supra nota 229, p. 37, A traves de las investiga­
ciones que ha realizado Ellas Neuman en las prisiones argentines, comprobo —  
que un 70 u 80% de los internos se autoerotizan, "... Hernett, citado por Ji­
menez de Asûa, investigô 577 presos en Moscû, 271 confesaron su vicio solita- 
rio, y, de éstos, 256 como fecha de iniciaciôn en el autoerotismo la entrada 
en la prisiôn. Al ser puestos en libertad, el 90*4% abandonô esas prâcticas.. 
..." NEUMAN, Ellas., supra nota 228, p. 85-86.
(248) CABALLERO, Juan José., supra nota 230, p. 119.
(249) LEPP, Ignace., supra nota 30, p. 194.
(250) KARPMAN, Benjamin., supra nota 225, p. 53.
(251) Ibid, p. 53-54. Mientras el individuo se encuentra recluido y la - 
posibilidad de tener contacto con una persona del sexo opuesto se haga cada 
vez mâs difîcil, tarde o temprano se producirâ una transiciôn entre el auto­
erotismo y otras expresiones aûn mâs anormales. Este proceso de modificaciôn 
es lento y casi imperceptible, por lo que cuesta mucho trabajo el poder o^ - 
servarlo con detenimiento. De la masturbaciôn puede pasar al fétichisme o a 
manifestaciones tlpicas de travestismo. A medida que las fantasias que acom- 
panan a la masturbaciôn adquieren un carâcter cada vez mâs anormal, con la - 
representaciôn de situaciones parafllicas, la tendencia masturbatoria adquie^ 
re un carâcter definitivamente patolôgico. El ambiante carcelario va impo —  
niendo una regresiôn forzada a los niveles mâs bajos de adaptaciôn sexual; 
es decir, que la masturbaciôn va cambiando su carâcter, que originalmente —  
era facultative, transformândose en una compulsiôn obligatoria. Ibid, p. 55- 
56.
(252) Ibid, p. 57.
(253) LEPP, Ignace., supra nota 30, p. 19 5.
(254) KARPMAN, Benjamin., supra nota 225, p. 56.
(255) KORN, Richard; MC CORKLE, Lloyd W., supra nota 136, p. 521.
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(256) KARPMAN, Benjamin., aupva nota 225, p. 57.
(257) Ibid, p. 51. "... los porcentajes de homosexualidad adquirida y de 
vicios o perversiones sexuales practicadas en las cârceles oscila en los dis 
tintes paîses entre un 40-80%..." GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 7, p. - 
39.
Cast i ! ! A;, Mr^ r-: c i l a cifi-as inferiores en cuanto al homosexualismo 
en prisiôn (10% al 20%), aunque admite que siempre sera superior al de la po 
blacion general, que nunca llega a superar el 4%. CASTILLON MORA, Luis., su­
pra nota 55, p. 76.
Otros estudios han establecido que la homosexualidad puede oscilar 
entre un 14% (ROTH, L., Territoriality and homosexuality in a male prison po^  
pulation, American Journal oi Orthopsychiatry, 1971, 41(3), p. 509-514) y el 
32% que llegô a establecer Clemmer (Some aspects of sexual behavior in the - 
prison commnity, proceedings ■•'t f tie American Correctional Association, 1958, 
374-382) citado por QUENTIN BURSTEIN, Jules., supra nota 36, p. 18.
(258) CABALLERO, Juan José., supra nota 230, p. 119-120.
(259) KARPMAN, Benjamin., supra nota 225, p. 52. El comportamiento homo­
sexual en prisiôn esta determinado por una multiplicidad de factores. Tiene 
déterminantes que toman en cuenta necesidades psiquicas y sociales, como la 
soledad, pasividad, la necesidad de ser tornado en cuenta, el deseo de doming
cion, una sustituciôn erotica de la depresiôn, senlimientos caôticos que --
abarcan el miedo, etc. El recluso busca relaciones emocionales astables y —  
significativas, tratando de sustituir la frustracion que origina la imposibi_ 
.lidad de entablar relaciones con personas del sexo opuesto. Intenta confir_ - 
mar su masculinidad mediante el control de un camarada sexual. QUENTIN BURS­
TEIN, Jules., supra nota 36, p. 18.
(260) CABALLERO, Juan José., supra nota 230, p. 121.
(261) QUENTIN BURSTEIN, Jules., supra nota 36, p. 18-19. En igual senti­
do KARPMAN., supra nota 225, p. 60 y VON HENTIG., supra nota 28, p. 317-318.
(262) KARPMAN., supra nota 225, p. 57.
(263) Sobre las distintas formas de "seducciôn". Von Hentig describe el 
procedimiento tipico: "... Allî, en Atmore y en otras prisiones, estân los - 
de mâs edad, los "lobos" y los "gal boys". Solamente permanece al margen una 
minoria. El "lobo" tiene su vieja técnica: da dinero al joven, le compra en 
la cantina lo que apetoce. Se lo toma con tiempo. Le dice que es su amigo, y 
que no tiene por- quê temer a los hombres brutales del penal. No deja escapar 
ni una palabra (jue descabra adônde quiere llegar. Cuando la deuda es ya ijn - 
portante, plantea el asunto. El joven queda trastornado, dice que quiere d£ 
volver el dinero. El viejo lo rechaza. Busca al director y le dice que el jo 
ven tiene deudas y que no muestra ningûn respeto a él, al viejo. El director 
increpa al joven y le ordena que sea amable con el viejo, pues le protegerâ 
y pronto necesitarâ verdaderamente que le protejan. Entonces regresa el jo^- 
veh a su celda y es apaJeado brutalmente por el viejo. Los demâs contemplan 
-cômo ha nacido una joven senor-a^ ..." VON HENTIG, Hans., supra nota 28, p. 
315.
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(264) Exister! muchas dificultades para poder realizar una investigacion so^  
bre las violaciones que se producen en las prisiones, sin embargo, Quentin -—  
Buïstein cita un trabajo realizado por el Ministerio Pûblico y la policîa de - 
Philadelphia (1968), que puede resultar muy interesante: la investigacion fue 
ordenada por los tribunales, despuês de comprobar que en las prisiones se ha^  - 
bîa producido ataques sexuales brutales. Intervinieron 3.304 internos y 561 —  
miembros del personal de prisiones, ademâs rie recogieron otro tipo de pruebas. 
Las conclusiones finales, despuês de realizar las debidâs extrapolaciones, fue 
de que en el perîodo investigado se produjeron 2.000 ataques sexuales violen_ - 
tos contra internos de las prisiones, involucrando a 1.500 vîctimas y 3.500 —  
agresores.(DAVIE, A. Report on sexual assaults in the Philadelphia prison sys­
tem and Sheriff's vans, Philadelphia: Discrict Attorney's office, 1968, p. 3) 
La investigaciôn encontrô que las frustraciones que propician tales actos no - 
eran sôlo sociolôgicas o culturales, sino que también tenîan una motivaciôn —  
psicolôgica. Los ataques eran consecuencia de la identificaciôn de las frustra^ 
ciones que ya siente el interno antes de entrar en prisiôn, pero que se inten­
sif ican en ella, asî como problemas raciales (especialmente importantes en Es­
tados Unicos) y la nociôn de que el sexo es un acto de agresiôn y sometimiento 
(frustraciones que se originan por el hecho de no poder encontrar vîas extrase^ 
xuales de identificaciôn masculina y de autorrealizaciôn y estima, como pueden 
ser los éxitos profesionales, la familia, actividades sociales, etc...) QUENTIN 
BURSTEIN, Jules., supra nota 36, p. 19-20.
(265) SHORT, Renée., The aare of long term prisoners. The MacMillan Press. 
Ltd. London, Inglaterra, 1979, p. 18.
(266) Ibid, p. 23.
(267) NEUMAN, Elîas., supra nota 228, p. 119.
(268) CABALLERO, Juan José.,igwpra nota 230, p. 123.
(269) Ibid.
(270) Un ejemplo tîpico de esta actitud es el estudio de GARCIA VIDELA, p^ 
bOiicado en 1932, en el que se establecîa que no era necesario buscar ninguna - 
soluciôn al problema sexual carcelario, ya que tal problema no existe. Lo Gni- 
co que hay que hacer es implantar en los establecimientos penales un régimen - 
que al tener en cuenta el medio y las condiciones en que debe transcurrir la - 
vida de los recluidos, évité mediante la educaciôn de su carâcter y la gimna_ - 
sia de su cuerpo, toda transgresiôn a las reglas de la moral y toda incitaciôn 
a su instinto sexual. (Este pârrafo refleja con exactitud los aspectos fund^ - 
mentales de la tesis conservadora sobre el problema sexual carcelario). GARCIA 
VIDELA, Carlos., El prohlema sexual en las prisiones. Univ. Nacional de la Pla^  
ta. Pac. de Ciencias Jurîdicas y Sociales, Argentina, 1932, p. 29. Los concep­
tos del Dr. Garcia Videla contrastas con los que expresaba en 193 8 el famoso - 
criminôlogo Maurice Parmelee, ya que en su Criminologia manifestaba lo siguien^ 
te: "... Necesario es decir, que el instinto sexual, da lugar a un normal im - 
pulso de intercambio que anhela y necesita, la satisfacciôn de todos los adul­
tes; por tanto es inevitable que cuando los individuos en plena madurez sexual 
son de repente y rîgidamente separados no sôlo del intercambio sexual, sino —  
también de toda asociaciôn de cualquier clase que sea con el sexo opuesto, so- 
brevengan disturbios mentales y algunas veces fîsicos, en muchos de ellos. El
-  340—
resultado es, que el onanismo (masturbaciôn), homosexualismo, y otras formas - 
de perversion sexual, prevalezcan entre los prisioneros de ambos sexos. Ademâs, 
muchas otras ofensas y faltas en la prisiôn, son debidas a esta represiôn drâs^ 
tica de la vida sexual; tal represiôn es muy posible que tenga los mâs graves 
efectos sobre quienes han desarrollado una normal vida de relaciôn sexual ante 
riormente a su encarcelamiento. Desgraciadamente, pocos directores de prisiôn 
y pocos reformadores, han comprendido la verdadera naturaleza de esta situa^ —  
ciôn, y la mayorîa de los errores mâs estGpidos y de las mâs graves brutalida- 
des en el régimen de las prisiones, han surgido de esta falta de comprensiôn. 
La mayorîa de taies directores y reformadores, han considerado taies anormali- 
dades sexuales como producto de la perversidad moral de sus desgraciadas vîcti_ 
mas, habiéndolas sometido a crueles medidas de represiôn...". Aunque Parmelee 
no sugiere la visita conyugal, sino que se mantiene dentro de las soluciones - 
tradicionales (ejercicio fîsico, alimentaciôn adecuada, etc.), lo importante - 
es que ya admite que efectivamente existe el problema sexual carcelario, lo —  
cual no deja de ser algo excepcional para la época en que escribiô su obra. —
PARMELEE, Maurice., Criminologia, Ed. Reus, Espana, 1925, p. 427-429. (Trad,
del inglês de Julio César Cerdeiras. Obra original editada en New York en 1918)
(271) GARCIA VIDELA, Carlos., p. 10 y 37.
(272) MARCOS, Manuel., supra nota 229, p. 57. NEUMAN, Elias., supra nota -
198, p. 132.
(273) GARCIA VALDES, Alberto., supra nota 223, p. 93.
(274) NEUMAN, Elîas., supra nota 228, p. 133.
(275) GARCIA VALDES, Alberto., supra nota 223, p. 93.
(276) Ibid.
(277) "... En el II Congreso Internacional de Criminologia (Paris, 1950), 
un médico legista argentino, Ricardo Colombo, dio cuenta de una experiencia e- 
fectuada por el cuerpo médico de la cârcel de Côrdoba, tendiente a superar la 
cuestiôn sexual mediante el tratamiento con drogas. Se propuso a los incont^ - 
nentes sexuales que se sometieran dos veces por semana a una inyecciôn de dos 
ampollas de ovarina, correspondientes a 2.000 unidades de foliculina cada una. 
Los resultados fueron favorables en mâs de 60 casos y fracasaron solamente en 
dos. Se observé que la foliculina puede neutralizar la funciôn de las glându^ - 
las sexuales, y por lo tanto la aspermatogenesis no tiene lugar; salvo algunas 
tumefacciones mamarias, el deseo de los incontinentes disminuye sin otros tra^ 
tornos...". NEUMAN, Elias., supra nota 228, p. 132-133.
(278) "Una ética para la ciencia... dériva directamente de su propia acti­
vidad...". Es muy importante que en la época actual la ciencia confirme los va 
lores humanos fundamentales, que los perieccione. La ciencia debe tener un con 
cepto précise sobre la dignidad de la persona, es necesario que comprends lo - 
que signifies ser hombre. "... La ciencia occidental es ella misma producto de 
una determinada civilizaciôn y de sus valores, que son r’cconocidos como vâli - 
dos, y la ciencia sôlo puede perfeccionarlos...". RAMSEY, Paul,, El hombre fa- 
bricado. Ed. Guadarrama, Espana, 1973, p. 32-33.
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(279) Séria contrario a la dignidad de la persona, de acuerdo con lo que - 
establece el articule 10, apartado primero, del Pacto Internacional de Dere^  —  
chos Civiles y Politicos. ("Toda persona privada de libertad sei-â tratada huma 
namente y con el respeto debido a la dignidad inherente al ser humane").
(280) NEUMAN, Elias., supra nota 228, p. 133.
(281) FERNANDEZ ALBOR, Agustîn., supra nota 54, p. 253.
(282) CASTILLON MORA, Luis., supra nota 55, p. 79.
(283) NEUMAN, Elias., supra nota 228, p. 160.
(284) La Ley General Penitenciaria espanola (de septiembre de 1979) en su
articule 47.1 contempla la regulaciôn de los llamados permises de salida estr^
ordinaries. En el 47.2 se regulan los permises ordinaries y especiales, que —  
pueden llegar a ser de siete dîas y hasta un total de treinta y seis o cuaren- 
ta y ocho dîas por ano. Se les concede a los internos de segundo y tercer gra­
do que hayan extinguido la cuarta parte de su condena y que observen buena con^  
ducta.
(285) En la legislaciôn penitenciaria costarricense los permises de salida 
estân contemplados en las siguientes normas: a.- El R.O.C.S.D.S., en el artîc^ 
lo 299, sôlo autoriza a ciertos permises de salida extraordinarios, cuando se 
produce el fallecimiento de un pariente prôximo o cuando algûn allegado o p^ - 
riente prôximo sufre una grave enfermedâd. b.- En el R.C.A.S.L.R. (reglamento 
del centro penitenciario mâs importante del pais) se conceden permises de said 
da a los reclusos que se encuentren en régimen de confianza (ultimo perîodo —  
del sistema progresivo) (art. 77). Los permises extraordinarios se conceden de
acuerdo con lo que establece el artîculo 85 del R.C.A.S.L.R. "... Se informarâ
sin demora al interno acerca de la enfermedâd grave o fallecimiento de un pa - 
riente cercano con derecho a visita. En este caso se le podrâ autorizar, cuan­
do las circunstancias lo permitan, para que visite al enfermo b asista al fune^  
ral, sôlo o con custodia..."
(286) La experiencia ha sido muy positiva en Espana. En el ano 1978 se con^  
cedieron 19.159, siendo el porcentaje de no presentados de 2*17%, y durante —  
los nueve primeros meses de 1979, se concedieron 28.662 permises a 2.089 inter^  
nos, quedando en 0*76% los que no se presentaron. GARCIA VALDES, Alberto., su­
pra nota 223, p. 99.
(287) MARCOS, Manuel., supra nota 229, p. 63.
(288) CUELLO CALON, Eugenio., supra nota 11, p 502.
(289) HOPPER, Columbus B., The conjugal visit at Mississippi state peniten 
tiary, J. of C.L., C., 6 P.S., 1962, p. 342-343.
(290) SHORT, Renée., supra nota 265, p. 4.
(291) CAVAN, Ruth Shonle; ZEMANS, Eugene., Marital relationships of priso­
ners in twenty-eight countries, J. of C.L., C., 6 P.S., 1958, p. 137.
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(292) Ibid. ha principal objecion que se hace en los Estados Unidos a la - 
visita conyugal, es que se la considéra incompatible con los valores que predo 
minan en la sociedad norteamericana, ya que sôlo enfatiza la satisfacciôn fîs_i 
ca del sexo. HOPPER, Columbus., sUpva nota 289, p. 341.
(293) NEUMAN, Elîas., supra nota 228, p. 136.
(294) ZEMANS, Eugene; CAVAN, Ruth Shonle., Marital relationships of priso­
ners, J. of C.L., C., E P.S., 1958, p. 50.
(295) SHORT, Renée., supy^ a nota 265, p. 70.
(296) ZEMANS, Eugene; CAVAN, Ruth Shonle., supra nota 294, p. 54. La visi­
ta coyugal es una soluciôn adecuada para el comportamiento sexual situacional 
y transitoire de los internos, sin embargo, no debe considerarse como la solu­
ciôn definitive, sôlo se trata de una medida excepcional y circunstancial. GAR^  
CIA VALDES, Alberto., supra nota 223, p. 98.
(297) CASTILLON MORA, Luis., supra nota 55, p. 80. MARCOS, Manuel., supra 
nota 229, p. 31.
(298) GARCIA VALDES, Alberto., supra nota 223, p. 97. En una investigaciôn 
que realizô Elîas Neuman en la penitenciarîa de Rîo de Janeiro, encontrô que - 
los reclusos, al igual que lo declararon los de Carabanchel, consideraban que 
la visita conyugal resultaba humiliante para sus mujeres, ya que las hacîa ser^  
tirse como si fueran prostitutas., supra nota 228, p. 152.
(299) HOPPER, Columbus., supra nota 289, p. 341.
(300) LEPP, Ignace., supra nota 30, p. 191.
(301) Ibid, p. 192.
(302) FROMM, Ericli., El arte de arnar. Ed. Paidôs, 1980. p. 99. , Espafia.
(303) Ibid, p. 22. "... en muchos individuos que no pueden aliviar de otras 
maneras el estado de separaciôn, la busqueda del orgasmo sexual asurne un carâc^ 
ter que lo asemeja bastante al alcoholismo o la aficiôn a las drogas. Se con^  - 
vierte en un desesperado intente de escapar a la angustia que engendra la sepa_ 
ratividad, y provoca una sensaciôn cada vez mayor de separaciôn, puesto que el 
acto sexual sin amor nunca élimina el abismo que existe entre dos seres huma^  - 
nos, excepto en forma momentânea..." Ibid.
"... La atracciôn sexual créa, por un momento, la ilusiôn de la ——  
uniôn, pero, sin amor, tal "uniôn" deja a los descoriocidos tan separados como 
antes, a veces los hace avergonzarse el uno del otro, o aun odiarse recîproca- 
mente, porque, cuando la ilusiôn se desvanece, sienten su separaciôn mâs agud£ 
mente. La ternura no es en modo alguno, como creîa Freud, una sublimaciôn del
instinto sexual; es el producto directe del amor fraterno, y existe tanto en -
las formas fîsicas del amor, como en las no fîsicas...". Ibid, p. 62.
(304) Ibid, p. 44.
(305) Ibid, p. 45.
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(306) NEUMAN, Elîas., supra nota 228, p. 153.
(307) QUENTIN BURSTEIN, Jules., supra nota 36, p. 98. Obligatoria de rela 
ciones heterosexuales es contraria al espîritu del artîculo quinto de la D£ - 
claraciôn universal de Derechos Humanos, puesto que se convierte en un trato
inhumane. ("Nadie serâ sometido a torturas ni a penas o tratos crueles").
(308) MARCO DEL PONT, Luis., supra nota 236, p. 274.
(309) También del artîculo quinto de la declaraciôn universal de Derechos
Humanos y del apartado primero del artîculo sesenta de las Reglas Mînimas pa­
ra el tratamiento de los reclusos. ("... El régimen del establecimiento debe
tratar de reducir las diferencias que puedan existir entre la vida en prisiôn 
y la vida libre en cuanto contribuyan a debilitar el sehtido de responsabili- 
dad del recluso o el respeto a la dignidad de su persona...").
(310) NEUMAN, Elîas., supra nota 228, p. 29
(311) Ibid, p. 28-29. Como referencia interesante se puede citar el caso
de una esposa que en el Distrito de Columbia (E.U.A.) reclamô ante los tribu­
nales el derecho a conviviP con su marido en prisiôn (aunque fueran unas ho - 
ras al dîa). Alegô que a pesar de que las autoridades tenîan el derecho de en 
carcelar a su marido por sus delitos, no tenîan derecho de castigarla a ella. 
La peticiôn fue denegada. ZEMANS, Eugene; CAVAN, Ruth Shonle., supra nota 294, 
p. 53 (nota n® 7).
(312) GARCIA VALDES, Carlos., Comentarios a la Ley General Penitenciaria, 
Ed. Civitas, Espana, 1980, p. 143.
(313) SERRANO GOMEZ, Alfonso., Temas de Derecho penal en la nueva consti- 
tuciôn, enLecturas sobre la ConstituciSn espanola, tomo II (obra coordinada - 
por Tornés R. Fernandez Rodriguez) Universidad Estatal a distancia, Espana, —  
1978, p. 71. GARCIA VALDES, Carlos., Comentarios a la Ley General Penitencia­
ria, p. 143.
(314) El artîculo 53.de la Ley General Penitenciaria no sufriô ninguna a^ 
teraciôn en Las Cortes, ya que se mantuvo tal como se presentô en el proyecto 
(Ver C.P.C. n® 7, p. 140, donde aparece el art. 53 del Proyecto).
(315) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 312, p. 144.
(316) FROMM, Erich., supra nota 302, p. 44.
(317) El artîculo diez, apartado primero, de la Constituciôn polîtica es­
panola establece que: "... La dignidad de la persona, los derechos inviola^—  
bles que le son inherentes, el libre desarrollo de la personalidad, el respe­
to a la ley y a los derechos de los demâs son fundamento del orden politico y 
de la paz social..."
(318) Reglamento que se promulgô con fundamento en la Ley de Defensa Sou­
ciai (n® 1636-1953).
(319) Art. 297 (R.O.C.S.D.S.): La visita întima que se autorice a los in-
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ternos, sera objeto de re^lamento interior del establecimiento, conforme al -—  
presente Reglamento Organico.
(320) En Costa Rica existen veintiocho prisiones para varones. Ver Censo - 
de la pohlaciSn penal, a 1 1” de iunio de 1978. Min. de Justicia. DirecciSn Ge­
neral de Adaptacion Social, 1979, p. 49.
(321) El art. 99 del R.C.A.S.L.R. establece que los internes tienen dere^ - 
cho a recibir visitas. En todes los articules del reglamento en que se mencio- 
na la comunicacion intima, se habla de un derecho a la visita conyugal (art. - 
10, apartado a.6; art. 10, apartado b.6; art. 11, apartado a.6, entre otros).
(322) Art. 20 y 239 del Proyecto de Reglamento de prisiones del Ministerio 
de Justicia, 1980. En el articule 20 se establece que la visita intima es un - 
derecho del interno.
(323) NEUMAN, Elias., supra nota 228, p. 181.
(324) FROMM, Erich., supra nota 302, p. 42.
(325) NEUMAN, Elias., supra nota 228, p. 164.
(326) SAINZ CANTERO, dosé A., La sustituaiân de la pena de privaaiSn de - 
liber bad, en Estudios pi-nales II. La reforma penitneciaria. U. de Santiago de 
Compostela, Espana, 1978, p. 217 y ss.
(327) MAPELLl CAITARCNA, Borqa., El régimen penitenciavio ahierto, C.P.C., 
n" 7, 1979, p. 61. En el primer Congreso para la Prevencion del Delito y Trata^ 
miento (Ginebra, 1956), se élaboré la siguiente definicion sobre el régimen a- 
bierto: El establecimiento ahierto se caractérisa por la ausencia de precaucioi 
nés materiales y fîsicas contra la evasion (tales come muros, cerraduras, re^  - 
jas y guardia armada u ntras guardias especiales de seguridad), asî como en un 
régimen fundado en la disciplina aceptada en en el sentimiento del recluse de 
hacer use de las libertades que se le ofrece sin abusar de ellas.
(328) GARCIA VALUES, Alberto., supra nota 223, p. 101. Neuman describe las 
prisiones abiertas de Bauru y San José de Rio Preto (Brasil), resaltando la —  
convivencia familiar denlro de los limites de la pris ion, como una innovaciôn 
revolucionaria. Considéra que esta medida ha dado muy buenos resultados. NEIJ - 
MAN, Elias., supra nota 228, p. 170.
(329) MARCOS, Manuel., supra nota 229, p. 39 y 61.
(330) GARCIA VALDES, Carlos., Derecho penitend aria de los patses nôrdicos 
y de obras cormnidades eurnpeas avanzadas, Rev. de la Facultad de Derecho de - 
la Universidad Complutense de Madrid. Vol. XVll, n° 46, 1973, p. 655. GARCIA -
VALUES, Carlos; TRIAS SAGNIER, Jorge., La reforma de las aâraeles, Madrid, --
1978, p. 26.
(331) GARCIA VALUES y TRIA? SAGNIER., ibid, p. 20.
(332) GARRIDO GUZMAN, Luis., Compendia de Cieneia penitenciaria, Universi­
dad de Valencia, Espana, 1976, p. 285.
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(333) GARCIA VALDES, Carlos., Regimen penitenciaria de Espana, (investiga_ 
ciôn histôrica y sistematica). Institute de Criminologie de la Universidad —  
Complutense de Madrid, Espafia, 1975, p. 98-99-100.
(334) Segûn Mapelli Caffarena, en el ano 1977 s6lo 221 internos se encon-
traban en lo que puede calificarse como régimen abierto. MAPELLI CAFFARENA, -
Borja., supra nota 297, p. 87. Con un criterio mas amplio, Alberto Garcia Va^ 
des ha considerado que los que se encuentran en el tercer grado del régimen - 
progresivo se pueden clasificar dentro del régimen abierto. Con fundamento en 
este criterio afirma que en el ano 1978 un 23'72% de la poblaciôn penitencia­
ria sentenciada, se encontraba en régimen abierto. GARCIA VALDES, Alberto,, - 
supra nota 223, p. 101.
(335) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Tearia y prâotica de las disciplinas -
pénales, ILANUD, San José, Costa Rica, 1977, p. 44.
(336) Ibid.
(337) Ibid.
(338) Ver Censa de la poblaciôn penal, (Costa Rica) supra nota 290, p. 43 
y 44. La poblaciôn adulta masculina es de 1851 internes (1978).
La primera fase y la ûltima del régimen de confianza (3° ètapa del 
régimen progresivo) no puede asimilarse al régimen abierto, ya que en la pri­
mera fase (llamada de confianza limitada) los internos sôlo pueden abandonar 
el recinto carcelario durante los fines de semana; y en la Gltima fase (llam^ 
da de confianza total) ya no exite un régimen penitenciario estricto, ya que 
los internos sôlo deben presentarse al Centro penitenciario durante los fines 
de semana. Este régimen que se ha descrito sôlo es aplicable a los internos -
de "La reforma". (Ver arts. 13 a.6 y 13 c.6 del R.C.A.S.L.R.)
(339) SHORT, Renée.,supra nota 265, p. 27-28.
(340) GARCIA VALDES, Carlos,, supra nota 155, p. 40-41.
(341) SHORT, Renée., supra nota 265, p. 28.
(342) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 155, p. 40-41.
(343) En una investigaciôn sobre la realidad penitenciaria vénézolans, se
encontrô que la violencia en las prisiones se origins, fundamentalmente, por 
los siguientes factores: 1.- Por los defectos del ordenamiento penitenciario, 
asî como por su déficiente aplicaciôn. 2.- También influye el tipo de instal^ 
clones carcelarias. 3.- Las limitaciones del personal administrative, asî co­
mo los errores que cometen en la direcciôn de las prisiones. 4.- La acciôn de
los prôpios internos. 5.- Las graves deficiencias en el funcionamiento de las
cârceles (hacinamiento, ociosidad, inseguridad personal, problemas sexuales y 
las drogas). Esta investigaciôn ha sido publicada bajo el tîtulo: La vialencia 
en la câroel venezalana, A.I.C.P.C., 1973, realizada por T. Hernandez (coord^ 
nadora), L.A. Bravo y otros, p. 113, 125, 127 y ss.
(344) STORR, Anthony., La agresividad humana, Alianza Editorial, 1979, Es^  
pana, p. 212.
—  346—
(345) PARK, James., The organization of prison violence, en "Pi^ison violen 
ce", editado por Alberto Cohen y otros. Lesington Rooks. Univ. of Conneticut - 
U.S.A., 1976, p. 89. NAGEL, William., Frison architecture and prison violence, 
en "Prison violence", ibi'.d, p. 105.
(346) PARK, James., itAd,p. 94.
(347) MC COKKLE, Lloyd W. ; KORN, Richard., supra nota 131, p. 531.
(348) PARK, James., supra nota 345, p. 91.
(349) NAGEL, William., supra nota 345, p. 91.
(350) GILL, Howard., Correctional Philosophy and architecture, J. of C.L., 
C. 6 P.S. , 1962, p. 312 y ss.
(351) PARK, James., supra, no la 345, p. 91.
(352) GLASER, Daniel., supra nota 98, p. 383. WILSNACK, Richard., Explain 
ing collective xA.olence. in prisons: problems and possibilities, publicado en 
"Prison violence", supra nota 314, p. 62.
(353) Uno de los motines mas graves que se han producido en las prisiones 
costarricenses, fue el que ocurrio en el ano 1966, en la Penitenciaria Central 
(conocida popularmente como "La Peni"; actualmente casi no se utilize como cen 
tro penitenciario); una de las causas fundamentales de la reaccion violenta de 
los reclusos se debio a las pesimas condiciones del regimen penitenciario. Co­
mo muestra de esto puede citarse el siguiente dato: la Penitenciaria Central - 
fue construida a principles de sigJo (1908 aproximadamente), con capacidad pa­
ra 300 reclusos, sin embargo, en la epoca en que surgiô el motîn (1966) alber- 
gaba una poblaciôn penitenciaria que ascendia a 1.080 internes. Este dato hace 
innecesario cualcpiier olro (’omentario. VARGAS GENE, Joaquin., La reforma peni­
tenciaria, supra nota 78.
ilibber-t nos describe un caso muy ilustrativo, en el que se aprecian - 
las tipicas causas que origirian los motines: "... En la prision de Montana, —  
donde la mala direcciôn como consecuencia del nombramiento del cargo por moti­
ves politicos ya habia conducido a una revuelta en 1957 y a una "sentada" en - 
1958, los presos dirigidos por un ladron homosexual y su amigo de 19 anos, que 
habia matado a palos a un tiombre tres semanas antes, atacaron a los miembros - 
del personal de la prision y Los retuvieron como rehenes. Armados con cuch^
1 los y hachas de partir carne, y casi délirantes a causa del efecto que les ha 
bta producido el alcohol elaborado en la cocina y los narcôticos robados en la 
enfermeria, los convictos amcriazaron con incendier a sus rehenes con nafta, —  
que habian robado de la lavanderia, a menos que se dejara utilizer los pozales 
como lavabos, que los prisioneros jôvenes dejaran de ser encerrados con los -- 
viejos y que dimitiera el odiado comisionado del Estado que se encargaba de —  
concéder la libei-tad bajo palabra..." Otra deficiencia que usualinente existe - 
en las prisiones, es el hecho de que los internos tienen pocas oportunidades - 
de realizar un trabajo fitil. HIBBERT, Christopher., supra nota 100, p. 451,
(354) WILSNACK, Richard., supra nota 352, p. "73.
(355) GARCIA VALDES, Carlos,, supra nota 7, p. 42,
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(356) Se sabîa que en Francia, desde el aRo 1962, que el 70% de las prisio^ 
nés tio tenîan instalaciones sanitarias, el 55% carecîa de calefacciôn,.siendo 
estos porcentajes un poco menores en 1967, ya que eran, respectivamente, de un 
50% y un 40%. Todavîa en 1972, el sistema penitenciario refiejaba las siguien­
tes graves deficiencias: del conjunto de todos los establecimientos penitencia_ 
rios, 66 no tenîan calefacciôn, 119 estaban desprovistos de equipo sanitario y 
53 los poseîan con muchas deficiencias. En el ano 1972, del presupuesto del Es_ 
tado frances, para la Justicia sôlo destinaba el 0'67%, lejos del 1% que se a- 
cepta como mînimo. En el ano 1072 se produjeron graves motines carèelarios en 
Toul, considerândose que las causas fundamentales de taies acontecimientos vio^  
lentos fueron las graves deficiencias del régimen carcelario, taies como: ocio^  
sidad, insuficiencia.de personal, lamentables condiciones sanitarias, higiéni- 
cas y alimenticias, disciplina rigurosa y brutal, y ausencia de control por —  
parte del Juez instructor de la pena. Las deficiencias mencionadas trataron de 
solventarse, pero no parece que se lograra realmente ese objetivo, porque en - 
1974 se vuelven a producir graves disturbios en las prisiones francesas. Ibid, 
p. 43-44.
(357) En Italia las cosas no estaban mejor en el ano 1972, y se produjeron 
graves acontecimientos en Rebibbia y Trieste. En Rebibbia se denunciarôn los - 
maltratos que sufrian los internes, y en la prensa italiana se hablô de la vio^  
lencia desencadenada como respuesta a las peticiones de posibilidades de traba^ 
jo y de estudio que hicieron los reclusos (Tempo, 30-VII-72), En el ano 1972 - 
se hablaba de las condiciones medievales de la casi totalidad de las prisiones 
italianas, existiendo en ellas una intolerable promiscuidad y hacinamiento, —  
con gran descuido de la higiene y la labor formativa. Sôlo trabajaba el 10% de 
la poblaciôn reclusa. Ibid, p. 45.
(358) Prisioneros en reheliôn, en el libro de Angela DAVIS y otros, titula^ 
do Si llegan por ti en la manana.., vendrân por nosotros en la noohe, supra n£ 
ta 170, p. 76 y 78.
(359) El dossier contra la cârcel que publica la revista "El viejo topo" - 
(ôctubre 1977, pâginas 34 a 44), puede proporcionar algunos datos interesantes 
sobre las graves limitaciones del régimen penitenciario espanol; esas deficien 
cias fueron una de las causas que originaron los violentos sucesos que se pro­
dujeron en las cârceles espaRolas en el verano de 1977. Las deficiencias se —  
pueden apreciar, en forma resumida, en las reivindicaciones que présenté la —  
COPEL (coordinadora de presos espanoles en lucha) en febrero de 1977 (ver re^  - 
vista citada, pâgina 44).
Recientemente se produjo un violento motîn en el Centro de Detenciôn 
de Jôvenes de Carabanchel (el 28-8-1981, ver El Paîs 29-8-81, p. 17), ocasio - 
nândose danos que ascendieron a mâs de 50 millones de pesetas. Se ha consider^ 
do que una de las causas del motîn ha sido la tensiôn existante en el centro - 
debido al elevado nûmero de reclusos que se encuentran encarcelados (fue cons- 
truido para albergar 297 internos y el dîa del motîn habîa 520 internos, casi 
un 40% mâs de lo que se habîa previsto). (Ver el diario citado anteriormente). 
Ademâs del exceso de poblaciôn que alberga el Centro de Detenciôn de Jôvenes 
de Carabanchel, existen otros defectos ya que la prisiôn carece de instalacio 
nés deportivas, actividades culturales, y el Gnico camino para la reinserciôn 
se encuentra en los talleres del centro, a cuyos aprendices no se les puede ga^  
rantizar la continuidad laboral cuandd sean puestos en libertad. Existe poco - 
personal especializado (ver el diario citado). Al igual que en otros ejemplos.
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es évidente que gencralmente ios motines tienen como telôn de fonde los graves 
defectos del régimen penitenciario (instalaciones inadecuadas, etc.).
(360) Para poder tener una idea detallada sobre las deficiencias de las —  
prisiones espanolas, puede consultarse la obra Lihro blanco sobre las cârceles 
franquistas, de Angel SUAREZ. Colectivo 36, Ed. Ruedo Ibérico, Espafia, 1976, - 
especialmente de p. 168 a 2/2. De esta obra, como ejemplo ilustrativo sobre la 
deficiencia en que se encontraban las prisiones espanolas a principios de la - 
decada del "set.enta", se puede citar el siguiente parrafo, tomando una cita —  
textual de un informe de Amnesty Internactional: "... tras un estudio sobre —  
las cinco prisiones especialmente duras: Puerto de Santa Maria, Ocana, Basauri, 
Teruel y Zamora es: 1° La falta de ventilacion y calefacciôn, déficiente iuz y 
amontonamiento en las celdas. 2° La comida déficiente y de pobre calidad: fal­
ta carne, fruta y verdura. 3" Falta de materiales higiénicos adecuados: wc, di^  
chas, agua caliente, jabôn. 4° Falta de medicamentos y equipo mêdico: personal 
medico sin titulo ; falta de cuidados especiales (reconocimiento por especia - 
listas, traslado a un hospital, intervenciôn quirurgica) para los reclusos que 
los necesitaii. 5° Insuficientes facilidades para presos que quieran participer 
en actividades educativas, intelectuales o culturales. 6° Limitaciones que pa- 
recen ser indehidamente severas a las comunicaciones de los presos con sus fa­
milières, y en el caso del penal de Puerto de Santa Maria, con sus abogados.
7° Sanciones disciplinarian, que también parecen ser severas, impuestas a pre­
sos que han levantado quejas légitimas en contra de estas y otras condiciones; 
o que revisten una gravedad desproporcionada comparada con la falta cometida.. 
... " (cita informe de Amnes^y International de 1973), p. 168 del Libra blanco 
sobre las cârceles franquistas, recién citado.
Todavîi en el ano 1978 la situaciôn de las cârceles espanolas no ha­
bîa mejorado niucho, ya que en marzo de ese mismo ano, la Comisiôn especial de 
investigaciôn de establecimientos penitenciarios emitiô un informe en el que - 
enjuicia con dureza la situaciôn del sistema penitenciario espanol. De este iin 
forme, entre otras cosas, considero oportuno citar lo siguiente: "... que el - 
origen de la situaciôn conflictiva actual en los establecimientos penitencia­
rios entronca con el hecho de que los reclusos se encuentran discriminados con 
relaciôn a los beneficiados por la amnistia politics, circunstancia que ha seii 
sibilizado a la poblaciôn penal, que aspira a obtener su libertad alegando las 
causas sociales "que los empujaron" o "condenaron" a la comisiôn de actos de - 
iictivos, causas que esperan desapareceran o, al menos, disminuirân en una es- 
tructura démocraties. La conflictividad actual de las prisiones tiene sus raî- 
ces en el desajuste existante en la evoluciôn social y politics que en el afio 
1975 ha experimentado la vida espanola y la situaciôn en las prisiones, donde 
poco o nada sustancial ha camb iado, salvo la pérdida del orden y disciplina an 
teriormente impuestos de forma autoritaria y meramente externa... El interno - 
se encuentra en unas condiciones de vida que tienden a agudizar su marginaciôn 
social, dificuitando su reeducaciôn, readaptaciôn y reabsorciôn en la sociedad 
una vez cumplida su condena. Estas condiciones son consecuencias fundamentales 
de: falta generalizada en la prâctica de una observaciôn, clasificaciôn y tra- 
tamientos racionales y cientîficos, en Funciôn de las caracterîstiras de los - 
internos. Aglomeraciôn indiscriminada de primaries y reincidentes, preventives 
y penados, menores con adultes, psicôticos, homnsexua1 es, drogadictos, etc., - 
lo que motiva situaciones de promiscuidad con pern ici osas consecuencias. Ruptu 
ra del interno con su medio exterior: falta de una comunicacion real con su me 
dio familiar y habituai, Imposibi1idad de relacinnes afectivas a todos los ni­
velés, con el lôgico delei'ioro y degradaciôn de la vida familiar.... La no --
existencia en 1 os establecimientos penitenciarios de un sistema de ensofianza y
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de formaciôn profesional acordes con los derechos del ciudadano. Los talleres 
no cuniplen la niision de centres de formaciôn y sostên econômico del recluse y 
de su familia, sino que en general se convierten en formas de explotaciôn, no 
cumpliéndose el principio de asimilaciôn del obrero libre...". Todas estas de­
ficiencias se pretende solventarlas a travês de la reforma penitenciaria que - 
se ha iniciado en los Gltimos tres anos, GARCIA VALDES, Carlos., La reforma pe_ 
nitenciarza, publicado en La reforma penal, Universidad Autônoma de Barcelona, 
Espana, 1980, p. 302-303.
(361) AMARISTA, Félix José., Los terpenos: nueva forma de intoxiaaciôn car 
celaria, A.I.C.P.C, 1968, p. 675.
(362) Parece que el agua salada puede producirle a algunas personas un -—  
efecto estimulante, y su privaciôn origina sîntomas de abstinencia. VON HENTIG, 
Hans., supra nota 28, p. 280.
(363) AMARISTA, Félix José., supra nota 361, p. 676.
(364) GARCIA VLADES, Carlos., La droga en las prisiones, C.P.C. n° 9, 1979, 
p. 109-110. Ver también informaciôn del diario El Paîs, publicada el 15-1-1981.
(365) Ibid.
(366) Informaciôn publicada por el diario El Paîs, el 15-1-1981, en el que 
se dan los porcentajes de acuerdo con informaciones proporcionadas por el Mi­
nisterio de Justicia.
(367) Ibid. También puede examinarse el artîculo aparecido en el diario El 
Paîs (11-8-1981, p. 16) sobre el trâfico de drogas en la prisiôn de Caraban—  
chel. En este centro penitenciario no existen buenos dispositivos de seguridad 
y en el que funciona sôlo se pueden detectar armas y metales, pero no droga y 
mucho menos unas papelinas de heroîna o unas lîas de coca. Existen variados —  
sistemas para introducir la droga, como el caso muy conocido de'las naranjas y 
otro tipo de frutas, perfectamente camufladas, que esconden en su interior la 
droga y, en muchos casos, alcohol.
(368) Ver artîculo del semanario Cambio 16, titulado Jungla entre barrotes, 
supra nota 148, p. 47.
(369) Ver artîculo publicado en el diario El Paîs, bajo el tîtulo Carâater 
patolôgico de la adrcel como "fdbriaa de delincuentes", 29-5-1981, p. 33.
C A P I T U L O  C U A R T O
MODERNOS ENFOQUES DE LA RES0CIAL1ZACIÔN,
XT:
I.- LA ESCUELA POSITIVA.
Sobre la nueva doctrina criminolôgica que apareciô en Italia 
a finales del Siglo XIX, es muy fâcil éxponer sus falacias, incon- 
sistencias, y hasta los absurdos de muchas de sus premisas y con - 
clusiones, pero es tal vez mâs importante tratar de valorar su si£ 
nificado en el contexto de su tiempo, reconociendo la importancia 
que tuvo en el estudio del delito y de la sanciôn. Los positivi£ - 
tas italianos sugirieron muchos interrogantes que aûn se mantienen 
vigentes. Uno de sus aportes mâs importantes consistiô en el hecho 
de haber relegado a un puesto secundario el antiguo enfoque forma- 
lista y uniformado sobre el delito; trataron de que los côdigos pe 
nales no sôlo tuvieran una base deductiva y abstracta, asî como —  
una aplicaciôn mecânica, sino que llamaron la atenciôn sobre la im 
portancia de los estudios empîricos derivados de las disciplinas - 
relacionadas con la vida social y con el desarrollo de los seres - 
humanos (1) .
Uno de los aspectos fundamentales de la Escuela Positiva, que 
la diferencia significativamente de la Escuela Clâsica, reside en 
el método. La primera utilizô un mêtodo deductivo y experimental.
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en cambio la segunda se fundamentaba en un mêtodo deductivo, de 16 
gica abstracta (2). Esta diferencia tendrâ una influencia decisiva 
sobre el enfoque de la Escuela Positiva respecto a la sanciôn y la 
correcciôn del delincuente; significarâ un cambio cualitativo im - 
portante en lo que se refiere a los conceptos tradicionales sobre 
la correcciôn del delincuente.
Se pueden senalar varies factores que explican la apariciôn de 
la Escuela Positiva, entre los que pueden citarse los siguientes: 
a.- Comprobaciôn de la ineficacia de las concepciones clâsicas en 
lo que se refiere a la disminuciôn de la criminalidad; b .- El des- 
crêdito de las doctrinas espiritualistas y metafîsicas y la difu - 
siôn de la filosofîa positivista; c.- La aplicaciôn de los mêtodos 
de observaciôn al estudio del homhre, especialmente en cuanto al - 
aspectc psîquico; ch.- Los nuevos estudios que se realizaron en —  
las ciencias sociales, especialmente los de Ouetelet y Guerri, que 
aplicaron mêtodos estadîsticos a los fenômenos sociales, incluyen- 
do la criminalidad. Esta innovaciôn vino a demostrar que en los fe 
nômenos sociales (incluida la criminalidad), pese al aparente des- 
orden, era posible encontrar ciertas regularidades y uniformidades 
que permitiesen la formulaciôn de leyes que expresaran esos fenôme 
nos con precisiôn; d.- Las nuevas ideologîas polîticas que, al mi£ 
mo tiempo que pretendian que el Estado asumiera una funciôn positif 
va en la realizaciôn de fines los sociales, reconocîan que en la - 
protecciôn de los derechos del individuo, se habîa ido demasiado - 
lejos, sacrificSndose los derechos de la colectividad (3).
Desde un punto de vista penitenciario, el aporte de la escuela
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italiana fue especialmente importante, ya que a pesar de que se se 
par6 del correcciona1ismo, criticSndolo duramente, especialmente - 
por su optimisme filantrôpico, en realidad lo complété y lo desa - 
rrollô. Constaté el fracaso de la represién, atestiguando el creci 
miento de la criminalidad y la reincidencia en el siglo XIX. Beco­
me ndé variaciones importantes en las prisiones tradicionales, pro- 
poniendo la creacién de establecimientos de carScter mixto, como - 
las penitenciarîas agrîcolas y los manicomios, de donde surgieron 
las instituciones de Defensa Social para anormales mentales. De es 
ta forma, la tendencia a crear centros especializados, que ya ha - 
bîa surgido con el correccionalismo, fue sustancialmente reformada 
por el positivisme. Pero esta no ha sido la principal contribuciôn 
del positivisme, puesto que igualmente contribuyô a introducir la 
Criminologîa clînica en el Smbito penitenciario. En este sentido - 
puede mencionarse la importanre labor que realizaron Ingenieros y 
Vervaeck, ya que fueron pioneros en ese campo, el primero en Hispa 
noamêrica y el segundo en Europa. La integracién de la Crirainolo - 
gîa clînica en el âmbito penitenciario, introducirS un cambio cua­
litativo importante en los conceptos que integran el propésito co- 
rreccionalista de la pena privativa de libertad. Ese cambio es el 
que permitirS crear los centros de observaciôn y la organizaciôn - 
de un perfeccionado sistema de clasificaciôn de los internos, re - 
partiêndose êstos entre las prisiones clâsicas y los centros espe- 
cializados. Todos estos cambios propiciarân una mayor individuali- 
zaciôn en la acciôn correctiva de la prisiôn (4).
En forma resumida, se pueden caracterizar los principios del -
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posit i Vi smo, de la siguiente forma:
a) Independencia de la responsabilidad penal respecto de la respon 
sabilidad moral (cuestionan radicalmente el libre albedrîo).
b) Admiten la necesidad del delito.
c) Aceptan el concepto de que en el delincuente existe una anorma-
lidad. Consideran que criminales y no criminales se diferenciar —  
fundamentalmente. Esa diferenciaciôn bâsica consiste en las cordi- 
ciones biolôgico-antropolôgicas. Son estos factores los que deter- 
minarân el comportàmiento individual. Segûn sea el enfoque teôrico, 
la determinaciôn puede ser total, parcial o minima (5).
ch) El interés de esta tendencia se orienté hacia el actor y s« --
comportàmiento, tratando de explicar las causas de êste (6). Esta 
es una caracterîstica que tiene estrecha vinculacién con el objeti 
vo resocializador de la pena privativa de libertad, ya que al tra­
tar de encontrar las causas del comportàmiento (y no sôlo por La - 
decisiôn de un sujeto libre, segûn la Escuela Clâsica), se darl ma 
yor ênfasis al tratamiento y a la posibilidad de que el delincaen- 
te deje de ser un sujeto peligroso.
f) Sugiriô algunas ideas para sustituir la pena aflictiva por
sanciones légales de variada naturaleza, que se aplicarlan de ---
acuerdo con la peligrosidad del delincuente (7).
La corriente positivista cuestionô la utilidad del castigo, ya 
que negaba la responsabilidad individual, considerando de esta for 
ma que si el delincuente no era plenamente responsable, no podrla 
ser sancionado. El acto delictivo era un fenômeno natural como --
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cualquier otro (que por supuesto era expresiôn de alguna pa to log la), 
teniendo la sociedad que defenderse de esas agresiones, por lo que 
podria encarcelar o aniquilar al delincuente, pero se consideraba 
que esta reacciôn social realmente no constituîa un castigo. Los -
criminales que pudiesen ser reformados, se les deberîa dar esa --
oportunidad, pero aquellos que no pudiesen serlo, deberîan ser se- 
gregados o aniquilados (8). Por eso se dice que la Escuela Positi­
va represents la tesis extrema de la prevenciôn especial, puesto - 
que la pena curaple una funciôn preventiva bâsica, ajustândose a la 
peligrosidad del delincuente. La pena no es mâs que un resorte de­
fensive, dândosele prioridad a la tutela de la sociedad; el inte - 
rês por la reincorporaciôn social del delincuente es secundario, - 
aunque esto no quiere decir que lo ignorasen por completo. En rea­
lidad la reincorporaciôn del delincuente a la sociedad, no es una 
meta ni un objetivo, sino que es sôlo una consecuencia derivada de 
la previa inocuizaciôn del delincuente que ha dejado de ser pel 1^ - 
groso (9) .
La corriente positivista pretendiô aplicar al Derecho los mis­
mo s mêtodos de observaciôn e investigaciôn que se utilizaban en o- 
tras disciplinas (Biologîa, Antropologïa, etc.), pero encontrô que 
esto no era posible, ya que esa metodologîa no se adaptaba a algo 
tan terriblemente circunstancial como la norma jurîdica. Esta limi 
taciôn hizo que los positivistas llegaran a la conclusiôn de que - 
la actividad jurîdica no era cientlfica, proponiendo entonces que 
la consideraciôn jurîdica del delito fuese sustituîda por una So - 
ciologîa o Antropologïa del delincuente, apareciendo de esta forma 
la Criminologîa. Es a partir de este momento en que la Criminolo -
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gîa se sépara définit ivamente de la dogmStica jurîf ica (10). Este cam - 
bio, evidentemente, tendrâ efectos decisivos dentro del campo peniten­
ciario, especialmente en lo relacionado con el objetivo resocializador.
Tal como sucede con toda corriente de pensamiento, debe tonar- 
se en cuenta que la Escuela Positiva surgiô en el contexto de un - 
acelerado desarrollo de las ciencias sociales (Antropologïa, Ps^ - 
quiatrîa, Estadîstica, Psicologîa Colectiva, Sociologîa, etc). Es­
te hecho determinô significativamente una nueva orientaciôn en los 
estudios criminolôgiCGs. Precisamente esta corriente se denominô po 
sitivista por la corriente filosôfica que la inspiraba. Al abstrac 
to individualismo de la Escuela Clâsica, opuso la necesidad de de­
fender con mayor eficacia el cuerpo social contra la acciôn delic- 
tiva, anteponiendo los intereses sociales a los del individuo [es 
por eso que la resocializaciôn-correcciôn del delincuente, ocupa - 
un lugar secundario). Con la corriente positividta, el problema —  
del fundamento del derecho de castigar pasô a segunda lînea. La a- 
plicaciôn de la pena se explicô como una reacciôn natural del orga 
nismo colectivo (reflejo de la influencia de la Eiologîa sobre la 
Cieneia Social) contra la actividad anormal de cualquiera de sas - 
componentes o bien como la simple defensa de los intereses colecti
vos, jurîdicamente tutelados, contra los ataques antisociales. --
Prescindiô de los conceptos relacionados con la justicia moral, y 
mâs bien se adhiriô a una visiôn utilitaria de la justicia. TaL —  
como lo mencionamos anteriormente, el problema de la responsajiM 
dad pierde importancia; no le interesa que en el concepto de res 
ponsabilidad se mezclen ideas sobre la culpa moral , prescinds —  
de la idea de que el delincuente tenîa libertad de decisiôn en el
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momento de cometer el hecho punible. Pero a pesar de que prescinde, 
aparentemente, de una metafîsica, mâs bien adopta otra, ya que pro 
clama el principio de la necesidad del delito, por ser êste la ex­
presiôn de la anormalidad antropolôgica del delincuente. Esta idea 
es el resultado de su concepciôn materialista. Consideraron que el 
derecho a imponer la sanciôn se justificaba por la necesidad que - 
existîa de reaccionar contra la parte enferma (sociedad como orga­
nisme sano y el delito como enfermedad); desde este punto de vista, 
no era necesario que la responsabilidad se fundara sobre conceptos 
morales. La pena pierde en la corriente positiva su carâcter tradi 
cional (vindicative y retributive), reduciêndose a una providencia 
utilitaria que no se apiica de acuerdo con la naturaleza y grave - 
dad de la infracciôn, sino que se impone segûn la îndole del reo, 
su capacidad de readaptaciôn al ambiante social, y en ûltima in£ - 
tancia, de acuerdo con su peligrosidad (11).
La corriente positivista, desde un punto de vista jurîdico, —  
propiciarâ dos reacciones inmediatas: 1.- Se producirâ una corrien 
te de opiniôn adversa al formalisme del juridisme abstracto. 2.- - 
Su pretensiôn cientifista (segûn el desarrollo de las ciencias so­
ciales de su tiempo, con marcada influencia de las ciencias fîsi - 
cas y biolôgicas, aplicando el causalisme) le llevarâ a adoptar —  
una posiciôn contraria al régimen de legalidad anterior, lo que im 
plîcitamente signif ica la adopciôn de toda una posiciôn f ilosôf -
co-polîtica. Sugiere, con bastante claridad, sobre todo por el --
aporte de Garôfalo y Ferri, la necesidad de una polîtica criminal 
organizada racionalmente, segûn los datos de la cieneia (otros ha­
bian no tante de una polîtica criminal, sino de una reacciôn so —
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cial contra el crimen) (12).
Entre los tres autores fundamentales de la corriente positlvis^ 
ta, existen ciertas diferencias importantes; por eso he considera­
do que es necesario referirse, aunque sea brevemente, a cada uno - 
de ellos por separado. Esas diferencias se resumen de la siguiente 
forma; Lombroso se dedic6 a buscar los nexos entre la psique del - 
sujeto y sus caracterîsticas biolôgicas; Garôfalo pretendiô denos- 
trar, de acuerdo al resultado de sus investigaciones, que el funda 
mento de la justicia penal es la temibilidad, es decir, la peligro 
sidad; y finalmente Ferri, hay que subrayarlo, se elevô por encima 
de las dos conclusiones aludidas, ya que logrô armonizarlas en un 
sistema superior, con una visiôn mâs amplia y general (13).
a.- Lorabroso.
Lombroso (14) refleja en sus investigaciones una notable in —  
fluencia de Comte y Darwin (15). Esta influencia se puede apreciar 
en todos los autores que adoptaron la corriente positivista. lom - 
broso tomô plena conciencia de la importancia del mêtodo expeiimen 
tal, cuando siendo aûn estudiante de Medicina, (en el cuarto ano - 
de su carrera), visitô Viena y quedô favorablemente impresionado - 
por el sesgo experimental que se le daba al estudio de la Medicina. 
Esta situaciôn contrastaba con la orientaciôn predominantemente —  
teôrica que imperaba en las universidades italianas. Lombroso ini- 
cia sus estudios empîricos en 1864 (tenîa veintinueve anos), cuan­
do atraîdo por la enorme ociosidad que reinaba en el ejêrcito ita- 
liano, comenzô a desarrollar una serie de estudios sobre los solda
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dos. Una de las cosas que mâs le llamô la atenciôn fue el hecho de 
que entre el soldado honrado y el vicioso existîa una caracterîst^ 
ca que los diferenciaba: el segundo cubrîa su cuerpo con gran can- 
tidad de tatuajes, siendo en su mayorîa, dibujos obscenos (16). De 
acuerdo con sus observaciones, llegô a establecer un nexo causal - 
entre la constituciôn fîsica del hombre y su comportàmiento; de e£ 
ta forma, el comportàmiento delictivo serîa consecuencia de la na­
turaleza particular del delincuente. Lombroso corroborô estos con­
ceptos, a raîz de otras investigaciones que realizô y que se publ^ 
caron en 1871 (17).
Lombroso fue el fundador de la Escuela positivista biolôgica, 
y lo mâs conocido de su obra es su concepto sobre el criminal atâ- 
vico. Estos criminales innatos, se les consideraba como el résulta 
tado de regresiones a perîodos evolutivos anteriores y a niveles - 
inferiores del desarrollo orgânico. En este punto es indudable la 
influencia de Darwin (18). El hombre atâvico de Lombroso podîa ser 
reconocido por una serie de estigmas fîsicos: denticiôn anormal, - 
asiraetrîa del rostro, tetillas y dedos de los pies supernumeraries, 
orejas grandes, defectos en los ojos, caracterîsticas sexuales in- 
vertidas, tatuajes, etc. (19). El famoso mêdico italiano llegô a - 
creer que el criminal nato era un tipo de sub-especie del hombre, 
con diferentes caracterîsticas fîsicas y mentales. Llegô a creer - 
que era posible establecer las caracterîsticas fîsicas de los dis- 
tintos tipos de delincuentes (ladrones, delincuentes sexuales, ase 
sinos), sin embargo, no obtuvo los resultados prâcticos que espera^ 
ba (20).
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Aunque comûninente sôlo se relaciona a Lombroso con su concepto 
fundamental del criminal atâvico, lo cierto es que desde que apare 
ciô por primera vez su obra L'uomo delinquente (1876) , hasta que ésta 
fue editada por quinta vez, en 1897, sus ideas sufrieron transfor- 
maciones importantes, posiblemente a raîz de las ctîticas que se - 
hicieron a sus tesis fundamentales (21) , Para S. Ranieri, la tesis 
extrema de Lorabroso tal como se encuentra en la primera y segunda 
ediciôn de su famosa obra, debe interpreterse en el sentido de que 
el famoso mêdico italiano sôlo se referîa a una ûnica clase de de­
lincuentes, los incorregibles, para los que propone la creaciôa de 
establecimientos especiales (22). De todas maneras, sus ideas çxpe 
rimentaron importantes transformaciones, especialmente en cuanto a 
sus conceptos sobre el delincuente nato y las causas de la critiina 
lidad. Respecto al primer punto, llegô a manifestar lo siguiente; 
"... Entre los delincuentes existen algunos a los que, dadas sus - 
caracterîsiteas, se les puede incluir en una categorîa a la qua se 
puede denominar de delicuente nato. Ahora bien, el delincuente na­
to no es un individuo predestinado a delinquir por sus anomalîas -
anatômicas, fisiolôgicas o psîquicas, sino porque junto a todo --
ello concurren circunstancias externas o ambientales que estinulan 
sus instintos agresivos..." (23). Este concepto se diferencia bas- 
tante de la descripciôn clâsica que se ha hecho del ciminal nato. 
Por lo menos trata de encontrar una explicaciôn al hecho de qte mu 
chas personas tienen las caracterîsticas del criminal nato, y no - 
son delincuentes. Llegô a considerar que sôlo el 40% o el 33% de - 
los delincuentes pueden ser delincuentes natos (24). En sus ûlti - 
mas publicaciones reconocîa que los delitos se producen por mvlti-
- 361-
tud de causas, que pueden converger o ser independientes. Todas e- 
sas causas debîan ser tomadas en cuenta en forma individualizada, 
tal como sucede con cualquier fenômeno humano y no puede atribuir- 
se a una causa ûnica (25) . Los cambios en los puntos de vista de -
Lombroso son importantes, pero no resuelven las objeciones que --
siempre se han hecho a sus planteamientos. Las transformaciones de 
su pensamiento le permitieron ampliar su tipologîa de delincuentes, 
ahadiendo a la categorîa de los criminales innatos (atâvicos), las 
siguientes: a.- el delincuente epiléptico; b.- el delincuente de - 
mente; .- un grupo numeroso de delincuentes ocasionales que po —  
dîan presenter ciertas caracterîsticas de atavismo y degeneraciôn,
y que podîan ser precipitados al delito por su asociaciôn con ---
otros delincuentes, por poseer una educaciôn déficiente, o porque 
actûan inspirados por el patriotisme, el amor, el honor o los idea 
les politicos (26). Esta tipologîa demuestra que Lombroso no sôlo 
se refiriô al delincuente nato, aunque es indudable que siempre - 
este concepto estaba présente en los otros tipos de delincuente. - 
Lombroso llegô a aceptar que la influencia del atavismo o degenera^ 
ciôn era una cuestiôn de grado, lo que demuestra que la idea del - 
criminal nato estaba siempre présente en su obra (27).
Antôn Oneca ubica a Lombroso dentro de la primera época de la 
corriente positivista, en la que se encuentra un évidente escepti- 
cismo sobre las posibilidades de correcciôn del delincuente; esta 
postura es consecuencia lôgica de la concepciôn del delincuente na 
to y del predominio de los factores antropolôgicos sobre los socia 
les en la etiologîa del delito (28). Este escepticismo respecto de 
las posibilidades de conseguir la rehabilitaciôn del delincuente,
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tiene estrecha relaciôn con su concepto del ius puniendi , ya que a - 
pesar de que no admitîa la imputabilidad, siempre aceptô la necesi^  
dad de la pena como una consecuencia del derecho que tenîa la so - 
ciedad de ejercer su propia defensa (29). De esta forma, el objet^ 
VO prioritario al imponer la sanciôn, no era la rehabilitaciôn del 
delincuente, sino la defensa social.
La tesis de Lombroso sobre el carâcter patolôgico de la deLin- 
cuencia, es una postura extrema, ya que fâcilmente puede llegarse 
a considerar que todo el que no se adapte a las reglas sociales, -
tiene alguna patologîa, sufre algûn tipo de anormalidad. De acaer-
do con este planteamiento, se pueden adoptar posturas muy conærva 
doras (que podrîan llegar a ser reaccionarias), mediante las que - 
se legitimarâ la simple represiôn, sin que tenga la mener importan 
cia el propôsito rehabilitador de la pena privativa de libertad. - 
Lombroso nos demostrô estos excesos en sus estudios sobre el anar- 
quismo; consideraba que las sediciones eran provocadas por perso - 
nas "anormales" o perturbadas. En el siguiente pârrafo se puede a- 
preciar con claridad nuestra afirmaciôn anterior: "... Las sedicio 
nés, por el contrario, obedecen a superficiales y efîmeras carsas, 
frecuentemente locales o personales; casi siempre nacen en los pue 
blos poco civilizados, como en Santo Domingo, en las repûblicjs de 
la Edad Media y en las de la Amêrica meridional; son sus agentes - 
delincuentes y locos, impulsados a pensar y a sentir de distinto -
modo que los honrados y los sanos, y que después, impulsados por -
su naturaleza, no sienten el temor que otros hombres sentirîai de 
emplear, para conseguir sus fines, medios como el regicidio y el - 
incendio, que son inûtiles en el fondo y siempre son criminales, y
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estân en oposiciôn a las ideas dominantes del sentido moral..." (30). 
El afân de dividir la sociedad entre honrados (los que no son delin 
cuentes) y criminales, es una idea que todavîa tiene mucho arraigo, 
por lo menos en un nivel estrictamente intuitive, llegando a admi - 
tirse que la sociedad honrada debe imponer el "camino del bien" a - 
los "anormales", a los "enfermos", que en este caso se les llana delin 
cuentes, y a quienes se considéra que debe rehabilitarse, tal como 
si se tratara de una enfermedad de carâcter fîsico. Esta idea ha —  
llevado a polîticas muy equivocadas respecto a la resocializaciôn - 
del delincuente y el tratamiento penitenciario.
El afân de Lombroso por encontrar alguna anormalidad en todos - 
aquellos que tuviesen un comportàmiento irregular (otros hablarîan 
de comportàmiento desviado), lo llevô a considerar que los anarquis 
tas eran locos o criminales (exceptuô a Ibsen, Reclus y Kropotkin) , 
o ambas cosas a la vez (31).
La preponderancia que Lombroso le da a la Defensa Social sir —  
viendo ésta como fundamento y finalidad de la pena, es lo que expljL 
ca su actitud sobre la pena de muerte. Su argumentaciôn, remitiêndo 
nos a sus propias palabras, era la siguiente: "... No soy yo, cier- 
tamente, enemigo de la pena de muerte; pero sôlo la acepto tratândo 
se de criminales nacidos para el mal, cuya vida serîa un constante 
peligro para la de muchos hombres honrados; ..." (32). Cuando se ad 
mite la pena de muerte con los argumentos que nos ha expuesto Lom - 
broso, es évidente que el propôsito resocializador tiene poca impor 
tancia, no es mâs que un eufemismo, un tôpico defensista (33).
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El pensamiento lombrosiano también ha ejercido influencia so - 
bre la difundida concepciôn que pretende aplicar el modelo médico 
al tratamiento penitenciario. El hecho de que Lombroso relacionara 
la delincuencia con las anormalidades biopsîquicas, originô su re- 
comendaciôn de que a ciertos delincuentes no se les debîa aplicar 
una pena, sino que era necesario que fueran recluîdos en manico —  
mios. En este concepto se encuentra un antecedente importante de - 
la extendida pretensiôn de aplicar el modelo mêdico al tratamiento 
penitenciario. Lombroso era partidario de que los anarquistas (re­
présentantes en su tiempo de la mâs genuina subversiôn, cuyo 'deli 
to" residîa en su desacuerdo total con el modelo de sociedad impe- 
rante) fueran recluîdos en el manicomio, ya que para êl los anar - 
quistas no eran mâs que unos locos (34). La reclusiôn en un manico 
mio permitirîa que fueran encaminados por "nuevas sendas" (35!. No 
deja de tener graves peligros el que se considéré que el comporta- 
miento delictivo (anormal, disidente, desviado) es el resultado de 
alguna anormalidad biopsîquica; se cree que la aplicaciôn de 'mêto 
dos cientîficos" no es peligrosey que taies procedimientos gozan de 
una objetividad nada sospechosa. Esta fue una idea prédominante a 
finales del siglo XIX ("espejismo cientificista"), pero el manico­
mio, los "mêtodos curativos", pueden ser peores que la imposiciôn 
de una pena privativa de libertad. La resocializaciôn, vista como 
la cura de una enfermedad y no como una opciôn que debe respetar - 
la dignidad del delincuente, puede convertirse en un procedimiento 
mâs inhumane que los excesos a que ha llegado la pena privativa de 
libertad. Las recomendaciones de Lombroso no se justifican sôlo —  
por la posibilidad de que pueda reconducirse a los desviados, esp£
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cialmente aquellos que demuestran un antagonisme frontal con el mo 
delo de sociedad imperante (en su tiempo los anarquistas), sino —  
que también lo justifica por medio de un argumente prâctico en el 
que se révéla la preponderancia que daba a la Defensa Social (de - 
fensa del sistema social): "... Las represiones violentas tienen, 
ademâs, la cualidad de ensoberbecer a los anarquistas, haciéndoles 
creer que tienen en sus manos los destines de los pueblos, y tam - 
bién la de inducir a las clases mâs elevadas, cuya repugnancia a - 
la nueva idea es el mejor baluarte a las furias de esos locos. Por 
el contrario, el enviar a un manicomio por lo menos a los epilépti-
cos e histêricos, serîa una medida mâs prâctica, sobre todo en --
Francia, donde el ridîculo mata; porque al paso que los mârtires - 
son venerados, los locos producen risa, y nunca un hombre ridîculo 
fue peligroso..." (36). Estas recomendaciones de Lombroso han teni 
do especial influencia, con las variaciones lôgicas de tiempo y es 
pacio, en la U.R.R.S., ya que en este paîs se recluye a los disi_ - 
dentes (similar a lo que pudieron ser los anarquistas en tiempos - 
de Lombroso) en hospitales psiquiâtricos (37). En el informe de Am 
nistîa Internacional, se relata el caso tîpico de un disidente;
"... En noviembre de 1977, por ejemplo, un tribunal en Kaluga (al 
sur de Moscû) ordenô que se recluyese a Vladimir Rozhdestvov en un 
hospital psiquiâtrico especial (es decir, de maxima seguridad por 
un perîodo indefinido de tiempo). El tribunal fallô que en conver- 
saciones con conocidos êl habîa difamado al Estado y a las institu 
clones sociales. El tribunal también aceptô la recomendaciôn de —  
una comisiôn psiquiâtrica oficialmente designada, de que se reclu­
yese a Rozhdestvov en una instituciôn para delincuentes enfermes -
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mentales "especialmente peligrosos", a pesar de que no existîa se­
rial alguna de que él fuese violento o peligroso. Fue adoptado por 
Amnistîa Internacional como preso de conciencia..." (38, ibid, p. 
266). La coincidencia entre las observaciones de Lombroso y la de£ 
cripciôn que se hace en el informe de Amnistia Internacional sobre 
algunas têcnicas represivas que se utilizan en la U.R.R.S., es ev^ 
dente. Las tesis lombrosianas, sin que el famoso mêdico italiano - 
se lo propusiera o tuviera oportunidad de apreciarlo, coincide con 
la polîtica criminal de los Estados que no admiten la disidencia, 
en dos puntos fundamentales:
a.- Todo el que atente contra el régimen socio-polltico im­
perante, es un anormal; sufre algûn tipo de trastorno fîsico o men 
tal. Esto es una muestra de la postura extrema que se adopta re£ - 
pecto a la resocializaciôn, al considerar que la delincuencia es - 
una enfermedad y que la "cura" de la misma es la genuina expresiôn 
del proceso de "norma1izaciôn" (resocializaciôn). No existe la me­
ner duda de que si se considéra que el comportàmiento disidente es 
anormal, se esté determinando la total inamovilidad del sistema so 
cio-polîtico; la tesis lombrosiana y la postura de los Estados re- 
presivos, se inclina hacia una posiciôn polîtica conservadora y re 
accionaria.
b.- Lombroso, al igual que toda la Escuela Positiva, tuvo u- 
na fe ciega en el progreso de la cieneia, teniendo especial admira 
ciôn por los avances de la Psiquiatrîa. La pretensiôn de sustituir 
los valores por el criterio irrebatible de la cieneia, ha propicia 
do graves violaciones a los derechos humanos. Por ejemplo, cuando
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Binding expuso su tesis sobre la eutanasia aplicable a los seres - 
carentes de valor vital, no pudo prever que sus conceptos permiti- 
rfan que en la Alemania de Hitler, en el ano 1933, se dictara una 
ley que propiciarla uno de los mayores crîmenes contra la humani - 
dad. Los positivistas tenîan la idea de que la cieneia habîa alcan 
zado tal progreso, que se podîa prescindir de los valores que def^ 
nen la dignidad humana. Esta tesis es muy peligrosa, tal como se - 
aprecia en el ejemplo que he citado.
Lombroso consideraba que la Psiquiatrîa institucional era una 
cieneia mêdica neutral y asêptica. Esta convicciôn se ha desvanec^ 
do a lo largo del siglo XX, ya que la Psiquiatrîa se ha definido - 
en su esencia a travês de su praxis social, sirviendo, en muchas - 
ocasiones, como sutil y sofisticado instrumento represivo (39). En 
este sentido se utiliza la Psiquiatrîa en la U.R.S.S. y en otros - 
paîses que por distintas razones han llevado hasta sus ûltimas con 
secuencias la defensa del sistema social imperante. Actualmente se 
cuestiona seriamente la pretendida objetividad yasensia de la Psi­
quiatrîa, no sôlo por su praxis social, sino por las crîticas que 
provienen de la corriente antipsiquiStrica (Laing, Cooper, Basa —  
glia) (40) .
i„- Influencia de la obra de Lombroso.
A travês de sus estudios sobre las causas biopsîquicas del de­
lito, contribuyô, aunque no lo parezca, al desarrollo de la Socio­
logîa criminal (puso de relieve los factores antropopsicolôgicos)
(41). En este sentido contribuyô a que se iniciara una visiôn dife 
rente sobre las causas del delito, lo que, evidentemente, harâ cam 
biar los conceptos tradicionales sobre pena privativa de libertad
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(concepto predominantemente punitivo y vindicative). Aunque las —  
propuestas originales lombrosianas se han convertido en un "mito - 
criminolôgico", es posible admitir que la esencia de las ideas de 
Lombroso todavîa pueden proporcionar un prometedor campo de inves­
tigaciôn, ya que no puede desecharse la influencia de los factores 
biolôgicos sobre la conducta humana (por ejemplo, las glândulas) -
(42). Tal vez lo mâs importante no sea el que Lombroso tuviese o - 
no razôn, lo importante es que sus ideas fueron tan sugerentes que 
dieron un împetu sin précédantes a la tarea de investigar el delin 
cuente (43) . Sus investigaciones marcan el inicio de un cuestiona- 
miento graduai de la tesis estrictamente punitiva de la pena [riv^ 
tiva de libertad.
Una de las contribuciones mâs importantes de la obra de Lom­
broso, fue el haber aportado a las ciencias criminales la observa­
ciôn del delincuente a travês del mêtodo inductivo-experimentil. - 
(44). Esta innovaciôn tendrâ especial importancia para la Crinino- 
logîa clînica y la Penologîa, ya que détermina el inicio de ui cam 
bio cualitativo importante en el enfoque que tradicionalmente se - 
habîa hecho sobre la correcciôn del delincuente.
ii.- Crîticas fundamentales a la obra de Lombroso.
1.- Defectos têcnicos: Las têcnicas estadîsticas que utLlizô 
(segûn el desarrollo de la matemâtica de la êpoca) eran totalnente 
inadecuadas. En distintas ocasiones se ha demostrado que sus resu^ 
tados carecîan de significaciôn estadîstica (45).
2.- Estigmas fîsicos: En muchas ocasiones se ha podido asta- 
blecer que los estigmas fîsicos son consecuencia directa del Tiedio
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social, per ejeitiplo, una nutrlciôn déficiente (no debe olvidarse - 
que la corriente positiviste no cuestionô el contexto social o las 
relaciones del poder) (46).
3 - Teorîa genética; La teorîa genêtica moderna ha desechado 
totalmente la posibilidad de que pueda existir una regresiôn evolu 
tiva hacia especies menos evolucionadas (47).
4.- Evaluaciôn social: En el désarroilo de la interacciôn so 
cial, las personas que poseen estigmas fîsicos évidentes pueden —  
ser objeto de una evaluaciôn diferente de la que se le da a las —  
personas que no tienen esas caracterîsticas visibles. En este caso 
puede que se produzca la profecîa autocumplida, en la que la perso 
na que sufre el estigma, satisface las expectativas que los demâs 
tienen de ël (48). Por otra parte, es muy probable, tal como lo ha 
demostrado un reciente estudio hecho en Inglaterra, que sean dete- 
nidas aquellas personas que tienen estigmas sociales de este tipo 
(49) .
5.- Tasas de delincuencia: La diferenciaciôn biolôgica no —  
proporciona, por sî misma, una explicaciôn sobre la variaciôn en - 
las tasas de delincuencia (por ejemplo, en diferentes cultures, é- 
pocas, en clases sociales, etc. ) y tampoco proporciona una expli­
caciôn que permita comprender cômo y por quë surge el ordenamiento 
legal (50).
b.- Rafael Garôfalo.
La obra mis importante de Rafael Garôfalo (1852-1934) fue su - 
Cviminologùi, cuya primera ediciôn apareciô en 1885 (cuando sôlo te-
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nîa treinta y très anos). Una segunda ediciôn fue publicada en froncés, 
seis anos itiSs tarde. Esta segunda ediciôn fue personalmente preparada 
por el propio autor (51). Tal como sucede con todos los autores pcsit^ 
vistas, en su obra se nota la influencia del darwinisme y de las iceas 
de Kerbert Spencer. Aceptô la presunciôn de que existe un inevitcble 
desarrollo hacia el progreso moral; respecto del régimen socio-polî 
tico, adoptô una postura conservadora y totalmente acrîtica.
Logrô darle una sistematizaciôn jurîdica a la Escuela Positiva, 
estableciendo los siguientes principios;
i.- Criterio de la temibilidad ("temibilitâ") o peligrosidad como 
fundamento de la responsabilidad del delincuente. La "temilil:tâ" 
la definiô como; "... la perversidad constante y activa del delin­
cuente y la cantidad del mal previsto que hay que temer por parte del 
mismo delincuente.. ." (51 bis). El concepto de peligrosidad ha e;tado 
estrechamente relacionado con el de resocializaciôn. En muchaj le- 
gislaciones se ha establecido una vinculaciôn directa entre reso - 
cializaciôn y peligrosidad, especialmente cuando se trata de nedi- 
das de seguridad. Pero asî como el término resocializar es inurec^ 
so, puede serlo tambiën el de peligrosidad; no existe la posioili- 
dad de llegar a predecir, con cierta precisiôn, la peligrosidadde u- 
na persona, tratândose, por otra parte, de un concepto que t;ene- 
una gran capacidad expansiva, desde un punto de vista politico. Nd exi£ 
ten pronôsticos realmente fehacientes sobre la peligrosidad deldelin 
cuente (52). Ante esa incertidumbre no se justifies que se ordene .a re- 
clusiôn de una persona, con base en simples pronôsticos de peligro
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sidad (medidas predellctivas), o que se prolongue la reclusiôn de un 
interno por el hecho de que posee un discutible pronôstico de pel_i - 
grosidad.
ii.- estableciô la prevenciôn especial como fin de la pena. Esta - 
es una caracterîstica comûn de la corriente positivista.
iii.- Fundaments el derecho a castigar sobre la teorîa de la Defen 
sa Social. Por esa razôn es que la resocializaciôn no es un objeti 
vo prioritario (53). Los planteanientos de Garôfalo fueron modera- 
dos y reflejaban un cierto escepticismo.
iiii.- Formulô una defuniciôn sociolôgica del delito natural (54) ya que 
pretendîa superar la nociôn jurîdica La funciôn mâs importante del con 
cepto de delito natural, era que permitîa identificar la conducta que 
tenîa un mayor o exclusive interês para el criminôlogo cientîfico (55).
Garôfalo no se adhiriô totalmente a la tesis lombrosiana sobre 
el criminal nato (56). S. Ranieri considéra que Garôfalo rechazô - 
el tipo criminal lombrosiano , admitiendo sôlo una modalidad de de­
lincuente de carâcter psicolôgico y moral. Tampoco admitiô las cin 
co categorîas de delincuentes que propuso Ferri, sôlo aceptô dos, 
pero con un contenido diferente; la primera caracterizada por un - 
impulse delictivo que se origina en el interior del sujeto; en la 
segunda, por el contrario, el impulse delictivo precede del exte - 
rior. El fundamento de la distinciôn residîa en la mayor o mener - 
adaptaciôn del sujeto a la vida social (57).
Tal como lo dijimos anteriormente, el pensamiento de Garôfalo 
fue influîdo por Darwin, pero no siguiô al pie de la letra sus i-
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deas . No fue absolutamente determinista en cuanto a las causas —  
del comportamiento delictivo (58). Tampoco admite que deba hacarse 
desaparecer totalmente el concepto de culpabilidad, ya que aunque 
pueda demostrarse que el libre albedrîo es una ilusiôn, no debs ha 
cerse desaparecer de los ânimos humanos la idea de la libre autode 
terminaciôn. Como fôrmula de compromise sugiere que por no ser fâ- 
cilmente inteligible la idea del determinismo universal, serla po- 
siblemente ûtil hacerla popular (59). Todas estas ideas evidercian 
la postura un poco ecléctica de Garôfalo, especialmente en algunos 
puntos, y por esa razôn algunos ban considerado que en ciertof as- 
pectos fue un apôstata de su escuela.
El pensamiento de Garôfalo demostraba un marcado escepticjsmo 
sobre la corregibilidad del delincuente (60) . Dentro de esa atmôs- 
fera se comprenden sus radicales planteamientos sobre la pena de - 
muerte. Partiendo de las ideas de Darwin, aplicando la selecc.ôn - 
natural al proceso social, (llamado darwinisme social) sugiert la 
necesidad de aplicar la pena de muerte para los criminales que no 
tienen absolute capacidad de adaptaciôn (por ejemplo, los crinina- 
les natos). El verdadero criminal, el que carece o posee déficien­
tes sentimientos de altruisme, demuestra su incapacidad para idap- 
tarse al medio social; en este caso la eliminaciôn del medio so —  
cial parece la pena indicada (61). Sugiriô una eliminaciôn absolu­
te y relative, de acuerdo con la adaptaciôn del delincuente (ana - 
adaptaciôn absolute y relative) (62) . La preocupaciôn esenciaL de 
Garôfalo no fue la correcciôn (resocializaciôn), sino mâs biei la 
incapacitaciôn del criminal (la prevenciôn especial desprovista —  
del objetivo rehabilitador, como sinônimo de aseguramiento e ino -
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cuizaciôn), puesto que siempre puso énfasis en la necesidad de eli^  
minar al delincuente (63). Uno de los pocos aspectos que lo pueden 
acercar a los idéales correccionalistas, fue su insistencia en la 
necesidad de que se individualizara el castigo. El hecho de que - 
Garôfalo le diera un énfasis decisive a la Defensa Social, explica 
también su escaso interês por la resocializaciôn del delincuente.
c.- Enr_que Ferri.
Enrico Ferri (1856-1929) (64) es el que propiciarâ el définit^
vo nacimiento de la Sociologîa criminal (65). Su primer trabajo im 
portante fue la tesis que presentô en la Universidad de Bologna en 
1877. En esta investigaciôn expuso su teorîa sobre la inexistencia 
del libre albedrîo, considerando que la pena no se imponîa por la 
capacidad de autodeterminaciôn de la persona, sino por el hecho de 
ser un miembro de la sociedad (66). De esta manera, segûn la tesis 
de Ferri, se pasaba de la responsabilidad moral a la responsabili­
dad social (67) .
Ferri fundamentaba la represiôn (pena) y la prevenciôn de ---
acuerdo con las necesidades de la Defensa Social. La responsabili­
dad de la persona no descansa en el individuo (libre albedrîo) , si^  
no que se origina en una consideraciôn sociolôgica: el hecho de —  
pertenecer a la sociedad. La imposiciôn de la pena depende de la - 
libertad moral o de la culpabilidad moral del delincuente (68). Su 
tesis sobre la Defensa Social la fundamentaba en argumentes toma - 
dos de las ciencias biolôgicas (biologismo social) y en conceptos 
tîpicos del pensamiento de Darwin (69). Al darle un papel dominan-
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te a la Defensa Social, el pensamiento de Ferri, al igual que el - 
de Lombroso y Garôfalo, le asigna al objetivo resocializador (co - 
rreccionalista) un papel subordinado respecto de los intereses del 
sisterna social (o de la sociedad). Sin embargo, tal como lo expon- 
dremos, a pesar de esa subordinaciôn, Ferri adopta una postura un 
poco diferente, dentro de la corriente positivista, respecto del - 
objetivo resocializador.
La teorîa de Ferri sobre la Defensa Social fue duramente crit^ 
cada por los socialistes de su tiempo, ya que desde un punto de —  
vista sociolôgico, no era mâs que una defensa de clase o del orden 
social constituîdo, en bénéficie de la Clase Dirigente (70) . Esta
crîtica confirma nuestra afirmaciôn anterior sobre el carâcter --
esencialmente conservador, desde un punto de vista socio-polîtico, 
de la Escuela Positiva.
Por la importancia que le dio a la Defensa Social es que llega 
a admitir, bajo ciertas condiciones, la pena de muerte. Considera- 
ba que la pena de muerte era una manifestaciôn normal de la natura 
leza, que se refleja en todos los puntos del universo y en todos - 
los mornentos de la vida universal. La pena de muerte se justifica 
perfectamente, segûn su planteamiento, como una especie de Légiti­
ma Defensa colectiva. "... Ademâs, la ley universal de la evolu —  
ciôn nos demuestra que el progreso de toda especie viviente es de- 
bido a una eelecciôn continua operada por la muerte de aquellos —  
que son los menos aptos para la lucha por la existencia; y esta se 
lecciôn puede en la humanidad, y hasta cierto punto entre los ani­
males, ser artificialmente operada, en homenaje a las leyes de la
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vida, asî como se realize naturalmente. Serîa, pues, conforme, no 
sôlo al derecho, sino a las leyes naturales, que la sociedad ope-
rase en su propio seno la selecciôn artificial, extirpando de --
ella los elementos perjudiciales a su existencia, los individuos 
antisociales no asimilables, deletêreos.. ( 7 1 ) .  Aunque admite - 
la legitimidad de la pena de muerte (mâxima expresiôn de una re - 
nuncia total al objetivo resocializador), recomienda que se apli- 
que sôlo a los asesinos con insensibilidad moral y crueldad in£ - 
tintiva (72) y cuando las condiciones sociales sean anormales, —  
puesto que se trata de un remedio supremo. Cuando las condiciones 
sociales son normales, la pena de muerte es inûtil e innecesaria; 
en condiciones normales, la sociedad puede encontrar otros medios 
de Defensa Social que no son tan radicales como la pena capital. 
Estos medios sustitutivos son; la reclusiôn por tiempo indetermi- 
nado y la deportaciôn. Ambas soluciones evidencian el predominio 
de la Defensa Social, en el que sôlo interesa la inocuizaciôn del 
delincuente (73) . En estos casos la correcciôn del delincuente re 
sulta intrascendente.
Aunque acepta la idea del criminal nato (74), lo considéra un 
concepto insuficiente, por dos razones: i.- la idea sobre el cri­
minal nato tiene el defecto de no comprender todas las categorîas 
antropolôgicas de los delincuentes, ni siquiera logra abarcar la 
totalidad de los delincuentes habituales (75). ii.- El delito no 
es un fenômeno exclusivamente biolôgico, ni un resultado ûnico —  
del medio fîsico y social, ya que todo delito es la résultante, - 
tanto de una anormalidad especial, permanente o transitoria, con- 
gënita o adquirida, de la constituciôn orgânica o psîquica, y de
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las circunstancias exteriores, ya sean êstas fîsicas o sociales —  
(76). El hecho de que admita la existencia de causas exteriores M  
sicas o sociales que contribuyen a producir el delito, es un paso 
muy importante respecto a la orientaciôn y el sentido del traza —  
miento penitenciario, ya que plantea, aunque sea de manera insi —  
piente, la idea de que el delito no es sôlo el resultado de m a  de 
cisiôn de un sujeto al que se presume absolutamente libre, sino —  
que existen otros factores (sociales) que influyen en la accian de 
lictiva. Es este concepto el que darâ los mejores argumentos para 
cuestionar el sentido estrictamente punitivo y vindicativo de la - 
pena privativa de libertad. En este sentido también es importante 
el aporte de Ferri y de la Escuela Positiva, puesto que consideran 
que la represiôn rigurosa (estrictamente punitiva) tiene poca efi- 
cacia ante el desbordamiento de los delitos. Insistieron en el he­
cho de que los sistemas punitivos imperantes, no habîan logredo de 
fender a la sociedad contra los frecuentes ataques criminales. Co­
mo fôrmula sustitutiva sugirieron que el delito fuese analizcdo de 
acuerdo con las leyes psicolôgicas y sociolôgicas (77) . En este as^  
pecto su aporte es importante, llaroando la atenciôn sobre la nece­
sidad de que el delito no fuese considerado sôlo desde el puito de 
vista estrictamente valorativo de la norma jurîdica, sino que de - 
bîan tomarse en cuenta otros aspectos. Esta actitud es la que sena 
la el inicio de la Criminologîa, que transformers la visiôn tradi- 
cional de la pena privativa de libertad, la correcciôn del delin - 
cuente y la sanciôn. Es indudable que la postura extrema que adop- 
tô la corriente positivista, fue mâs bien contraproducente, pero - 
su cuestionamiento a una fôrmula penolôgica estrictamente puiitiva.
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asî como su insistencia en que las causas de la criminalidad no de 
pendîan estrictamente de la voluntad del delincuente, serân pasos 
decisivos para la transformaciôn de la Penologîa y del tratamiento 
penitenciario (78).
Ferri insistiô en la necesidad de que la sanciôn fuese indivi- 
dualizada. Este es uno de los aportes importantes de la Escuela Po 
sitiva (79) . La individualizaciôn de la sanciôn no sôlo implica el 
abandono de la pena estrictamente retributive, sino que permite in 
troducir algunos criterios en los que en forma directa o indirecta, 
se tomarâ en cuenta la mayor o menor probabilidad de resocializa - 
ciôn (80) . Es indudable que desde el punto de vista del objetivo - 
correccionalista, la individualizaciôn de la pena significa un cam 
bio cualitativo importante; la preocupaciôn por la correcciôn del 
delincuente trasciende el Smbito estrictamente penitenciario.
Ferri, al igual que Lombroso y Garôfalo, tenîa la plena convie 
ciôn de que cuando la ciencia se aplicaba a los delincuentes, ês - 
tos no sufrirîan ningûn tipo de opresiôn o de injusticia, ya que - 
el modelo cientîfico era sinônimo de objetividad, neutralidad y —  
progreso. Bajo este supuesto es que propone la sentencia indeterm^ 
nada. No consideraba que fuesen importantes las objeciones que se 
le hacîan en nombre de la libertad personal y de los derechos indi 
viduales; justificaba la indeterminaciôn utilizando el argumente - 
de que también los enejenados eran encerrados en las Instituciones 
psiqulâtricas por perîodos indeterminados, y por otra parte, "... 
gracias a la revisiôn periôdica de las sentencias, existirS siem - 
pre un medio de garantizar los derechos personales de los deteni -
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dos que vuelvan a ser aptos para la vida social..." (81). Conside 
ro que Ferri adopta una postura extrema respecto a la resocializa 
ciôn y la prevenciôn especial, por las siguientes razones;
1.- Considéra la delincuencia como una enfermedad, lo que - 
justifica su asimilaciôn con las enfermedades mentales, la impos^ 
ciôn del tratamiento y la aplicaciôn del modelo mêdico (82).
2.- Tiene la convicciôn de que en las instituciones psiquiâ 
tricas no existe opresiôn ni violaciones de los derechos humanos. 
Que la ciencia tiene tal objetividad, que no son necesarios los - 
cuestioncimientos de carâcter valorativo. Sin embargo, hoy se cue£ 
tiona muy seriamente la pretensiôn "curativa" del Hospital Ps£ —  
quiâtrico, su funciôn no es estrictamente terapëutica (83) . Se ha 
llegado a considerar que como instituciôn total que es, puede lie 
gar a ser tan opresiva como la cârcel. En la corriente antips^ —  
quiâtrica se duda hasta de la pretendida objetividad conceptual - 
de la Psiquiatrîa (84).
3.- La libertad no se recobra por el cumplimiento de la con 
dena, sino que exige "la curaciôn" del delincuente. Aparté de lo 
difîcil que résulta saber cuando una persona puese ser apta para 
la vida social, es interesante observar que el afân correcciona - 
lista llevado a sus ûltimas consecuencias, le proporciona al Esta 
do un ilimitado poder sobre el individuo. El respeto a la liber - 
tad de la persona es anulado por un discutible propôsito resocia­
lizador. Ferri no tiene temor a los abusos porque estâ imbuîdo —  
del "espejismo cientificista" que predominô en el siglo pasado y 
en las primeras décadas del actual; incluso actualmente prévale -
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cen algunas actltudes én las que se pretende desvlncular a la cien 
cla de toda inquietud valorativa.
La sentencia indeterminada que propone Ferri, contiene un pun­
to de vista diferente respecto de los otros autores de la corrien­
te positivista, ya que demuestra tener mayor interês por la reso - 
cializaciôn del delincuente; no sôlo se refiere a la inocuizaciôn 
del delincuente, sino que admite la posibilidad de que el aisla —  
miento del delincuente pueda terminer cuando éste demuestre que es 
apto para la vida social. Aunque Ferri le sigue dando a la pena u- 
na funciôn esencialemènte defensiva, es innegable que sufiere aigu 
nas ideas un poco mâs definidas sobre la corregibilidad del pena - 
do.
En "^ontrastè con los planteamientos de Lombroso y Garôfalo, Fe 
rri tenîa la convicciôn de que la mayoria de los delincuentes eran 
readaptables (85), Consideraba incorregibles a los criminales na - 
tos o a los habituales, pero afin dentro de este grupo, que consti- 
tuyen una minorfa, creia que era posible que en algunos casos no - 
fuesen aislados a perpetuidad, sino por un tiempo indeterminado, - 
puesto que era posible esperar su correcciôn (aunque admitla que - 
era muy poco probable (86).
Sobre el tratamiento penitenciario, Ferri elaborô una serie de 
criterios directivos: adaptaciôn a la personalidad de los reclusos, 
intermedio entre la aflicciôn y la comodidad, sentido de la auto - 
disciplina y clasificaciôn de los reclusos. Todos estos criterios 
se orientaban a la reeducaciôn del delincuente, y aûn hoy mantie - 
nen plena vigencia (87). Detallando un poco mâs los aspectos aludi
- 380-
dos, se pueden senalar algunos de sus puntos de vista mâs intere- 
santes respecto a la Penologîa y el tratamiento penitenciario:
1.- Individualizaciôn de la pena carcelaria: Sugiriô que la 
segregaciôn carcelaria deberîa adaptarse cada vez mâs a la perso- 
nalidad biosocial. No existe la menor duda de que esta idea es un 
importante antecedents de lo que hoy llamamos tratamiento de 'in­
dividual izaciôn cientîfica". Esa individualizaciôn era necesaiia, 
tal como lo afirma Ferri, para poder curaplir con el fin bâsico de 
la condena de segregaciôn carcelaria: restituir a los condenados 
a la vida libre (88).
2.- Critica el hecho de que el penitenciarismo clâsico près 
te atenciôn exclusive a la celda; Criticô el penitenciarismo :lâ- 
sico, por cuanto éste concentraba su interês en la celda, en La -
prisiôn, sin que se prestara atenciôn al medio social, siendo --
"... inûtil prodigar cuidados a los presos que, apenas salidos de 
su prisiôn, deben encontrar de nuevo las mismas condiciones que - 
determinaron su delito y que una previsiôn social eficaz no ha e- 
liminado. Porque el error de los penitenciaristas estâ precisamen 
te en concentrer su atenciôn exclusive en la celda, olvidando los 
factores externos de la criminalidad..." (89). Puede observarse - 
que los puntos bâsicos de la argumentaciôn transcrite, siguen fce- 
niendo plena actualidad; muchas de las objeciones que se hacen al 
objetivo resocializador giran, bâsicamente, sobre los mismos con­
ceptos que expone Ferri.
3.- Importantes recomendaciones en cuanto a la administra - 
ciôn penitenciaria (personal capacitado, poblaciôn homogénea): Con
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el fin de proplciar una adecuada Individualizaciôn en la ejecuciôn 
de la condena, recomienda que la poblaciôn penitenciaria sea homo- 
gênea y no muy numerosa. Todavla hoy se insiste en la inconvenien- 
cia de construir macroprisiones, por lo que la recomendaciôn de Fe 
rri sigue teniendo validez (90). Le dio especial valor al personal 
penitenciario (problema que aôn sigue sin resolverse en muehos pal 
ses). Sobre este aspecto expresô una idea, aparentemente muy senci^  
lia, pero que frecuentemente sa olvida, especialmente cuando se —  
realizan las reformas pénales y penitenciarias, y que serla. conve- 
niente recorderl a : . esta condiciôn del personal es bâsica y de 
cisiva. Del mismo modo que tambiôn las mejores leyes dan malos re- 
sultados si se aplican por quienes poseen las cualidades necesa —  
rias, y viceversa, leyes defectuosas producen efectos ûtiles cuan­
do se manejan por ejecutores reùtos y sabios, as! los Reglamentos 
de prisiones dependen en gran parte de la calidad y actividad del 
personal que los aplica..." (91).
4.- Mantiene un concepto intermedio entre la aflicciôn y la 
comodidad del recluso. Consideraba improcedente iraponer a los re - 
clusos humillaciones y sufrimientos, pero tampoco admite que la —  
prisiôn se convierta en una residencia en la que se permite a los 
reclusos todo gênero de vida demasiado cômoda y fâcil (92), ya que 
no debe olvidarse los sacrificios que la vida libre impone a la ma 
yorîa de los hombres honrados (93) . Ferri le fija un limite al me- 
joramiento de las condiciones de la vida carcelaria: que no sea me 
jor que la vida que llevan los ciudadanos honrados. Aparentemente 
el razonamiento encierra una lôgica contundente, pero si se médita 
con detenimiento, surgen los siguientes interrogantes: tCuSles ciu
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dadanos honrados, los pobres o los ricos?, cSerâ la dignidad ce los 
reclusos, como seres humanos, menor que la de los ciudadanos honra­
dos?. Estos interrogantes nos llevan a un cuestionamiento del con - 
texto socio-polîtico, por lo que ya no es tan fâcil decir que la vi 
da en prisiôn debe poseer las mismas limitaciones que encuentia el 
ciudadano honrado. Es posible que quienes vivan en condiciones inhu 
manas son los reclusos y los ciudadanos honrados que viven en la po 
breza (marginados), en estas circunstancias, no parece justo que se 
tome como criterio limitativo del mejoramiento de las condiciones - 
penitenciarias, el nivel de vida los ciudadanos libres que sufren - 
una grave injusticia social. El criterio que debe seguirse es el —  
del respeto a la dignidad humana del recluso. Y en cuanto a los ciu 
dadanos honrados, también deberâ aplicarse el mismo criterio. La in 
justicia social no puede convertirse en el limite del progreso peni 
tenciario. El limite mlnimo es la dignidad humana, tanto dentco co­
mo fuera de la prisiôn.
5.- Sugiere algunas ideas sobre la sustituciôn de la pena pr£ 
vativa de libertad. Para los delincuentes no peligrosos sugiriô la 
obligaciôn de un trabajo diurno sin detenciôn nocturna (que llama - 
segregaciôn parcial), ya que en ciertos casos puede ser un medio o- 
portuno de reeducaciôn a la vida libre y honrada (94). Esta idea de 
Ferri se encuentra dentro de la moderna tendencia que recomienda —  
distintos procedimientos para sustituir la pena privativa de liber­
tad, especialmente en el caso de las penas privativas de libertad - 
de corta duraciôn (95). Contra estas penas también se pronunciô Fe­
rri (96) .
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Ferri tenîa la convicciôn de que èl trabajo carcelario, espe - 
clalmetite el que se realizaba al aire libre, era un Instrumente in 
dispensable para la reeducaciôn del recluso (97).
El hecho de que Ferri estuviese imbuîdo de la atmôsfera dienti 
ficista de su época, asî como su convicciôn de que el fenômeno de - 
lictivo era una manifestaciôn patolôgica, le llevô a admitir proce 
dimientos terapôuticos que hoy se considerarîan inhumanos, ya que 
manifestô su opiniôn favorable a las sacudidas elêctricas y a las 
duchas fflas, considerando que producirîan efectos favorables so - 
bre el recluso. Ferri tenîa la convicciôn de que esos procedimien­
tos eran totalmente inocuos (98). Esta idea es el resultado del —  
"espejismo cientificista" que caracterizô al positivisme. Este es­
pejismo no ha desaparecido totalmente, ya que el electroshock, has 
ta fechas recientes, ha sido utilizado en los hospitaies psiquiâ - 
tricos y en las prisiones (99) . Hoy se considéra que el electro —  
shock es una aberraciôn bârbara. Los propios enfermes que han pasa
do por a experiencia, sienten pânico, sin duda a causa de los --
efectos secundarios que ocasiona (100). Sin embargo, esos excesos 
se han hecho en nombre de una ciencia desprovista de valores, con 
total despreocupaciôn por los derechos humanos y la dignidad del - 
interne (sea en una prisiôn o en una instituciôn psiquiâtrica). La 
pretensiôn de "curar" no puede justificarlo todo, por eso es que - 
el Derecho penal no debe fundamentarse exclusivamente sobre la pre 
tensiôn resocializadora, es necesario roantener un absolute respeto 
por los derechos humanos (especialmente la libertad de pensamiento) 
y por los principios de un Estado democrâtico de Derecho.
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ch.- Significado de la Escuela Positiva. Aspectos crîticos.
1.- Funciôn de la pena. Relaciôn con el contexto socio-histô 
rico. Durante la época histôrica en que surge el positivismo, de - 
acuerdo al desarrollo socio-polîtico, la pena no podîa seguir sien 
do simplemente la restauraciôn del orden jurîdico o la intimida — - 
ciôn general de los ciudadanos, sino que era necesario que adçu£ - 
riera un sentido diferente. Este cambio se expresô a travês de la 
Defensa Social, se trataba de la defensa del nuevo orden. Se iiece- 
sitaba consolidar el nuevo orden, era insuficiente el control gene 
ral que se derivaba de la retribuciôn y de la prevenciôn general, 
lo que se necesitaba era el poder para intervenir directamente so­
bre los individuos. Esta intervenciôn directa la legitimarâ y pro­
piciarâ la Escuela Positiva, no se considerarâ el delito como una 
contravenciôn al orden jurîdico, sino que el comportamiento delic­
tivo serâ catalogado, de manera prépondérante, como un dano social 
(de ahî la Defensa Social), y al delincuente como un peligro so —  
cial (un anormal) que pone en peligro el nuevo orden. Se conclbe - 
al delincuente como aquel que tiene capacidad para ocasionar an da 
no social, lo que es determinable cientîficamente, de acuerdo con 
el criterio causalista que imperaba en el siglo XIX (hoy no ss ad­
mite esa causalidad copiada de las ciencias fîsicas y biolôgicas) . 
Con la teorîa de la Defensa Social (que la proporciona la coriiente 
positivista), nace el Estado de control moderno (101) que preten­
de el control eficaz de los disidentes (102). Se considéra disiden 
te no al que ha hecho mal uso de su libertad (concepto tradidonal) 
sino aquél que es intrînsecamente perverso, un ser diferente de —  
los demâs, al que debe separarse de la sociedad para protegerla —
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(recordar la tesis de Lombroso). La "patologîa" del delincuente - 
puede ser social o biolôgica. El positivisme, ya sea naturalista 
o sociolôgico, le proporciona nuevos inôtrumentos ideolôgicos al 
Estado, legitimando un mayor poder represivo sobre la delincuen - 
cia (eliminaciôn del concepto de culpabilidad, sentencia indeter­
minada , aplicaciôn del discutible concepto de peligrosidad, etc.) 
La teorîa de la Defensa Social, tal como la plantean los positi - 
vistas y que se expresô por medio de la teorîa de la prevenciôn - 
especial, cierra un proceso evolutivo, represents la imposiciôn - 
definitive del Estado capitalists (103). El positivisme le permi- 
tirâ al Estado eliminar los antiguos vestigios del libéralisme —  
clâsico; mediante una justificaciôn*bientîfica", le suministrarâ 
toda una eficaz mecânica de control. Positivisme y control social 
serân dos conceptos que se mantendrân estrechamente vinculados.
Al delincuente se le puede identificar de acuerdo con "proced^ —  
mientos cientîficos", el control social se convierte en un proce- 
dimiënto eficaz y rodeado de un peligroso "cientificismo". Este - 
aumento en el control social es consecuente con la escasa impor - 
tancia que la corriente positivista le atribuye a las garantîas -
individuales, ya que el Estado respaldado por "procedimientos --
cientîficos", somete al individuo, y a éste sôlo le queda la al - 
ternativa de someterse o marginarse (104).
Es indudable que desde un ^unto de vista estructural, anali - 
zando la funciôn de la pena en relaciôn con el sistema social y - 
los Intereses del Estado, tal como se ha expuesto, puede afirmar- 
se que la corriente positivista no se interesa por la resocializa
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ciôn del delincuente, sino por el control social; interesa la De­
fensa Social y el control de los delincuentes (pueden ser disiden 
tes) reales o potenciales. Incluso puede decirse que cuando algtân 
positivista ha demostrado particular interês por la correcciôn —  
del delincuente (caso de Ferri), lo hace desde la ôptica del con­
trol social y bajo el predominio de la Defensa Social.
2.- El criminal como algo diferente (anormal). Concentrado 
en la clase baja. Todo el planteamiento criminolôgico de la Escue 
la Positiva gira alrededor del criminal. Este criminal aparece —  
morfolôgica y psicolôgicamente diferenciado; por otra parte, c la 
diferenciaciôn aludida hay que agregarle otra de carâcter social,
ya que en la mayorîa de los casos el delincuente identificado --
"cientîficamente", proviene de las clases sociales inferiores. To 
dos los autores pertenecientes a la corriente positivista (Lonbro 
so, Garôfalo, Ferri) se preocuparon por establecer una tipoloqîa 
que permitiera distinguir el delincuente del que no lo es. Sobre 
estos presupuestos se edifica una criminologîa naturalista e indi 
vidualista en la que la criminalidad viene a estar integrada por 
la suma de delitos cometidos, mayormente por los de abajo (103) , 
Esta es una de las graves limitaciones de la corriente positi/is - 
ta, ya que su visiôn de la criminalidad es reducida e insuficien­
te ; proporcionô una explicaciôn racional a dos prejuicios muy --
arraigados y que aûn siguen manteniendo vigencia en la opiniôn —  
del ciudadano comûn: el delincuente es un ser diferente y anormal 
y la delincuencia es una tîpica expresiôn de la clase baja. Estos 
criterios coinciden con los principios fondamentales de la Escue­
la Positiva, justificando, por otra parte, una polîtica criminal
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represiva y resldualroente resocializadora. La represiôn se concen­
trer â, lôgicamente, sobre las clases marginales.(predominio de la 
defensa del "status quo"),
3.- Insuficiencia de un causalismo copiado de las ciencias - 
natürales. La corriente positivista aplicô la metodologîa de las - 
ciencias naturales (causalismo) al estudio de las ciencias socla -
les, lo que ocasionô una deformaciôn de la realidad observada ---
(106). La insistencia en una visiôn causalista de la criminalidad, 
es totalemente insuficiente para explicar el fenômeno de la crimi­
nalidad (107)i Con base en esta metodologîa llegaron a considerar 
la criminalidad como una enfermedad, expresiôn de alguna anormali- 
dad; bajo esta suposiciôn se producen dos consecuencias importan - 
tes: i.- En muchos caos la enfermedad no puede curarse, por lo que 
es necesario la total inocuizaciôn del delincuente (Defensa Social) 
ii.- En los casos en que sea posible la correcciôn (resocializa —  
ciôn(, ésta debe imponerse al recluso, aplicando el modelo mêdico 
al tratamiento penitenciario. La imposiciôn del tratamiento correc 
cionalista y los ilimitados alcances que puede tner el afân de "eu 
rar" puede convertirse en un remedio peor que la propia "enferme - 
dad" (delincuencia).
Los pôsitivistas olvidan que la criminalidad realmente no siem 
pre es sîntoma de anormalidad, tal como lo demuestra el tipo de de 
lincuente que comete los grandes delitos econômicos ("delito de —  
cuello blanco" siguiendo la terminologîa de Sutherland); tampoco - 
puede hablarse de anormalidad en los que cometen delitos de tfâfi- 
co o los que teniendo cargos politicos, abusando del poder que se
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les ha conferido, conculcan derechos humanos elementales. En es - 
tos casos, cabe preguntarse; îDônde se encuentra la anormalidad - 
del delincuente econômico, del que incurre en violaciôn de las —  
normas de trSfico, o del politico corrupto que irrespeta la dign£ 
dad de sus conciudadanos?. Realmente todos somos delincuentes en 
potencia (108).
4.- La corriente positivista se fundamenta en una visiôn —  
conservadora y acrltica de la realidad socio-polltica. El positi- 
vismo, desde un punto de vista epistemolôgico, sigue una regia muy 
sencilla, aunque polêmica: segregar totalmente al que conoce de - 
lo conocido. La objetividad se cree posible porque se admite el - 
concepto de que existe un orden independiente del observador. Se 
supone que el aparato cognoscitivo del observador no introduce —  
ninguna variante en el "objeto" que se investiga (109). Tambiefi - 
esa "bûsqueda de objetividad" se reduce a propugnar la mediciôn - 
de las "patologlas individuales" y las circunstancias patogênicas: 
esa objetividad supone el recuento de los individuos desviados. - 
Sin embargo, se desconoce lo que realmente sucede (objetivamente) 
dentro de los individuos a los que se califica como delincuentes 
(desviados). Por otra parte, también se hace total abstracciôr - 
(consecuencia de la actitud epistemolôgica aludida) del problema 
que puede representar la desigualdad social, la opresiôn del po - 
der politico y de la ley, y otros aspectos importantes del cortex 
to socio-polltico (110). La pretendida "objetividad" absolutista 
del positivisme, en la que se desconoce que el hombre participa - 
en una actividad significante, creando la realidad del mundo que 
le rodea fcomo sujeto activo y no cono simple objeto) (111) , as! como
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la pretensiôn de reallzar una investigaciôn "libre dë valores", - 
propician, desde un punto de vista socio-polîtico, la aceptaciôn 
del "status quo". No se cuestiona el orden establecido, de la mis­
ma forma en que no se examinan las premisas cientîficas. La reali­
dad oficial es la que utiliza el positivista, aceptSndola y respal 
dândola. El positivista admite totalmente la ideologîa dominante, 
dentro de la que se destaca la racionalidad burocrâtica, la tecno- 
lôgla moderna, la autoridad centralizada y el control cientîfico. 
El pensamiento positivista se adapta perfectamente a la ideologîa 
oficial y a los intereses de los grupos dominantes (112). Desde un 
punto de vista de la estructura socio-polîtica, puede dëcirse que 
el modelo positivista (sus conceptos y metodologîa) coincide con - 
lo que Szabô llama el modelo consensual, en el que se admite la d^ 
ferenciaciôn entre los hombres, y aunque puede corregirse, nunca - 
desaparece por completo; por otra parte, en el modelo consensual - 
que admiten los pôsitivistas, no existe la necesidad de cambiar la 
estructura socio-polîtica, ya que el conflicto social se concibe - 
como algo anormal (113). La insistencia en el hecho de que existe 
un consenso ën la sociedad, hace innecesario estudiar la posibili­
dad de que puedan surgir conflictos fundamentaies respecto de los 
valores y de los intereses. Sôlo se acepta una realidad, conside - 
rândose que la conducta desviada es el resultado de una socializa- 
ciôn insuf iciente (abarcando distintas causas para que exista esa - 
socializaciôn insuficiente). La desviaciôn se considéra como un fe 
nômeno carente de significado, y la ûnica respuesta que se admite 
es de carâcter terapôutico (o eliminatoria- Defensa Social). Se —  
desconocen totalmente los cuestionamientos valorativos sobre el or
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den prevaleciente, asî como los lîmites éticos que pueden tenej - 
la reacciôn contra el delincuente (desviado). La tarea del exper­
te (criminôlogo, penitenciarista), copiando el funcionamiento del 
modelo mêdico, consiste en reintegrar al hereje al rebano consen­
sual (114). La actitud conservadora y acrîtica del positivisme —  
condicionarS el sentido de la acciôn correccionalista (resociaLi- 
zadora), especialmente en dos sentidos: i.- Se considéra légitimé 
imponer coactivamente (sin que interese el criterio de aquel ai - 
que se pretende "curar") la escala de valores oficial.(la del :ê- 
gimen socio-polîtico). ii.- No se le da importancia a las défi—  
ciencias y defectos del sistema socio-polîtico, como importantes 
factores que condicionan la apariciôn de la criminalidad.(margina 
lidad social, represiôn de los disidentes politicos, aplicaciôn - 
de leyes pénales que tutelan los intereses de un sector social, - 
etc.). El conservadurismo politico de la corriente positivista, - 
nunca llega a plantearse el interrogante sobre si la sociedad ten 
drâ derecho a "corregir" una desviaciôn que ella misma propicia. 
La soluciôn del problema de la criminalidad sôlo la plantea en —  
têrminos de "enmendar" al violador de la ley y no de la modifica­
ciôn del sistema legal (115).
Frente al modelo consensual y la actitud conservadora de la - 
corriente positivista, surge el modelo conflictuel, tal como lo - 
denomina D. Szabô. El modelo conflictuel postula la igualdad cnto 
lôgica de los honbres. Pe panera que todo cuanto contribuye a la défi - 
gualdad que se observa en una sociedad histôrica dada, debe ser ccrre 
gido. Esta correcciôn no se produce por un ajuste natural, siro -
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que se logra por medio de los conflictos, de las confrontaciones, 
de las revoluciones. El conflicto se convierte en un principio de 
explicaciôn y de justificaciôn (116) . El modelo conflictual cues­
tiona la legitimidad del Estado y el uso que éste hace de la san­
ciôn penal, cuyo monopolio posee, llegando a establecer que la —  
justicia desempena un papel politico. La discriminaciôn en perjui^ 
cio o a favor de ciertas categorîas de ciudadanos, contribuye sij 
nificativamente a la definiciôn del criminal por las leyes y los 
ôrganos de la justicia (117). El modelo conflictuel, en contraste 
con la actitud de la corriente positivista (aplicando el modelo - 
consensual), le atribuye un papel especialmente decisive al poder 
constituîdo en la explicaciôn de la conducta criminal. El anâli^  - 
sis del poder constituye la clave del modelo conflictual. Los que 
poseen el poder ejercitan su facultad de control en bénéficie pro 
pio y en perjuicio de las clases dominadas. La criminalidad en —  
una sociedad capitalista se origina, en llneas générales, por el 
'J conflicto entre los que poseen los< medios de producciôn y los que 
sôlo tienen su fuerza de trabajo. La contradicciôn principal res^ 
de en la sistemâtica creaciôn de necesidades para los asalariados 
(principios de la sociedad consumista a través de la publicidad), 
sin que se les proporciones los medios materiales suficientes pa­
ra satisfacer esas necesidades. Los intereses contrapuestos entre 
trabajadores y capitalistes, propician una situaciôn en la que la 
criminalidad se vuelve endémica (118). Con diferencias importan - 
tes, pero dentro del modelo conflictuel, pueden incluirse las co- 
rrientes criminolôgicas marxistes, los interacciônistas y etnome- 
todolôgicas (119).
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Es évidente que desde el punto de vista del modelo del con —  
flicto, no es posible hablar del objetivo resocializador, por dos 
razones: i.- Porque lo que debe transformarse es el sistema socio- 
polltico. Mâs bien deberîa hablarse de resocializar el sistema so 
cial y no al delincuente. ii.- No es posible imponer la escala de 
valores de un régimen socio-polîtico que es injuste y opresivo. - 
La pretensiôn correccionalista no tiene ninguna legitimaciôn. A - 
pesar de las mûltiples crîticas que se le puede hacer al modelo - 
conflictual (120), tal vez su mayor aporte (indirecte) reside en 
el hecho de haber permitido establecer que lo mâs importante no - 
es la resocializaciôn, la correcciôn del delincuente, sino el re£ 
peto a los derechos humanos (sociales e individuales), a la dign£ 
dad de la persona, y la bûsqueda de relaciones sociales en las —  
que no se ignore que los marginados y los delincuentes son perso­
nas. Los valores humanos, la consideraciôn del hombre como sujeto 
de derechos, la responsabilidad que tiene la sociedad respecto de 
la delincuencia, no puede sustituirse por un pretendido "espejis­
mo cientificista" acrîtico, tal como lo pretendiô la Escuela Posi 
tiva.
5.- La concepciôn defensista de la pena se convierte en un 
medio represivo ilimitado. Importancia del principio de culpabili 
dad y legalidad.
De acuerdo a lo que hemos expuesto en pâginas anteriores, pa­
ra la tendencia positivista, la finalidad de la pena es la Defen­
sa Social (121), cumpliendo una funciôn eminentemente preventiva.
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El objetivo defensista de la pena, tal como lo plantea la Es­
cuela positiva, le confiera al Estado un poder extraordinario so­
bre el delincuente. Esta indeterminaciôn en los lîmites de la po- 
testad punitiva, se aprecia en dos aspectos fundamentales:
1.- Se niega al libre albedrîo, lo que imposibilita, de acuerdo a - 
la teorîa clâsica de la responsabilidad, que el delincuente pueda 
ser culpable. Se consideraba que éste tenîa su conducta determinada 
por una routltitud de factores que le colocaban en igual situaciôrv en 
lo tocante a la responsabilidad penal, que al enferme mentaL El he r 
cho de que se prescinda del principio de culpabilidad, aunque en cier­
ta época pareciô ser un gran progrescv con el tiempo se ha venido a de- 
mostrar que sôlo un Derecho penal ?.. .orientado al principio de culpa­
bilidad posibilita la protecciôn de la colectividad en libertad, por­
que sôlo el Derecho asî entendido considéra al hombre como un ciuda­
dano responsable, apelando mediante mandato y sanciôn, a su razôn y 
disciplina..." (122).Es indudable que el principio de culpabilidad - 
establece un limite al poder penal. El reconocimiento de que el hombre 
tiene capacidad de diri^ir su comportamiento résulta un concepto cen­
tral por medio del cual la potestad punitiva queda limitada a aquellos 
casos en los que el hombre podîa haberse comport ado de otra forma; es 
decir, se circunscribe a aquellos casos en que es culpable. Cuan­
do no se admite que el hombre sea un sujeto capaz de dirigir sus 
actos y se niega el correspondiente concepto de culpabilidad, apa 
rece como fôrmula sustitutiva una imprecisa y peligrosa idea rela 
cionada con el interês pôblico o el de quienes ejercen el poder - 
(123). Por esa razôn es que Claus Roxin insiste en la funciôn ne- 
tanente liberal del principio de culpabilidad, ya que iropide que
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el interés general en un tratamiento de adaptaciôn social o en un 
internamiento cautelar, se sobreponga al interés de la libertad - 
del delincuente, sin tomar en cuenta su culpabilidad. La limita - 
ciôn de la pena de acuerdo con el grade de culpabilidad, sôlo tie 
ne ventajas para el delincuente, puesto que establece un limite - 
precise a la petestad punitiva del Estade (124); si s6le se le da 
impertancia a la Defensa Social y al objetivo resecializader (en- 
tendide corne "cura" de un enferme), ne pedrân encentrarse limites 
razenables al ius puniendi .
ii.- Cuande desaparece el principle de culpabilidad, ya ne intere 
sa apreciar la ebjetividad del delite (Escuela Clâsica), sine que 
adquiere especial relevancia la persenalidad del delincuente (pe- 
ligrosidad). La pena (e medida) se impene de acuerdo cen la peli- 
gresidad del infractor, sin embargo, en este sentide, tampece en- 
cuentra limites la represién estatal, ya que la peligresidad es - 
un cencepte que ne puede aceptarse en un Estade de Dereche, per - 
que vulnera les principles de seguridad juridica, especialmente - 
el de legalidad. La idea de peligresidad destruye tede el Dereche 
penal e impide garantizar la plena libertad y seguridad del ciuda 
dane (125). Al preblema juridice-pelitico que se ha mencienado de 
be anadirse etro de carScter técnice, especialmente cuande se tra 
ta de prévenir la peligresidad social, y es que ne existen proce- 
dimientes suficientemente fiables ceme para cemprebar quien es se 
cialmente peligrese, la apreciacién de este carScter queda al ar- 
bitrie de quien debe hacer este tipe de declaracienes (126).
La peligresidad del delincuente, asi ceme la pretensién de a-
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plicar el modelo médico al tratamiento penitenciario, permitirîàn, 
en princlpio, justificar la sentencia indeterminada. Sin embargo, 
hoy se considéra que la indeterminacidn de la pena no puede legit^ 
marse por razones de Defensa Social o por el propôsito resocializa 
dor; es mSs importante el respeto al principio de legalidad, las - 
limitaciones del poder punitive, y el respeto a les fundamentes —  
del Estade de Dereche (seguridad juridica, respete a la libertad - 
individual, etc.).
A pesar de que en la Escuela Positiva prédomina la idea de la 
Defensa Social, es indudable que senala el inicio de le que meder- 
namente se entiende per resecializacidn. Sus ideas significan un - 
importante cambie cualitativo en la idea correcciena1ista tradicio 
nal. El âfSn resecializader le llevaren a extremes inadmisibles, - 
pere tuvieron dedisiva influencia en el pregrese del tratamiento - 
penitenciario y en el desarrolle de la Penolegla (127). Para Ranie 
ri, la finalidad reeducativa de la pena se define claramente a par 
tir de la Escuela Positiva (128).
II.- PEDRO DORADO MONTERO.
El pensamiento de Dorado Monter©, cuyo verdadero nombre era Pe 
dro Francisco Garcia Martin Ramos Fraile (1861-1919) (129), entron
ca perfectamente con el moderno pensamiento resecializader (130). 
Esa ceincidencia se debe a la influencia que tuve el cerreccicna - 
lismo y el positivisme en las ideas de Dorade Monter©.
Tal ceme le expresa Antôn Oneca, ne cree que sea juste ni sen- 
sate calificar de utôpica (131) la ebra de Dorade Monter© y pasar 
adelante, ceme si la atribucidn de tal calificatlve le restara te- 
da impertancia; ne es fScil poder discernir le realizable de le —  
irrealizable, el Membre se ha movide siempre entre le real y le u- 
tôpice (132). Sus ideas siempre se ha censiderado ceme un antece - 
dente inmediate de la Defensa Social y de la mederna tendencia de- 
fensista de Marc Ancel (133).
a.- Influencia cerreccienalista.
Fue un entusiasta seguider de las ideas de Reeder y de la ce - 
rriente cerreccienalista. Dorade, exagerande el alcance de la ebra 
del penitenciarista alenânr llega a ver en su ebra (134) el anuncle de
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una revoluciôn mSs profunda que la que se atribuye aBeccaria (135). 
Sin embargo, a pesar de esta admlracl6n. Dorado Montero mantuvo un 
correcclonalismo ecléctico, slgulendo la ténica general del correc 
cionallsmo espanol (136).
La tendencia correccionalista se caracteriza por una connotaciôn 
pedagôgica y tutelar. No s6lo pretende la "adaptaciôn" del delincuente 
a las pautas y modelos sociales (cuyas normas debe interiorizar y asu —  
mir), sino que su finalidad es compenar, curar, fortalecer la voluntad , 
corregir y enmendar al delincuente, reincorporSndolo a la comun^ - 
dad juridica, una vez rehabilitada su libertad interior mediante una - 
terapia individualizada, tutelar y pedagôgica (137). Boeder confirma - 
las caracterlsticas citadas, cuando afirma que: " .. .es indudable que - 
el derecho no se contrae ûnicamente a la mitad exterior del hombre y 
que la legalidad externa sola no satisface al Derecho, ni a la sociedad 
para el Derecho, como una especie de semi-equidad. Mâs bierv la pura di£ 
posiciôn injusta del esplritu, como origen continue de la acciôn 
exterior, constituye un ataque al erden jurldice perfect© (...); la Ley 
del Dereche no quedarS cempletamente satisfechev hasta que el dane —  
exterior causado per aquella y el dare interior (inmeralidad e centra 
riedad al deber del Dereche) en el auter se hayan extinguidcv reparade - 
tetalmente (...). Pere aqul no se cuestiena tan sôlo el dereche y 
el deber del Estade a castigar, sino la obligaciôn en el que cemetiô el -
delite de aceptar la pena,y , al mismo tiempo, su dereche a exigirla--
(...) El ebjeto Intime jurldice de la pena... consiste en la destrucciôn 
per medies justes y apropiados de la injusticia e inmoral disposiciôh - 
de un herobrev manifestad cen toda claridad en un hecho. La veluntad in- 
meral debe ser extirpada de ralz, segfin su clase y grade, sustitu
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yêndola con la voluntad moral, el justo querer... Por consiguiente, 
la pena ha de ser también algo mâs que una simple aplicaciôn de —  
fuerza material, que una especie de educaciôn animal..." (138). —  
Luego anade Boeder:"... Los criminales deben ser tratados segûn la 
extensiôn y medida de su injusto arbitrio, pero no mâs allâ como - 
menores faites de educaciôn y, per tante, necesitades de ella...
Y este se hace hasta que ne queda duda alguna de que les motives - 
internes que les precipitaren a la injusticia han desaparecide, es 
te es, hasta que se preduzca la enmienda y el arrepentimiente ..." 
(139). Ceme culminaciôn de tedas las ideas expuestas, Reeder mani- 
fiesta le siguiente: Tede aquelle que se "... recenece ceme cense- 
cuencia del injuste arbitrio de un hembre, debe impenêrsele per —  
muy delerese y sensible que le parezca, ceme privaciôn de la liber 
tad, aiejamiente de la mala sociedad habitual, del bienestar aces- 
tumbrade, del ecie, etc., perque aqul nada absolutamente impertan 
su gusto e su sentimiente, sine el dereche y el ebjeto esencial ju 
rldice de su rehabilitaciôn interior para la plena libertad exte - 
rier y su regrese mediante tal requisite a la sociedad civil (...) 
La pena, pues, debe aplicarse sin censideraciôn a que afecte al —  
criminal de un mode desagradable, e que la haya recenecide cene sa 
ludable y para su prepie bien...; pere nunca ha de impenerse cen - 
el fin inmoral de causarle un mal (ceme ebjete prepie), e sôlo de 
hacerle sentir superieridad de fuerzas..." (140). La cerriente ce­
rreccienalista no le daba impertancia al heche de que la pena pu - 
diese ser alge muy desagradable para el delincuente; este explica, 
en gran parte, la favorable epiniôn de Reeder respecte al régamen 
cerrade. Llegaren a justificar la impesiciôn de dures castiges, —
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con tal de que se hiciese con el propôslto de conseguir el objeti­
vo correccionalista (141). Aunque el correcclonalismo tiene un lar 
go historial, la originalidad de Roeder reside en su exclusivisme, 
deduciéndelo de un cencepte del derecho fundado en la dispesiciôn 
interior de la voluntad, en la que se identifica Moral y Derecho. 
Esta fue su originalidad y su errer, ya que aparté de etro tipe de 
objeciones, Roeder olvidaba que hay delincuentes incorregibles y - 
otres que ne necesitan ningün tipe de cerrecciôn, tal corne sucede 
con les que corneten les llamades "délités no convencienales" (del^ 
tes ecenômices, abuse de poder, etc.) y a quienes per razones de - 
prevenciôn general, se les debe imponer una sanciôn (142).
En la ebra de Dorade Mon ter o se aprecia la influencia del ce - 
rreccienalismo, especialmente el de Roeder, aunque, tal ceme le ex 
presames anteriormente, mantiene el tîpico eclecticisme del cerrec 
cienalisme espanol. Dorado Mentero expresô siempre su admiraciôn - 
por là tendencia correccionalista y por la ebra de Roeder (143).
Su influencia se aprecia en los siguientes aspectos:
i.- Admitiô, al igual que el cerreccionalisme, el carScter tutelar 
de la pena. En su ebra sobre el Nuevo Derecho penal, le dice clara 
mente: "... Le que se pretende hacer con les delincuentes, y en —  
parte se estâ ya practicando con elles en algunso sitios, es condu 
cirse respecte de los mismes de un modo anSlego a aquel como se o- 
bra bastante generalmente, y sin protesta apenas de nadie, con los 
débiles, enfermes y necesitades de toda clase, taies como les lo - 
ces, les alcehélices, les neurasténicos, les epiléptices, les va - 
ges, les nines abandenades, los misérables, etc...." (144).
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ii.- Consideraba que el delito era un sîntoma de un estado de anor 
malidad psîquica de quien lo cornete, en el que se demuestra su de- 
sarreglo moral, la perturbaciôn que su voluntad expérimenta; esta 
perturbaciôn se convierte en un dato inequîvoco "... que denuncia 
la necesidad de acudir prontamente por quien corresponde, con el - 
remedio, si. no se quiere contribuir a la prolongaciôn de la injus­
ticia..." (145). El propio Dorado Montero ubicô su sistema dentro 
de la tendencia correccionalista: "... el correcclonalismo es un - 
sistema penal perfectamente preventive, y no represivo, por cuanto 
en él no se atiende al delito como objetivo al cual hay que diri - 
girse para castigarlo, sino como senal del desarreglo que en el —  
mundo moral del delincuente existe, y que debe ser curado para pre 
venirse contra probables atentados futures. O, lo que es igual, se 
trata de un sistema donde se ataca la raîz, la causa del delito, y 
no para borrar el que ya ha tenido lugar, pues infectum fieri ne quit, 
sino para impedir los que en adelante pudiera cometerse..." (146). 
La idea correccionalista, adoptada también por Dorado Montero, de 
que la rehabilitaciôn del infractor va unida a un determinado con- 
cepto sobre el bien, y asi como a una transformaciôn interior de - 
carâcter moral, lleva inevitablemente a excesos (147), puesto que 
se utilizan conceptos muy vagos e imprecisos [iQuê es el bien?, —  
cCuél es el limite del mejoramiento moral?). Esa imprecisiôn es lo 
que ha propiciado la mayor parte de las criticas que se han hecho 
al correcclonalismo: confusiôn entre moral y Derecho; imposibili^ - 
dad de trazar diferencias entre la injusticia en general y el cri­
men; inexistencia, a favor del Estado, o de un derecho o de un de­
ber de corregir, mejorar o educar al delincuente o al ciudadano;
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Impracticabllldad del criterlo fundamental que orienta la correc- 
ciôn, etc.(148). No creo que sea posible admitir, tal como lo ha- 
cen los correccionalistas y el propio Dorado Montero, que el de - 
lincuente es un "minusvâlido" que necesita la ayuda paternal del 
Estado (tutelar), ya que muchos de los que incurren en los del^ - 
tos que ocasionan mayor perjuicio social (delitos econôroicos, de- 
litos derivados del ejercicio abusivo del poder, terrorisme) no - 
requieren una acciôn tutelar del Estado. Por otra parte, el hecho 
de que se considéré al delincuente como un "minusvâlido", puede - 
convertirse en un medio para legitimar "procedimientos correct^ - 
vos" en los que se conculcan los derechos fundamentaies de la per 
sona, especialmente el de la libertad de pensamiento. Cuando se - 
ignora la libertad de conciencia, se considéra Ifcita la impos^ — 
ciôn coactiva del objetivo correccionalista. Debe respetarse la - 
voluntad del delincuente (que no es un "minusvâlido"); el respeto 
a la libertad de pensamiento llega hasta el punto de concederle - 
la posibilidad de negarse a ser resocializado (149).
Tanto el correcclonalismo como la tesis de Dorado Montero, —  
presentan los tîpicos inconvenientes de los programas resocializa 
dores "mâximos", que le atribuyen a la pena una funciôn "pedagôg^ 
ca" y que pretenden la concordancia plena entre el comportamiento 
externo del sujeto y su actitud interna. No es fâcil poder justi­
ficar que incumba al Estado el deber o el derecho de "corregir" y 
"educar" a los ciudadanos, ni tamp>oco es muy probable que pueda - 
obtenerse la enmienda del delincuente utilizando un medio que tie 
ne un contenido esencialmente punitive. En este sentido, aunque - 
parezca paradôjico, los programas resocializadores mâximos y las
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teorîas absolutas de la "expiaciôn", tienen notables puntos de —  
coincidencia (150).
b.- Influencia de la Escuela Positiva.
Otra de las vertientes en la formaciôn de Dorado Montero, fue 
el krausismo y el positivisme. F. Giner le conducirâ por las son­
das del krausismo, y a raîz de los estudios que realizô en la Uni^  
versidad de Bolonia, recibirâ una significativa influencia de la 
Escuela Positiva. Sin embargo, puede decirse que mantuvo cierta - 
actitud crîtica frente al positivisme, aunque admitiô muchos de - 
sus conceptos. Quizâs el gran maestro bolonês Lucchini influyô en 
la postura crîtica que asumiô el profesor salmantino frente a la 
Escuela Positiva (151). Tambiefi debe tomarse en cuenta que el he­
cho de que Dorade Montero estuviese influîdo por el correcciona - 
lismo y otras corrientes de pensamiento, condicionô mucho su pos^ 
ciôn respecte a la Escuela Positiva. Antôn Oneca considerô que el 
catedrâtico de Salamanca tuvo una primera etapa en la que mantuvo 
cierto eclecticisme respecte de la cerriente positiviste, pero —  
mâs tarde abandonô esta posiciôn, colocândose aùn mâs lejos de lo 
que habîa llegado la Escuela Positiva, pues le pareciô que ésta - 
arrastraba demasiados residues de la escuela tradicional (152).
En muchos aspectos llevô hasta sus âltimas consecuencias las ---
ideas positivistes, adoptando un radical desprecio por la preven­
ciôn general y el sentido retributive de la pena; llegô a conside
rar que la funciôn penal se resumîa en la prevenciôn especial --
(153). Dorado Montero tratô de infundir el espîritu correcciona - 
lista en los conceptos de la Escuela Positiva (154) .
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No creyô , tal como lo expuso el positivisme, que fuera decisJL 
VO el llegar a la conclusiôn definitiva sobre la existencla o ine - 
slstencia del libre albedrîo (155). Tampoco aceptô la idea de que
existiesen delincuentes incorregibles. Consideraba que era un ---
error destruir al incorregible, pues todo hombre, afin los que pare 
cen mâs inûtiles, tienen algo aprovechable. Serîa un errer no in - 
tentar aprovechar las energîas que los delincuentes posean (156). 
Para el catedrâtico de Salamanca, los delincuentes incorregibles - 
son naturalezas especiales que necesitan medidas especiales de cu- 
raciôn; pensaba que la ciencia proporcionarîa suficientes recursos 
que permitirian corregir a todos los delincuentes (157). En este - 
aspecto llevô su correcclonalismo hasta las ûltimas consecuencias. 
Estaba conveneido de que el progreso cientîfico era ilimitado (que 
siempre séria beneficioso), que siempre se podria dar respuesta a 
todos los problemas humanos; fue esta convicciôn la que le impidiô 
admitir la idea de que pudiesen existir delincuentes incorregibles.
La influencia del positivisme se aprecia en el concepto de pe- 
ligrosidad, ya que esta idea se encuentra en toda la obra de Dora­
do Montero (158). Basado en el concepto de peligrosidad, el ilu£ - 
tre catedrâtico de Salamanca justified una serie de medidas que —  
significaban el total resquebrajamiento del principio de legalidad 
y de las garanties indlviduales. Justified las medidas predelicti- 
vas (159) y la imposiciôn de las penas de acuerdo con la peligrosi 
dad y no de acuerdo con el hecho acusado. Su extremismo correccio­
nalista le hizo pensar que el principio de legalidad y la propor - 
cionalidad de la pena, eran principios totalmente intrascendentes 
(160). Su fe en el progreso y en la "objetlvidad" de la ciencia, -
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le impedfan ver los peligros que surgen cuando en una sociedad se 
prescinde de las garantîas individuales, del principio de legali­
dad y de los limites que debe tener la potestad punitiva del Esta 
do (161).
Es évidente que la atmôsfera "cientificista" (peligrosamente 
optimista) que se percibe en la obra de Dorado Montero, proviene 
de la corriente positivista, que pretendiô aplicar los mêtodos y 
principios de las ciencias naturales (expérimentales) a las cien- 
cias sociales. El ilustre catedrâtico de Salamanca siempre se mo£ 
tr6 partidario de la aplicaciôn del mêtodo experimental y del —»>- 
principio de causalidad a las ciencias sociales (especialmente en 
el Derecho penal) (162).
c.- Influencia del cristianismo.
Para Dorado Montero, tanto el cristianismo como el derecho —  
sancionador de la Iglesia, estaban animados por un esplritu medi­
cinal y regenerador en el que se buscaba la protecciôn del reo. - 
De acuerdo con los principios cristianos, la penitencia es la "me 
dicina del aima". Reconocla que el cristianismo le habîa infmdi- 
do a la pena un sentido correccionalista. Aunque deja de ser catô 
lico, siempre se encontrarâ en su pensamiento la influencia de —  
las concepciones cristianas. La pretensiôn de que la reforma del 
delincuente no sôlo abarque los hechos exteriores, sino las con^  - 
vicciones interiores (correcclonalismo), demuestra que existîi u- 
na pretensiôn espiritual Intimamente vinculada con los concep:os 
cristianos del arrepentimiento, la enmienda y la transformaciôn -
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espiritual. Lopez-Rey sostiene, con acierto, que la teorîa penal 
dorodiana evidencia la presencia de un espititualismo cristiano, 
aunque se sépara de la ortodoxia catôlica (163) . La iraportancia 
que el profesor de Navacarros le dio a la religiôn en el trata - 
miento de los delincuentes, as! como su preferencia por buscar pa 
ralelos entre los conceptos religiosos y jurîdicos, se aprecia en 
el tîtulo de algunos de sus articules o libres mâs caracterlsti - 
ces: La funevân pena.l cura de àUnaa y . El derecho y eus eacerdotes. Estes - 
titulos, demuestran que sus pretensiones correccionalistas esta - 
ban tenidas de un espiritualismo cristiano (164).
ch.- El propôsito correccionalista de la pena (Supresiôn del Dere 
cho penal, pena como un bien, etc.).
Para Dorado Montero, la pena y el propôsito correccionalista 
adquiere caractères muy singulares. Esta singularidad se debe, en 
gran parte, al hecho de que el afân correccionalista monopolizô - 
totalmente el sentido y la funciôn de la’-.sânciôn, llegando inclu­
se a considerar intrascendente la existencia del Derecho penal.
1.- La pena como un bien. El catedrâtico de Salamanca recha 
zô las tradicionales teorîas de la pena (165), considerando que - 
las sanciones que se imponlan siguiendo los propôsitos de esas 
teorfas, no permitlan conserver el orden social ni disminulan la 
delincuencia (166). Segûn su punto de vista, la pena era una ex - 
presiôn de la violencia y la opresiôn que imponen los "de arriba" 
"... Rato es el caso de individuos que, viviendo siempre en un me 
dio brutal, donde reinen la violencia y la opresiôn, no se hagan
- 406-
tambiên violentos, aunque antes no lo fueran. La dulzura de costum 
bres se pierde entonces con gran facilidad. De otro modo, si la —  
violencia es contagiosa siempre, como lo es el derramamiento de —  
sangre, lo es mucho mâs cuando son los de arriba quienes comienzan 
por dar ejemplo de ella: los de arriba, los mâs obligados a la mo- 
deraciôn, a tener gran dominio de sus pasiones, gran presencia de
ânimo, y cuya conducta tratan de imitar siempre los de abajo....
Aparté de esto, la opresiôn sistemâtica hace estallar mâs brutal - 
mente que lo hubiesen hecho bajo otro régimen distinto, las tenden 
cias agresivas de los que menos saben reprimirse, de los mâs impul 
sivos, al propio tiempo que obliga a los mejores a protestar con - 
tra la persistante injusticia que presencian..." (167). En el razo 
namiento del profesor de Navacarros, encontramos una idea muy im - 
portante: los procedimientos meramente represivos no propiciar la 
correcciôn del delincuente. Este concepto ha sido decisivo para el 
desarrollo de la idea resocializadora de la pena privativa de li - 
bertad. Sin embargo. Dorado Montero no se contentô con esa crîtica, 
sino que pretendiô la total eliminaciôn de la pena; es este ueo de 
los aspectos mâs polêmicos de su obra.
Consideraba que la pena debîa entenderse como un bien. El de^  - 
lincuente ténia un verdadero derecho a la pena, es decir, al trata 
miento que a êl corresponde en su situaciôn (168). Confiô demasia- 
do en el progreso de la ciencia y llevô su correcclonalismo a una 
postura extrema, ya que nunca puede pensarse que la pena sea an —  
bien; este concepto refleja una posiciôn extremadamente paternally 
ta respecte del delincuente. No creo que sea posible convencer al 
infractor de que la pena que se le impone, es un bien (evidencia -
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también influencia del espiritualismo cristiano), y menos afin, po 
der imaginarse, tal como lo pretendla el ilustre catedrâtico de - 
Saleunanca, que sea el propio delincuente el que solicite que se - 
le someta a una medida corrective. No puede pensarse, tal como he 
mos insistido anteriormente, que la delincuencia sea la expresién 
de algân tipo de patologîa que requiere un procedimiento "cutati- 
vo". No es posible incorporer mecânicamente el modelo médico al - 
fenémeno delictivo.
Dorado Montèro ténia una ooncepùién criminolégica marcadamente 
psicolégica (169), consideraba que el delincuente necesitaba un - 
proceso "curativo" de carâcter psicolégico y espiritual. Su mayor 
equivocaciôn, desde un punto de vista criminolégico, fue el con - 
vertir su concepfcién marcadamente psicolégica, en una premise ge­
neral.
La transformaciôn interna de los cfiminales es la base y la - 
finalidad exclusiva de todo su sistema penal. Consecuentemente, - 
la pena (o "tratamiento"), es algo a que se tiene derecho por eau 
sa de la desgraciada situaciôn psiquica del delincuente, por su - 
estado .oral débil y miserable (170), Pero cabe preguntarse: iNe- 
cesitan todos los delincuentes esa transformaciôn interna?, cSe - 
encuentran todos los delincuentes en una desgraciada situaciôn —  
psîquica, o en un grave estado de debilidad moral?. Es évidente - 
que no todos los delincuentes se encuentran en esa situaciôn y —  
aunque lo estuviesen, deberâ respetarse su libertad de conciencia, 
y no tratarlos como si fuesen seres incapaces de conocer lo que - 
les conviens o les perjudica.
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No puede pretenderse que la pena se convierta en un bien, por 
que es imposible que todos lo que son sometidos al "tratamiento - 
correccionalista" estén convencidos que deben aceptarlo como algo 
beneficioso. Esa unanimidad es imposible de alcanzar. Siempre los 
"procedimientos correccionalistas" serân la expresiôn de una impo 
siciôn coactiva, y no puede pretenderse que se pierda este carâc­
ter, por el simple hecho de que se le de un contenido "cientîfico" 
ya que la ciencia no ha logrado eliminar las relaciones de pocer 
y la necesidad de los valores (libertad de pensamiento).
La pretensiôn de Dorado de darle a la pena una finalidad ex - 
clusivamente resocializadora (correccionalista), desdenando la in 
timidaciôn (prevenciôn general), es totalmente insuficiente; no - 
puede prescindirse del efecto preventivo-general que produce ]a - 
sanciôn. Por otra parte, no puede eliminarse totalmente la idea - 
sancionadora, necesaria no sôlo en los côdigos pénales, sino en - 
los sistemas educativos en general y en la vida de relaciôn entre 
los hombres (171).
2.- Derecho penal sin pena y sin delito. La pena se conrier 
te en un puro tratamiento (influencia del modelo médico).
Dorado Montero pretende crear un Derecho penal sin pena y sin 
delito (172); preècinde de las garantîas que debe tener el acisa- 
do durante el proceso (173); considéra intrascendente el valor de 
cosa juzgada que adquiere la sentencia, puesto que éstas debei —  
ser indeterminadas (pueden variarse en cualquier momento) (171).
La arraigada creencia que tenîa el penalista salmantino en los be 
neficios del progreso (influencia del racionalismo del siglo (VIII,
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del roederismo y del posltivlsmo), le lievan a adoptar una actitud 
abolicionista del Derecho penal. Consideraba que el progreso y la 
aplicaciôn de los môtodos cientlficos, haclan innecesario el Dere­
cho penal tradicional (175). Bajo el supuesto de la incuestionable 
"bondad de la ciencia" (sus efectos indudablemente bénéfices), le 
preocupô muy poco el respeto a los valores fundamentales de la per 
sona y a los limites del poder (en un sentido amplio). Suponla que 
los "tratamientos cientificos" eran totalmente inocuos y que siem­
pre producirlan efectos benéficos sobre el delincuente (al que ca- 
talogaba como un enfermo o "minusvâlido"). El penalista salmantino 
tenia absoluta certeza de que el mejoramiento humane (fe en el pro 
greso) se producirla gracias a la ciencia y a la tecnologla. Esta 
imagen es hoy desalentadora, ya que hemos descubierto que la razôn 
(conociroiento racional-método cientîfico) no conduce automâticamen 
te a la soluciôn de los problemas humanos y que, en general, tiene 
escasa influencia en el desarrollo de las relaciones humanas, ya - 
que la ciencia no resuelve problemas que son fundaroentalmente valo 
rativos; mâs bien el desarrollo cientîfico puede convertirse en un 
instrumente que permite mantener la opresiôn y la injusticia por - 
medios mâs sutiles y eficaces; no debe olvidarse que el saber es - 
poder (176). La ciencia puede ser un instrumente opresivo o libera 
dor, depende de los valores a los que sirva, del respeto a los de- 
rechos humanos y de los limites que se le sehalen al poder estatal.
La posiciôn abolicionista de Dorado Montero, respecto del Dere 
cho penal, tiene relaciôn con su tendencia a identificar los inte- 
reses individuales con los sociales; bajo este supuesto es que le 
da muy poca impertancia a los derechos humanos (177).
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La desapariciôn del Derecho penal y de las garantîas jurîdicas 
tîpicas de un Estado de Derecho, aunque a Dorado Montero le pare - 
ci6 que era un sîntoma innegable del progreso humano, es la via —  
mâs fâcil para llegar a establecer un régimen politico totalitario 
(de derecha o de izquierda) ya que en nombre del "progreso" y de - 
la "ciencia", le atribuyé un âmbito ilimitado a la potestad punitÿ 
va del Estado. Aunque el penalista salmantino pensaba que la desa- 
pariciôn del Derecho penal y de las garantîas individuales, era un 
hecho indispensable para conseguir la verdadera correcciôn del de­
lincuente, olvidô que el ejercicio del lus puniendi (que no desapare 
ce por el hecho de que formaImente se prescinda de la pena) en un 
Estado democrâtico debe respetar las garanties tlpicas de un Esta­
do de Derecho, esto es, las que se refieren al principio de legalÿ 
dad (178), Para que pueda realizarse plenamente un Derecho penal - 
democrâtico, en el contexto de un Estado de Derecho, es necesario 
una estricta sujecciôn a los limites propios del principio de lega 
lidad, tanto en un sentido formai (sôlo se pueden establecer deli­
tos y penas de acuerdo con leyes anteriores al hecho enjuiciado), 
como en su sentido material ("exigencia de determinaciôn" y preci- 
siôn en las proposiciones jurldico-penales) (179). El alcance casi 
ilimitado que el profesor salmantino le atribuyô a su sistema de - 
"tratamiento cientîfico", ha hecho que Lôpez-Rey manifieste lo si­
guiente: "... Yo no estoy seguro que, de realizarse en toda su ex­
tensiôn, el sistema de Dorado Montero fuera ha1agueno para el de - 
lincuente o la sociedad..." (180).
Tal como lo hemos expuesto. Dorado Montero pretendiô incorpo - 
rar plenamente el modelo médico al Derecho penal. "... La misiôn -
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de una admlnistràciôn de justicla penal inteligente, que responda 
de manera adecuada a los fines de conservaciôn y mejoramiento gene 
rales a que debe servir todo organisme, poder o instrumente social, 
ha de ser, sin duda, limpiar a la colectividad de que se trate, —  
hasta donde sea factible, de todo germen, causa o elemento de ma - 
lestar présente, y preservarla del peligro con que para el future 
pudiera amenazarla la persistencia de los mentados factores de da- 
no, o la apariciôn de otros nuevos. En tal sentido, la administra- 
ci6n de justicia penal debe ser una funciôn de saneamiento social, 
una funciôn de higienizaciôn y profilaxia social, comprendiendo en 
la higiene la terapéutica , como a mi juicio debe comprenderse. El 
papel que en lo porvenir habrân de desempenar, en armonîa con las 
modernas concepciones, los funcionarios équivalentes a nuestros ac 
tuales magistrados de lo criminal, no tendrSn mucho parecido con - 
el que hoy corresponde a êstos; se asemejarâ mâs bien al de los mé 
dicos higienistas. El juez severo, adusto y temible debe desapare- 
cer, para dejar el puesto al médico carinoso y entendido (...), al 
médico, a la vez, del cuerpo y del aima, cuya ûnica preocupaciôn - 
consistirâ en levantar al caldo y ayudar al menesteroso, en apar - 
tar de su alrededor las causas y las ocasiones que les podrîan ha­
cer dar nuevos tropiezos y en fortalecerles para que puedan y se - 
pan resistir los embates de corrientes malsanas..." (181). La pecu 
liaridad del fenômeno delictivo no permite sustituir el Derecho pe 
nal por un sistema copiado de las ciencias médicas , El modelo mé­
dico ni siquiera puede aplicarse al tratamiento del delincuente.
La pretensiôn de sustituir la pena por un "procedimiento medi­
cinal o curativo", se encuentra con dos graves limitaciones:
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i.- Pensar en un mundo sin castigo, es suponer que no existirân - 
las injustificadas violaciones de los derechos individuales; serS 
una sociedad en la que desaparecerâ totalmente los procedimientos 
coercitivos. Esto no es posible pensarlo en las condiciones actua 
les, y mâs bien lo que podrîa producirse es una disminuciôn suy - 
tancial de los derechos humanos. Lo importante es que se impida - 
por cualquier via, ya sea en prisiôn o en un "hospital psiquiâtrÿ 
co", la violaciôn de los derechos humanos. Como instituciôn huma- 
na, el castigo tiene un desgradable pasado, y probablemente no —  
tiene un futuro glorioso. La sanciôn es una amarga necesidad que 
debe mantenerse bajo el imperio de la ley; es una forma de enfren 
tarse con las conductas peligrosas y dahinas, y puede que sea el 
procedimiento menos desagradable que existe, la instituciôn menos 
destructiva que estâ a nuestra disposiciôn. Malo como es, las al- 
ternativas son peores (182) . Por otra parte, el contenido puniti- 
vo de una medida no desaparece por el hecho de que se pretenda im­
poner un tratamiento. Ademâs de que puede producirse un simple —  
"fraude de étiquetas", debe tomarse en cuenta que desde el momen­
to en que un "tratamiento curativo" priva a la persona de su lÿ - 
bertad, se convierte, aunque no se hable de castigo, en un proce­
dimiento punitivo (183). Tampoco parece que la sociedad (opiniôn 
pûblica), esté dispuesta a prescindir del castigo (184).
El hecho de que a la reclusiôn en un manicomio no se la consÿ 
dere como un castigo, no disminuye su carâcter aflictlvo. La re - 
clusiôn psiquiâtrica involuntaria (y en ocasiones hasta la volun- 
taria) comporta al Individuo que la padece una condiciôn de vida 
estrecha y desolada, y a menudo enciende en él una abierta hosti-
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lidad contra sus captures (185). Los profeslonales que tienen bajo 
su responsabilidad a los que padecen algûn trastorno pslquico, pue 
den ejercer un poder coercitivo mayor que el que puede tener un di 
rector de prisiones. Disponen de medios coercitivos muy eficaces, 
ya que para hacer que una sala quede en silencio por la noche, pue 
den someter a los "pacientes" a una ingestiôn forzosa de drogas, - 
esto les permitirâ reducir el personal nocturno, y el procedimien­
to se legitimarâ en têrminos cientificos; se le llama medicaciôn o 
tratamiento sedativo. En el aspecto disciplinario se encuentran —  
procedimientos "muy interesantes", ya que se utilizan con propôsi­
tos disciplinarios algunas pfâcticas médicas. En este sentido es - 
posible encontrar relatos dramâticos. Se cuenta, por ejemplo, que 
para encarar el problema de las mujeres que quedaban encinta, en - 
algunos casos se les ha practicado una histerectomla. En otros ca- 
sos, tal vez menos comunes, se empleô el procedimiento de extraer 
totalmente la dentadura de los pacientes "mordedores". En ambos ca 
SOS se justificaban los procedimientos en têrminos "cientlficos": 
al primero se le llamaba a veces "tratamiento para la promiscuidàd 
sexual"; al segundo, "tratamiento para mordiscos". Otro ejemplo es 
la costumbre -que actualmente estâ desapareciendo râpideunente en - 
los hospitaies norteamericanos-, de practicar lobotomlas a los pa­
cientes mâs incorregibles y fastidiosos. La utilizaciôn del elec - 
troshock, de acuerdo a la indicaciôn del asistente, para mantener 
la disciplina con la simple amenaza, aplacando a los que no se in- 
timidan fâciImente, es un ejemplo menos brutal, pero mâs extendido 
del mi: lo proceso (186). El modelo médico puede convertirse en un 
sutil procedimiento para disfràzar prâcticas represivas y lesivas
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a los derechos humanos. Generalmente la vida de los pacientes en 
un hospital psiquiâtrico puede ser âspera y poco estimulante, y - 
es posible que la utilizaciôn del modelo de servicio médico le de 
un carâcter amargo y punzante.(187). De acuerdo con lo que se ha 
expuesto, résulta évidente que el hecho de que a un procedimiento, 
formalmente, no se le considéré represivo, no resuelve el proble­
ma de la pena. Tal como lo hemos descrito, es posible que los cen 
tros psiquiâtricos puedan ser mâs violentos y absolûtes que la —  
prisiôn. La eliminaciôn del castigo no es un sîntoma inequîvoco - 
de progreso (188).
En el Derecho penal también encontramos un procedimiento al - 
que no se le llama pena, y que sin embargo, no deja de ser repre­
sivo: la medida de seguridad. Esta siempre implica algûn grado de 
puniciôn o sanciôn, ya que impone una serie de incomodidades y li 
mitaciones (la libertad, por ejemplo). Incluso puede decirse que 
desde un punto de vista funcional, la medida cumple propôsitos se 
mejantes a los que se pretenden conseguir con la sanciôn penal —  
(189). El argumente de que las medidas no pretenden causar un su- 
frimiento, sino que sôlo pretenden conseguir un fin asegurativo o 
corrective, carece de valor, puesto que bien sabemos que tanto la 
pena como la medida, implican una pérdida coactiva de la libertad, 
con la notable desventaja dé que las medidas tienen una duraciôn 
indeterminada. Por otra parte, la ejecuciôn real de las medidas, 
se diferencian muy poco de la pena privativa de libertad, puesto 
que generalmente la diferenciaciôn sôlo se aprecia en los rôtulos 
que se colocan encima de las respectivas puertas de entrada (190). 
Las medidas de inocuizaciôn, segregaciôn o internamiento han de -
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fraudado las esperanzas que suscltaron, y su aplicaciôn puede sig­
nif icar la total conculcaciôn del principio de legalidad. En la —  
realidad, las medidas de seguridad comportan la imposiciôn de ver- 
daderas penas (191).
No es posible, en las condiciones actuales, que la sociedad —  
pueda prescindir de la pena; se trata de un problema que tampoco - 
puede re solver se con un simple caitibio de étiquetas, ya que la re - 
clusiôn en hospitales psiquiâtricos y la imposiciôn de medidas de 
seguridad , aunque no se las llame penas, en su ejecuciôn real pue 
den ser igualmente represivas (y quizâs mâs). En este aspecto, las 
buenas intenciones de Dorado Montero, ademâs de que son irrealiza- 
bles, podrîan propiciar una mayor represiôn que la que se produce 
en el procedimiento punitivo tradicional (penas comunes).
ii.- Otro problema que surge cuando se pretende sustituir el Dere­
cho penal por un modelo médico "curativo" (correccionalista), en - 
el que se supone que desaparecerân todas las garantîas que prote - 
gen los derechos fundamentales de la persona, reside en el hecho - 
de que el "tratamiento curativo" no encuentra limites. El mismo Do 
rado Montero lo expresa muy claramente: "... Hecho el diagnôstico, 
vendrâ como segunda parte del tratamiento. El cual no puede menos 
que depender enteramente de la apreciacién libre dél médico, y re- 
vestirâ formas variadîsimas, acomodadas a la diversidad enorme de 
los casos. Iios recursos que aquél debe tener a su disposiciôn con 
semejante objeto, y cuyo conjunto constituirâ una especie de farma 
copea social, serân tan abundantes como los de la farmacopea pro - 
piamente dicha, y estarân aumentando dîa por dîa, segûn en éste su
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cede, a medida que avance el progreso cientîfico, y con êl el cono 
cimiento de la virtud y eficacia de las fuerzas y elementos natura 
les y sociales y de sus posibles infinitas combinaciones... " (192). 
El tratamiento que propone el penalista salmantino, tiene un alean 
ce ilimitado; todo dependerâ del avance de una ciencia objetiva, - 
inofensiva y totalmente desprovista de limitaciones êticas o valo- 
rativas. Hoy sabemos que la ciencia no es inofensiva, por eso es - 
necesario que el tratamiento tenga limitaciones êticas y jurîdicas, 
especialmente en lo tocante al respeto a los derechos fundamenta - 
les de la persona. El tratamiento no debe imponerse, es necesario 
que encuentre en la libertad de conciencia del afectado, un limite 
infranqueable.
El modelo sustitutivo que sugiere Dorado Montero, contiene las 
tîpicas debilidades de un Derecho penal preventivo, de seguridad y 
correcciôn. Al igual que sucede con la teorîa de la retribuciôn, - 
la teorîa de la prevenciôn especial (correcciôn como finalidad ûnÿ 
ca, segûn Dorado Montero) tampoco permite establecer una delimita- 
ciôn al contenido del lus puniendi. Pues no es sôlo que todos somos 
culpables, sino que ademâs todos necesitamos ser sometidos a algûn 
prodedimiento correctivo. Se puede argumenter que esta concepciôn 
"preventive y curativa" sôlo dirige el esfuerzo terapêutico-social 
del Estado hacia los que demuestran una extrema desadaptaciôn so - 
cial. Pero el punto de partida sigue siendo peligrosamente impreci 
so. Por ejemplo, es posible que quien detenta el poder legitime el 
hecho de que debe someterse a "tratamiento", por su desadaptaciôn 
social, a los enemigos politicos. La idea preventiva ("curativa") 
tampoco fija un limite temporal a las medidas preventives, ya que
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éstas finalizarân cuando se produzca una muy discutlble "correc - 
ciôn definitiva". La teorîa de la prevenciôn especial tiende a de 
jar al particular ilimitadamente a merced de la intervenciôn esta 
tal (potestad punitiva ilimitada) (193).
Contra la concepciôn preventivo especial (en la que se puede 
incluir a la Escuela Positiva y al nuevo Derecho penal que propo- 
nîa Dorado Montero), se ha alegado con frecuencia que, aûn en los 
delitos mâs graves, no tendrîa que imponerse la pena, si no exis­
te peligro de repeticiôn. Este podrîa ser el caso de todos los —  
que dirigieron cgunpos de concentraciôn (durante la 2“ Guerra Mun- 
dial) , en los que se sacrificaron a innumerables personas inocen- 
tes. También en otros casos se dan graves delitos de sangre (asî 
como en otros delitos) en los que las motivaciones y situaciones 
son irrepetibles. Sin embargo, a pesar de que Dorado Montero con-^  
siderô que podîa prescindirse de la pena, si el delincuente no —  
presentaba ningûn rasgo de peligrosidad, no es posible admitir —  
que esos hechos deban quedar impunes. El problema es que una teo­
rîa fundamentada en la prevenciôn especial, no proporciona una a- 
decuada justificaciôn a la necesidad de aplicar una pena a los 
que han cornetido los delitos mencionados (194).
La correcciôn indica un fin de la pena, pero en ningûn modo - 
proporciona una justificaciôn de ese fin, tal como lo pretenden - 
los partidarios de esta teorîa. Mâs bien habrîa que preguntar: —  
"tQué légitima a la mayorîa de una poblaciôn a obligar a una mino 
rîa a acomodarse a las formas de vida gratas a aquélla? iDe dônde 
obtenemos el derecho de poder educar y someter a tratamiento con-
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tra su voluntad a personas adultas? ^Por quê no han de poder v^ - 
vir los que lo hacen al margen de la sociedad -bien se piense en 
mendigos o prostitutes, bien en homosexuales- del modo que deseen? 
La circunStancia de que son incômodos y molestos para muchos de -
sus conciudadanos, des causa suficiente para procéder contra ---
ellos con penas discriminantes?. Preguntas taies suenan algo pco- 
vocadoras. Pero con ello sôlo se prueba que la mayorîa de la gen- 
te considéra como algo évidente el que se reprima violentamente 
lo distinto, lo discrepante. Pero en quê medida existe en un Esta 
do de Derecho una facultad para ésto, es el verdadero problema, - 
que de antemano no puede resolver la concepciôn preventivo-espe - 
cial, porque cae fuera de su campo visual..." (195).
Una teorîa de la prevenciôn especial, tal como la sugerîa la 
Escuela Positiva y el Nuevo Derecho penal de Dorado Montero, no - 
permite justificar el Derecho penal, ya que no puede delimiter —  
sus presupuestos y consecuencias. Es incapaz de explicar la pvni- 
bilidad de los delitos sin peligro de repeticiôn, y por otra par­
te, la adaptaciôn social forzosa mediante una pena (o "medida cu­
rativa") no contiene en sî misma su legitimaciôn, sino que necesi 
ta una fundamentaciôn jurîdica que tome en cuenta otro tipo de -r- 
consideraciones (196).
/ ( I )
III.- FRANZ VON LISTZ.(ESCUELA SOCIOLOGICA O JOVEN ESCUELA).
Bajo el influjo de las clencias naturales (especlalmente en —  
sus métodos), y de la EScuela Positiva, con la pretensiôn de apll- 
car el causalisme a les fenômenos sociolôgicos, surge en Alemania 
la "Escuela Soc±ol6 gica o joven escuela". Segûn esta escuela, el - 
crimen no es un fenômeno moral, sino una realidad empîrica de la - 
vida social (197). Sus mâximos représentantes son Franz Von Listz, 
Adolfo Prins y Gerardo Fan Hamel. Sus postulados fundamentales pue 
den ubicarse dentro de un positivisme crîtico. Respecte a la pugna 
entre las escuelas, adoptô una postura eclêctica y armonizadora —  
(198) .
Von Listz no discutiô la idea de que la gravedad intrînseca —  
del delito deberîa reconocerse en la aplicaciôn de la sanciôn, tam 
poco polemizô sobre el problema relacionado con el mantenimiento o 
abollclèn de la responsabilidad penal, ni pretendlô que la justly - 
cia penal fuese sustituîda por un sistema de disposiciones protec- 
toras y reparadoras. Tampoco se adhiriô a una doctrina rîgida y mo 
nolîtica respecte a la etiologîa del delito, sino que adoptô una - 
posiciôn elâstica y prâctica, aunque sin gran alcance cientîfico.
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asumiendo que el delito, como un todo, es producto de las influen 
cias ambientales y de disposiciones individuales, cuya infracciôn 
y preponderancia varîan de acuerdo con las categorias de los de - 
lincuentes. Tampoco aceptô la idea de que no existiesen delincuen 
tes incorregibles (199). No repudi6 el principio de legalidad --
(200). A lo que SÎ se opuso con determinaciôn, fue a la pena re - 
tributiva, proponiendo que se sustituyera por la pena finalistica
(201). Este fin deberîa reunir como un haz los objetivos de pre - 
venciôn general y especial, pero destacando la posiciôn dominante 
de esta ültima (2 0 2).
Listz no puede considérersele como un criminôlogo en el sent^ 
do mâs amplio, como un estudioso del delito, en sus orîgenes y en 
su evoluciôn. Sin embargo, fue un experto en la elaboraciôn de —  
programas de polîtica penal. En esto era notable. Poseîa una vi - 
siôn exacta de lo que era deseable y al mismo tiempo posible. En 
contraste con Enrico Ferri, que con frecuencia proponîa solucio - 
nés pénales extremas sin hacer un balance entre los derechos ind^ 
viduales y sociales, entre lo posible y lo imposiblev socialmentev —  
Liszt era cauteloso, menos segurc^ con mayor inclinaciôn a procéder nor 
etapas, a experimentar, especiâlnente cuando pretendîa realizar ren­
fermas en el Derecho penal o en las prisiones (203).
Uno de los aspectos importantes de la obra de Von Liszt fue - 
los claros términos en que planteô la prevenciôn especial. Lo hi- 
zo en su célébré Programa de Mcæburgo (1883) , distinguiendo très a£ 
pectos: la advertencia, la resocializaciôn y la inocuizaciôn. Re£ 
pecto del delincuente ocasional la prevenciôn especial exigirîa -
—421—
s61o la advertencia que conlleva la imposiciôn de la pena. Para el 
delincuente habituai corregible séria précise la resocializaciôn 
mediante la aplicaciôn de un tratamiento que propicie su correc - 
ciôn. Y para el delincuente incorregible, la ûnica forma de conse 
guir la prevenciôn especial séria innocuizarlo, evitândose cua^ - 
quier peligro mediante su internamiento asegurativo.(204). En rea 
lidad Von Liszt no empleô el término resocializaciôn, sino que ha 
blô de "mejora" (205). El término resocializaciôn aparece en la - 
bibliografla alemana después de la Primera Guerra Mundial para — - 
sustituir o acompanar al de "mejora". En este ûltimo sentido lo - 
introdujo Ei Schmidt en la 25 ediciôn de Lehrbuak de V. Liszt (192^ 
En la actual bibliografla alemana se utiliza el término como equ£ 
valante al de "prevenciôn especial"(206).
IV.- UNA CRITICA RADICAL DE LAS PRISIONES; KROPOTKIN.
Las crîticas radicales que hizo Piotr A. Kropotkin (1842-1)21) 
a la pena privativa de libertad, revisten una importancia espe —  
cial, ya que se encuentra dentro de la misma llnea crîtica que —  
hoy mantiene la Criminologla radical (o nueva Criminologîa). Kro­
potkin pasô cinco anos en distintos institutes penales, esa expe- 
riencia personal le permitiô tener un profundo conocimiento soore 
el sentido real de la pena privativa de libertad (207).
Kropotkin denuncia el hecho irrebatible de que sôlo los rate- 
ros y la pequena delincuencia es la que va a prisiôn, en cambio - 
los que cometen delitos en las altas esferas (pollticas y ecorôm^ 
cas), nunca son encarcelados (delincuentes de cuello bianco). Es­
ta crîtica la express en términos muy elocuentes: "... Hablad a - 
un detenido por hurto, preguntadle algo acerca de su condena. Os 
dirâ: Caballero, los pequenos rateros aquî estSn; los grandes vi-
ven libres, gozan del aprecio del pûblico (...). Hablad ahora --
aquel otro, que esté preso por haber robado en grande. Os dira: 
"No fui bastante diestro? he ahî mi delito-. &Y que habias de res 
ponderle, vosotros que sabéis c6mo se roba en las altas esferas, 
y c6mo, después de escândalos inénarrables, de los que tanto se -
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habl6 en estos ûltimos fciempos, veis otorgar un privilégie de in- 
culpabllidad a los grandes ladrones? iCuantas veces no hemos oido 
decir en la cSrcel; "Los grandes ladrones no somos nosotros; son 
los que aqul nos tieneni. lY qulên se atreverâ a decir lo contra­
rio? ..." (208). Esta crîtica demuestra que el Derecho penal no - 
se aplica igualmente a todos, y que en ûltima instancia la pr^ —  
siôn puede ser mâs un instrumente represivo, que permite mantener 
el poder a los privilegiados, y no un medio resocializador. El —  
concepto de Kropotkin sobre la aplicaciôn desigual de la ley pe - 
nal, coincide con una de las crîticas fundamentales que hace la - 
Criminologîa crîtica actual (209).
El conocido pensador anarquista consideraba que la causa dlt^ 
ma y determinants del delito, la ûnica causa propiamente dicha de 
toda conducta antisocial, es la sociedad misma. "... Los espîri^ - 
tus mâs lûcidos de nuestro siglo..., reconocen que es la sociedad 
entera la responsable de los crîmenes que en su seno se cometen, 
porque asî como tenemos parte en la gloria de nuestros genios y - 
hëroes, la tenemos tambiân en la culpa de nuestros delincuentes 
..." (210). Si es la sociedad la que propicia la delincuencia, es 
lôgico pensar que Kropotkin no admitiese la posibilidad de que —  
las prisiones pudiesen corregir a los delincuentes, es mâs bien - 
la sociedad la que necesita una "radical correcciôn", Esa "correc 
ciôn" se lograrâ cuando se produzca una revoluciôn social que mo­
di fique las relaciones de capital y del trabajo (desapareciendo - 
la clase ociosa, se imponga el trabajo a todos, etc.), al produ - 
cirse ese acontecimiento, no se necesitarân ni prisiones, ni ver- 
dugos, ni jueces (211). No es posible pensar que una revoluciôn -
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elimine el delito o el aparato represivo del Estado, pero lo inte 
resante de la tesis de Kropotkin es que coincide con las tesis —  
mâs radicales de lo que hoy se llama "nueva criminologîa"; el ra­
dicalisme del pensador ruso tambiân coincide con los presupuestos 
fundamentales del modelo conflictivo al que nos referimos en pag^ 
nas anteriores. Todavîa hoy se insiste, desde posiciones muy radj^  
cales, en la necesidad de cambiar totalmente el sistema capitally 
ta, en lugar de pretender "reformer las cârceles". Estas tesis, - 
ademâs de que se inspiran en el marxismo, tambiân son el reflejo 
de una muy arraigada tradiciôn anarquista, de la que Kropotkin es 
uno de sus mâs genuînos représentantes. Como ejemplo de las postu 
ras radicales que hoy se pueden encontrar, y que se mantienen den 
tro de la tradiciôn anarquista, pueden citarse dos: i.- En un ar­
ticule de Bettina Aptheker publicado a principles de la dêcada —  
del "setenta", encontraraos el siguiente pârrafo: "... No se trata 
tan sôlo de una reforma, sino tcunbiên de organizar una lucha por 
abolir las funciones y fundamentos actuales del sistema carcela - 
rio, esfuerzo que finalmente tendrâ éxito tan sôlo al ser aboDido 
el capitallsmo. Pues, ocmo Engels observô hace mâs de un siglc, - 
el sistema carcelario en un rêgimen capitalista es por encima de 
todo una instituciôn de represiôn, un apëndice del aparato de] E£ 
tado empleado por mantener condiciones sociales de explotaciôi y 
opresiôn (...). Pero lo importante es atacar todo el fundamento, 
"todos los supuestos" del mantenimiento de un sistema carcelaiio 
rehabilitative, que tiene que dar por establecida la deficiencia 
moral y mental de sus vîctimas, en medio de un orden social qie 
se encuentra en bancarrota moral, que es racista, déficiente 3 se
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encuentra en estado de decadencla general..." (2 1 2 ).
11.- En un llbro publicado por J.R. Iraeta en el ano 1977, se ex­
press en términos muy parecidos a los de Kropotkin y Aptherker: 
"... Aquî tampoco se quiere dar ninguna soluciôn, porque todas —  
son falsas cuando lo que se pretende con ellas es mantener un or­
den social generador de los problèmes mismos. Si queremos enfren- 
tarnos realmente con el problema de las cârceles, no sôlo vamos a 
tener que hablar contra ellas, sino tambiên contra el sistema pe­
nal, contra la Ley, contre el sistema social en general, contra - 
el Estado, el Gobierno, y vamos a tener que enfrentarnos contra - 
el problema que rodea a la sociedad en su totalidad, es decir el 
problema de la mala organizaciôn social..." "•.. Los encarcelados 
dejarân de ser escoria en unas relaciones libres, un socialisme - 
en libertad, una democracia directa de los trabajadores con partly 
cipaciôn en las tareas pfiblicas y comunes. Solamente en unas rela 
clones de trabajo semejantes podrân supervivir el excarcelado sin 
forzamientos de ningûn tipo..." (213). Desde el siglo pasado se - 
suscita una polémica que aûn hoy se mantiene en los aspectos fun­
damentales. Por un lado encontramos una corriente de opiniôn favo 
rable a la resocializaciôn (en ciertos aspectos los positivistes, 
el correcciona1ismo, etc.), y como antîtesis a esa visiôn esperan 
zadora, surgen los planteamientos radicales del marxismo y del a- 
narquismo, que consideran imposible hablar de correcciôn del de - 
lincuente en el contexte de una sociedad opresiva e injuste. La 
tesis radical sobre la resocializaciôn en la que se establece la 
necesidad ineludible de realizar un cambio del contexte socio-pol^ 
tico antes de poder hablar de la reforma del delincuente, tesis -
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que con variaciones mSs o menos importantes sustentan las tenden­
cies de la Criminologla radical o Nueva Criminologla, contiens un 
aporte importante, ya que plantea un interrogante insoslayable: - 
cpuede pretenderse la correcciôn del delincuente en medio de unas 
estructuras sociales opresivas e injustes, en las que no existe - 
el menor respeto por los derechos fundamentales de la persona?, - 
la pregunta es demoledora, pero el problema se presents cuando te 
nemos que determiner cual es el modelo socio-polltico que posibi- 
litarâ la pretensiôn correccionalista (resocializadora) de la pe­
na privativa de libertad. Algunos dirân que el modelo deberâ ser 
la democracia parlamentaria en el marco de una economla de merca- 
do; otros dirSn que en un socialisme en el que impere la dictadu- 
ra del proletariado, segûn el modelo soviêtico; otros dirân que - 
debe ser una sociedad que aplique el principio de autogestiôn en 
todos los aspectos de la vida social (politico, econômico, social); 
la lista se hace interminable, y nos encontramos con una saluda - 
ble imprecisiôn que dependerS de las valoraciones y aspiracioaes 
pollticas del investigador. Sin embargo, aunque esa imprecisiôn - 
es saludable, el problema diario que padecen los reclusos segi^ - 
rla sin resolverse, y a éstos pocos les interesarâ la revoluciôn 
que puede producirse en una manana cercana o lejana, ni tampoco - 
tendrâ efectos prâcticos inmediatos el que se afirme que no es po 
sible resocializar al delincuente en un contexte socio-polltico - 
opresivo e injusto. Es necesario que la visiôn radical sobre La - 
correcciôn del delincuente (con la esperanza puesta en una révolu 
ciôn a largo o mediano plazo), se armonice con un proyecto de po­
lîtica criminal y penitenciaria que, partiendo del contexte socio-
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polltlco imperante, propice un mejoramiento efectivo de la vida - 
carcelaria. La pretensiôn de que el problema carcelario se resol- 
verâ con una revoluciôn, puede ser vâlida y respetable (es una re 
flexiôn que no puede desdenarse), pero es totalmente insuficiente, 
ya que es necesario enfrentar el angustioso présente que viven —  
los reclusos de la mayorfa de los sistemas penitenciarios del mun 
do.(del Este y del Geste, del Sur y del Norte). Dentro de ese do- 
loroso présente penitenciario, el objetivo resocializador no serâ 
el aspecto mâs importante (es muy posible que el contexte socio- 
polltico impida su realizaciôn o que al delincuente no le intere- 
se "ser corregido"), el tema decisive serâ el respeto de los dere 
chos humanes. El reconocimiento inequlvoco de que el delincuente 
es un ser humane digne, cuyos derechos fundamentales deben respe- 
tarse, no sôlo formalmente, sino en el contenido real de las rela 
clones penitenciarias.
Desde su punto de partida radical, Kropotkin se preguntas iQué 
podrla hacerse para mejorar el rëgimen penitenciario?, su respues^ 
ta es que no puede hacerse nada, ya que no es posible mejorar la 
prisiôn. "... Salvo algunas pequehas majoras sin importancia, no 
hay absolutamente nada que hacer sin demolerlas..." (215). Esta -
soluciôn extrema es irrealizable, la prisiôn sigue siendo una --
amarga necesidad. Mientras las relaciones sociales sigan siendo - 
asimétricas, mientras exista la necesidad de utilizer el poder, - 
la coacciôn, no podrâ eliminarse totalmente la prisiôn; no es po­
sible pensar que una sociedad pueda tener tel unanimidad de inte- 
reses que esté en capacidad de prescindir de los medios coactivos. 
La crîtica de Kropotkin puede servir como punto de partida, llama
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la atenciôn sobre el hecho de que la prisiôn tradicional (como ins 
tituciôn cerrada) produce pocos resultados positivos, y que sôlo 
debe aplicarse a un sector minoritario de la poblaciôn penitencia­
ria (de un 5 a un 10%). Para los demâs debe tratar de potenciarse 
distintas modalidades de rêgimen abierto, que de todas maneras, en 
un sentido lato, siguen siendo prisiones.
Como medio de tratamiento, el famoso anarquista ruso, propuso 
una fôrmula interesante, que sigue teniendo vigencia, pero que ré­
sulta muy imprecisa; La regeneraciôn del delincuente debe basarse 
en el ejercicio de la libertad y de la solidaridad (216). Este es 
el principio esencial que inspira el actual rêgimen abierto, pero 
no se ha podido eliminar totalmente el aspecto punitivo y ciertas 
limitaciones inevitables que impone la privaciôn de libertad, aun­
que êsta se ejecute en una "prisiôn abierta". La fôrmula de trata­
miento que recomienda Kropot)cin deberâ realizarse en un contexte - 
socio-politico diferente del que êl conocîa, puesto que debe ser - 
"... una sociedad de iguales, en un medio de hombres libres, todos 
los cuales trabajen para todos, todos los cuales hayan recibido —  
una sana educaciôn y se sostengan mutuamente en todas las circuns- 
tancias de su vida, los actos antisociales no podrân producirse.
El gran nûmero no tendrâ razôn de ser, y el resto serâ ahogado en 
germen. En cuanto a los individuos de inclinaciones perversas que 
la sociedad actual nos legue, deber nuestro serâ impedir que se de 
sarrollen sus malos instintos. Y si no lo conseguimos , el correct^ 
vo, honrado y prâctico, serâ siempre el trato fraternal, sostên mo 
ral, que encontrarân de parte de todos, la libertad. Esto no es —
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utopîa; esto se hace ya con Individuos aislados, y esto se torna- 
râ ptSctica general, Y taies medios serân mâs poderosos que todos 
los côdigos, que todo el actual sistema de castigos, esa fuente - 
siempre fecunda en nuevos actos antisociales, de nuevos crîmenes 
..." (217). De acûerdo con el texto citado, la fôrmula de trata - 
miento de Kropotkin, supone un cambio total de las relaciones so- 
cio-econômicas y pollticas. A pesar de que su planteamiento es ra 
dical y con pocas probabilidades de realizaciôn, no sôlo porque - 
las revoluciones son acontecimientos excepcionales, sino tambiên 
porque cuando êstas se realizan, generaImente fortalecen el apara 
to represivo del Estado, pero debe reconocerse que Kropotkin ex - 
presa dos conceptos que siguen teniendo actualidad: i.- Muchos de 
los actos delictivos tienen su origen en las relaciones socio-eco 
nômicas injustes y opresivas. Lo que hoy llamarlamos la delincuen 
cia de los marginados. Es évidente que no puede pretenderse reso­
cializar a un hombre que ha sido victime de la injusticia social, 
utilizando técnicas de tratamiento mâs o menos "cientlficas" en - 
un centro penitenciario sin que se eliminen esas relaciones socio- 
econômicas injustes y deshumanizadoras. ii.- Para que pueda lo —  
grarse una autêntica resocializaciôn del delincuente, es necesa - 
rio que se produzca un cambio profundo en la actitud del ciudada- 
no respecte del delincuente. La actitud tradicional de considérer 
lo como si fuese un anormal, un ser peligroso y despreciable, es 
un factor casi insuperable cuando se pretende reinsertar al delin 
cuente en el medio social (la fuerza condicionadora del estigma). 
Mientras se mantenga en la ppiniôn pûblica una actitud insolida - 
ria y eminentenente represiva respecte a la delincuencia, serâ muy
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difîcil que la polîtica de resocializaciôn logre resultados sign^ 
ficativos.
Las tesis de Kropotkin contrastan con las de la Escuela Posi­
tiva y las del sistema que propuso Dorado Montero. Ese contraste 
senala la vigencia de una polémica que a veces no parece muy anti 
gua, pero que es mâs vieja de lo que se cree, ya que a partir del 
siglo XIX, con el surgimiento del marxismo y el anarquismo, se i- 
nicia la polémica entre quienes admiten la posibilidad de resocia 
lizar al delincuente (los correccionalistas y en menor medida los 
positivistes), y los que rechazan el objetivo resocializador en - 
el contexte de una sociedad capitalista (o en el contexte de una 
sociedad injuste y deshumanizada); mâs bien lo que proponen es la
transformaciôn radical de la sociedad, en lugar de pretender ---
transformer al delincuente.
y,)'
% - EL DELITO COMO FEHOMEHO SOCIAL NORMAL: E. DURKHEIM (1858-1917).
Durkheim inlcia un nuevo camino en la investigaclôn, a partir 
de la Sociologla general, de los estudlos especializados en Socio 
logîa criminal. Las reglas que propone para distinguir lo normal 
y lo patolôgico, suministran novedosas pautas para cunpliar la in- 
vestigaciôn socio-criminal; tambiên fue importante su aporte des­
de un punto de vista metodolôgico, en la fijaciôn de las reglas - 
relatives e la construcciôn de tipos sociales, ya que proporcionô 
el instrumente que permitla realizar las comparaciones que se ne- 
cesitan en las ciencias sociales (218).
En cuanto al tema de la resocializaciôn, su contribuciôn mâs 
importante fue su tesis sobre el hecho de que la criminalidad es 
un fenômeno normal (219). Utilizando sus reglas sobre las caracte^ 
rlsticas de los fenômenos que pueden catalogarse como socialmente 
normales (2 2 0 ), considéra que "... el delito no se observa sola - 
mente en la mayorla de las sociedades de tal o cual especie, sino 
en las sociedades de todos los tipos. No hay una en la que no ha- 
ya criminalidad (...); pero en todos los sitios y siempre ha hab^ 
do hombres que se condüclan de forma que atralan sobre ellos la -
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represiôn social. Si al menos, a medida que las sociedades pasan 
de los tipos inferiores a los mâs elevados, el Indice de crimina­
lidad, es decir la relaciôn entre las cifras anual de delitos y - 
la de poblaciôn, tendiese a bajar, se podrîa creer que, aun sien­
do todavîa un fenômeno normal, el delito tendîa, sin embargo, a - 
perder su carâcter. Pero no tenemos ningûn motivo que nos permita 
creer en la realidad de esta regresiôn. Antes bien, muchos hechos 
parecen demostrar la existencia de un movimiento en sentido inver 
so (...). Por tanto, no hay fenômeno que présente de roanera mâs - 
irrecusable todos los sîntomas de normalidad, puesto que aparece 
estrechamente ligado a las condiciones de toda vida colectiva. Ha 
cer del delito una enfermedad social serîa admitir que la enferme 
dad no es una cosa accidentai, sino, por el contrario, una cosa - 
derivada en ciertos casos de la constituciôn fundamental del ser 
vivo; serîa borrar toda distinciôn entre lo fisiolôgico y lo pato 
lôgico (...). Lo normal es sencillamente que haya criminalidad, - 
con tal de que esta alcance y no pase en cada tipo social dierto 
nivel que acaso no sea imposible fijar de acuerdo con las reglas 
precedentss (...). Clasificar el delito entre los fenômenos de So 
ciologîa normal no es sôlo decir que es un fenômeno inevitable, 
(...) es afirmar que es un factor de la salud pûblica, una parte 
intégrante de la sociedad sana..." (221). Durkheim no concibe una 
sociedad exenta de delitos. Conforme desaparecen algunas modalida 
des delictivas, aparecen otras; siempre existirân acciones que se 
considerarân delictivas. Tampoco es posible pensar en una socie­
dad en la que no existan individuos cuyo comportamiento se aparté 
del tipo colectivo, debiendo incluirse, dentro de estas desviacio
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nés, el comportamiento dellctivo. Este adquiere ese carâcter no - 
por su importancia intrînseca, sino por la importancia que le con 
cede la conciencia comûn. "... El delito es por tanto, necesario; 
se halla ligado a las condiciones fondamentales de toda vida so - 
cial, pero por esto mismo es ûtil; porque estas condiciones de —  
que ël es solidario son indispensables para la evoluciôn normal - 
de la moral y del derecho..." (2 2 2).
Para Durkheim el delito no sôlo era un fenômeno normal, sino 
que compila otra funciôn importante: mantener abierto el sendero 
de los cambios que necesita la sociedad; incluso puede que en al­
gunas circunstancias prepare directeunente esos cambios. Desde el 
punto de vista de la sociedad, tomada como totalidad, el delito - 
es funcional. Durkheim cita un ejemplo en el que demuestra como - 
el comportamiento delictivo puede ser el primer paso hacia un cam 
bio social importante: "... tCuântas veces, en efecto, el delito 
no es mâs que una anticipaciôn de la moral futura, un encaminarse 
hacia lo que ha de venir;. Segûn el derecho ateniense, Sôcrates - 
era un delincuente y su conducta fue justa. Sin embargo, su deli­
to, a saber, la independencia de su pensamiento, era ûtil no sôlo 
a la humanidad, sino a su patria. Porque servîa para preparar una 
moral y una fe nuevas, de las que los atenienses tenîan entonces 
necesidad porque las tradiciones de que habîan vivido hasta enton 
ces no estaban ya en armonla con las condiciones de su existencia 
..." (223). Para Durkheim el delito no sôlo era un fenômeno so —  
cial normal, sino que desde un punto de vista funcional, debe con 
slderârselè como un medio que propicia, directa o indirectamente, 
los cambios que la sociedad necesita. En este sentido el delin-
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cuehte no sôlo no es un "anormal”, un "antisocial", sino que puede 
ser la encarnaciôn de los futuros valores sociales (estîmulo al de 
sarrollo socio-cultural).
Durkheim no aceptaba la pretensiôn de que la pena podrîa con - 
vertirse en un medio para "curar" la "enfermedad delictiva"; segûn 
su punto de vista, la pena cumple una funciôn diferente (224).
Aunque Durkheim no aceptô plenamente la idea de que el delin - 
cuente no es un ser "anormal" o un "enfermo" (225), sin embargo, - 
su aporte fue importante, ya que supuso el cuestionamiento de una 
idea muy arraigada, especialmente en la Escuela Positiva: el deli­
to es un fenômeno sociolôgico que exprèsa una anormalidad social e 
individual. Cuando se rechaza esta idea, varîan los conceptos so - 
bre la pena y el propôsito resocializador.
Cuando se admite que el delito es un fenômeno social normal, - 
se producen las siguientes consecuencias importantes:
1.- Los criminôlogos deben evitar todo fanatisme, las conce£ 
clones dogmâticas y la especializaciôn estrecha. Deben aceptar que 
no pueden resolver el problema del delito, aceptando que éste es, 
en gran medida, inevitable, puesto que forma parte de la sociedad. 
El delito escapa a la pretensiôn de aquellos que buscan dominarlo 
o corregirlo. La delincuencia es un fenômeno que se encuentra en - 
todas las sociedades (226).
2.- Delito y delincuencia no son dos conceptos separables —  
y ambos son un fenômeno normal. No puede considerarse al delincuen 
te como un grupo aparté que posee caracterîsticas propias. La cri-
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mlnalldad refleja, generalmehte, las caracterîsticas sociales, eco 
nômicas, culturales de la sociedad en que se manlfiesta. En este - 
sentido es un fenômeno social normal. El delito es una manifesta - 
ciôn de la sociedad como estructura. La distinciôn entre bueno y - 
malo tiene un contenido histôrico. No puede identificarse la anor­
malidad social con el delito. Es cierto que la anormalidad y el de 
lito pueden tener relaciôn en un buen nûmero de casos, pero esa co 
rrespondencia no debe llevar a una identificaciôn de ambos aspec - 
tos, tal como frecuentemente se hace en nuestros dlas. El hecho de 
que ciertos delincuentes sean anormales o enfermos, no quiere de - 
cir que todos lo sean, y menos aûn, que la criminalidad pueda ser 
slntoma inequlvoco de anormalidad. La criminalidad no es un fenôme 
no social de carâcter patolôgico, como tampoco es consecuencia in- 
mediata de malas condiciones de vida o de una desorganizaciôn so - 
cial, aunque lôgicamente una y otra se encuentran relacionadas con 
dicha criminalidad. Como corolario de tal conclusiôn, se puede de­
cir que los delincuentes no constituyen un grupo aparté como hoy - 
aûn se mantiene con mâs insistencia que razonamiento, especialmen­
te en los programas (nacionales o internacionales) para la preven­
ciôn del delito y tratcuniento del delincuente (227). A partir del 
concepto de que los delincuentes no son un grupo aparté, es necesa 
rio admitir que el delito no es patrimonio de los desheredados, de 
los que se encuentran marginados. En realidad todos somos delin —  
cuentes en potencia (228). El tratamiento resocializador no podrâ 
aplicarse a todos los delincuentes, ya que gran parte de los actos 
delictivos son realizados por personas a quienes se les considéra 
socialmente normales. Por otra parte, si los delincuentes no pue -
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den considerarse como si fuesen anormales, no es posible admitir 
que la resocializaciôn sea el "gran romedio" para quienes cometen 
hechos delictivos,
3.- Si el comportamiento delictivo no es algo patolôgico, 
anormal, aislable, expresiôn de una minorîa inadaptada y de cier­
tas caracterîsticas biopsîquicas del individuo, sino un fenômeno 
social normal (la otra cara de la conducta prévista en la norna; 
el comportamiento desviado), que, por otra parte, cumple una im - 
portante funciôn estructural en el equilibrio y desarrollo de la 
sociedad, serîa lôgico hacerse la siguiente pregunta: <»Quê seiti- 
do tiene hablar de resocializaciôn?. Es lôgico que 'de acuerdo con 
los supuestos mencionados, la resocializaciôn pierde sentido s im 
portancia, planteSndose mâs bien estas très alternatives: lucha o 
modificaciôn de las estructuras sociales, la tajante "no interven 
ciôn del Derecho penal" o su "supresiôn". (229).
VI.- LA NUEVA DEPENSA SOCIAL:
LA PERSISTENCIA DEL OBJETIVO RESOCIALIZADOR 
EN EL DERECHO PENAL ACTUAL.
En el Derecho penal contemporâneo, y especialmente en la Peno 
logîa moderna, la resocializaciôn se ha convertido en un tema cia 
ve. Ha sido acogido con entusiasmo por el movimiento de polîtica 
criminal posterior a la Segunda Guerra Mundial; se convirtiô en - 
el concepto sobre el que se proyectô el optimisme de los denomina 
dos penitenciaristas reformadores: Sturup, Sachs, Haeck-Gradewitz, 
Dra. Rosenburg (230). Pero sin duda es la Nueva Defensa Social de 
Marc Ancel, el ejemplo mâs representative, en la âpoca actual, de 
una corriente doctrinal que convierte el tema de la resocializa - 
ciôn y del tratamiento, en un punto fundamental de su prograuna y 
de sus concepciones. Tanto en los temas de Derecho penal como en 
los de polîtica criminal, se nota la relevancia que se atribuye - 
al trateuniento resocializador del delincuente. Es indudable que - 
muchos penalistas contemporâneos le dan mucha importancia al tema 
de la resocializaciôn, sin embargo, lo que résulta destacable de 
la N.D.S. es que se trata de una construcciôn teôrica en la que - 
el objetivo resocializador ocupa un interôs relevante, prestândo-
- 438-
sele especial atenciôn a la ejecuciôn de la pena (aspectos peni­
tenciarios) (231).
La prevenciôn y la resocializaciôn es el fin esencial de es­
ta corriente doctrinal, aunque no puede decirse que prescindie - 
ran de la prevenciôn general (232) . La Nueva Defensa Social pre­
tende armonizar el Derecho penal y la Criminologîa, planteando - 
una polîtica criminal resueltamente moderna. No pretende ignorar 
el aspecto jurîdico del problema delictivo (233).
Beristain senala algunas de las causas que propician la apa- 
riciôn de la N.D.S. (reapariciôn del defensismo): "... el fraca- 
so del Derecho penal clâsico retribucionista, fracaso real en —  
parte, pero tambiên anticientîficamente exagerado, o del que se 
han pretendido deducir conclusiones equivocadas; el avance de —  
las ciencias naturales, la crisis penitenciaria, la sospecha de 
que la pena individual sea tan inûtil, funesta, vituperable e in 
justa como la pena internacional -la guerra, la tendencia polît^ 
ca y cientîfica a intensificar las relaciones mutuas entre los - 
pueblos y entre las ciencias, la paz de 1945 con sus naturales - 
intentes de fundamentar seriamente una coexistencia basada en la 
justicia, antîdoto de futuros y posibles intentes totalitarios.. 
..." (234).
La N.D.S. insiste en la necesidad de que el delincuente no - 
sea sometido a la justicia penal con un fin de expiaciôn, de ven 
ganza o retribuciôn; es necesario cambiar de actitud frente al - 
delincuente, ya que la delincuencia no se resuelve a travês de - 
procedimientos estrictamente represivos (235). La sanciôn penal
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debe pémitir la aplicaciôn de un verdadero "tratamiento de reso­
cializaciôn", puesto que la finalidad esencial de la nueva polîti 
ca criminal que propone la corriente de M, Ancel, es volver al au 
tor del delito a una vida social libre y consciente (236). La pe­
na no debe ser utilizada como un medio para inflingir sufrimiento 
al reo, ni en ella debe verse una satisfacciôn abstracts destina- 
da idealmente a borrar el acto delictivo (237). La pretensiôn re­
socializadora se apreciarâ en los siguientes aspectos: a.- estu - 
dio de la përsonalidad del delincuente (individualizaciôn); b.- 
necesidad de una reorganizaciôn general del sistema de sanciones 
penales; c,- debe desarrollarse una acciôn social esencialmente 
realists (238).
a.- Resocializaciôn como expresiôn de la solidaridad social.
La sociedad debe reconocerle al delincuente su dignidad y sus 
derechos fundamentales, y por esa razôn no debe marginarlo, sino 
que, por el contrario, debe tratar de reintegrarlo a la comunidad 
social de la que ël forma parte. La Nueva Defensa Social no puede 
ignorar los principios de solidaridad y subsidiaridad. La socie - 
dad, por una exigencia de ëtica social, que se dériva de la pro - 
pis naturaleza de las cosas, debe ayudar al delincuente para que 
vue1va a ser un ser sociable. Este es el sentido fundamental del 
humanisme espiritualista de la Nueva Defensa Social(239).
b.- La resocializaciôn como derecho del penado.
La resocializaciôn proviens de la obligaciôn que tiene el Es-
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tado contemporSneo (social de Derecho) de asegurarle al ciudadano 
(incluido el delincuente) su participaciôn social en los benefi -
cios pûblicos, y en este aspecto el delincuente, al igual que --
cualquier otro ciudadano, tiene derecho a que se le ofrezcan las 
condiciones necesarias para disfrutar de todos los beneficios pû- 
blicos (240). El delincuente tiene derecho a exigir que se haga - 
todo lo posible por devolverle su lugar en la sociedad (241). La 
resocializaciôn serâ, pues, un derecho del delincuente, aunque no 
tendrâ un carâcter impositivo, sino que se la considerarâ como un 
proceso de capacitaciôn (242).
c.- El respeto a los derechos humanos y a los principios fundamen 
taies del Derecho penal.
La Nueva Defensa Social proclama el respeto a los tradiciona- 
les valores humanistas de la cultura occidental, especialmente el 
de la libertad y la legalidad (243). "... El respeto de la digni­
dad humana, la necesidad de garantizar la libertad del individuo, 
condiciôn primera para el ejercicio de sus derechos y el desarro­
llo de su përsonalidad, conduce asî al mantenimiento de un râgj^  - 
men de legalidad, al estableciroiento de un procedimiento judicial 
y a una desconfianza instintiva hacia el establecimiento de un ré 
gimen de medidas de seguridad administrativas que podrîan ser es- 
tablecidas discrecionaImente ante-delictum..." (244). La Nueva De 
fensa Social pretende afirmar y garantizar los derechos del hom - 
bre, siguiendo el sentido que se les dio desde la Revoluciôn Fran 
cesa (245). El objetivo resocializador de la N.D.S. se encuentra 
limitado por los derechos fundamentales de la persona y el princ_i
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plo de legalidad. Estas limitaciones son necesarias, ya que el poder 
punitivo del Estado (aunque pretenda ser resocializador) debe estar 
claramente restringido. Si no se cumple este principle^ se convierte la 
potestad punitiva en un medio eminentemente opresivo y deshumanizador.
Tampoco pretende suprimir el Derecho penal (246), puesto que - 
no sôlo admite el principio de legalidad, sino que mantiene el principio 
de culpabilidad (247). En cuanto a la peha, no la rechaza a priori como - 
un medio de acciôn de su polîtica criminal (248). El hecho de que pre ten 
da que la sanciôn penal se convierta en una pena-tratamiento^ es lo 
que explica la pretensiôn de la N.D.S. de que desaparezca la oposjl 
ciôn entre medida de seguridad y pena (249) , proponiendo un siste­
ma unitario de defensa social (250), puesto que la diferencia entre- 
medida de seguridad y pena se convierte, desde el punto de vista pen^ - 
tenciario, en una pura ficciôn o en un problema estrictamente teôrico, - 
desprovisto de toda realidad sustancial (251, p. 144). No estoy muy con- 
vencido de que la diferenciaciôn sôlo sea un problema teôrico^ ya que —  
puede tener graves consecuencias prâcticas, sin embargo, el propio Marc 
Ancel nos da una respuesta mâs o menos satisfactoria: en el sistema u- 
nitario de sanciones penales, el Derecho penal servirâ como un medio 
para garantizar la libertad individual (252). Pero esta respuesta 
no es totalmente satisfactoria, serâ necesario establecer, con pre 
cisiôn, el carâcter que tendrâ ese Derecho penal. Por ejemplo, de­
berâ determinarse el alcance que tendrâ el principle de legalidad, 
o si predominarâ el principio de culpabilidad o el de peligrosidad, 
etc. No creo que la unificaciôn de la pena y la medida de segur^ - 
dad sea un problema estrictamente conceptual e intrascendente, en 
realidad contiene aspectos doctrinales y efectos prâcticos espe —
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cialmente importantes. El hecho de que la N.D.S. convierta la san 
ciôn en una pena-tratamiento, no la lleva a considerar que el de- 
7 lincuente deba escapar a toda medida desgradable para ël, ni a - 
toda sanciôn aflictiva, ni tampoco a cualquier tipo de restric —  
ciôn que afecte sus derechos o su përsonalidad (253); en este sen 
tido no asume la postura extrema que adoptaron otras corrientes - 
doctrinales. En cuanto al tema de la pena, A. Beristain considéra 
que la falla mâs importante de la N.D.S. reside en el rechazo y - 
el desprecio por el aspecto retributivo de la sanciôn (254).
ch.- Limites del tratamiento.
La N.D.S. no admite que el delincuente sea un irresponsable - 
condenado al crimen por su naturaleza, tal como lo pretendlô la - 
corriente positiviste (255). La polîtica criminal de Defensa So - 
cial debe fundarse en la nociôn de responsabilidad, cuya realidad 
existenciàl es uno de los fundamentos mâs importantes del sistema; 
la responsabilidad fundada en el sentlmiento întimo y personal de 
la libertad del individuo, es el motor principal del tratamiento 
resocializador (256). El reconocimiento al sentlmiento întimo de 
libertad del delincuente , establece una limitaciôn importante a 
la pretensiôn resocializadora. Por esta razôn es que Ancel afirma 
que el tratamiento no consiste en la "... aceptaciôn pasiva, por 
el delincuente 'resocializado', de la sociedad como es, en sus hâ 
bitos y en su conformisme tradicional, es, por el contrario, un - 
proceso que tiende a devolver al hombre a sî mismo y no a entre - 
garle, privado de sus reacciones personales, a una sociedad abusif 
va..." (257). El tratamiento resocializador no puede convertirse
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en un condlclonamlento mâs o menos autorltario en el que se p r e ­
tende que el delincuente adopte un conformisme puramente pasivo - 
(258). La N.D.S procura que el delincuente 1legue a ser capaz de 
ejercer su libertad, sin embargo, esta pretensiôn impone una lim^ 
taciôn; el respeto al sentlmiento întimo y personal de la liber - 
tad de la persona.
La N.D.S. reconoce que el tratamiento resocializador no debe 
suponer la conculcaciôn de los derechos del individuo ni la elim^ 
naciôn del principio de legalidad (259). Por esa razôn rechaza —  
los môtodos de tratamiento totalitarios: "lavados de cerebro", —  
torture.' etc. (260).
d.- Crîticas a la Nueva Defensa Social.
La N.D.S. procura evitar los extremismos utôpicos que caracte 
rizaron al positivisme y a los planteamientos de Dorado Montero. 
Uno de sus mâs significativos aportes fue el espîritu renovador - 
que introdujo en los caducos sistemas penitenciarios. Tambiân ha 
sido importante el que haya colocado en lugar preferencial, den - 
tro de su polîtica criminal, el objetivo resocializador del delin 
cuente (261). Beristain resume los valores positives de la N.D.S., 
de la siguiente manera: "... el espîritu moderno y universalista, 
el afân de sinceridad y realismo, el deseo de conocer y aprove —  
char todas las virtudes de otras instituciones légales y paralega 
les aiejadas en el tiempo o en el espacio, la predilecciôn por —  
los problemas de la juventud, la acertada relaciôn entre el indi­
viduo y sociedad frente al estatismo absorbante del positivisme -
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sociolôgico, la revalorizaciôn de dimensiones morales y htimanas, 
la insistencia por colocar en el centre de la justicia del hom - 
bre -a todo hombre con toda su personalidad y no s61o sus aspec 
tes peyorativos-, la protecciôn de la cultura occidental, que ha 
promovido ya una reacciôn en les juristes del Este, bien advert^ 
ble en varias de sus publicaciones; la tendencia unitiva y cons­
tructive en toda la acciôn jurîdica, el contacte y enriquecimien 
te del Derecho penal con les modernes avances de la Criminologie, 
indispensables actualmente en el profesor y en el estudiante de 
Derecho penal; la revalorizaciôn, en fin, de las riquezas cri£ - 
tianas de fraternidad, caridad y redenciôn... son valores posit^ 
vos que debermos reconocer en la Nueva Defense Social y procurer 
intensificar en nuestra legislaciôn y teoria juridico-penal.... 
(262) .
Une de los aspectos que mâs se le critica a la N.D.S. es su 
imprecisiôn. Las propuestas de la direcciôn genovesa (F. Gramati 
ce) fueron demasiado indeterminadas, excesivamente radicales v - 
dificiles de poner en prâctica. Las variaciones que hizo la d^ - 
recciôn parisien (Marc Ancel) tratando de acercarse al neoclasi- 
cismo, tampoco lograron una aclaraciôn satisfactoria, produciên- 
dose una mayor confusiôn. La nueva direcciôn de la Defensa So —  
ciel ha intentado una operaciôn de repliegue desde las posicio - 
nés mâs avanzadas hacia otras intermedias entre las primitives - 
radicales y la que se ha llamado nuevo neoclasicismo. Pero estas 
posiciones ya han sido, hace tiempo, asumidas por los eclécticos 
y unitarios, como consecuencia de la controversia entre las es - 
euelas. Por otra parte, la defensa social ha hablado frecuente -
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mente con diferentes voces: si prevalecen en el porvenir la de los 
lîderes moderados (Ancel y Graven) (N.D.S), podrla surgir una ter- 
cera escuela, ya que el marco teôrico es lo suficientemente impre­
cise como para propiciarlo (263).
Una de las mayores debilidades de la corriente de pensamiento 
que ha inspirado M. Ancel, es la fragilidad de sus fundamentos, su 
complejo afilosôfico, y su reacciôn excesiva contra la técnica ju­
rîdica. Todo esto se resume en una palabra: carencia de mataflsica. 
No es posible pretender una construcciôn jurîdica sôlida, si se —  
descuida o desprecia la fundamentaciôn ontolôgica. El abandono de 
este punto es muy peligroso. El descuido del aspecto filosôfico y 
de su método, puede propiciar la negaciôn de la responsabilidad ju 
rîdico-ôtica y del fin retributive de la pena. Puede producir el - 
desmoronamiento de toda la arquitectura jurîdico-penal. La Nueva - 
Defensa Social estâ amenazada de este peligro. Tanto sus teôricos 
como sus Estatutos eëtablecen claramente que la teorîa del Derecho 
criminal no debe fundamentarse en ideas de carâcter metafîsico y - 
que en su aplicaciôn debe evitarse el influjo permanente de ideas 
como libertad, culpa, responsabilidad...., en cuanto estos concep- 
tos son la expresiôn de nociones de orden metafîsico. Por eso han 
tenido razôn Quintano, Frey y en cierto aspecto Bettiol, al consi­
dérât que esta postura es el mayor enemigo de la ciencia penal y - 
el camino real a la arbitrariedad y el autoritarisme (264) . Pero - 
este peligro puede ser superado por la N.D.S., exiten algunos indi 
cios que permiten pensar que esa limitaciôn podrâ vencerse satis - 
factoriamente (265).
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La corriente defensista que ha inspirado Marc Ancel, no adop­
ta una tesis extrema respecte a la prevenciôn especial, ni preten 
de eliminar las garantias jurldicas fundamentales. No se adhiere 
a las soluciones extremas que plantearon los positivistes y Dora­
do MOntero. Mantiene el respeto al principio de legalidad y a los 
derecho humanes individuales y sociales. En cuanto a la resociali 
zaciôn, asume una postura intermedia, puesto que trata de conci^  - 
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tuai que describla Lombroso) de la sipuiente forma: tienen ojos frîos y viïïrio 
SOS, inmôviles y a veces sangüineos e inflamados; la nariz, siempre larga, es 
frecuentemente aquilina o(mâs bien ganchuda; las mandîbulas son fuertes, gran 
des los huesos de las mejillas, el pelo rizado, negro y abundante; la barba - 
no es abundante, mâs bien tenue, los dientes caniiios bien desarrollados y po- 
seen los labios delicados; a menudo sufren de nistagma y de contracciones mu£ 
culares faciàles unilatérales, con dientes en forma de barra y contracciones 
en las mandîbulas. HIBBERT, Christopher., supra nota 15, p. 213. Parece absur 
do que Lombroso pudiese enorgullecerse de su habilidad para reconocer a un in­
criminai por su apariencia o incluso por una parte de ella. En este sentido - 
Lombroso expresaba pretensiones extravagantes. Por supuesto que sus identifi- 
caciones estaban lejos de ser infalibles, y en varias ocasiones se comprobo 
que estaba equivocado. Una de las crîticas que se hacîan a las pretensiones - 
de Lombroso, era que existîan muchos hombres que presentaban las mismas anoma 
lias que el "criminal de nacimiento" y que desarrollaban vidas honradas, y n»- 
por otra parte, muchos hombrës que no presentaban estas anomalies, se compor- 
taban como "criminales de nacimiento". HIBBERT., ibid, p. 216-217. Ver tain -- 
bien WOLFANG, Marvin., supra nota 14, p. 371.
(21) TAYLOR, WALTON y YOUNG., supra nota 2, p. 59. Poco a poco se comen 
z6 a dudar de la existencia del criminal nato, tal como lo concibiô Lombroso. 
En el segundo congreso de Antropologîa criminal (Paris, 1889) Manouvrier ob - 
servô que las investigaciones anatômicas todavîa no habian confirmado la exis^  
tència de una caracteristica exclusive de los criminales o de una determinada 
categoria de ellos. A esta opiniôn se adhirieron Brouardel y Benedikt. Final- 
mente, en el tercer congreso de Antropologîa criminal, reunido en Bruselas —  
(1892), la mayor parte de los asistentes estuvieron de acuerdo en rechazar —  
las conclus!ones à que habîa llegado Lombroso. Ganô crédito la opiniôn de —  
que los caractères aomâticos de los delincuentes eran mâs bien adquiridos que 
congénitos, observândose que cambiaban las condiciones y circunstancias que - 
acompafiaban al delito, o directamente èl efecto del mismo, con su causa. COS­
TA, Fausto., supra nota 7, p. 220.
(22) RANIERI, Silvio., stç>ra nota 2, p. 1692.
(23) Ibid, p. 1697.
(24) WOLFANG, Marvin., supra nota 14, p. 374.
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(25) RANIERI, Silvio., supra hota 2, p. 1697.
(26) TAYLOR, WALTON y YOUNG., supra nota 2, p. 59. Ver PEREZ-LLANTADA Y 
GUTIERREZ,'Fernando., supra nota 12, p. 34.
(27) TAYLOR, WALTON y YOUNG., supra nota 2, p. 59.
(28) ANTON ONEGA, José., Las teorias penales italianas en la posguerra, 
A.D.P.C.P., 1967, p. 21-22.
(29) GRAMATICA, Filippo., supra nota 2, p. 97-98.
(30) LOMBROSO, Cesare., Los anarquistas. Ed. Jûcar, Espana, 1978, p. 25. 
(publicado junto con un estudio de Ricardo Mella). En Otro pârrafo de la misma 
obra vuelve a insistir sobre la "anormalidad" (enfermedad) que padecen los re^  
volucionarios: "... Por ultimo, no es raro encontrar que la tendencia criminal 
se cambie en reVolucionaria, porque esta, ademâs de satisfacer los instintos - 
impulsives, les ofrece un aspecto de generosidad que les permite a vedes con - 
quistar alguna influencia sobre los hombres honrados, influencia que ha de ser 
naturalmente, su mâs vivo anhelo, porque al fin son vanidosos hasta la megalo­
mania. Y esto explica tambiên que en algunos casos se encuentre una relative - 
honradez en los delitos. Asî, Engel y Flegger robaban para la causa anaix^uista, 
pero no retenîan nada para si...", p. 59.
(31) Ibid, p. 25. Lombroso trata de demostrar que los anarquistas son l£ 
COS o criminales (enfermes o anormales), utilizando los siguientes datos: los 
regicidas, taies como Feniani, y los anarquistas, tienen perfecto tipo crimi­
nal. Entre los habitantes de Paris se encuetitra el tipo criminal en un 12%; en^  
tre 41:^anarquistas de la misma capital, se encuentra en el 31%; entre 43 anar­
quistas de Chicago, existe en un 40%; entre 100 de Turin, en el 34%. Ibid, p. 
26.
(32) Ibid, p. 63.
(33) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., nota 9, p. 671.
(34) LOMBROSO, Cesare., supra nota 30, p. 63.
(35) Ibid.
(36) Ibid, p. 68.
(37) La reclusion de ciudadanos soviêticos en hospitales psiquiâtricos - 
no por causas de salud, sino mâs bien por el ejercicio de los derechos humanos 
es una "politica represiva" que utiliza el Estado Soviético. Entre setiemhre 
de 1977 y junio de 1978, 20 personas fueron internadas en hospitales psiqui^ - 
tricos soviêticos, bajo el pretexto de padecer una "enfermedad mental"; s6lo 
se trataba de personas que pretendieron ejercer sus derechos fundamentales. An 
tes de ese periodo, tambiên fueron detenidos otros ciudadanos por las mismas 
causas. Entre los casos mencionados anteriormente, puede citarse el siguiente: 
"... Hacia fines de 1977, Joseph Tereliya, disidente ucraniano, tambiên fue re^  
cluîdo en un hospital psiquiâtrico especial. El ya habîa pasado cuatro anos en 
el Hospital Psiquiâtrico especial Sychyovka despuês de haber sido acusado de 
"agitaciôn y propaganda antisoviêticas"...". Amnistia Internacional. Informe -
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1978. (ediciôn dell informe realizada en EspaRa), p. 266.
(38) Ibid.
(39) GONZALEZ DURO, Enrique., El aparato peiquiâtvico, Revista "El vie- 
jo Topo", Extra n° 7, p. 22. "... El saber psiquiâtrico clâsico consiste esen^  
cialmente en una serie de ciàsificaciones totalmente arbitrarias que son pro- 
fundamente diferentes de un pais a otro. Ahora bien, en nombre de un saber —  
que no desembbca en ninpuna prâctica -por lo demâs, generalmente menosprecia- 
do por ’OB mêdicos especialistas de las afecciones orgânicas-, se perpetfa —  
una vioxencia que vienen a denunciar los antipsiquiâtras. Se priva al loco de 
du libertad, de trabajo, de dinero, de amor, de vida sexual y aûn de palabra, 
ya que su discurso se tiene por absurdo; se le analiza pero no se le entiende. 
(...). Sujetos poco a poco a aceptar un sistema aliénante, son sometidos a v- 
una vigilancia constante, privados de las cosas que dan interés a la vida y 
se adaptan poco a poco a una forma de existencia pasiva en la que se van con- 
formarido el papel que se espera de ellos; el buen enferme, tranquilo, que ayir 
dé a las enfermeras a hacer los quehaceres. Esta evolucion del paciente no se 
da s in choques, en el curso de los cuàles su anatcmia es aplastada tantas ve­
ces como es necesario, de suerte que ya no tiene derecho mâs que a los place­
ras comunes a todos, otorgados por sus vigilantes: comida esencialmente..."
La "represiôn psiquiâtrica" no sôlo puede ser sutil, sino que en ocasiones -^ 
puede llegar a ser abiertamente opresiva y deshumanizadora, tal como se des^ - 
cribé; en el texto transcrite. fABREGAS, J.L.: CALAFAT, A., Politiaa de la P8t_ 
qvdatrta. Ed. Zero S.A. (ZXY), EspaRa, 1976, p. 68-69.
(40) La corriente antipsiquiâtrica cuestiona la pretendida "objetividad" 
y el "neütralismo" de la Psiquiatria. David Cooper es un buen ejemplo de esta 
actitud, considerando que la Psiquiatria no es una simple expresiôn del saber 
cientifico, sino que es un instrumente "violente" que impone el orden estable^ 
cido. "Al hablar de iâ( fiolencia en Psiquiatria, la violencia que nos enfren­
te descaradamente dando gritos, proclamâdose violencia en alta voz (como lo - 
hace muy pocas veces) es la violencia sutil y sinuosa que las personas "sanas" 
perpetran contra los rôtulados "locos". En cuanto la Psiquiatria représenta - 
los intereses o pretendidos intereses de los sanos, descubrimos que, en réalité 
dad, la violencia en Psiquiatria es la violencia de la Psiquiatria(...). Las 
definiciones de la salud mental propuestas por los expert os por lo general a- 
rriban a la nociôn de conformisme, a un conjunto de normas sociales mâs o me­
nas establecidas o, en caso contrario, tan convenientemente generates -por e- 
jemplo, "la capacidad de tolerar el conflicto y desarrollarse a travês de ël 
..." que carecen de significaciôn operative. Uno sei formula la penosa refle^ - 
xiôn de que tal vez los sanos sean los que no logran ser admitidos en la sala 
de observaciôn mental (...). En realidad, todo el campo de definiciôn de la = 
salud'mental y la locura es tan confuso, y quienes se aventuran en ël son tan 
uniformemente aterrorizados (...) por los indicios de lo que podrian encont^- 
trar, no solamente en "los otros", sino tambiên en si mismos, que uno debe —  
considerar seriamente la posibilidad de abandonar el proyecto. Creo que resu^ 
ta imposible avanzar a menos que se desafie la clasificàciôn bâsica de la Psi^  
quiatrîa clînica en "psicôticos", "neurôticos" y "normales"..."- Es necesario 
una reevaluaciôn radical y posiblemente peligrosa del problema de la locura. 
COOPER, David., Psiquiatï'ia y Antipaiquiatria, Ed. Paidôs, Argentina, 1978,
p. 27-28.
(41) bergALLI , Roberto., De la Sociologia criminal o. la Sociologia de -
-452-
la oonducta desviada, N.P.P., 1972, p. 270.
(42) HIBBERT, Christopher., supra nota 15, p. 219.
(43) Ibid.
(44) Ibid, COSTA, Fausto., supra nota 7, p. 19''.
(45) TAYLOR, WALTON y YOUNG., supra nota 2, p. 60.
(46) Ibid.
(47) Ibid.
(48) El normal y el estigmatizado no son personas, sino que mâs bien se
trata de perspectives. Los atributos duraderos de un individuo pueden conver-
tirlo en un esteriotipo; se verâ obligado a representar el papel de estigmat_i 
zado en casi todas las situaciones sociales en las que le toque vivir. GOFFMAN 
Erving., Estigma, Ed. Amorrortu, Argentina, 1970, p. 160.
(49) TAYLOR, WALTON y YOUNG., supra nota 2, p. 60.
(50) Ibid.
(51) ALLEN, Francis., Pioneers in Criminology- IV- Ràffàele Garofalo- 
(1852-1934),J. of C.L., C. 6 P.S., 1954, p. 374-375.
(51^ GAROFALO, Rafael., La Criminologia, (estudio sobre el delito y so­
bre la teorîa de la represiôn). Ed. La EspaRa Moderna, 2 ediciôn, EspaRa (no 
consta fecha de ediciôn), EspaRa, p. 405 (Trad, de Pedro Dorado Montero).
"... Admitido el principio de la Defensa Social, es necesidad lôg^ 
ca ver ante todo y sobre todo al autor del delito, para inducir su potencia - 
ofensiva y valuar, ademâs del dafio causado, el peligrocque représenta en o£ - 
den a las probabilidades de repetir otras acciones delictivas. La instituciôn 
empîrica de la capacidad para delinquir ha sido y es todavîa un criterio teo- 
rético y una guîa prâctica, tanto en la valuaciôn de los indicios, como en la 
medida de la pena, se refiere al mornento que precede asî como al que sigue a 
la consumaciôn del delito; por lo que constituye un criterio, tanto de Defen­
sa preventiva, como de defensa represiva. Esta instituciôn ha asumido valor - 
cientîfico y funciôn jurîdica en el ordenamiento de la justicia penal por *-■—  
obra de la Esouela Positiva y a propuesta de uno de sus fundadores: Rafael Ga 
rofalo. Expresando la idea de que la penalidad debe adaptarse, no a la grave- 
dad del delito (Escuela Clâsica), no al deber violado (Pelegrino Rossi), sino 
a la temibilidad del delincuente. La idea era y es cierta, pero la fôrmula no 
fue feliz, sea porque la "temibilidad" exprèsa una impresiôn subjetiva mâs —  
que una realidad efectiva, sea porque, como hace notar Arturo Rocco, la temi­
bilidad de un individuo es mâs bien la consecuencia de su peligrosidad. Con - 
esta ûltima palabra, la idea se ha difundido cada vez mâs, imponiêndose a le- 
gisladores, jueces y criminalistas...". FERRI, Enrique., Principios de Dere - 
cho Criminal, Ed. Reus, EspaRa, 1933 (Trad. José A. Rodriguez Mufioz) p. 266- 
267.
(52) MORRIS, Norval., El futuro de las prisiones. Ed. Siglo XXI, Mexico, 
1978, p. 118.
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(53) SAINZ CANTERO, Jose., supra nota 3, p. 82.
(54) Garofalo define el delito natural en los siguientes têrminos:"... 
podemos concluir que el elemento de inmoralidad necesario para que un acto pe£ 
judicial sea considerado como criminal por la opiniôn pûblica es la lesiôn de 
aquella parte del sentido moral que consite en los sentimientos altruistes fun 
damentales, o sea la piedad y la probidad. Es, ademâs, necesario que la viola- 
ciôn hiera, no ya la parte superior y mâs delicada de estos sentimientos, sino 
la medida media en que son poseîdos por una comunidad, y que es indispensable 
para la adaptaciôn del individuo a la sociedad. Esto es lo que nosotros llama- 
mos crimen o delito natural..." "... No basta decir, ..., que el delito es un 
acto al mismo tiempo daRoso e inmoral. Es algo mâs: es una determinada especie 
de inmoralidad. Podemos citar centenares de hechos perjudiciales e inmorales,
5in que por eso puedan considerarse como criminales..." supra nota 51, p. 106- 
107. Ver tambiên ALLEN, Francis., supra nota 50, p. 376.
(55) Garofalo pretendîa que el concepto de delito natural se pudiese a- 
plicar a cualquier sociedad sin que tuviese importancia las circunstancias con 
cretas de la êpoca, el lugar o los propôsitos particulares del legislador. 
ALLEN, Francis., supra nota 50, p. 376.
(56) Ibid, p. 379. Garôfalo no pretendiô llegar a la misma conclusiôn —  
que Lombroso (criminales como seres que se encuentran en una etapa menos avan= 
zada del perfeccionamiento humano); la explicaciôn mâs fâcil es sin duda la d£ 
generaciôn moral como consecuencia de una selecciôn a contrapelo que baya h£ - 
cho perder al hombre sus mejores cualidades, las que habîa adquirido por medio 
de una évolueiôn secular. Esa përdida que sufre el hombre, le conduce a un gra 
do de inferioridad moral por encima del cual se habîa elevado lentamente. Aun- 
que Garôfalo recibiô el influjo del pensamiento darwiniano y del déterminisme, 
sin embargo, no adoptô têrminos radicalmente deterministas en el aspecto crimi_ 
nolôgiéo. Esta postura permite establecer mayores probabilidades de que el de­
lincuente pueda adaptarse. PEREZ-LLANTADA Y GUTIERREZ, Fernando., supra nota 
12, p. 38.
(57) RANIERI, Silvio., supra nota 2, p. 1693.
(58) Conjuntamente con la anormalidad, Garôfalo tambiên afirma la nece­
sidad del delito, aunque rechaza la acusaciôn de fatalisme. En este sentido -
Garôfalo a d  ara lo siguiente: "... Se cree, -observa- que para nosotros e l --
hombre e incluso el delincuente, no puede transformarse jamâs y se ve constre- 
Rido a rar siempre en la misma direcciôn. Esto no ha sido afirmado de forma 
absoluta. Lo que eStâ demostrado experimentalmente es que el individuo obra - 
siempre del mismo modo con tal de encontrarse en idênticas condiciones intelec 
tuales y morales y en iguales circunstancias extemas." Estas condiciones y < —  
circunstancias pueden ser cambiadas artificialmente, mediante la utilizaciôn - 
de las distintas medidas que sugiere la lucha racional contra el delito. Gafô- 
falo no cree en la libertad, pero tampoco en el fatalisme; su mayor defecto es 
que no investiga o no se interesa en determinar si en la lucha racional contra 
el delito, hay algo mâs que una simple necesidad mecânica. COSTA, Fausto, su­
pra nota '7, p. 209-210.
(59) JIMENEZ DE ASUA, Luis., Tratado de Derecho penal. Ed. Losada, Argen 
tina, 1964, Tomo II, p. 77.
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(60) ANTON ONEGA, José., supra nota 28, p. 21. La concepciôn que tenîa 
Garôfalo sobre la criminalidad (como algo preddminantemente orgânico e innato 
en el delincuente), lo lieva a tener un gran escepticismo respecte a la posi­
bilidad de corregir al delincuente. ALLEN, Francis., supra nota 51, p. 386.
(61) FERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 77. Tambiên ALLEN, Fra£ 
cis., supra nota 51, p. 382.
(62) Garôfalo desarrollô una teorîa escuetamente naturalista de la res­
ponsabilidad, aplicando al campo jurîdico las leyes de la adaptaciôn biolôgi- 
ca. A partir de su nociôn de delito natural, deduce que los delincuentes no - 
son mâs que desadaptados a la vida civilizada; esa desadaptaciôn puede ser —  
transitoria o permanente. Como taies, deben ser eliminados de la sociedad, ya 
que las leyes de la adaptaciôn exigen que se conserven las variaciones favora 
bles y se eliminen las nocivas. El principio que set dériva de esta ley selec- 
tiva, debe sustituir completamente al viejo principio de la proporciôn del d£ 
lito con la pena. De esta forma se puede pensar en la necesidad de que exista 
una eliminaciôn absoluta y una eliminaciôn relativa del delincuente, segûn —  
que resuite absoluta o relativameftte inadaptado. COSTA, Fausto., siçira nota 7, 
p. 210. Tambiên ver ALLEN, Francis.’, supra nota 51, p. 383.
(6 3) El propôsito fundamental de la sanciôn penal, segûn la concepciôn 
de Garôfalo, era eliminar de la sociedad a aquellos que por su anormalidad mo 
ral eran incapaces de una adaptaciôn social. En este sentido, el mêtodo mâs - 
seguro era la pena de muerte, que sôlo debîa aplicarse al criminal que demos- 
trara una absoluta incapacidad de vivir en sociedad y que demuestre no poseer 
ninguna sensibilidad moral. Garofalo insistiô en que la pena de muerte sôlo - 
debîa aplicarse a los casos "especiales" (criminal nato, por ejemplo). ALLEN, 
Francis., supra nota 51, p. 383.
(64) Naciô el 25 de febrero de 1856 en San Benedetto Po (prov. de Man -
tua, Italia). Muriô del 12 de abril de 1929. Durante cinco dêcadas (a partir
de 1878) se le considerô el "lîder" de la Escuela Positiva; tambiên demostrô 
tener extraordinarias capacidades en el ejercicio de la abogacîa; fue un ora- 
dor excepcional. Sus inquietudes sociales le llevaron a la polîtica, llegando 
a ser miembro del Parlamento y editor del periôdico socialiste "Avanti". SE- 
LLIN, Thorsten., Pioneers in Criminology -XV- Enriao Ferri (1856-1929), J. of
C.L., C. Ê P.S., 1958, p. 481.
(65) BERGALLI, Roberto., supra nota 41, p. 270.
(66) SELLIN, Thorsten., supra nota 64, p. 482. Sobre el libre albedrio 
Ferri expresaba lo siguiente: "... El razonamiento habitual por vii’tud del - 
que el sentido comûn, la filosofîa tradicional, y con ellos la ciencia crimi­
nal clâsica, justifican el derecho de castigar al hombre por los actos repro­
bables que ha cometido, es como sigue: El hombre posee el libre albedrio, la 
libertad moral: (...). Y segûn es o no libre, o que lo es mâs o menos en esta 
elecciôn que hace del mal, es tambiên mâs o menos responsable y punible. La - 
escuela criminal positiva no acepta este raciocinio unânime de los juristas, 
por dos razones. Es la primera, que la fisio-psicologîa positiva ha anulado - 
completamente la creencia en el libre albedrio o libertad moral, respeto de 
la cual prueba que debemos ver una pura ilusiôn de la observaciôn psicolôgica 
subjetiva. La segunda, es que aun aceptando este criterio de responsabilidad 
individual, se encuentran, cuando se quiere aplicar a cada caso particular, -
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diflcultades teôricas y prééticas inaccesibles, y se deja el campo libre a r- 
una multitud de subterfugios, como consecuencia de falsas deducciones sacadas 
de los nuevos e incontestables datos que suministra el estudio del hombre cr£ 
minai...". FERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 3.
(67) PEREZ-LLANTADA Y GUTIERREZ, Fernando., supra nota 12, p. 36. Tain - 
biën NOVOA MONREAL, Eduardo., La evoluciôn del Derecho penal en el presents - 
siglo. Ed. Jurîdica Venezolana. Venezuela, 1977, p. 36-37.
(68) FERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 43.
(69) Ibid, p. 30, 31, 81, 82, 84, 90, 92, 156. La reacciôn directa de - 
la colectividad contra el crimen, surge, segûn Ferri, por las siguientes raz£ 
nés: a.- Por una razôn de interes social, para impedir, tal como lo hace n£ - 
tar Darwin, que una tribu sea diezmada por sus enemigos de fuera, o lo que s£ 
rla peor aûn, por sus propios miembros, perdiendo de esta forma, las fuerzas 
nedesaru is para mantener la lucha por la existencia. b.- Por ser la reacciôn 
individual por naturaleza, excesiva y pudiôndose provocar nuevas y sangrieii - 
tas reacciones, la colectividad siente bien pronto, tal como lo afirma Spe£ - 
cer, la necesidad de suprimir o de limitar estas causas que débilitas al gru- 
po social. El predominio de la Vindicta Pûblica pasa por el perîodo del Tat—  
liôn, y culmina con la atribuciôn exclusiva del poder punitive al Estado
p. 34.
(70) COSTA, Fausto., supra nota 7, p. 220.
(71) FERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 299.
(72) Ibid, p. 164, 263, 264.
(73) Ibid, p. 299-300. El predominio que Ferri le da a la Defensa Social 
se refieja claramente en el siguiente pârrafo: "... No comprendo como puede h£ 
blarse de instinto social entre delincuentes mâs anormales, aquellos para qui£ 
nés estâ reservada la pena perpétua, y cuyo instinto, precisamente porque es - 
antisocial, produce, si se les deja en libertad, relaciones no ya jurîdicas si_n 
no criminales. De otra parte, que el Estado pueda poner mano en el derecho del 
individuo, y aun destruirle cuando la necesidad lo justifique, es una verdad - 
demasiado manifiesta para que sobre ella haya que insistir..." Ibid, p. 305.
(74) Ibid, Tomo I, p. 171.
(75) Ibid, p. 126 y 132.
(76) Ibid, p. 137.
(77) Ibid, p. 289 y 355. "... No se comprende, pues, como frente a la -
complejidad de los factores criminales, tan diferentes de carâcter y de ener- 
gîa, pueda ser la pena por sî sola, en su simplicidad, una panacea contra to­
dos los impulses criminales y para todos los delincuentes. En cambio, se ex - 
plica que no debe ejercer, como decîa Roeder, mâs que una acciôn por complète 
insuficiente, que es la propia de todas las panaceas..." Ibid, p. 275.
(78) FERRI, Enrique., supra nota 51^, p. 49.
(79) COSTA, Fausto., supra nota 7, p. 205. HIBBERT, Christopher., supra 
nota 15, p. 219.
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(80) Sobre la posibilidad de que se pudiese corregir al delincuente, 
rri hace las siguientes consideraciones: Y como quiera que la pena individual^ 
mente aplicada no puede tener mâs que una de estas dos finalidades, hacer ino 
cuo,al delincuente incorregible e incurable, o reeducar a la vida social al - 
delincuente enmendable y curable, résulta que la ejecuciôn de la sentencia ad 
quiere en la realidad prâctica el grado mayor de eficacia defensive, y, por - 
tanto, de utilidad social. Se hace précise sustituir la pena-castigo, por la 
pena-defensa y pena-educaciôn. Pero para que esto tenga realidad, es necesa_- 
rio, que la ejecuciôn de la condena se adapte a la personalidad del delincuen 
te, oponiendo una defensa adecuada a la potencia ofensiva de este. Actualmen+ 
te, por senalarle de antemano la pena a cada delincuente, se ejecuta la pena 
en medio de un desorden y uniform!dad que no permiten erradicar la reinciden- 
cia y el aumento continue de la delincuencia. Debe existir una individualiza- 
ciôn de la pena que se gdapte a la îndole de las personas castigadas. FERRI, 
Enrique., supra nota 51 , p. 341-342. Para Ferri existîa una relaciôn estre - 
cha entre peligrosidad y readaptabilidad a la vida social. A mayor peligrosi­
dad, menores posibilidades de readaptaciôn. Ibid, p. 270-271.
(81) FERRI,^Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 235 y 272. Del mismo au 
tor, swpranota 51 , p. 350-351. La indeterminaciôn de la sentencia y la revi- 
siôn periodica de la misma, tal como lo proponîa la corriente positiviste, r- 
tiene su origen en el hecho de que le atbibuyesen al Derecho penal una fun; -- 
ciôn preventivo-especial. El Derecho penal debîa dirigirse a cada delincuente 
de la misma forma que en la Medicina se le brinda un trato distinto a cada e£ 
fermo. MIR PUIG, Santiago., Problemâtiaa de la pena y seguridad ciudadana, 
Sistema, 43-44 (1981). p. 81.
(82) Ferri estaba convencido de que mâs tarde o mâs temprano la ciencia 
harîa cambiar la opiniôn prédominante sobre los delincuentes, haciendo préva­
le cer la idea de que los delincuentes son individuos mâs o menos desgraciados, 
a causa de alguna anormalidad que sufren en su organisme que, o les empuja al 
delito desde la mâs tierna edad, o no les da la fuerza necesaria para resis_- 
tir la impulsiôn de las ocasiones. Y enfonces les ocurrirâ a los delincuentes 
lo que hoy les ocurre a los locos; no provocarân mâs la aversiôn, el despre - 
cio, las torturas; sin embargo, a pesar de ese cambio de opiniôn, no dejarW 
de existir respecte de los delincuentes, al igual que con los que padecen al- 
gûn t ras tomo mental grave, la necesidad ineludible de separarlos de los d£ - 
mâs hombres, cuando los medios preventives resulten insuficientes. Es necesa­
rio que el delito sea considerado como un fenômeno de patologîa individual y 
social. Supra nota 2, Tomo II, p. 89-90 (tambiên ver de la misma obra, p. 348 
y 352.
(83) "... El poder para confinar a las personas en los hospitales psi_ -
quiâtricos de forma compulsiva, si es necesario, los priva de las libertades 
civiles, define los limites de su reinserciôn legal y proporciona a sus gobeb 
nantes mêdicos las debidas licencias para formuler y ejecutar las reglas que 
regulan su manipulaciôn y tratamiento, derivadas del Estado y garantizadas —  
por la Ley. El intemamiento de "los enfermos mentales" sirve de base homeos- 
tâtica para sostener el orden polîtico-social en la sociedad occidental, des­
de el momento en que tantos sufren de reclusiôn y tantos otros trabajan por 
recluîrlos...". El Hospital psiquiâtrico no estâ exento de las tîpicas med£ - 
das represivas que caracterizan a la instituciôn total; por otra parte, el — , 
"tratamiento cientîfico" puede convertirse en un simple instrumente de c o £ —  
trol; la ciencia no garantiza el respeto a los derechos humanos fundamentales
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SCHATZMAN, Morton., Loaura y Moral, publicado en un volumen en el que se indu 
artîculos de varies autores: Laing: AntipsiquCatbia y oontraaultura. Ed. Funda 
mentes, EspaRa, 1975, p. 256.
(84) Muchos de los conceptos fundamentales de la Psiquiatria, siguen h—  
siendo controvertidos, sin que se haya llegado a poseer las "verdades cientîf£ 
cas incuestionalbes" que algunos quieren aplicar a sus "pacientes". Por ejem - 
plo, Laing hace un comeùtario sobre el concepto de esquizofrenia,rque demues^ - 
tra que faltan muchas "verdades" por descubrir: "... esquizofrenia es una esp£ 
cie de camisa de fuerza conceptual que restringe severamente las posibilidades; 
tanto de los pacientes como de los propios psiquiatras. Si quitamos esta cami“.: 
sa de fuerza podremos ver lo que sucede. Se ha confirmado suficientemente en - 
etologîa que las observaciones sobre la conducta de los animales en cautividàd 
no nos dicen nada significative acerca de su comportamiento en el medio nat£ - 
ral. La totalidad de nuestra civilizaciôn actual es en cierto modo un cautive- 
rio que el hombre se ha impuesto a sî mismo. Pero las observaciones que los --
psiquiatras y los psicôlogos han puesto en orden para construir un determinado
cuadro de esquizofrenia ha tendido lugar casi en su totalidad en un doble o in­
cluso triple cautiverio...". Ibid.
(85) FERRI, Enrique-, supra nota 2, Tomo I, p. 181, 182, 183, Del mismo 
autor, ver supra nota 51 , p. 350. Tambiên ver RANIERI, Silvio., supra nota 
2, p. 1699.
(8 6 ) FERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 308.
(87) GARCIA VALDES, Carlos., La nueva Penologia,Instituto de Criminolo­
gia de la U. Complutense de Madrid, EspaRa, 1977, p. 14-15.
(8 8 ) FERRI, Enrique., supra nota 51^, p. 344, 350 y 685.
(89) ïERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 317-318.
(90) FERRI, Enrique., supra nota 51^, p. 344 y 347.
(91) Ibid, p. 685-686.
(92) Sobre este aspecto, Ferri expresaba el siguiente razonamiento: "...
serê précise que los establecimientos de aislamiento, cesando por complète y
absolutamente de recordar la tortura, para no ser mâs que un medio de curaciôn
fîsica y psîquica, permanezcan, sin embargo, como algo poco deseable para sus 
pensionistas.. FERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 288.
(93) FERRI, Enrique., supra hôta 51^, p. 349.
(^^) Ibid, p 670.
(95) Ver: SAINZ CANTERO, José., La sustituciân de la pena de privaciôn - 
de libertad, publicado en el volumen colectivo de Estudios Penales II. La re - 
forma Penitenciaria. U. de Santiago de Compostela, EspaRa, 1978, p. 219 y ss.
(96) FERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 263.
(9 7) De acuerdo con el criterio de Ferri, el trabajo carcelario no debîa 
organizarse sôlo con finalidades educativas e higiënicas, sino tambiên con ha­
bilidad têcnica y criterio econômico. FERRI, Enrique., supra nota 51^, p. 682,
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(en la misma obra ver tambiên p. 670-671).
(98) TERRI, Enrique., supra nota 2, Tomo II, p. 270-271.
(.99) "••• En 1938, dos psiquiatras milaneses, Cerletti y Bini, constata
ron que era posible provocar una criëis epilêptica artificial haciendo pasar
una corriente elêctrica a travês del cerebro del paciente. El tratamiento se
fue répitiendo un cierto numéro de veces, a razôn de dos sesiones semanales, 
y durante un perîodo de très a cuatro sémanas. Desde finales de los afios 30 y 
hasta la mitad de los anos 50, el electroshock ha sido corrientemente utiliz£ 
do para tratar la depresiôn y la esquizofrenia. A partir de esas fechas, ha 
sido suplantado por las drogas, para reaparecer una decena de anos despuês en 
los hospitales psiquiâtricos, donde se emplea conjuntamente con otras têcnicas 
...". El electroshock présenta serios inconvenientes que se traducen en sus - 
efectos secundarios, taies como violentos dolores de cabeza que pueden durar 
muchas horas, pêrdida momentânea de la memoria, o una sensaciôn perturbadora 
que produce una desorientaciôn en el espacio y en el tiempo. Incluso se sabe 
que en algunos hospitales psiquiâtricos, el electroshock no se emplea sôlo - 
como terapêutica. Sirve a veces como castigo para calmar a los enfermos agi- 
tados o agrèsivos, tal como lo demuestra el testimonio de algunos pacientes.
El mêtodo se basa en la idea de que el electroshock produce temporalmente en 
el individuo el estado de bebê, suprimiendo de golpe las representaciones -- 
neurôticas. Los recuerdos môrbidos pueden sustituirse por recuerdos "sanos" 
"... El doctor Tien recomienda el empleo de electroshock para tratar toda —  
clase de desôrdenes mentales, incluyendo la esquizofrenia, las desviaciones 
sexuales, el alcoholismo y la obesidad...". Los norteamericanos emplearon el 
electroshock en Vietnam (para comprobarlo puede consultarse American Journal 
of Psychiatry, n° 124, 1967). "... En las prisiones norteamericanas, el ele£ 
troshock sirve para ejercer un poder dominante por el pânico que la têcnica 
produce en los prisioneros que no se muestran dôciles...". El electroshock 
es un medio de control y de imposiciôn de un determinado orden, no puede co£ 
siderârselo como un simple procedimiento terapêutico. LAURENT, J.C.; LASIE- 
RRA, R., La tortura sin sangre, Ed. Dopesa, EsJ)afia, 1976, p. 134, 135, 137, 
139, 140, 141.
(100) Ibid, p. 142.
(101) Mir Fuig le llama Estado social. MIR PUIG, Santiago., Funciôn de 
la pena y teoria del delito en el Estado social y democrâtico de Derecho, Ed. 
Bosch, EspaRa, 1979, p. 19.
(102) BUSTOS RAMIREZ, Juan; HORMAZABAL MALLARE, Hemân., Pena y Estado, 
Revista Papers (n® sobre Sociedad y Delito). N° 13, 1980, p. 106-107. Tàm - 
biên GROSSO GALVAN, Manuel., supra nota 10, p. 54.
(103.) BUSTOS RAMIREZ y HORMAZABAL MALLARE., Ibid.
(104) GROSSO GALVAN, Manuel., supra nota 10, p. 54.
(105) LOPEZ-REY y ARROJO, Manuel., Criminalidad y planificaciân de la po 
litica criminal. Ed. Aguilar, Espana, 1978, Tomo II, p. 320.
(106) GROSSO GALVAN, Manuel., supra nota 10, p. 56. La debilidad princi-* 
pal de los positivistas no descansa tanto en las limitaciones de sus hipôte -
-459-
sis, sino mâs bien en el hecho de no haber sabido captar la increîble complej_i 
dad del fenômeno delictivo. RADZINOWICZ, Léon., supra nota 1, p..12.
(107) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel,, supra nota 105, p. 320.
(108) RODRIGUEZ DEVESA, José Maria., Alegato contra las medidas de segu­
ridad en sentido estrioto, A.D.P.C.P., 1978, p. 7.
(109) QUINNEY, Richard., Control del crimen en la sociedad capitalista: 
una filosofia critica del orden legal, publicado en volumen colectivo de Cri- 
mihologia Critica, TAYLOR, WALTON, YOUNG., Ed. Siglo XXI, México, 1977, p. 230.
(110) TAYLOR, WALTON y YOUNG., supra nota 2, p. 39.
(111) MATZA, David., El proaeso de desviaciôn. Ed. Tâurus, EspaRa, 1981, 
p. 19.
(112) QUINNEY, Richard., supra nota 109, p. 231.
(113) SZABO, Denis., Criminologia y politica en materia criminal. Ed. S_i 
glo XXI, Mexico, 1980, p. 33.
(114) TAYLOR, WALTON, YOUNG., supra nota 2, p. 49.
(.115) QUINNEY, Richard., supra nota 109, p. 232.
(116) SZABO, Denis., supra nota 113, p. 33. Las teorias del conflicto so­
bre la criminalidad, niegan el principio del interés social y<dèl delito natu­
ral afirmando: a.- Que los intereses que se encuentran en la base de la const£ 
tuciôn y en la formaciôn del Derecho penal, son los de los grupos que tienen - 
poder suficiente para influir en los procesos de cfiminàlizaciôn; es decir, —  
los intereses comunes a todos los ciudadanos no son igualmente protegidos por 
el derecho penal; b.- La criminalidad en su conjunto es una realidad social —  
creada por el proceso de criminalizaciôn. La criminalidad y el Derecho penal - 
han tériido siempre naturaleza politica, por lo que la relaciôn con la protec - 
ciôn de ciertos ôrdenes polîtico-econômicos y con el conflicto entre los gr£ - 
pos sociales no es exclusiva de unos pocos delitos "artificiales". El horizon- 
te macrosociolôgico del que parten las teorias del conflicto, lo suministra la 
Sociologia del conflicto que se desarrollô en los Estados Unidos y Europa en - 
los aRos cincuenta con las obras de Dahrendorf y Coser, quienes adoptaron como 
objeto de su polémica el estructural-funcionalismo que dominaba la sociologia H  
beral con las teorias de Parsons (1961) y Merton (1957), que se fundamentaban 
en el modelo de integraciôn y del equilibrio social. BARATTA, Alfredo., El mo­
dèle sociolôgico del conflicto y las teorias del conflicto acerca de la crimi­
nalidad, Doctrina penal, 1979, p. 3. La relaciôn entre las teorias del confli_c 
to y el modelo conflictuel al que se refiere Szabô, es évidente.
(117) SZABO, Denis., supra nota 113, p. 37. Las teorias del conflicto han 
trasladado al planteamiento de la definiciôn, de las estructuras paritarias de 
pequeRos grupos o de procesos informales de interacciôn que se realizan en el 
interior de esos grupos, a las estructuras generates de la sociedad y a las r£ 
laciones de poder que se entablan entre los grupos; ha permitido pasar de una 
perspectiva microsociolôgica a una perspectiva macrosociolôgica. Desde este —  
punto de vista, el problema de la distribuciôn del poder de definiciôn y de la
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utilizaciôn de dicho poder (que no fue suficientemente aclarado por el inter- 
accionismo simbôlico) es tornado en cuenta en toda su importancia central. Las 
teorias del conflicto (modelo conflictuel tambiên), han permitido el estudio 
de algunos sectores de la criminalidad, como la econômica y, en general, con 
todo lo que se.refiere a la criminalidad de "los detentadores del poder", en 
las que la relaciôn con los grupos organizados y con el carâcter selective de 
los procesos de criminalizaciôn, es particularmente évidente. BARATTA, Ibid,
p. 22.
(118) SZABO, Denis., Ibid, p. 38. Desde una perspectiva marxista, a p£ - 
sar de las diferencias importantes respecto de las teorias del conflicto a —  
las que se refiere Baratta, tambiên se puede hablar del modelo conflictual. - 
Desde este punto de vista, Chambliss formula las condiciones de un modelo co£ 
flictual marxista: a.- La norma penal existe para defender los intereses de - 
la clase dirigente; b.- Se aplica selectivamente, ya que los dirigentes pu£ - 
den violarla, pero no las clases dirigidas; c.- A medida que se desarrolla la 
industrializaciôn, se ensancha la brecha entre las clases; en estas condicio­
nes el Derecho penal debe someter por la violencia al proletariado a los int£ 
reses de la burguesîa. En cuanto a las consecuencias de la criminalidad para 
la sociedad: a.- el crimen reduce la mano de obra excedente, al crear un em - 
pleo no sôlo para los criminales, sino tambiên para los que prestan sus serv£ 
cios en el sistema penal; b.- El crimen distrae la atenciôn del proletariado 
de la explotaciôn de que es vîctima, orientândola hacia personas que han sali_ 
do de su propia clase (los criminales), en lugar de orientarla hacia la domi- 
naciôn que ejerce la clase capitalista. En cuanto a la etiologîa de la condu£ 
ta criminal, considéra que toda conducta humana (sea delincuente o no), es r£ 
cional y de acuerdo con la posiciôn que el individuo ocupa en la estructura - 
de clase de la sociedad. CHAMBLISS, W.J., Toward a political economy of crime, 
en Theory & Society, Amsterdam, N° 2, p. 149-170, citado por SZABO, Denis., 
Ibid, P* 38-39.
(119) Ibid, (5. 41.
(120) En algunas corrientes muy representatives del modelo conflictual, 
puede tenderse a asumir una visiôn mecanicista, tîpica en el marxismo vulgar, 
sobre "el derecho de clase"; esta denominaciôn résulta inadecuada para repre­
sentar la verdadera concepciôn de Marx acerca del Derecho y el Estado, y, por 
otra parte, no permite comprender la naturaleza y la funciôn de una sociedad 
industrial avanzada o de una sociedad subdesarrollada y dependiente. Tambiên 
résulta a veces muy simpliste la manera en qué las teorias del conflicto pre- 
sentan el proceso de criminalizaciôn, puesto que sôlo lo consideran como un - 
proceso en el que los grupos de poder logran influir en la legislaciôn utili­
zando las instituciones penales como un arma para combatir y neutralizar el - 
comportamiento de los grupos contraries. Esta concepciôn es demasiado simpli£ 
ta, ignora, entre otras cosas, el proceso de criminalizaciôn secundaria (apl£ 
caciôn de la ley penal). El defecto de origen que contienen las teorîas del - 
conflicto acerca de la criminalidad, proviene de su inadecuado grado de ab£ - 
tracciôn teôrica. Sus conceptos sobre el conflicto y la clase social son d£ - 
fectuosos. BARATTA, Alfredo., supra nota 116, p. 11 y 19.
(121) ANTON ONECA, José., La prevenciôn general y la prevenciôn especial 
en la teoria de la pena, Salamanca, Espana, 1944, p. 46.
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(122) JESCHECK , Hans-Heinrich., Ortgenes, mêtodos y resultados de la 
forma del Derecho penal alemân, A.D.P.D.P. (separata), 1976, p. 7.
(123) KAUFHANN, Hilde., Principios para la reforma de la ejecuciôn penal. 
Ed. Depalma, Argentina, 1977, p. 10. La culpabilidad tambiên cumple otra fun 
ciôn importante: permite establecer excepciones a la régla, que son las ca£ - 
sas de inculpabilidad. Esto siempre serâ necesario, de manera que si se adop­
ta otro criterio general sustitûtivo, siempre se mantendrâ la biparticiôn en­
tre los grupos que actualmente llamamos culpables e inculpables. En este sen­
tido puede decirse que la funciôn sistemâtica del concepto de culpabilidad es 
imprescindible. Ibid.
(124) ROXIN, Claus., Iniciaaiôn al Derecho penal de hoy. Ed. Universidad 
de Sevilla, Espafia, 1981. (Trad, de Mufioz Conde y Luzon Pena), p. 59.
(125) DONNA, Edgardo Alberto., La peligrosidad en el Derecho penal. Ed. 
Astrea, Argentina, 1978, p. 61.
(126) MARTIN CANIVELL, Joaquin., Prevenciôn y predicciôn del delito y de 
la peligrosidad social, publicado en el volumen colectivo titulado: Peligrosf 
dad social y medidas de seguridad, Universidad de'Valencia, Espafia, 1974, p. 
267-268.
(127) RANIERI, Silvio., supra nota 2, p. 1701-1702.
(128) Ibid, p. 1702.
(129) Sobre el verdadero nombre de Dorado Montero, Marino Barbero Santos 
hace las siguientes consideraciones: ”... En el artîculo que sobre Dorado ap£ 
reciôiifc. 1966 en la R.E.P. intenté probar documentalménte cuâl fue su verdade 
ro nombre, sobre la base de su propia partida de bautismo y las de sus abue - 
los patemos y maternos que por vez primera se publicaban. De ellas resultS^ - 
llamarse Pedro Francisco Garcia Martin Ramos Fraile.. . BAPBERO SANTOS, Mar£ 
no., Remenbranza del profesor salmantino Pedro Garcia-Dorado Montero en el 50 
aniversario de la muerte, publicado en volumen colectivo titulado: Problemas 
actuales de las Cienaias Penales y la Filosofia del Derecho, Ed. Pannedille, 
Argentina, 1970, p. 352. Sobre la obra de Dorado Montero, es importante co£ - 
sultar la R.E.P. de 1971 (N° 195). En esta publicaciôn figuran articules, en­
tre otros, de Manuel de Rivacoba y Rivacoba y de Luis Jimênez de Asûa.
(130) MIR PUIG, Santiago., Introduociôn a las bases del Derecho penal, - 
Ed. Bosch, Espafia, 1976, p. 74, especialmente nota 138. GARCIA-PABLOS DE MOL£ 
NA, Antonio., supra nota 9, p. 659. Dorado Montero adoptô una postura orig_i - 
nal, creando, sobre postulados correccionalistas y positivistas, una nueva 
concepciôn sobre el'Dèrecho penal: el Derecho protector de los criminales (en 
el que predominaba el objetivo correccionalista). SAINZ CANTERO, José., Lee - 
ciones de Derecho penal. Parte General, Ed. Bosch, Espafia, 1979, p. 196.
( 131) Fuë Bemaldo de Quirôs, en la primera ediciôn de su famosa obra —  
{Las nuevas teorias de la Criminalidad), el primero en estimar prôximo a la - 
Utopia el pensamiento de Dorado Montero. BARBERO SANTOS, Marino., supra nota 
129, p. 350, nota nûmero 4.
(132) ANTON ONECA, José., La utopia penal de Dorado Mdntero, Universidad
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de Salamanca, Serie de Derecho. Tomo II, Espafia, 1951, p. 86.
(133) Ibid, p. 83-84. ANTON ONECA, José., Apostiltas a un libro sobre Do­
rado Montera, R.E.P., 1971, p. 1682, SAINZ CANTERO, José., supra nota 130, p. 
200.
(134) Roeder ha ocupado en su patria un lugar secundario. Su libro eobre 
las teorîas penales tuvo escasa difusiôn, fuera de Espana y de Italia donde 
Carrara polemizô con él. En su patria se le considerô como un penitenciarista 
preocupado por la instauraciôn del régimen celular. En Espana ejerci6.jesp£ —  
cial influencia, publicândose sus obras mâs importantes: Las doatrinas funda­
mentales reinantes sobre el delito y la pena en sus interiores oontradicoio^  - 
nés; Reaesaria reforma del sistema penal espanol mediante el estableoimtento 
del sistema celular; Estudios de Derecho penal y sistemas penitenoiarios. AN­
TON ONECA, José., supra nota 133, p. 1674-1675. Puede también consultarse: 
LITHNER, Klas., Pioneers in criminology- Karlo Roeder- A forgotten prison re­
former, J. of C.L., C.6 P.S., 1968, p. 219 y ss.
(135) Ibid.
(136) ANTON ONECA, José., supra nota 132, p..36, 37, 39. ”... El correc- 
cionalismo espanol constituye una corriente genuinamente espanola, ya que a - 
pesar de que en sus fundamentos tiene un origen forâneo, dentro de Espana se 
le da un giro muy especial, entroncândola con la mâs pura tradiciôn hispânica 
..." SAINZ CANTERO, José., supra nota 130, p. 185.
(137) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 9, p. 659.
(138) ROEDER, C.D.k., Estudios de Derecho penal y sistemas penitenaia -- 
rios, Imprenta de T. Fortanet, Espana, 1875, p. 151, 152, 153, 154 y 157.
(Trad, y anotaciones de V. Romero y Girôn)
(139) Ibid, p. 160-161.
(140) Ibid, p. 162-163.
(141) ANTON ONECA, José., supra nota 132, p. 50.
(142) Ibid, p. 38. ANTON ONECA, José., supra nota 121, p. 43-442
(14 3) DORADO MONTERO, Pedro., Bases para un nuevo Derecho penal. Ed. De­
palma, Argentina, 1973, p. 156-157.
(144) Ibid, p. 8-9.
(145) DORADO MONTERO, Pedro., Estudios de Derecho penal preventive, Esp£ 
ha, 1901, p. 56. (Tal como lo cita GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio, supra - 
nota , p. 660.
(146) Ibid, p. 62.
(147) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Realidad e irrealidad en la teoria pe_, 
nal de Dorado Montera, R.E.P., 1971, p. 1651.
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(148) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., eupra nota 9, p. 662.
(149) MIR PUIG, Santiago., evpra nota 130, p. 74-75.
(150) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 9, p. 663.
(151) BARBERO SANTOS, Marino., supra nota 129, p. 363.
(152) ANTON ONECA, José., supra nota 132, p. 42-43.
(153) DORADO MONTERO, Pedro., supra nota 143, Prôlogo de Manuel de Riva­
coba y Rivacoba, p. XVIII.
(154) ANTON ONECA, José., La generaaiân espafiola de ta politica criminal, 
publicado en el volumen colectivo sobre Problemas actuales de las ciencias pe­
nales y laiFilosofia del Derecho, Ed. Pannedille, Argentina, 1970, p. 337-338.
(155) No consideraba que el problema del libre albedrio fuese un tema de­
cisive, ya que el ejercicio de la funciôn penal con propôsitos de ïutela y —  
protecciôn del individuo necesitado de ella, es totalmente independiente de la 
forma en que se resuelva el mencionado tema. DORADO MONTERO, Pedro., supra no­
ta 153, p. 168, 169, 170.
Generalmente se ha considerado que DobAdo Montero, aunque expres£ - 
mente no aceptase el determinismo, partla de la hi^ôtesis determinista. Sin em 
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C A P I T U L O  O U I N T O
LA RESOCIALIZACIÔN EN EL DERECHO ESPAROL Y COSTARRICENSE.
I.- LA RESOCIALISACION Eli LA LEGICLACIOIT EGPAflOLA.
a) Antécédentes.
El articule primero del Reglamento penitenciario promulgado - 
el 5 de marzo de 1.948, es un antecedents inmediato de las normas 
que en la lègislaciôn penitenciaria vigente establecen el objeti- 
vo resocializador de la pena privativa de libertad. El articule - 
prlmero de la mencionada reglamentaclôn senalaba que "...Las Ins- 
tituciones Penitenclarias que en este reglamento se regulan, cons 
tituyen Centres destinados no sôlo a la retenciôn y custodia de - 
los detenidos, presos y penados, sino también, y primordialmente, 
a realizar sobre ellos una labor transformadora y redentora, con 
arreglo a los principios y orientaciones de la Ciencia Penitencia 
ria...". Puede observarse que la terminologia empleada en la nor­
ma tiene ciertas connotaciones religiosas, especialmente vincula- 
das con el espiritualismo cristiano, puesto que utiliza el concep 
to de redenciôn como sinônimo de correcciôn. La utilizaciôn de e£ 
te término demuestra t^ ue la concepciôn cristiana es la que le ha 
dado, durante mucho tiempo, el contenido ideolôgico al objetivo - 
resocializador. Por supuesto que esa influencia no sôlo se ha ex-
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presado directamente, sino que también se ha producido a travês - 
de la corriente correccionalista espanola.
El articule primero del reglamento de los Servicios de Prisio 
nes de 2.2.1956, guarda estrecha afinidad con el articule 25 (1), 
apartado segundo, de la Constituciôn Politica espanola. La norma 
penitenciaria aludida establecla que la finalidad primordial de - 
las instituciones penitenclarias era realizar sobre los sentencia 
dos "una labor reformadora con arreglo a los principios y orienta 
clones de la ciencia penitenciaria...". Se abandona la terminolo­
gia de connotaciôn religiosa que habia utilizado la reglamenta —  
ci6n de 1.948, puesto que ya no se menciona el propôsito redentor 
de la institucién penitenciaria (2).
En 1.968 se reformé el reglamento de los Servicios de Prisio- 
nes (por Decreto n(3m. 162 de 25.1.1.968). Esta reforma es impor - 
tante, ya que significô una mayor definicién respecto a la utili- 
zacién de la Criminologia clinica y de los métodos cientificos. - 
La reforma permitiô emplear sin réservas la Criminologia y sus —  
aplicaciones précticas (3). Los cambios introducidos en el articu 
lo 49 del reglamento, resumen perfectamente el sentido y la tras- 
cendencia de la reforma. En la norma mencionada se estableciô que 
el tratamiento "... se inspiraria en los siguientes principios; 
a.- Seré de carScter continue y dinémico, dependiente, en extreme, 
de las incidencias en la evolucién de la personalidad del interno 
durante el cumplimiento de la condena; b.- Estarâ basado en el eù 
tudio cientifico de la constituciôn, temperamento, carScter, apti 
tudes condicionamiento social del sujeto a tratar, con la varia
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ble utilizaciôn de métodos psiquiStricos, psicolôgicos, pedagôgi- 
cos y sociales, segûn la consideraciôn de la personalidad indivi­
dual de cada interno en la aplicaciôn de los correspondientes... 
Esta norma clarifica definitivamente la necesidad de que la reso- 
cializaciôn se haga de acuerdo con la observaciôn cientifica del 
penado (4). Se incorpora a la lègislaciôn penitenciaria espanola 
las exigencias que imponia el desarrollo de las ciencias crimino- 
lôgicas y prisionales (5). Esta variaciôn ha significado la tran£ 
formaciôn (desde un punto de vista normative) sustancial de todo 
el penitenciarismo espanol. Al tradicional humanitarisme correc - 
cionalista que lo habia caracterizado, se uniô la tecnificaciôn - 
cientifica del objetivo resocializador (6). La reforma del ano —  
6 8' permitiô que el régimen penitenciario espanol abandonara, aun 
que sôlo fuese formaImente (7), el sistema progresivo eminentemen 
te rigide que aplicaba (8), sustituyéndolo por un sistema progre­
sivo que se acercaba bastante al "sistema de individualizaciôn —  
cientifica" (9).
b) Elobjetivo resocializador en la actual lègislaciôn penal 
espanola.
En el apartado 2“ del articule 25 de la Constituciôn Espanola, 
se reconoce el objetivo resocializador de la pena privativa de 1^ 
bertad. En el desarrollo constitucional espanol existe un antece­
dents importante de la norma constitueional mencionada, ya que en
el Proyecto de Constituciôn Federal de la Repûblica Espanola ---
(1.873), por influencia del correccionalismo, en el articule octa
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vo del tltulo preliminar, se establecla que toda persona tiene el 
derecho, en caso de caer en culpa o delito, a la correcciôn y pu- 
rificaciôn (concepto de connotaciôn ëtico-religiosa) por medio de 
la pena (10).
El texto del artlculo 25.2.de la Constituciôn Politica espano 
la procédé prScticamente del anteproyecto de Comisiôn publicado 
eh el Boletin de las Cortes del 5.1.1.978. En el anteproyecto se 
establecla que: "Las penas privativas de libertad tendrân una fi- 
nalidad de reeducaciôn y de reinserciôn social (art. 24.4.) (11). 
El texto definitivo de la norma constitücional mencionada, quedô 
de la siguiente forma: "...art. 25.2. Las penas privativas de li­
bertad y las medidaÈ de seguridad estarân orientadas hacia la re­
educaciôn y reinserciôn social y no podrân consistir en trabajos 
forzados. El condenado a pena de prisiôn que estuviese cumpliendo 
la misma gozarâ de los derechos fundamentales de este Capitule, a 
excepciôn de los que se vean expresamente limitados por el conte­
nido del fallo condenatorio, el sentido de la pena y la ley peni­
tenciaria. En todo caso, tendrâ derecho a un trabajo remunerado y 
a los beneficios correspondientes a la Seguridad Social, asi como 
al acc -so a la cultura y al desarrollo integral de su personal^ - 
dad...". El texto constitücional confirma la idea de que a los —  
que se les ha impùesto una pena privativa de libertad, no pueden 
ser privados de sus derechos constitucionales fundamentales; la - 
norma ratifica la igualdad esencial (desde un punto de vista nor­
mative) entre los que se encuentran dentro de una prisiôn y el —  
ciudadano comûn. Al recluse sôlo se le podrSn limiter aquellos de
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rechos fondamentales que expresamente se deriven del contenido —  
del fallo condenatorio (libertad de movimientos, no de pensamien­
to) , del sentido de la pena y de la ley penitenciaria. Constitu - 
cionalmente se reconoce un principio doctrinal fundamental: al re 
cluso sôlo se le restringirân aquellos derechos fundamentales que 
expresamente autorice la ley (penal y penitenciaria) y la senten­
cia condenatoria. Este reconocimiento constitücional refuerza afin 
mâs la idea de que el recluso, aunque se encuentre en un centro - 
penitenciario, sigue siendo un ciudadano que posee derechos y que 
no ha perdido su eminente dignidad humana.
El artîculo 25 de la Constituciôn espanola tiene, indûdable - 
mente, mayor trascendencia que los antecedentes reglaraentarios —  
que mencionamos anteriormente: la importancia de la norma consti- 
tucional reside, fundamentalmente, en los siguientes aspectos:
1.- La jerarquîa normative de la régla constitücional es ob - 
viamente superior a los preceptos reglamentarios que se han cita- 
do; estos fueron el resultado del ejercicio de una funciôn regla- 
mentaria prevista en algunos artîculos del Côdigo penal (12).
2.- Las normes del reglamento del servicio de prisiones se li 
mitaban a regular la ejecuciôn de las penas privativas de liber - 
tad de cierta duraciôn, en cambio la Constituciôn vino a définir 
la finalidad de la pena privativa de libertad (13).
3.- La norma constitücional extendiô considerablemente el Sm- 
bito de la finalidad reeducativa y de readaptaciôn social. El re­
glamento de los servicios de prisiones sôlo atribuia esa funciôn
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a la ejecuciôn de las penas privativas de libertad superiores a - 
seis meses, en caunbio el precepto constitücional la extendiô a to 
da clase de penas privativas de libertad asî como a las medidas - 
de seguridad. En este sentido, la Constituciôn espanola ha equipa 
rado, desde un punto de vista funcional, la pena privativa de li­
bertad y las medidas de seguridad.
El artlculo 25.2 de la Constituciôn espanola no establece que 
el ûnico fin de la pena privativa de libertad sea la reeducaciôn 
y la reinserciôn social (14); la forma en que esté redactada la - 
norma, ateniêndonos a una simple interpretaciôn gramatical, perm^ 
te un amplio mérgen de posibilidades respecto a las finalidades - 
de la pena privativa de libertad (recuêrdese que la norma senala 
que: "...estarSn orientadas hacia...")
El artlculo primero de la Ley General Penitenciaria espanola 
(B.O.E, nûm. 239 del 5.10.1.979) reconoce el objetivo resocializa
dor en los mismos têrminos que lo hace el artlculo 25.2 de la --
Constituciôn politica, declarando que: "...Las Instituciones pen^ 
tenclarias reguladas en la presents Ley tienen como fin primor —  
dial la reeducaciôn y la reinserciôn social asl como la retenciôn 
y custodia de detenidos, presos y penados..." (15). En la exposi- 
ciôn de motives del Proyecto de Ley General Penitenciaria (B.O.C . 
nûm. 148, de 15 de noviembre de 1.978) se afirmaba que: "... la fi 
nalidad fundamental que doctrina y lègislaciôn atribuyen en la ac 
tualidad a las penas y medidas de privaciôn de libertad es la pre 
venciôn especial, entendida como reeducaciôn y reinserciôn social 
de los condenados, sin perjuicio de prestar atenciôn debida a las
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finalidades de advertencia e intimidaciôn que la prevenciôn gene­
ral demanda, y a la proporcionalidad de las penas con la gravedad 
de los delitos cometidos que el sentido mâs elemental de justicia 
requiere.. La exposiciôn de motivos del Proyecto refleja el —  
mismo significado de la norma constitücional (art. 25.2), confir- 
mando expresamente que la finalidad resocializadora no puede eli- 
minar el objetivo preventivo general, ni tampoco puede ignorer la 
proporcionalidad que debe existir entre la pena y la gravedad del 
delito. Estas limitaciones imponen, lôgicamente, el respeto rigu- 
roso àl principio de legalidad de las penas y de las medidas de - 
seguridad.
En la exposiciôn de motives citada, se déclara que la finali­
dad resocializadora de la pena (entendida como reeducaciôn y rein 
serciôn social) pretende significar que el penado no es un ser —  
eliminado de la sociedad, "...sino una persona que continûa fo£ - 
mande parte de la misma, incluse como miembro activo, si bien so- 
metido a un particular régimen jurîdico, motivado por el comporta 
miento antisocial anterior de aquél y encaminado a preparar su —  
vuelta a la vida libre en las mejores condiciones para ejercitar 
socialmente su libertad...". Tal como se entiende la resocializa- 
ciôn en el pârrafo que se ha citado textualmente, se la define co 
mo un derecho del penado (influencia de la N.D.S.); esta defin^ - 
ciôn coincide plenamente con el contenido del artîculo 9.1 de la 
Constituciôn espanola, en el que se establece que corresponde a - 
los poderes pûblicos "...promover las condiciones para que la li­
bertad y la igualdad del indivîduo y de los grupos en que se inte.
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gra sean reales y efectlvas; remover los obstâcüios que impidan o 
dificulten su plenltud y facilltar la participaciôn de todos los 
ciudadanos en la vida politics, econôraica, cultural y social...". 
La norma citada no le concede al Estado (o a la sociedad) la fa - 
cultad de imponer coactivamente el tratamiento resocializador; —  
por otra parte, su imposiciôn séria una évidente violaciôn a las 
libertades fundamentales que la Constituciôn politics le reconoce 
a cualquier ciudadano (especialmente la de pensamiento) (16). Tarn 
biên es necesario tomar en cuenta que, desde un punto de vista —  
sistemStico, el artlculo 25 del texto constitücional se encuentra 
dentro de la secciôn que trata de los derechos fundamentales y de 
las libertades püblicas (secciôn primera), y que a su vez esta —  
secciôn forma parte del capîtulo constitücional dedicado a los —  
Derechos y Libertades (Cap. 2®)(17). Desde un punto de vista es - 
trictamente constitücional, la resocializaciôn (entendida como re 
educaciôn y reinserciôn social) es un derecho del condenado y sé­
ria inconstitucional la imposiciôn del tratamiento correccional 
(18) .
c) Problemas terminolôgicos.
Cuando se habla de "reeducaciôn", "reinserciôn social", "11e- 
var en el futuro en responsabilidad una vida sin delitos", de una 
u otra forma se esté hablando de la "resocializaciôn del delin - 
cuente"; todas estas expresiones, de una u otra forma, coinciden 
en asignarle a la ejecuciôn de las penas y de las medidas privât^ 
vas de libertad una funciôn correctora e incluso de mejora del de
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lincuente (19). Desde un punto de vista terminolôgico, "resociali 
zaciôn" es un término "importado", ya que ni siquiera esté admit 
do por la Real Academia de la Lengua (20). Sin embargo, tal vez - 
este aspecto no es el mâs importante, el mayor problema reside en 
que se trata de un término que carece de contenido concreto y de- 
finido. La indeterminacién de este concepto no permite su control 
racional y su anâlisis crîtico (21). Esta indeterminacién se pue­
de atenuar a través del anâlisis de las normas que regulan el tra 
tamiento resocializador y la relacién jurIdico-penitenciaria.
La utilizaciôn del prefijo "re" (resocializaciôn, reeducaciôrv 
rehabilitaciôn, reinserciôn social, etc.) da la impresiôn de que 
se pretende recuperar algo que se tuvo y que se ha perdido. Por —  
ejemplo, reeducar signfica "edudar de nuevo" a una persona que —  
era educada y que ha perdido la educaciôn, sin embargo, en müchî- 
simos casos, el delincuente no posee una educaciôn, no ha recibi- 
do ninguna educaciôn: posee un defecto original de educaciôn (22). 
Muchos de los que incurren en un delito puede que no estuviesen - 
previamente "habilitados", "adaptados", "educados", "socializa —  
dos", etc. No puede pretenderse recuperar algo que nunca se ha te 
nido, por lo que, salvo en los casos en que el sujeto no necesita 
un tratamiento (delincuencia no convencional), mâs bien podrîa ha 
blarse de "inserciôn social", "educaciôn", "habilitaciôn social", 
"socializaciôn", etc (23). Aunque se ha considerado que la expre- 
siôn reeducaciôn contiene un mayor grado de eticidad que el de re 
socializaciôn, esta idea no coincide con la significaciôn que la 
Real Academia de la Lengua le da a dichos têrminos. En efecto, -.
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inientras que la acclôn de reeducar e insertar tiene un carScter - 
predominantemente mecanicista (24), no puede decirse lo mismo res 
pecto de la acciôn de socializar que significa "promover las con­
diciones sociales que, independientemente de las relaciones con - 
el Estado, favorezcan en los seres humanos el desarrollo integral 
de la persona" (25). En este aspecto la funciôn de resocializa —  
ciôn se entiende no tanto en su dimensiôn personal de tratamiento 
y correcciôn del delincuente, sino mâs bien como la creaciôn de - 
las condiciones sociales necesarlas para que se produzca el mener 
Indice posible de delincuencia. Desde este punto de vista, mSs co 
munitario que individual, se humanizarîa el sentido de la funciôn 
socializadora. Sin embargo, este planteamiento no deja de ser utô 
pico, ya que la responsabilidad penal y la consecuencia jurîdica 
que ella produce, es de carScter personal. En este aspecto puede 
afirmarse que tanto la pretensiôn reeducadora como la de reinser­
ciôn social recae, en primera instancia, sobre el individuo (26).
La Constituciôn espanola al sehalar la finalidad de la pena - 
privativa de libertad y de las medidad de seguridad, no ha utili­
zado una nociôn formai (como séria el que las aludidas sanciones 
deberân estar orientadas a que el sujeto se abstenga en un futuro 
de cometer hechos punibles), sino que ha recürrido a una nociôn - 
sustancial como la de resocializaciôn o reinserciôn social. La —  
utilizaciôn de estos têrminos suscita las siguientes dificulta —  
des : #*
1.- El primer interrogante que surge, y que ÿa mencionamos an 
teriormente, es si tiene sentido hablar de una readaptaciôn so —
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cial que justifique el tratamiento de aquellos condenados en los 
que el proceso psicol6gico-social de aprendizaje de las normas y 
valores no ha tenido lugar o ha sido altamente defectuoso. Si nun 
ca han estado adaptados, serS muy difîcil readaptarlos (27). Cuan 
do se trata de delincuentes adultos, esa dificultad serS aûn ma - 
yor (28).
2.- La utilizaciôn de los têrminos reinserciôn o readaptaciôn 
social plantea el problema de determiner cual es el modelo de so­
ciedad al que dichas nociones se refieren. Para contester a este 
interrogante, puede pensarse que se pretende que el delincuente - 
se readapte a la sociedad existante o considérer, por el contra - 
rio, que deberS pensarse en un modelo ideal de sociedad. Si se —  
considéra que el delincuente debe readaptarse a la sociedad exis­
tante, no se resuelve satisfactôriamente el problema del infrac - 
tor que demuestra en todas sus actuaciones, incluyendo la delicti^ 
va, que encarna los valores def inidores de la sociedad en que v^ - 
ve. Desde un punto de vista social, se trata de un indivîduo per­
fectamente adaptado. En este sentido debe pensarse en la delin —  
cuencia econômica (e.g. delitos financieros) o en los delitos de 
corrupciôn polîtica (abuso de poder que con1leva la conculcaciôn 
de los derechos humanos de la poblaciôn, irrespeto absolute por - 
los derechos de los detenidos politicos, etc) (29). Los que pre - 
tenden resolver estas dificultades diciendo que el modelo de so - 
ciedad al que se debe readaptar el delincuente es aquêl que resu^ 
ta del acatamiento de los valores a cuya tutela responden el con- 
junto de los tipos pénales tampoco proporcionan una soluciôn sa 
tisfactoria. Con sôlo observar que, dada la amplitud y la hetero-
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geneldad de lo dellctivo, no es fâcil establecer una meta mâs o - 
menos definida que permita orientar la pena privativa de libertad; 
ésta no puede orientarse sobre una formulaciôn tan abstracta y va 
lorativamente neutra, como la de una sociedad que respeta los in- 
tereses que protege la ley penal (30).
3.- Muchos de los individuos que requieren una vinculaciôn en 
la sociedad, podrlan alcanzarla por la aplicaciôn de medios dis - 
tintos a la ejecuciôn de la pena (31).
4.- Existe otro problema respecto al contenido del objetivo - 
resocializador: es muy difîcil determiner cuales han de ser los - 
valores, bienes y necesidades que deben tener en cuenta los reha- 
bilitadores, reeducadores o reinsertadores. iSerân los de las cla 
ses dominantes o los de aquellas que luchan por una transforma —  
ciôn total de la estructura socio-econômica y polîtica vigente? 
(32) .
ch) Resocializaciôn e individualizaciôn de la pena. Côdigo vigen­
te y Proyecto.
Es indûdable que el artîculo 25.2 de la Constituciôn espanola 
define claramente el fundamento de la pena. Lo define en funciôn 
de la reeducaciôn y la reinserciôn social del delincuente. La mi£ 
ma definiciôn se puede encontrar en las llamadas "Lîneas genera - 
les de la reforma", (reforma del Côdigo penal espanol) aprobadas 
por el Consejo de Ministres, ya que cuando se refieren a las pe - 
nas, (Jnicamente senalan que su gravedad debe ser proporc ional al
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hecho cometido y que su finalidad es preventive (33). Esto no si£ 
nifica que en el futuro sea imposible admitir que en el Derecho - 
espanol, la pena cumple, ademâs, una funciôn retributiva. Sin em­
bargo, es razonable que legislativamente se haya prescindido de - 
una idea que en estos momentos se encuentra en crisis. Tomando en 
cuenta que hoy nadie se adhiere a la teoria absoluta (34), lo que 
se ha hecho en el Derecho positivo espanol es determiner una base 
minima de comûn entendimiento; la pena tiene una funciôn prevent! 
va y resocializadora. No se ha pretendido imponer legislativamen­
te algo tan discutible como es el determiner si la funciôn del —  
castigo estatal se agota en la funciôn preventive y resocializado 
ra, o si junto con estos fines preventives, tiene otros de carâc- 
ter retributive (35).
El Côdigo penal vigente en Espana se basa esencialmente en el 
delito cometido para la determinaciôn de la pena a imponer. La pe 
na se justifies por su naturaleza retributiva (36) . Es innegable, 
desde un punto de vista estrictamente jurîdico, tal como lo oxpre 
sa Vicente Boix, que el artlculo 25.2 de la Constituciôn espanola 
no desdice el sistema de sanciones vigente en el actuel côdigo pe 
nal. Sin embargo, considero que la finalidad de la sanciôn y el - 
sistema de individualizaciôn de la pena que existe en el Côdigo - 
penal vigente, a peser de que no contradicen la norma constitucio 
nal, representan las formas légales mâs adecuadas para conseguir 
la realizaciôn ôptima del objetivo resocializador que contempla - 
la Constituciôn. En el sistema punitive espanol (segûn las carac- 
terlsticas del côdigo penal vigente) predominan algunas caracte -,
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risticas en las que no se refiejan plenamente los objetivos que - 
senala el artîculo 25.2 del texto conôtltuclonal, sino que se man 
tiene el predomlnlo de la intimidaciôn general; esta situaciôn se 
puede apreciar en la excesiva duraciôn de las penas privativas de 
libertad (37). En cuanto al sistema de individualizaciôn de la pe 
na que prevé el Côdigo penal vigente, aunque no contradice el ar­
ticule 25.2 de la Constituciôn, sin embargo, considero que no es 
la mejor forma de realizar el ambicloso objetivo que establece la 
norma constitücional citada, por dos razones: a) las reglas de in 
dividualizaciôn producen oscllaciones incomprensibles respecto a 
hechos que son a menudo banales o que no guardan relaciôn con la 
gravedad del delito; b) porque la funciôn del juez es prScticamen 
te nula, puesto que el automatismo deja pocas posibilidades a la 
discrecionalidad , anulândose de esta forma la llamada fase de —  
"determinaciôn judicial", que sôlo se aprecia bajo supuestos de - 
muy limitada significaciôn (por ejemplo la compensaciôn racional 
de las circunstancias de signo opuesto que concurran en el delito^ 
o la valoraciôn de la gravedad del hecho o la personalidad del de 
lincuente, tal como lo prevé el artîculo 61, inc. 3® y 4® del C. 
P.) (38).
Los acontecimientos politicos que han ocurrido en Espana a —  
partir del 20 de noviembre de 1.975, que significaron el fin de - 
una era y el impostergable inicio de una nueva etapa histôrico-po 
lîtica, producirân forzosamente cambios en el âmbito punitive. El 
cambio politico ha significado una transformaciôn profunda del or 
denamiento penal espanol, las nuevas condiciones socio-pollticas
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exigen una normativa penal diferente. Este proceso de transforma­
ciôn culminarâ con un nuevo Côdigo penal, del que ya existe un —  
proyecto en las Cortes, que deberâ colmar las exigencias de una - 
sociedad moderna, democratica y pluralista. El nuevo côdigo debe- 
râ reconocer las libertades ciudadanas y deberS permitir el desa­
rrollo de las metas polftico-criminales de las naciones pertene - 
cientes a la cultura occidental europea (39) , Sobre los .temas a - 
los que nos hemos referido, nos interesa analizar algunas de las 
transformaciones que pretende introducir el Proyecto de Côdigo -- 
Penal Espanol. Respecto a las penas, el Proyecto pretende corre—  
gir la hipertrofia cualitativa y cuantitativa del sistema penal - 
vigente, despenalizando aquellos hechos que no son dignos de san­
ciôn penal y reduciendo a sus justos têrminos la gravedad de las 
penas.(40). En el artlculo 39 del Proyecto se reduce sensiblemen- 
te la duraciôn minima y mâxima de la pena privativa de libertad, 
fijSndola entre un término minimo de seis meses y uno mâximo de - 
veinte, y sôlo en casos excepcionales se podrâ sobrepasar el llm^ 
te mâximo de veinte anos. En el Côdigo penal vigente, el artlculo 
treinta establece que la reclûsiôn mayor podrâ tener una duraciôn 
de veinte anos y un dia a treinta anos. Es évidente que la fôrmu- 
la que se propone en el Proyecto se adapta mejor a las exigencias 
preventivas del artlculo 25.2 de la Constituciôn espanola.
En cuanto a la individualizaciôn de la pena, en el proyecto - 
de Côdigo penal, aunque se han hecho algunas variaciones signifi- 
cativas, en llneas générales se sigue manteniendo un sistema de - 
dosificaciôn por grados y cantidades que reducen mucho la discrec.
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cionalidad del Juez a la hora de individualIzar la pena (41).(ver 
capltulo II, artîculos 78 a 90 del Proyecto). Esta rigidez contra 
dice las pretensiones de realizar una polîtica criminal moderna, 
tal como se déclara en la exposiciôn de motives del Proyecto (42). 
Considero que un sistema penal en el que funcione un verdadero ar 
bitrio judicial, con limites mâximos y mînimos, sin dosificacio - 
nes previas (43), permitirîa realizar plenamente los objetivos —  
preventives de la pena privativa de libertad, tal como lo senala 
la Constituciôn (art. 25.2) . En el Côdigo penal alemân se utiliza 
una fôrmula muy interesante respecto a la individualizaciôn de la 
pena, ya que permite introducir el criterio preventivo en la ind£ 
vidualizaciôn judicial de la sentencia. El artîculo 46 del Côdigo 
penal aleman establece los principios fundamentales de individua­
lizaciôn, en los que deberâ tomarse en cuenta; "1.- La culpa del 
autor es la base fundamental para la individualizaciôn de la pena. 
También deberân tomarse en consideraciôn los efectos que es dable 
esperar de la pena, sobre la vida futura del autor en sociedad. -
2.- En la individualizaciôn ponderarâ el tribunal recîprocamente 
las circunstancias que obren en favor y en contra del autor. Se - 
tendrân en cuenta especialmente: los môviles y la finalidad del - 
autor; la intenciôn que se manifieste en el hecho y la voluntad - 
aplicada a su comisiôn; la medida del incumplimiento del deber; - 
el modo de ejecuciôn y las repercusiones culpables del hecho; la 
vida anterior del autor, su situaciôn personal y econômica; su —  
comportamiento después del hecho, y en especial sus esfuerzos pa­
ra reparar el dano. 3.- No se tomarân en consideraciôn las cir —  
cunstancias que configuren elementos del tipo legal..." (44), El
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tema de la individualizaciôn de la pena sigue siendo muy polêmico 
y ninguna de las soluciones que se han aportado son totalmente sa 
tisfactôrias (45) , sin embargo, es indûdable que la inflexibil^ - 
dad y rigidez del Proyecto de Côdigo Penal, no es la mejor fÔrmu- 
la para realizar plenamente la pretensiôn preventive de la norma 
constitücional (art. 25.2). Respecto al artîculo del Côdigo penal 
alemân que se ha citado, Jeschgck hace un comentario que resume - 
bastante bien la problemâtica que suscita la individualizaciôn de 
la pena: "...Todavîa no sabemos qué influencia tendrân sobre la - 
prâctica la uniôn al principio de culpabilidad (art. 46, parr.1®), 
la referenda al fin preventivo (art. 46, parr. 1®) y la nômina - 
de las circunstancias que el juez debe tener en cuenta cuando gra 
dûa la pena (art. 46, parr. 2°). Por lo menos, la nueva reglamen- 
taciôn harâ conocer a los tribunales el carâcter mûltiple del pro 
cedimiento relativo al castigo y de esta manera se pasarâ de una 
graduaciôn de la pena basada en los sentimientos a una graduadiôn 
racional de la pena..." (46). La flexibilidad en los criterios de 
individualizaciôn, en los que deberâ tomarse en cuenta los aspec­
tos preventivos, siempre deberâ respetar dos principios fundamen­
tales del Derecho penal; el de culpabilidad (47) y el de legaM - 
dad (48).
Respecto a todo este anâlisis que hemos hecho sobre la rela - 
ciôn entre la norma constitücional (art. 25.2) y su indidencia en 
los criterios que actualmente se aplican (o se proponen en el Pro 
yecto de Côdigo Penal) es la determinaciôn de la pena, algunos au 
tores sostienen la tesis de que la funciôn preventiva que estable 
ce la Constituciôn sôlo tiene una trascendencia penitenciaria y -
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no oblige a introducir la prevenciôn especial como criterio de —  
concreciôn de la pena. Por lo tanto no serîa incompatible el art^ 
culo 25.2 de la Constituciôn y las normas pénales que regulan la 
irldividualizaciôn de la pena eh el Côdigo penal vigente o en el - 
Proyecto (49). Desde un punto de vista estrictamente jurîdico, e£ 
ta interpretaciôn es acertada, pero considero que si se pretende 
que la norma constitücional alcance una realizaciôn ôptima, desde 
un punto de vista preventivo, serîa mejor establecer una mayor —  
flexibilidad y discrecionalidad en los criterios que puede utili- 
zar el Juez al individualizar la sentencia. Para que el artîculo 
25.2 pueda conseguir una plena realizaciôn, es necesario que su - 
influencia no se circunscriba al âmbito penitenciario.
La introducciôn de la prevenciôn especial como criterio de —  
concreciôn de la pena, asî como el hecho de darle una mayor di£ - 
crecionalidad al Juez en la individualizaciôn de la sanciôn, respe 
tando los limites que establece el tipo delictivo, no implica la 
eliminaciôn del principio de legalidad ni el de culpabilidad. Es 
lôgico pensar que no puede admifairse un sistema puramente preven- 
tivista, pero esto no quiere decir que en el momento en que se —  
produce la individualizaciôn judicial, deba excluirse totalmente 
el criterio preventivo.
AT
II,- LA RESOCIALIZACION EN LA LEGISLACION COSTARRICENSE. 
a) Antecedentes.
Tal como ha ocurrido en la mayorîa de los palses de habla hi£ 
pana y portuguesa, de la que Costa Rica no ha sido una excepciôn, 
ha sido a travês de la criminologia positivista y positivizante, 
todavîa prédominante, como paulatinamente se ha ido asignando a -, 
la funciôn penal la finalidad de la rehabilitaciôn del delincuen­
te (50).
El primer antecedente importante que se encuentra en la legi£ 
laciôn costarricense en el que expresamente se establece el propô 
sito correccionalista (prevenciôn especial) de la pena privativa 
de libertad, lo encontramos en el Côdigo penal de 1.941 (publica­
do en el Alcance de "la GaCeta", N“ 192 de 30 de agosto de 1.941), 
en cuyo artîculo 65 se establecîa que: "...aparté de las atribu - 
ciones que este Côdigo indica y las que el respective reglamento 
senale en detalle para el Consejo Nacional de Prisiones, corres- 
ponderS a éste dictar, con aprobaciôn del Poder Ejecutivo, su pro 
pio reglamento, los reglamentos necesarios para la ejecuciôn de -*
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las penas privativas de libertad y los especialés que requiera ca 
da establecimiento penal, a base de que las penas deben ser ejecu 
tadas de modo que se ejerza sobre el reo una acciôn educadora, —  
que lo prepare para el retorno a la vida libre...". En el régla - 
mento de la Administraciôn tëchica de la Penitenciaria (publicado 
en "La Gàceta", el 18.5. de 1.945) el artlculo 71 reconoce los —  
mismos objetivos que establecîa la norma del Côdigo penal citada 
(51) .
La influencia de la Defensa Social se evidenciarâ en la legis 
laciôn penitenciaria costarricense a partir de 1.953, ya que en - 
esè ano se dicta una Ley de Defensa Social (N? 1.636, septiem - 
bre 1.953). El penitenciarista costarricense Hector Beeche LujSn, 
tuvo una participaciôn importante en la redacciôn y promuIgaciôn 
de esta ley (52) . La exposiciôn de motives del Ministerio de Jus­
ticia estaba impregnada de un optimisme desbordante, tal como se 
puede apreciar en el siguiente pârrafo: "...Hasta la promulgaciôn 
de esta ley, ninguna polîtica social especialmente dirigida, se - 
ha desarrollado en Costa Rica para prévenir el delito y tratar —  
cientîficamente al delincuente. Desde los tiempos de la Colonia - 
hasta hace poco, la cârcel permaneciô inmutable como foco criminô 
geno (y agregamos nosotros: todavîa sigue igual) de primer orden 
en contraste irônico con el adelanto del paîs en mûltiples aspec­
tos. Nuestra tarea vigente no es lamentar el pasado, sino ganarle 
tiempo al tiempo poniendo en ejecuciôn un vasto plan legal, cien­
tîf ico y democrâtico a fin de que el delito -que es la forma mâs 
grave de desadaptaciôn individual y contra el cual nadie tiene un 
seguro a su favor-, sea estudiado integral y cientîficamente, a -
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fin de iriiciar una politica de défensa social, bàjo el doble as - 
pecto de la profilaxis del mismo en eJi amplio campo de la preven- 
ci6n, poniendo toda clase de obstSculos legales a su generaciôn, 
con fundamento en el derecho intervencionista expuesto magistral- 
mente por Prins, quien afinna -El Estado tiene derecho a interve­
nir aun donde no hay delincuente y aun donde no hay delito- tesis 
que calza con la concepciôn del estado peligroso. Pero esa polity 
ca preventiva es necesario garantizarla con una ley y una juris - 
dicciôn a efecto de evitar atentados contra los derechos indiv^ - 
duales..." (53). El tono de la exposiciôn expresa una marcada in 
fluencia positivista, predominando una concepciôn criminolôgica - 
eminentemente causalista y cientificista, Realinente no existe la 
certeza cientîfica suficiente como para aplicar un esquema causa­
lista al fenômeno delictivo (54). La pretensiôn de protéger a la 
sociedad con base en un discutible concepto de "Defense Social" - 
(tal como se pretendfa en la Ley), es insuficiente y en muchas —  
ocasiones ha conducido a abuses évidentes. El problema es determ^ 
nar las clases o grupos a los que se defiende. Aparté de las ob - 
jecciones de fonde que se hacen a la Defense Social (en especial 
a la doctrine tradicional, anterior a la de Marc Ancel), la util^ 
zaciôn del término Defense Social es inadecuada, por esa razôn es 
que hoy no se habla tante de una defense de la sociedad, sino que 
se prefiere hablar de prevenciôn del crimen y de polîtica crim^ - 
nal (55) .
El articule primero de la Ley de Defense Social establecla —  
sus objetivos fundamentales (aplicables dentro del âmbito peniten.
-495-
ciario) en los slgulentes térmlnos: "...Con el propôsito de fomen: 
tar y coordfnar la acclôn social en la lucha por la prevenciôn de 
la delincuencia, el control de la criminalidad y el tratamiento - 
efectivo de los elementos peligrosos y antisociales a efecto de - 
readaptarlos ûtilmente a la comunidad se refunden en una sola de- 
pendencia las instituciones dedicadas a este fin, bajo el nombre 
genêrico de Departamento Nacional de Defensa Social. Estos Ob 
jetivos se aplicaban, lôgicamente,a los centres penitènciarios. -
El objetivo resocializador se menciona claramente en la norma --
transcrita, manteniendo la atmôsfera positivista y exageradamente 
cientifista que ya hablamos observado en la exposiciôn de motives. 
Desde un punto de vista criroinolôgico, el articule primero de la 
Ley de Defensa Social considéra al delito como un fenômeno social 
anormal, cuyas causas se pueden determiner con exactitud. Se con­
sidéra a la criminologla como una disciplina "curativa" (56). Es­
tos conceptos criroinolôgicos no creo que sean aceptables, ya que 
el delito no es un fenômeno anormal, tampoco es posible determl^ - 
nar con exactitud las causas del delito (aplicando el modelo de - 
causa-efecto de las ciencias expérimentales) (57) y no puede pre- 
tenderse "curar" al delincuente, puesto que la mayorla de los in 
fractores no necesitan corregirse (delincuentes econômicos, de —  
trSfico, abuso de poder, etc.) o si lo necesitasen, cosa muy dis­
cutible, puede que no tengan el menor deseo de "curarse".
Esta ley, siguiendo la tônica general que siempre ha predomi- 
nado en el ômbito penitenciario, tuvo muy escasa significaciôn —  
prâctica; los ambiciosos y optimistas propôsitos que se expresa -
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ban en la exposiciôn de motives se convirtieron en pura letra moja 
da. El hecho de que el reglamento de la Ley de Defensa Social fue- 
se promulgado hasta el ano 1.962 (Reglamento Orgânico del Consejo 
Superior de Defensa Social-Deereto Ejecutivo n®5-31-1-1.962) , es - 
decir, ocho anos después de que se promuIgô la ley, demuestra la - 
escasa significaciôn prâctica que tuvo esta. En el R.O.C.S.D.S. se 
utiliza el término resocializaciôn, ya que en el Capitule III, Li­
bre Segundo, se habla "Del régimen de Resocializaciôn". Aunque la 
palabra resocializaciôn viene a ser un galicismo, debe entenderse 
como sinônimo de; correcciôn, ajuste, enmienda, reforma, moraliza- 
ciôn, y reinserciôn social (58). Tal como lo hemos expresado ante- 
riormente, el término resocializaciôn, asl como cualquiera otro —  
que sea sinônimo, es impreciso, puesto que da la impresiôn de que 
se trata de dividir tajantemente la sociedad en honestos y "desho- 
nestos". Fâcilmente se puede desembocar en un esquema simpliste —  
que conduce a pensar que el reclus© necesita adaptarse a un mundo 
incuestionablemente justo. Se pretende que el delincuente sea un - 
"ciudadano normal", pero se soslaya una pregunta esencial: iesa —  
"normalizaciôn", consigne, en alguna forma, el establecimiento de 
una relaciôn social justa? (59) . La respuesta a esta pregunta no - 
la puede proporcionar la simple pretensiôn de resocializar al ind^ 
vlduo, requiere una concepciôn o precisiôn que no se puede encon - 
trar en la reglamentaciôn.
El R.O.C.S.D.S. contiene algunas normas en las que se estable- 
ce con mayor detalle el contenido y los medios que se utilizarân - 
para corregir al delincuente. El articule 197 establece que ----
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"...El régimen de orientacién aplicable al interno, cualquiera —  
que fuere la duracién de la sanclôn Impuesta estaré a cargo del - 
Institut©; se caracterizarâ por su método progresivo y constarâ:
a) Period© de calificacién y diagnéstico; b) Period© de pronôsti- 
co y tratamiento; c) Période de relntegraciôn al medio social. —  
Ninguno de estos périodes tendré duracién determinada y se irSn - 
cumpliendo de acuerdo con los resultados que se obtengan indivi - 
dualmente en cada caso...", A rai juicio la norma evidencia una - 
Clara influencia del modelo raédico de tratamiento, el papel que 
se le da al delincuente es totalraente pasivo; se trata de un obje 
to sobre el que la omniprésente y omnisciente Ciencia operarâ en 
forma inevitablemente beneficiosa, teniendo el "expert©" todo el 
poder para decidir cuando debe iniciarse o terminarse una etapa. 
El optimism© cientificista del positivisme imprégna totalmente el 
sentido de la norma transcrita. El articule 202 de la reglamenta- 
ci6n que comentamos, se refiere expresamente al objetivo correc - 
cionalista de la pena privative de libertad, en los siguientes —  
términos: "...El régimen de reclusiôn, en cualquiera de sus gra - 
dos, tiene por objet© la correcciôn, educaciôn y readaptaciôn so­
cial del interno, mediante el tratamiento individual y colectivo, 
la ensenanza y el trabajo obligatorio...".
Respect© al tratëunlento, aparté del articulo 197 citado, exis 
ten algunas otras normes que es necesario analizar para determi - 
nar la naturaleza jurldica del tratamiento resocializador en el - 
R.O.C.S.D.S. El articulo 203 establece que el tratamiento estaré 
exento de toda violencia o procedimiento coactivo que menoscabe -
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la dlgnidad personal de los internes. Esta disposiciôn es impor - 
tante, ya que senala un limite évidente al tratamiento resociali­
zador. Por lo menos excluye los procedimientos de tratamiento mSs 
violentes o que signifiquen una grave lesiôn a la dignidad humana 
del recluse.(electroshock, lobotomîa, castraciôn, tratamiento me- 
diante drogas, manipulaciones cerebrales, etc.). Sin embargo, es­
ta limitaciôn es, a mi juicio, insuficiente, ya que existen otras 
normas en las que el interno mantiene su condiciôn de sujeto pas^ 
vo (objeto), tal como se podia apreciar en el articulo 197 citada 
El articulo 204 del reglamento confirma nuestra tesis, al estable 
cer que todos los internos deben someterse a los sistemas de reso 
cializaciôn que para elles se recomienden. De acuerdo con los ar­
ticules 197 y 204 citados, en el R.O.C.S.D.S. se impone al inter­
ne el tratamiento resocializador. Esta imposiciôn coactiva del —  
tratamiento refieja la influencia del positivisme y de la Defensa 
Social de Adolphe Prins. La imposiciôn del tratamiento resociali­
zador no es un tema inocente o de poca trascendencia, encierra —  
una problemâtica compleja y peligrosa. Dentro de esa complejidad 
pueden analizarse algunos de sus aspectos mSs importantes:
1.- El respeto a la libertad de pensamiento y de conciencia - 
no es compatible con la imposiciôn coactiva del tratamiento reso­
cializador. Es contrario al espîritu y a los fundamentos de un Es 
tado democrâtico de Derecho (60) . El poder politico debe respetar 
el derecho a ser diferente. La imposiciôn de la pena es una amar- 
ga necesidad, pero ësta no permite légitimer la anulaciôn de la - 
libertad de conciencia que posee el delincuente. •
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2.- Para que el trateunlento pueda conseguir algûn resultado - 
significative, es necesario que el propio interne esté conveneido 
de que lo necesita (61).
3.- Las técnicas de modificaciôn del comportamiento han pro - 
gresado tante, que son un péligro potencial de la libertad. Son - 
los peligros de la ciencia desprovista de una orientaciôn ética. 
En este sentido es necesario que exista una prohibiciôn expresa - 
que impida cualquier esfuerzo ctxnpulsivo de curaciôn. Es necesa - 
rio mantener el respeto fundamental de la libertad (62). La liber 
tad de pensamiento es una necesidad. Si los seres humanos fueran 
realmente miembros de una especie verdaderamente soélal y si no - 
existiese entre ellos diferencias individuales significativas o - 
aén existiendo estas, fuese posible eliminarlas mediante la utili 
zaciôn del apropiado condicionamiento, es évidente que no se nece 
sitarta la libertad y el Estado tendrla justificaciôn suficiente 
como para perseguir a los herejes que la reclamaran, pero los se­
res humanos no son completamehte sociales; son tan sôlo moderada- 
mente gregarios. Sus sociedades no son organismes como la colmena 
o el hormiguero; son organizaciones que deben respetar la liber - 
tad personal y la libertad de conciencia (63).
La pena no debe pretender imponer la reeducaciôn, sôlo debe - 
poner a disposiciôn de los penados un nûmero suficiente de oportu 
nidades que les permita obtener su reinserciôn social. En el caso 
de que el penado rechace las oportunidades que se le brindan, o - 
que simplemente no necesite ser reeducado, la pena conservarâ su 
sentido de advertencia, imponiendo la privaciôn de ciertos bienes
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jurîdicos, de acuerdo con la gravedad del hecho delictivo, a los 
responsables de la conducta delictiva (64).
Ademâs de las objeciones que le hemos senalado al R.O.C.S.
O.S., es importante tomar en cuenta que esta reglamentaciôn peni- 
tenciaria nunca llegô a tener ùna significaciôn prâctica importan 
te. La realidad penitenciaria costarricense, especialmente hasta 
el ano 1.970 6 1.971, ëpoca en que se inicia una ambiciosa refor­
ma penitenciaria, no tenîa nada que ver con las intenciones y el 
espîritu que inspiré la reglamentaciôn del Consejo Superior de De 
fensa Social. Este reglamento sôlo ha tenido una validez formai, 
ya que ha tenido escasa aplicaciôn prâctica. Sin embargo, sigue - 
manteniendo vigencia formai, segûn lo que estableciô el transito- 
rio VIII de la Ley de la Direcciôn General de Adaptaciôn Social -
(N® 4.762-1.971) que derogô la ley de Defensa Social de 1.953 --
(65). En el mencionado transitorio se determinô que: "El actual - 
Reglamento Orgânico del Consejo Superior de Defensa Social conti- 
nuarâ en vigencia, en cuanto no se oponga a la présente ley en —  
tanto no sea decretado el nuevo reglamento que deberâ dictar el - 
Poder Ejecutivo...". Han transcurrido diez anos y el "nuevo régla 
mento" no se ha promulgado. El tiempo transcurrido es un hecho —  
tan évidente, que nos ahorra cualquier comentario.
b) La resocializaciôn en la actual legislaciôn costarricense.
La Constituciôn polîtica costarricense (1.949) no contempla, 
tal como lo hace la espanola o la italiana (66) , el objetivo res© 
cializador de la pena privativa de libertad. Aparté la Convenciôn
-501-
Amerlcana sobre derechos humanos, a la que comunmente se le llama 
Pacto de San José, reconoce en su articulo 5.6 que las penas pri­
vatives de libertad tendrSn como finalidad esencial la reforma y 
la readaptaciôn social de los condenados. Esta norma tiene plena 
vigencia en el derecho costarricense, ya que Costa Rica ratificô 
el Pacto de San José el 8 de abril de 1.970. De acuerdo con el âr 
tlculo séptimo de la Constituciôn polîtica de Costa Rica, el art! 
culo 5.6 tiene una autoridad superior a las leyes (67). Aunque - 
la Constituciôn polîtica no contempla la finalidad resocializado- 
ra de la pena privativa de libertad, sin embargo, existe una nor­
ma, tal como lo hemos mencionado, con rango superior a las leyes, 
que reconoce esa finalidad.
En el Côdigo penal vigente (promulgado en 1.970 mediante la -
ley N® 4.573 y que entré en vigencia a partir de noviembre de --
1.971), articulo cincuenta y uno, se establece que la pena priva­
tiva de libertad tendré un objetivo rehabilitador (68). El articu 
lo cincuenta y uno citado, tal como sucede con la mayor parte de 
las normas que componen la Parte General del Côdigo penal vigente^ 
se inspira en el articulo 43 del Côdigo Penal Tipo para Latinoamê 
rica (69). El hecho de que tanto en el Côdigo anterior (de 1.941, 
articulo 65) y con mayor énfasis en el actual, se establezca la - 
finalidad educativa de la pena privativa de libertad, indica que 
ya no se considéra que el objetivo a alcanzar con la aplicaciôn - 
de la pena se encuentra mSs allé de la actividad judicial. "... 
Tal vez esto haya sido consecuencia de la influencia ejercida por 
la obra de Saleilles de 1.898 sobre la individualizaciôn de la pe
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na. Puede decirse que en general, el derecho penal latinoamerica- 
no ha distlnguldo falsairente -desde nuestra perspeCtiva actual- en­
tre la aplicaciôn de la pena y el fin de la ejecuciôn de la pénal 
Sin embargo, se retoma la senda adecuada: se define la finalidad 
de la pena. La finalidad de la pena es, sin duda, una cuestiôn le 
gïtima del derecho penal material..." (70).
En la exposiciôn de motives del Côdigo penal vigente, se esta 
blecen los supuestos fundamentales sobre los g'i® se desarrollarâ el 
objetivo rehabilitador de la pena privativa de libertad, en los - 
siguientes términos: "... Vamos hacia la moderna concepciôn defen 
sista de la sociedad frente a quienes delinquen pero con una fina 
lidad justa, déndoles oportunidad de reivindicarse, de reincorpo- 
rarse al medio social, libre de taras y listes para colaborar en 
la tarea comûn que todos perseguimos en busca de nuestra felici - 
dad. cCômo?, sustituyendo la pena retributive con el tratamiento 
del infractor y propiciarido erradicar el delito por medio de su - 
prevenciôn..." (71). La exposiciôn de motives mantiene el optimi£ 
mo tîpico de las tendencies defensistas, en el que ël delito se - 
ve como una enfermedad, considerândose al delincuente como un en­
ferme al que se le aplicarâ el modelo mêdico de tratamiento "cien 
tîfico", llevéndole éste, irremisiblemente, a una curaciôn de la 
"enfermedad social" que padece. El pSrrafo transcrite refleja un 
optimisme extraordinario sobre las posibilidades del tratamiento 
(72) , no parece admitir que existen delincuentes que no quieren - 
"curarse" y que otros no lo necesitan, ya que encarnan satisfacto 
riamente, los valores mâs importantes de la sociedad. No creo que
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sea aconsejable declarar una fe clega en la Defensa Social, es in 
dudable que su motive inspirador, aün cuando se lo espiritualice, 
no puede esté mâs que en funciôn de una indiscutida preeminencia 
del grupo estatalmente organIzado sobre el indivlduo; la Defensa 
Social tiehde a traàladar todo el acento hacia los intereses de - 
la sociedad antes que hacia el autor (73). La idea de Defensa So­
cial se apoya en argumentes naturalistas y no se preocupa por el 
fundamento ético, por esa razôn puede convertirse con facilidad - 
en instrumente idôneo de concepciones totalitarias, donde los va- 
lores de la persona individual quedan Integramente ahogados (74).
En el pârrafo de la exposiciôn de motives que hemos transcri­
te, se habla de la sustituciôn de la pena retrlbutiva por el tra­
tamiento. Respecte a esta afirmaciôn es necesario hacer dos consi 
deraciones:
i.- Si esa pena retributiva se refiere a la superaciôn de una 
teorla absoluta de la pena, tal como la entendîan Kant y Hegel, - 
en la que la pena sôlo se entiende como la inflicciôn de un mal, 
en este sentido si puede admltlrse lo que se expresa en la exposi 
clôn de môtivos citada. La retribuciôn carente de finalidad, esto 
es, la pëna carente de finalidad, es socialmente leslva. La pena 
que carece de finalidad duplica el mal del hecho, puesto que al - 
dano social que produce el hecho debe agregarse el mal que se le 
ocasiona a su aUtor (75). Desde otro punto de vista, tampoco po - 
drîa admitirse que en un Estado de derecho pueda utilizarse al —  
hombre para un fin exterior a ël mismo, lo que afecta bâsicamente 
a la Prevenciôn General. Por ello la pena deberâ buscar, en la ne
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dida de lo posible, la mejora del hombre. La teorla absoluta de - 
la pena, tal como la concibieron Kant y Hegel, debe abandonarse - 
(76) .
ii.- Pero desde otra perspective, el criterio retribucionista 
puede representar una garantla polîtica, al senalar que la culpa- 
bilidad del autor viene a establecer la medida mS::ima de la pena 
aplicable (77). Tanto desde un punto de vista ético, como de pre­
venciôn general y especial, es necesario que la pena no supere la 
culpabilidad del responsable del acto delictivo. La pena que tras^  
pasa el criterio retributivo podrla desencadenar el terror penal 
(78). Tampoco existe ninguna incompatibilidad entre la retribu —  
ciôn de la pena y los efectos de prevenciôn a los que, en la medi 
da de lo posible, debe ajustarse la concrete aplicaciôn de la pe** 
na, por lo demâs, el criterio retribucionista postula la aplica - 
ciôn irremisible de la pena, como si se tratara de realizar, en - 
el mundo de los hombres, la justicia absoluta, Sin embargo, se —  
sostiene actualmente que si las necesidades sociales no lo requie 
ren, podrîa incluse dejar de aplicarse la pena. En lo ûnico en —  
que insiste hoy el retribucionismo es en que el fundamento de la 
pena asî como el driterio para determinar su gravedad, no puede - 
ser otro que el de la proporcionalidad con la culpabilidad del au 
tor. Si se abandonara este limite, se carecerîa de un punto mâs o 
menos seguro, que ponga fronteras a la potestad punitive del Esta 
do (79).
El abandono del enfoque retribucionista, en lo que se refiere 
a la culpabilidad como limite de la pena, no significa, en princ^
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pio, un gran progreso, sino que se propicia la ampliaciôn excesi- 
va de los poderes del Estado, en funciôn de un discutible afSn re 
habilitador y de Defensa Social. La optimista afirmaciôn que se - 
hace en la exposiciôn de motives respecte al abandono del retribu 
cionismo, no sôlo iroplica el abandono de la teorla absoluta de la 
pena, sino que significa una peligrosa imprecisiôn en cuanto a —  
los limites del iu8 puniendi estatal. Esa imprecisiôn se expresarâ 
en una muy dêbil significaciôn del principle de culpabilidad (80). 
En realidad, el côdigo penal costarricense mantiené la tendencia 
a una prevenciôn especial ilimitada (81). A pesar de que en el —  
Côdigo penal costarricense se hace profesiôn de fe respecte del - 
principle de culpabilidad (art. 30), en realidad ëste tiene una - 
importancia muy relativa, ya que su trascendencia se fcitcunscribe 
a excluir la mera responsabilidad por el resultado (82). En cuan­
to a los demâs aspectos no rige el principio de culpabilidad, --
puesto que se mantiene un sistema en el que la gravedad de la pe­
na proviens de la peligrosidad del autor? la pena puede llegar a 
superar el limite que establece la culpabilidad del autor (83). - 
El principio de culpabilidad que contempla el articulo treinta -J-' 
del côdigo penal costarricense ha sufrido una importante mutila - 
ciôn. La escasa significaciôn del principio de culpabilidad asl - 
como la existencia de una prevenciôn especial ilimitada, se refie 
ja muy claramente en los criterios que se establecen en el Côdigo 
penal costarricense al individualizar la pena. Estos criterios de 
muestran que el tan criticado "positivismo" continua plenamente - 
vigente.
“506 —
c) Criterios aplicables en la individualizaciôn de la pena.
Predominio de la prevenciôn especial ilimitada.
Como idea prédominante se puede afirmar que nuestro derecho - 
penal se ha mantenido orientado solamente hacia la peligrosidad - 
del autor en la individualizaciôn de la pena, ",.,ya que no se en 
contrô otro elemento cuantificable en la teorla del hecho puniblev 
porque la antijuricidad sôlo séria formai, y la culpabilidad una 
relaciôn psicolôgica..." (84). El articulo 71 del Côdigo penal es_ 
tablece los criterios de individualizaciôn de la sanciôn (85);el ém 
bito que permite la escala de la pena, pero ese limite que se im­
pone no viene dado por la culpabilidad, sino por el principio de 
legalidad (86). Luego admite que la cuantla de la pena puede de - 
pender tanto de la gravedad del hecho, como de la personalidad -- 
del acusado. La fôrmula de la personalidad da cabida, de esta ma- 
nera, al concepto de personalidad peligrosa de autor, como funda­
mento en la mediciôn de la sanciôn! Con ella quiere expresarse que en 
tanto la personalidad del autor permita concluir que es posible - 
esperar de ël futures hechos punibles, tal circunstancia debe to­
mar se como base de la medida de la pena. Parece que esta fôrmula, 
sin embargo, no pretende someter exclusivamente a la peligrosidad 
del autor la medida de la pena, pues esto permitirîa que fuera —  
mâs punible un autor que evidencia una mayor tendencia a hurtos - 
relativamente pequenos que un homicida ocasional que seguramente 
no reincidirâ. Por eso la fôrmula se compléta tomando en cuenta - 
la "importancia de la lesiôn o del peligro" (art. 73, inciso se - 
gundo del Proyecto de Côdigo Penal Tipo, e inciso b del articulo
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71 del Côdigo penal costarricense) (87). "...En cambio, la fôrmu­
la no impediria, en principio, que un autor culposo fuera mâs pu­
nible que otro doloso mientras las escalas penales de la ley lo - 
permitan, pues la tendencia de la personalidad al delito no es di 
rectcunente proporcional al dolo a a la culpa, y en este caso, tra 
tândose de delitos contra un mismo bien juridico y con el mismo - 
resultado de lesiôn (por ej. autor de lesiones dolosas y autor de 
lesiones culposas...) el corrective no podrla funcionar..." (88). 
Uno de los mayores problèmes que surgen con la fôrmula de la per­
sonalidad, es que no proporciona un limite compatible con el prin 
cipiô de culpabilidad, ademâs de que résulta bastante dificil en- 
contrar un concepto preciso sobre lo que se quiere decir con per­
sonalidad (89). Un derecho en el que sôlo se excluye la responsa- 
bilidad por el resultado (llàmada responsabilidad objetiva) pero 
en el que hay que responder por lo que se es, y no sôlo por lo —
que se hizo, no es un autêntico Derecho penal de culpabilidad --
(90). En la mayoria de los casos la consideraciôn de la personal^ 
dad, puede convertirse fâcilmente en un juicio moral sobre el au­
tor, en el que los fines de la Prevenciôn General actuarân oculta 
y tal vez inconscientemente, pero de todos modos en forma tal que 
permitirân utilizer al hombre concrete con miras a la intimida —  
ciôn de la generalidad, lesionândose de esta forma la especial —  
consideraciôn que merece la persona humana. Al vincular el monto 
de la pena con aspectos psicolôgicos, se permite que el autor sea 
penado por lo que es. La relaciôn de la pena con la personalidad 
implicarâ siempre penar a alguien por lo que es y no por lo que - 
hizo, aun cuando la personalidad se pudiera reflejar en un solo -
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hecho (91). En la individualizaciôn de la pena, nuestro derecho - 
penal se caractérisa por ser un puro derecho penal de autor (con 
la pretensiôn de que el delincuente debe ser "rehabilitado" o ino 
cuizado), sin que se reconozca, tal como lo expresamos anterior - 
mente, la funciôn limitadora que en la medida de la pena debe cum 
plir la culpabilidad (92). Es importante tomar en cuenta esta ca- 
racterîstica relativa al derecho penal de autor, puesto que defi­
ne unas consecuencias diferentes, en cuanto a la sanciôn del he - 
cho, de lo que se deducirîa de un Derecho penal que se fundamenta 
en el hecho (93). El castigo, de acuerdo con el derecho penal de 
autor (idea que prédomina en el Côdigo penal costarricense) esta- 
râ de acuerdo con el grado de antisocialidad de la acciôn ejecuta 
da, y sôlo indirectamente de acuerdo con el dano causado» Se tra­
ta, en consecuencia, de una orientaciôn claramente defensista --
(94).
Como objeciôn general a la teorla del derecho penal de autor, 
puede alegarse que carece de concreciôn y fijeza. Se mueve en u- 
na turbia atmôsfera de vaguedad, originada en un subjetivismo im­
preciso. Tampoco super a las objeciones que se le senalan al dere 
cho penal del hecho, sino que mSs bien las agrava (95). La culpa­
bilidad por la conducciôn de la vida quiere significar no solamen 
te, como es sabido, la disposiciôn al delito, sino que probable - 
mente la posibilidad de reprochar tal disposiciôn? lo que se re - 
procha al autor es el haberse convertido en lo que es. La libre - 
decisiôn que pretende encontrarse en el punto de partida de su —  
conducta no es mâs que pura ficciôn. La figura de culpabilidad —
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por conducciôn de la vida sôlo slrve para ocultar, en verdad, pu- 
ras consideraciones de prevenciôn especial. Esto ha dado lugar a 
que tambiôn se utilice el concepto en la prâctica, con fundamento 
en simples consideraciones de seguridad, sin detenerse a pensar - 
si es legitimo responsabilizar al autor por su tendencia al deli­
to (96). Tambiën es criticable otra interpretaciôn de la fôrmula 
de la personalidad en la que se admite que la comisiôn del delito 
permite al Estado realizar un balance general sobre la vida del - 
autor. La extensiôn de esta consideraciôn sobre la personalidad, 
no ha sido, en principio, postulada en ningün caso; pero, tampoco 
existen impedimentos, dentro de la fôrmula de la personalidad, —  
que obstaculicen la aplicaciôn de tal interpretaciôn. Esta inter­
pretaciôn extensiva es uno de sus mayores peligros. De acuerdo —  
con el inciso e del articulo 71 del Côdigo penal (inciso quinto - 
del articulo setenta y très del Côdigo Penal Tipo), parece que se 
establece una limitaciôn a la posible aplicaciôn de la interpréta 
ciôn aludida, porque al tomar en cuenta las condiciones persona - 
les del sujeto active, le interesan "...las que hayan influido en 
la comisiôn del delito...". Sin embargo, esta limitaciôn es sôlo 
aparente, pues en realidad vuelve al problema de la "culpabilidad 
por la conducciôn de la vida". iCual es el fundamento para que el 
autor tenga que responder por la influencia de su personalidad en 
el hecho?. Si esta responsabilidad por la personalidad se funda - 
en un acto de libre decisiôn en algûn momento de su vida, sôlo —  
quedarâ la posibilidad de afirmar su responsabilidad por el pro - 
pio carâcter. Pero toda concepciôn de esta ûltima especie no jus­
tifies el deber de soportar la pena en razôn de la personalidad o
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del carâcter que se tiene. La responsabilidad social, tal como la 
postulô Ferri, es evidentemente una concepciôn de este tipo (97).
La teorla de la personalidad (peligrosidad) tiene una grave - 
limitaciôn: la personalidad no tiene un lugar sistemâtico en nin­
guno de los elementos del delito (98). La fôrmula de la personal^ 
dad, antes que el producto reflexivo de una posiciôn fespecto del 
fin de la pena, es la consecuencia de una criticable elaboraciôn 
de la teorla del delito, sin que se tome en cuenta su funcionali- 
dad respecte de todo el problema penal (99).
El articulo 71 del Côdigo penal costarricense emplea una fôr­
mula en la que, sin duda, prédomina el concepto de peligrosidad. 
No puede admitirse la posibilidad de que se unifiquen los concep­
tos de culpabilidad y peligrosidad, pues se trata de nociones muy 
heterogéneas, que se fundamentah en pianos distintos y responden 
a exigencias diferentes. Quien se refiere a la culpabilidad, se - 
estâ refiriendo a un reproche por un hecho acaecido, en cambio el 
que habla de peligrosidad se refiere a hechos que deberân suceder 
y por los que se justificarla algûn tipo de reacciôn social (100). 
Dentro de la incompatibilidad comentada, es évidente que el arti­
cule 71 ha optado por la peligrosidad, concediéndose, al mismo —  
tiempo, un alcance excesivo al poder punitive del Estado. Este po 
der excesivo es la consecuencia lôgica de una tendencia marcada - 
mente defensista, tal como lo hemos mencionado anteriormente.
Una de las ventajas o aciertos que se aprecia en el articulo 
71 del Côdigo penal costarricense, es que le concede al juez una»
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mayor amplitud y flexlbilldad en cuanto a los criterios que puede 
emplear al individualizar la sanciôn. En los criterios de aprecia 
ciôn no èe imponen réglas aritmêtlcas, ni tampoco se establecen - 
taxativamente las atenuantes o las agravantes. El defecto funda - 
mental reside en la escasa significaciôn que tiene el principio - 
de culpabilidad, ya que la sanciôn no encuentra en éste su limite 
o fundamento. Prédomina una tendencia marcadamente defensista, te 
niendo especial significaciôn el concepto de peligrosidad (101).
ch) Pena privativa de libertad y medida de seguridad. Predominio
de la prevenciôn especial ilimitada.
El espltitu defensista que prédomina en el Côdigo penal costa 
rricense,,asl como la débil significaciôn que tiëne el principio 
de culpabilidad, propician una inadecuada distinciôn entre pena y 
medida de seguridad (102) . La sanciôn se justifies por necesida - 
des pr«ventivo-especiales, teniéndd, de esta forma, la misma fun- 
damentaciôn que la medida de seguridad. El sistema de doble via - 
vendria a ser sôlo un aspecto exterior, ademâs de supérfluo, del 
sistema de consecuencias jurldlcas. Por esta razôn la diferencia 
entre la pena y la medida de seguridad se ha reducido en nuestro 
Côdigo, a un doble ètiquetamiento de las consecuencias pénales, - 
sin mayor significaciôn (103). Es dificil poder distinguir el 61 
las diferencias que pueden existir entre la pena privativa de li­
bertad y las medidas de internaciôn (art. 101 y 51 del Côdigo pe­
nal) (104). La escasa diferencia entre pena y medida de seguridad 
es tambiën consecuencia de la debilidad que tiene en nuestro dere
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cho penal el principio de culpabilidad, ya que éste no fundamenta 
la pena, sino que es sôlo un presupuesto.
La carencia de una distinciôn plausible entre medidas de segu 
ridad y pena privativa de libertad se evidencia claramente en el
articulo 98, inciso cuarto, del Côdigo penal, que autoriza al --
Juez a imponer una medida de seguridad (que consistirâ en una me­
dida de internaciôn, apenas diferenciable de la pena privativa de 
libertad - art. 101 y 102, inciso b, del Côdigo penal), a quien - 
ha cumplido una pena que el Juez estime que ha sido ineficaz para 
su readaptaciôn. La autorizaciôn que la ley concede al Juez tiene 
un fundamento legal incompatible con la idea del Estado de Dere - 
cho. Después que la persona ha cumplido con la pena impuesta, se 
la vuelve a someter a un "juicio" en el que no se juzgan hechos, 
sino que se valora la acciôn de la pena sobre el sujeto. En ese - 
Vjuicio sui-generis", no existen ni siquiera garanties a favor —  
del que es sometido a tal apreciaciôn.
El inciso cuarto del articulo noventa y ocho es contrario al 
articulo treinta y nueve de la Constituciôn Polîtica, ya que ésta 
exige que para ser sometido a una pena, es necesario que se haya 
cometido un delito sancionado por ley previa, que se siga un jui­
cio en el que se cumplan las debidas garantlas (tribunal competen 
te, oportunidad de defensa, etc.) y con la necesaria e indispensa 
ble demostraciôn de culpabilidad. Todas estas exigencias son igno 
radas por la norma penal mencionada. Muchas veces se recurre a un 
argumente extremadamente formai, que se resume en la simple afir­
maciôn de que las medidas de seguridad no son penas. Pero para in
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terpretar la norma constitucional en su verdadero y profundo sen^ 
tido, buscando un alto y sensible concepto sobre lo que signifies 
la libertad; es necesario que veamos la medida de seguridad en su 
aplicaciôn real, y desde este punto de vista: "...Las medidas de 
seguri lad comportan la imposiciôn de verdaderas penas, sumamente 
aflictlvas por su indëterminaclôn, por delitos que no se han come 
tido,e incluso por la mera probabilidad, mayor o menor, de que se 
cometa un delito en el futuro. Es una grosera burla al principio 
de legalidad (...), en cualquier caso, sean medidas predelictua - 
les o posdelictuales, con o sin Indices de peligrosidad recogidos 
en la ley, la razôn déterminante de que se imponga una medida es 
siempre la "futura" posibilidad de comisiôn de un delito, no un - 
delito real y efectivamente cometido..." (105). En la prâctica, - 
tal como lo expusimos en el capîtulo anterior, no existen profun- 
das diferencias entre las limitaciones que impone una medida de - 
seguridad y la pena privativa de libertad. La medida de seguridad^ 
en sus efectos reales, implica una serie de limitaciones que en - 
mayor o menor medida constituyen una pena. Si se admite la tesis 
de que en sus efectos reales la medida de seguridad constituye —  
una verdadera pena, es indudable que el articulo 98, inciso cuar­
to, es contrario al articulo 39 de la Constituciôn polîtica. Por 
otra parte, la medida de seguridad sôlo puede aplicarse por la co 
misiôn de un delito y este presupuesto esencial falta en el caso 
que analizamos.
La posibilidad de imponer una medida de seguridad, una vez —  
que ha finalizado el cumplimiento de la pena privativa de liber - 
tad, constituye la Imposiciôn de una medida predelictiva, porque
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en lo que se refiere al delito que dio lugar al cumplimiento de - 
la pena, al finalizar ësta, ha desaparecido toda legitimidad del 
ius puniendi. Es évidente que la imposiciôn de la medida de seguri­
dad se impondrîa con base en un criterio de peligrosidad y no po 
drîa hacerse referencia al delito, cuya pena ya ha sido cumplida, 
ya que se encuentra dentro de las garanties de la cosa juzgada —  
(art. 42 de la Constituciôn polîtica). La admisiôn de medidas pre 
delictivas, por otra parte, conculca indéclinables postulados de 
certeza y seguridad jurldicas (106), La intervenciôn represiva —  
(es indudable que se trata de ùna intervenciôn represiva, aunque 
seaacon finalidades preventives) ajena a la comisiôn de hechos de 
lictivos, es incompatible con los conceptos elementales de liber­
tad individual y la digniddd de la persona humana (107). En reali 
dad se trata de una medida predelictual que es una consecuencia - 
de la influencia que la Defensa Social ha tenido en nuestro Côdi­
go penal (108) .
Cuando el inciso cuarto del articulo noventa y ocho indica —  
que se aplicarâ una medida de seguridad cuando el juez estime que 
la pena impuesta ha sido ineficaz para la readaptaciôn del reo, - 
no se sabe quê criterio emplearâ el juzgador para poder définir - 
cuândo una persona se ha rehabilitado. Suponemos que utilizarâ el 
concepto de peligrosidad. Sin embargo, este criterio no proporcio 
na una soluciôn satisfactoria. Se trata de un concepto muy impre­
ciso, que sugiere, entre otros, los siguientes interrogantes: ées 
peligro de delito o peligro de reincidencia?, ies un estado o una 
acciôn?, les una cualidad personal del sujeto o un conjunto de --
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condlclones subjetivas y objetlvas? (109) , Siendo un concepto im­
precise, no parece afortunado que ese sea el ûnico fundamento so­
bre el que descansarâ la justificaciôn de una medida de seguridad 
que limita ostensiblemente la libertad. Fâcilmente, dadas las con 
diciones que impone la prâctica, ese diagnôstico o pronôstico de 
futuro se puede convertir en pura intuiciôn. Aûn en el caso de —  
que se pudiese realizar un pronôstico que cumpla con todos los —  
requisites de rigurosldad cientîfica, se tropieza con una grave - 
limitaciôn: la investigaciôn criminolôgica no ha désarroilado una 
teorîa de los efectos de las penas y medidas (110). Los intentos 
de sustituir la pura intuiciôn por un sistema de predicciôn mâs -
objetivo, han sido numerosos, siendo los mâs conocidos los de --
Mannheim, Wilkins-Hargmann, Burguess, Frey, Exner, Glueck, etc —
(111), pero no se ha podido pasar de la estadîstica de masas — *—  
(siempre condicionada por la subjetividad de quien observa y por 
las dificultades en el manejo de magnitudes suficientes) y elabo­
rer otro sistema que permita formuler pronôsticos fiables. Si el 
pronôstico no es fiable en sus resultados, a pesar de emplearse - 
los mayores avances cientîficos, icômo puede privarse a un hombre 
de su libertad, con base en un criterio que es cientîficamente —  
tan dudoso? Sobre esta base cientîfica tan inestable se puede ju£ 
tificar fâcilmente un abuso de poder, ya que ese discutible saber, 
proporciona un indiscutible pôder. Bajo la étiqueta de que se pre 
tende "ayudar y curar", tîpica del Estado social bénéfice, los so 
ciôlogos, psicôlogos, pedagogos y los jueces penetran en la vida 
privada y en la intimidad del ser humano; con todo ese aparato le 
gitimador, "seudocientîfico", se quiere justificar una medida que
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priva de la libertad al ciudadano que ya ha cumplido su condena -
(112). No creo que todo se resuelva con la simple afirmaciôn de - 
que la medida de seguridad no es una pena, porque bien sabemos —  
que las realidades no se justifican, ni se eliminan, con la sim - 
pie aplicaciôn de un "fraude de étiquetas". En el caso de que no 
se aplique un procedimiento mâs o menos cientîfico, y aûn aplicân 
dolo, la decisiôn sobre la imposiciôn de una medida de seguridad, 
tal como lo autoriza el artîculo 98, inciso cuarto del C.P., de - 
penderâ en ûltima instancia de un acto de fe, es decir, todo de - 
penderâ de la confianza y de la esperanza de que el juez sea bue- 
no (113).
En cuanto al diagnôstico que debe emitir el guez, surge el in 
terrogante relative al hecho de que si una persona ha estado en - 
prisiôn, &sobre qué base se puede realizar el diagnôstico?, ise - 
trata del comportamiento en prisiôn?, zo se trata de hacer una d^ 
fîcil hipôtesis sobre el futuro comportamiento en un medio del —  
que ha estado aislado varios anos?. No parece lôgico pensar que - 
el simple buen comportamiento en prisiôn, pueda constituir un in- 
dicio fiable sobre la actitud que la persona asumirâ en un medio 
libre (114). Estos interrogantes ahaden mayores dudas a la conve- 
niencia de que se autorice la aplicaciôn de una medida de seguri­
dad a quien ya ha cumplido la pena privativa de libertad impuesta. 
Tampoco existirîa un argumento ético aceptable que la justifique, 
ya que es necesario que la medida de seguridad responda a una ju£ 
tificaciôn ética; no puede resolverse todo con un simple criterio 
utilitarista o de Defensa Social (115). Es injustificable, desde* 
un punto de vista ético, que se prolongue una medida represiva so
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bre la persona que ya ha cumplido la pena impuesta por un tribu - 
nal compétente. Por otra parte, la superposiciôn de pena y medida 
de seguridad produce consecuencias funéstas.
Cuando se aplica una medida de seguridad a una persona que ha 
pasado por una instituciôn penitenciaria, por el simple hecho de 
no haberse rehabilitado, parecerâ que se establece como verdad —  
irrefutable la existencia de un sistema carcelario excelente y —  
que el hecho de que la persona no se haya rehabilitado es s6lo —  
por causas atribuibles al propio recluso. Tales suposiciones no - 
son ciertas, por las siguientes razones:
i T a l  como lo expusimos anteriormente (cap. Ill), el siste­
ma carcelario siempre tiene muchos defectos y limitaciones. La —  
pretensiôn de réhabiliter por medio del sistema carcelario tradi­
cional puede plantear una clara contradicciôn entre fines y me -- 
dios. Una cosa es postular en abstract© que la pena debe servir - 
para resocializar o rehabilitar y otra muy diferente es acefjtar - 
sin mâs que la prisiôn es un sitio idôneo para cumplir con dicho 
objetivo. Las estadfsticas sobre reincidencia y la experiencia —  
que se ha logrado acumular a lo largo de los anos, parecen sufi - 
cientes como para plantear la pregunta de si realmente la cârcel 
serâ el medio adecuado para la rehabllitaciôn. En muchas ocasio - 
nés se llega a la conclusiôn de que dadas las caracterîsticas y - 
la esencia misma de la prisiôn, âsta no estâ en capacidad de reso 
cializar (116). No creo que sea necesario asumir una actitud nihi 
lista respecto a la prisiôn, sin embargo, creo que es saludable - 
un prudente escepticismo.
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ii.- Ni aun bajo un tratamiento perfecto se puede asegurar —  
que no podrS existir reincidencia o posibilidad de cometer un de*» 
lito.(117).
d) Imposiciôn del tratamiento resocializador. Incompatible con 
los fundamentos de un Estado de Derecho.
En la legislaciôn penitenciaria costarricense prédomina el —  
concepto de que el tratamiento resocializador debe imponerse al - 
reèluso. Es una situaciôn diferente a la que se observa en la le­
gislaciôn espanola, ya que tanto la Constituciôn, tal como lo ana 
lizamos anteriormente, como la Ley General Penitenciaria, articu­
les cuarto y sesenta y uno, establecen la participaciôn volunta -
ria del recluso en el tratamiento resocializador. El articulo --
cuarto de la Ley General Penitenciaria, norma que régula las obl^ 
gaciones de los internos, no impone al reciûso la obligaciôn de - 
someterse al tratamiento rehabilitador. Por otra parte, eh el ar­
ticule 61 de la ley citada, se réitéra el concepto de que el in - 
terno debe participer voluntariamente en el tratamiento (118).
Anteriormente nos hemos referido a las normas del R.O.C.S.D. 
S. que regulan el tratamiento, demostrando que ëstas obligan al - 
interne a someterse al tratamiento resocializador. En la legisla­
ciôn penal y penitenciaria costarricense no se establece el dere­
cho que tiene el interno para aceptar o rechazar el tratamiento. 
La ley a la que se remite el articulo ciencuenta y uno del Côdigo 
penal (119) no toca el problema de tratamiento. La reglamentaciôn. 
vigente en el centro penal mâs importante del pals (120), contie-
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ne una serie de disposIclones que demuestran que el recluse estâ 
obligado a aceptar el tratamiento resocializador que se le impon- 
ga. Por ejemplo, el articule octave del reglamento citado, esta - 
blece que; "...En el période de tratamiento se aplicarân al inter 
no, en la unidad correspondiente, las medidas conducentes a su a- 
daptaciôn social...". Esta norma evidencia el "stàtus" de "objeto 
pasivo" que se le asigna al recluse. En este aspecto sigue predo- 
minando la idea sobre la "imparcialidad de la ciencia" y la impo- 
sibilidad de que êsta pueda vulnerar los derechos humanos (121) . 
En la exposiciôn de motives de la mencionada reglamentaciôn, se - 
hacen algunas afirmaciones que confirman le que he expuesto: "... 
Para pasar de una etapa a otra no basta el "buen comportamiento", 
considerado corne la no comisiôn de faltas disciplinarias (pasivi- 
dad, agregamos nosotros), es necesario que el interne desarrolle 
una actividad positiva en los campos educativo, laboral y conv^ - 
vencial. No queremos quitarle sus energlas, sino canalizarlas ha- 
cia propuestas educativas y labores de valor social..." (122). Se 
pretende que el reclüso demuestre una "actitud positiva", pero es 
conveniente plantearse la siguiénte pregunta: &quê quiere decir - 
"actitud positiva"?. Porque, segûn el pSrrafo citado, no basta un 
comportamiento ajustado a las normas disciplinarias, sino que de- 
be deroostrar una aceptaciôn del programa que establezca la direc- 
ci6n del centro penitenciario, sin que se tome en cuenta la auto- 
determinaciôn y la libertad de conciencia que debe tener el inter 
no. Debe observarse, ademSs, que la evaluaciôn que permite el pa- 
so de una etapa a otra del sistema progresivo, dependerâ de crite 
rios muy précises y que pueden propiciar la arbitrariedad y el —
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abuso, lo cual no serfa un acontecimiento excepcional en el medio 
carcelario.
Respecto a la imposiciôn del tratamiento resocializador, es - 
necesario plantear la siguiente pregunta: ies legftimo que la so- 
ciedad imponga la escala de valores oficial a los delincuentes?. 
Respecto a esta pregunta es necesario considerar dos situaciones 
mâs o menos diferenciadas: por un lado, la sociedad desarrollada 
post-industrial, y por el otro, la sociedad subdesarrollada depen 
diente. Esta diferencia s6lo la hago con propdsitos estrictamente 
analfticos, ya que bien sabemos que existe una estrecha vincula - 
ci6n estructural entre el mundo desarrollado y el subdesarrollada. 
Primero podemos analizar el problema de las sociedades desarrolla 
das post-industriales: En el presente siglo, el carScter del hom- 
bre se orienta mâs hacia una pasividad considerable y una identi- 
ficacidn con los valores del mercado. El hombre contemporâneo se 
caracteriza por su pasividad. Se ha convertido en un consumidor - 
eterno; "se traga" bebidas, alimentos, cuadros, pellculas, etc; - 
consume todo, lo engulle todo. La sociedad se ha convertido en un 
enorme objetô para su apetito: una gran mamadera, un pecho opulen 
to. El hombre se ha convertido en un lactante, eternamente expec­
tants y tambiën eternamente frustrado (123) . Dentro de este pano­
rama poco creàtivo y despersonalizante, es necesario pensar en la 
clase de hombre que requiers nuestra sociedad para poder funcio - 
nar bien. "... Necesita hombres que cooperen dôcilmente en grupos 
numerosos, que deseen consumir mâs y mâs, y cuyos gustos estên e£ 
tandarizados y puedan ser fâcilmente influîdos y anticipados. Ne-
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ceslta hombres que se slentan libres e Inâependientes, que no es­
tên sometidos a nlnguna autorldâd o prlncipio o conciencia moral 
y que no obstante estên dispuestos a ser mandados, a hacer lo pre 
visto, a encajar sin roces en la mêquina social; hombres que pue­
dan ser guiados sin fuerza, conducidos sin llderes, impulsados —  
sin meta, salvo la de continuer en moviraiento, de funcionar, de - 
avanzar. El industrialisme moderno ha tenido êxito en la produc - 
ci6n de esta clase de hombre: es el autêmata, el hombre enajena - 
d o " (124). El hombre que vive en la sociedad post-industrial - 
se desarrolla no como portador activo de sus propias fuerzas y ri 
quecas, sino como una "cosa" empobrecida, dependiendo siempre de 
otras cosas que se encuehtran fuera de su control (125). El futu- 
ro, de acuerdo al desarrollo que se observa, no parece que es muy 
brillante. El proceso de enajenaciôn Humana se mantendrê en los - 
prêximos ciencuenta o cien anos, tanto en el capitalismo como en 
el socialismo real. A pesar de la producciên y el creciente con - 
fort, el hombre ha ido perdiendo cada vez mâs el sentido de ser - 
êl mismo, sufre la tremenda angustia, aunque sea inconsciente, de 
que su vida carece de sentido. En el siglo pasado la problemâtica 
se resumîa en la convicciôn de que Bios habla muerto; en la actua 
lidad es que el hombre estâ muerto (126). Con temp1ando este pano­
rama tan confuso y desesperanzador, no creo que pueda adirtitirse - 
que en una sociedad post-industrial desarrollada exista suficien- 
te autoridad moral como para imponer una escala de valores inexis 
tente en la realidad social, y en la que s6lo prédomina un disva- 
lor: la enajenaciôn del hombre. No existe una base real que legi­
time la pretensiôn de imponerle al delincuente la obligaciôn de -
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aceptar el tratamiento resocializador. Para reformar al delincuen 
te ès neèésario ofrecerle una escala de valores, sin embargo, en 
la realidad social exterior éstos casi no existen. Al hombre mo - 
derno mâs bien se le impone su enajenaciôn. Los que tratan de re­
formar se presentan ante el infractor como représentantes de unos 
valores sociales contradictories e inconsistantes. Rëpresentan va 
cîôs, donde la honradez en los négocies, el altruisme, la fideli- 
dad a una causa y la decencia son considerados como valores arca^ 
ces, a los que la gente realmente no se adhiere. Prevalece el ego 
îsmo, el individualisme, etc. (127). La criminalidad de los pode- 
rosos, tambiën llamada no convencional, demuestra que en la socie 
dad lo que realmente importa no son los valores que sôlo tienen - 
una vigencia formai, sino que lo que realmente interesa son los - 
disvalores como el poder, el lucro, la explotaciôn, la defensa a 
ultranza del orden establecido, etc. (128).
En la sociedad subdesarrollada dependiente, la enajenaciôn —  
tiene una évidente expresiôn dramâtica. La enajenaciôn no se ex - 
presa a travës de la crisis interior que se observa en el hombre 
de la sociedad post-industrial, sino que adquiere palpables sig - 
nos exteriores: hambre, ignorancia, irrespeto absoluto por los de 
rechos fundamentales de la persona, explotaciôn, etc. En las so - 
ciedades subdesarrolladas la delincuencia y la marginalidad so -- 
cial se encuentran fntimamente vinculadas; la injusticia social - 
es el valor que imprégna toda la realidad social (129). En estas 
condiciones tampoco existirîa legitimidad para imponerle al delin 
cuente la adaptaciôn a un sistema social que es esencialmente in-
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justo. Esta adaptaciôn coactiva no pasarîa de ser una cruel iro - 
nîa y se convertirla en un burdo procedimiento represivo.
Aun en el caso de que se trate de una sociedad plenamente 
ta, cuya realidad social refieje satisfactoriamente la escala de 
valores oficial, no podrla pretenderse imponer coactivamente el - 
tratamiento resocializador, ya que las virtudes de un sistema so­
cial no justifican el irrespeto a la liber tad de pensauniento y de 
conciencia que posee el delincuente. Este tiene derecho a que se 
respeten sus valoraciones, aunque éstas sean contrarias a los fun 
damentos esenciales del sistema socio-polftico. Esto no quiere de 
cir que se deba renunciar a la pena o al Derecho penal, lo que se 
pretende es que la pena no vaya mâs allâ de sus limites légales. 
La privaciôn de libertad no autoriza a imponer determinados valo­
res, no impiica la privaciôn de la libertad de conciencia y de o- 
piniôn; en ûltima instancia, la pena privativa de libertad no ju£ 
tifica un "lavado de cerebro" o una transformaciôn coactiva de la 
conciencia.
Por otra parte, si se admite que el autor es responsable por 
sus hechos (principio de culpabilidad), manteniendo la lôgica de 
tal prlncipio, es necesario que al interno se le respete su deter 
minaciôn de aceptar o rechazar cambios en su personalidad. El res^  
peto a la autodeterminaciôn del delincuente debe manifestarse no 
sôlo eh el momento de juzgar el hecho delictivo, sino que debe —  
mantenerse durante la ejecuciôn de la sentencia (130).
El criminôlogo Manuel Lopez-Rey, no sôlo critica la preten —  
siôn de imponer el tratamiento resocializador al delincuente, si-
-524-
no que mâs bien reconoce que éste tiene derecho a negarse a ser - 
readaptado (131). Esta tesis tcunbién puede apreciarse desde otro 
punto de vista, ya que cuando se afirma que la resocializacifin es 
un derecho del delincuente, tal como lo hace la Nueva Defensj So­
cial, implîcitamente se admite que el titular de ese derecho. o - 
sea el delincuente, tiene la potestad de renunciar a su ejercicia 
El derecho a la resocializaciôn no impiica su ejercicio obligato- 
rio.
e) El tratamiento. Concepto inadecuado.
Las leyes y reglamentos que regulan la ejecuciôn de la pana - 
privativa de libertad en Costa Rica, no distingues entre el cëgi- 
men y el tratamiento. En el ordenamiento de muchos pafses, a3n -- 
los mâs avanzados, no se présenta la materia referida al trata —  
miento de los internos como algo autônomo y con sustantividad pro 
pia, sino que ôsta se incluye dentro del genérico desarrollo del 
régimes penitenciario, o confundido con él, a pesar de que eci£ - 
ten Claras diferencias entre el régimen y el tratamiento (132) . - 
La distinciôn permite apreciar con claridad el sentido que tiene 
la pretensiôn de que el tratamiento sea aceptado libremente por - 
el recluso. Por otra parte, la diferenciaciôn abre la posibilidad 
de que se le puedan brindar mayores garantîas al interno. Tiad^ - 
cionalmente, y asl lo hacen las leyes y reglamentos penitencia —  
rios costarricenses, se ha entendido que el tratamiento estâ cons 
tituîdo por el régimen penitenciario en un sentido genérico, cuan 
do en realidad es necesaria la distinciôn entre tratamiento y ré-
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glmen. En el artîculo prlmero del reglamento del Centro de Adapta 
ci6n Social La Reforma, se détermina que el régimen del centro es 
taré basado en el trabajo, la educacién, la convivencia y la dis­
ciplina (133). Creo que es necesario analizar cada una de las nor 
mas del reglamento en las que se contemplan los aspectos menciona 
dos, ya que en algunas de ellas existe un concepto equivocado so­
bre lo que debe ser el tratamiento (134):
1.- En el artîculo veintiuno del reglamento del C.A.S.L.R. se 
establece que: "...Toda persona que ingrese al Centro de Adapta - 
ci6n Social La Reforma, recibirâ el tratamiento educacional que - 
corresponde, de acuerdo a la evaluaciôn pedagôgica que se le rea- 
lice. Dicho tratamiento abarcarâ tanto la educaciôn académica co­
mo la vocacional y los demâs aspectos enunciados en el artîculo - 
anterior...". Considero que esta norma sugiere algunas dudas im <r 
portantes: &qué es un tratamiento educacional?. Para un problema 
tan complejo como la delincuencia, aunque la educaciôn es impor - 
tante, no creo que tenga un significado decisive, salvo para una 
minorla. Cuando la norma déclara genêricamente que "Toda persona 
...recibirâ tratamiento educacional...", parte del supuesto que - 
la delincuencia se produce porque hace falta educaciôn, y bien sa 
bemos que eso no es cierto. La delincuencia es un fenômeno socio- 
polltico y no se puede pensar que se produce porque hace falta 
educaciôn. Por otra parte, en muchos casos los delincuentes que - 
ingresan a prisiôn tienen un nivel educacional bastante alto, y - 
no podrla pensarse, salvo que se adopte una actitud ingénua, que 
en estos casos sea esencialmente significative, desde el punto de
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vista de la rehabilitaciôn, el progreso académico del interno. —  
(por ejemplo, que finalice sus estudios universitarios).
El artîculo veintitrês de la reglamentaciôn que comentamos, - 
establece que de acuerdo con el mandato constitucional (art. 78 - 
de la ConstitUciôn Polîtica costarricense), la EGB serâ obligato- 
ria para todos los internos que no la hubiesen cursado. A pesar -
de que la Constituciôn establece que la educaciôn primaria es --
obligatoria, no puede ignorarse que los que se encuentran en un - 
centro penitenciario son seres adultos, a los que mâs que obligar 
les a asistir a los cursos de ensenanza bâsica, se les debe esti- 
mular el deseo de recibir una educaciôn elemental. Las autorida - 
des penintenciarias deben ofrecer las oportunidades, pero no creo 
que sea decisive el hecho de que a los internos se les oblique a 
tomar los cursos de EGB. Si nos atenemos a un concepto estricto 
de tratamiento, no creo que dentro de éste pueda incluirse la edu 
caciôh elemental. Partiendo de un concepto liberador sobre la edu 
caciôn, tal como el que propone Paulo Freire (135) en la que ésta 
se considéra como un intento de dotar a los hombres de una capaci 
dad crîtica, capaces de valorar y modificar sus situaciones, esta 
blecer relaciones con los demâs, interpelarse y comprometerse en 
la transformaciôn del mundo; un concepto de educaciôn como éste, 
en el que no se pretende domesticar, sino liberar (136), es incom 
patible con la pretensiôn de imponer la obligatoriedad de la edu­
caciôn a personas adultas, aunque sôlo se trate de su alfabetiza- 
ciôn.
El artîculo 24 (R.C.A.S.L.R.) establece que la educaciôn voca
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clonal serâ parte del tratamiento, y que todos los internos estân 
obligados a participar en los programas de Educaciôn Vocacional y 
perfeccionaihiento laboral que les sean asignados. Surge aquf el - 
mlsmo problema que hemos observado en otras normas: &por quê ra - 
z6n se obliga a los internes a participar en los programas de edu 
caciôn vocational?. La educaciôn vocacional requiere que el que - 
la reeibe esté convencido de que la necesita, por eso su imposai - 
ciôn résulta supérflua y contraproducente. Ademâs, muchos de los 
que delinquen, dominan un oficio o poseen un trabajo, asl es que 
en estos casos no seré necesario que reciban una educaciôn voca - 
cional. Tampoco existe una relaciôn directa o decisiva entre el - 
hecho de que una persona no posea una educaciôn vocacional y el - 
delito que haya podido cometer. Creo que en algunos casos, tal co 
mo lo expresa E. Dolcini, especialmente los que se encuentran en 
una situaciôn extrema de marglnaciôn social, el accéder al conoc^ 
miento y la capacitaciôn técnica, puede ser una forma de trata —  
miento (137), pero esto es sôlo aplicable a un sector minoritario 
de la poblaciôn penltenciaria (y no debe imponerse coactivamente).
Elartîculo 26 (R.C.A.S.L.R.) se refiere a la Educaciôn Clvice^ 
Social y Etico-Religiosa. Se establece que como Parte del Trata - 
miento, todos los internos deberén participar en los programas y 
actividades orientadas a su desarrollo moral y social. Se conside 
ra que estos programas tenderén a afirmar en los internos, a tra- 
vés de los distintos medios, el respeto a los valores humanos y a 
las Instituciones Sociales, asl como a despertar en ellôs el sen­
tido ético y social y los principios de convivencia y urbanidad 
que les permitan convivir, adecuada y responsablemente en la so -
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cledad. Esta norma se inspira en la pretensiôn de imponerle al de 
lincuente la obligaciôn de corregirse. No respeta su libertad de 
pensamiento. cQuë son programas de desarrollo moral y social? Es 
algo demasiado amplio. Es diflcil saber cuâles serSn los valores 
que se promovërân, bien podrîan ser los de los dominadores (lo —  
mâs seguro), o tal vez los de los dominados. Realmente no lo sabe 
mos. Esta disposiciôn se encuentra dentro de la tradiciôn correc- 
cionalista espanola (Dorado Motero, Concepciôn Arenal). Se apre - 
cia la pretensiôn de aplicar una "pedagogla correccionalista" en 
la que el "tratêiraiento" se aproxima a una autônCica "cura de àl - 
mas" (138). La obligaciôn que se impone a los reclusos de partie^ 
par en todos los programas que pretendan su desarrollo moral y so 
cial, es una imposiciôn que le concede a la administraciôn pen^ - 
tenciaria un poder ilimitado. Esos poderes ilimitados son siempre 
peligrosos; existen muchas têchicas, especialmente las que preten 
den el control del comportamiento y del pensamiento (139), que es 
tarlan autorizadas, de acuerdo con el artîculo 26 citado, y que - 
son contrarias a los derechos fundamentales del indivlduo (por e- 
jemplo, la libertad de pensamiento) . La norma reglëunentaria que - 
comentamos contradice uno de los derechos fundamentales que garan 
tiza la Constituciôn polîtica costarricense: la libertad de pensa 
miento (art. 29). En este artîculo no se excluye a los delincuen­
tes, bénéficia a todos los ciudadanos, no se contempla ninguna ex 
cepciôn. La libertad de pensamiento del delincuente debe respetar 
se, por eso creo que la disposiciôn reglamentaria que obliga a —  
los internos a participar en los programas que pretendan su desa­
rrollo moral y social, es inconstitucional.
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Aunque la instrucclôn y la educaciôn son materlas propias del 
régimen, existen algunas normas (como el artîculo 26 que se ha co 
mentado) que no pueden ser clasificadas como de educaciôn e in£ - 
trucciôn, sino que més bien se pretende imponer al interno una —  
transformaciôn interior ("cura de aimas"). Ademés, aunque la edu­
caciôn y la instrucciôn pertenecen al régimen, su peculiar natura 
leza impide que se pueda imponer coactivamente, tal como se esta­
blece en las normas que hemos comentado, especialmente en lo que 
se refiere a la obligaciôn que tienen todos los internos de part^ 
cipar en los programas de Educaciôn Vocacional. Respecto a la o - 
bligatoriedad de la E.6.B. (art. 23 del reglamento), desde un pun 
to de vista estrictamente jurîdico, no cabe hacer ninguna obje - 
ciôn, ya que se fundamenta en la norma constitucional (art. 77) - 
que déclara la obligatoriedad de la ensenanza primaria. Sin embar 
go, creo que en la prâctica, se le deberé dar un mayor énfasis a 
los qiecanismos de estîmulo y concienciaciôn del interno, respecto 
a la necesidad que tiene de cursar la E.G.B., puesto que en el te 
rreno educacional, las imposiciones logran muy pocos resultados - 
satisfactùrios, Es por esta razôn que en el artîculo 55i3.de la - 
Ley General Penltenciaria espanola, se déclara que: "...La Admi - 
nistraciôn penltenciaria fomentaré el interés de los internos por 
el estudio y daré las méximas facilidades para que aquellos que - 
no puedan seguir los cursos en el exterior lo hagan por correspon 
dencia, radio o televisiôn...". El espîritu que debe predominar - 
en la funciôn ediicacional es el estîmulo y la concienciaciôn, tal 
como lo prevé la norma citada. No creo que la imposiciôn de la en 
sehanza obligatoria, sea por sî misma significativa, y lo es adn
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menos en el medio penitenciario. Cuando se analizan todas las nor 
mas que integran el capîtulo III (dedicado a la educaciôn, del -- 
art. 20 al 29), se llega a la conclusiôn de que en todas ellas —  
prédomina el concepto de que la educaciôn se impone como una obl^ 
gaciôn que inexorablemente debe cumplir el recluso.(en todos los 
artlculos siempre se encuentran expresiones que denotan la obliga 
toriedad de la educaciôn). No existe la misma flexibilidad y dis- 
crecionalidad que se aprecia en el artîculo 55.3 de la L.G.P.E. y 
que se citô anteriormente (140).
2.- El artîculo 30 del R.C.A.S.L.R. establece que el trabajo 
es un elemento esencial del tratamiento; se le considéra como un 
medio para promover la adaptaciôn social del interno. En Costa R^ 
ca siempre ha predominado el concepto de que el trabajo es un ele 
mento esencial del tratamiento. Algunos de los inspiradores rea­
li zadore s de la Reforma Penitenciaria costarricense (141) , siem - 
pre afirmaron que el trabajo era un elemento fundamental del tra­
tamiento (142). Tambiën la L.G.P.E., en una de sus escasas défi - 
ciencias técnicas, ha senalado que el trabajo es un elemento fun­
damental del tratamiento (art. 26). Es errôneo considerar que el 
trabajo pueda incluirse dentro del tratamiento (143) ya que se —  
trata de una tîpica actividad regimental (144). Sôlo en casos muy 
especiales puede incluirse el trabajo dentro de las técnicas de - 
tratamiento.
La pretensiôn de incluir dentro del tratamiento al trabajo pe 
nitenciario, contiene las siguientes incongruencias:
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i.- No creo que la mayor parte de los delincuentes hayan incu 
rrido en actos delictivod por el hecho de que no sablan trabajar. 
El problema es infinitamente més complejo. Por otras parte, mu-:—  
chos trabajadores ejemplares cometen hechos delictivos.
ii.- Si se acepta que el trabajo es un medio de tratamiento, 
podrla pensarse, llevando el argumento al limite de lo absurdo, - 
que todos los ciudadanos tambiën se encuentran bajo tratamiento, 
ya que éstôs tténen la obligaciôn y el derecho de trabajar.
El trabajo penitènciario se justifies por una serie de razo - 
nés que no se encuentran vinculadas con el tratamiento (145). Es­
tas razones son: la actividad laboral que desarrolla el interno - 
évita el desequilibrio psicolôgico y reduce las tensiones que se 
originan cuando un grupo de personas se encuentran ociosas dentro 
de un mismo recinto; permite que el sujeto obtenga beneficios eco 
nômicos que podrîan serie üttles cuando sea puesto eh libertad. - 
Sin embargo, la razôn mâs importante reside en el hecho de que el 
penado no puede considerarse desligado del derecho y el deber de 
trabajar, tal como se establece en el artîculo 56 de la Constitu­
ciôn costarricense y el 35 de la Constituciôn espanola. La obliga 
ciôn de trabajar que tiene el interno no tiene un propôsito de —  
tratamiento, sino que se le impone dé la misma manera que se ha - 
rîa con cualquier otro ciudadano (146). Por esa razôn es que en - 
el artîculo 26 de la L.G.P.E., se déclara que el trabajo es un de 
recho y un deber del interno. Respecto al artîculo 30 del R.C.A. 
S.L.R. (147) , no sôlo es errôneo que considéré al trabajo como un 
elemento esencial del tratamiento, sino que ademâs fundamenta la
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obligatoriedad del mismo sobre un concepto equivocado; la obliga­
ciôn de trabajar no se origina en el hecho de que sea parte del - 
tratamiento, sino que proviens del derecho y la obligaciôn que tiene - 
cualquier ciudadano de trabajar. La privaciôn de libertad no incluye 
la pérdida del derecho al trabajo o la exoneraciôn de la obligaciôn de 
trabajar. En el aspecto laboral, sin olvidar las peculiares condicio­
nes de vida que impone la pena privativa de liberta<% los reclusos tie - 
nen los mismos derechos y deberes que posee el ciudadano comûn (148) .
3.- En el capîtulo V del R.C.A.S.L.R. (art. 41 al 49), dedl - 
cado a la convivencia, en el artîculo 41 de déclara que la convi­
vencia es uno de los factores que contribuyen de modo mSs signify 
cativo a la adaptaciôn social de los internes (149). En el artîcu 
lo 44 se détermina que la convivencia es un facotr terapéutico y 
socializador (150). Considero que es incorrecte el que la conv^ - 
vencia sea catalogada como un elemento del tratamiento, tan solo 
se trata de un problema estrictamente disciplinario. La conviven­
cia ordenada es una necesidad ineludible en cualquier centro pen^ 
tenciàrio, pero eso no permite considerarla como un elemento del 
tratamiento, tan solo se trata de un problema estrictamente di£ - 
ciplinario. El buen comportamiento de un recluso es un indicador 
poco significativo sobre su conducts futurs, especialmente en lo 
que se refiere a la mayor o menor probabilidad de reincidencia. - 
La vida en una instituciôn total, tal como sucede en la prisiôn, 
es totalmente diferente de la que se desarrolla en el exterior; - 
se trata de un medio que créa una convivencia artificial, desde - 
un punto de vista social. Esa artificiosidad en la convivencia —
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carcelarla, es lo que justifies la escasa relevancia que puede te 
ner el buen comportamiento de un interno, desde el punto de vista 
del objetivo resocializador y del tratamiento. Debe tomarse en e- 
cuenta que muchos de los internos que tienen una excelente conduc 
ta penitënciaria, siguen manteniendo su adhesiôn a las pautas de 
comportamiento delictivo, y es muy probable que cuando sean libe- 
rados, vueIvan a incurrir en actos delictivos. En muchas ocasio - 
nés el interno decide adoptar una buena conducts penitenciaria —  
con el fin de conseguir los beneflcios penitenciarios que se le - 
ofrecen, especialmente la libertad anticipada. Sin embargo, esta 
actitud del interno no puede atribuirse al hecho de que pretends 
corregirse, sino que sôlo obedece al deseo de permanecer el menor 
tiempo posible en prisiôn, ya que siempre se mantiene fiel a la - 
convicciôn de que cuando se encuentre en libertad, podrâ continu- 
ar su actividad delictiva, procurando no cometer los mismos erro- 
res que le llevaron a la cârcel.
La convivencia debe ser considerada como una actividad régi - 
mental que se enmarca dentro del régimen disciplinario.
La pretensiôn de que la educaciôn, el trabajo y la formaciôn 
profesional pueda convertirse en tratamiento, contradice la inves 
tigaciôn criminolôglca reciente, ya que los inconvenientes que —  
tienen algunos sujetos para desenvolverse en libertad, no son ré­
parables con el simple perfeccionaihiento profesional o la forma - 
ciôn escolar, pues lo que se encuentra afectado en ellos es el —  
proceso total de internalizaciôn de las normas que integran la es 
tructura de su personalidad, y en estos casos el problema sôlo se
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puede subsanar por medio de una terapia especial (151). Existe —  
una diferencia importante entre las actividades propias del régi­
me n penitenciario (trabajo, educaciôn, convivencia ordenada, etc) 
y el tratamiento, al que puede definirse como una ayuda, basada - 
en las Ciencias de la Conducta voluntariamente aceptada por el in­
terne, que en el future le permitirS conducirse con mayor liber - 
tad (152). El régimen vendrla a ser el cuadro o marco externo, en 
la terminologla de Pinatel, en el que tiene lugar el tratamiento 
(153). Esta definiciôn permite resolver satisfactoriamente el pro 
blema de los delincuentes que no necesitan ningûn tipo de trata - 
miento, ya que éste sôlo se aplica a los que lo acepten volunta - 
riamente, y en el caso de los que no lo necesiten, sôlo deberSn - 
someterse a las obligaciones que impone el régimen. Es una solu - 
ciôn,lôgica y razonable, puesto que es ilôgico imponer el trata - 
miento obligatorio a quienes no lo necesitan, pero tampoco deben 
ser exonerados de las obligaciones regimentales. La legislaciôn - 
penitenciaria costarricense mantiene la idea que ha predominado - 
en épocas pasadas, cuando se creîa que lo que hoy clasificarîeunos 
como actividades de régimen, ténia virtualidad de tratamiento. Se 
consideraba que los elementos que integraban el régimen reforma - 
ban, e incluso, tal como sucede en la legislaciôn penitenciaria - 
costarricense, se creîa que eran los ûnicos agentes o factores de 
reforma; esto es comprensible, ya que no se conocian otros. Esta 
concepciôn hoy se encuentra totalmente superada, aunque en las le 
yes y reglamentos penitenciarios se insiste en ellà, tal como su­
cede en la legislaciôn penitenciaria costarricense. La persisten- 
cia de esta errada concepciôn demuestra la desvinculaciôn que --
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exlste entre quienes elaboran las normas penitenciarias, entre —  
quienes dirigen las actividades penitenciarias, y la Pedagogîa, - 
la Psicologîa, la Sociologia y Criminologîa actuales (154). Es in 
dudable que un régimen penitenciario adecuado, es el requisite in 
dispensable para que se pueda iniciar y desarrollar el tratamien­
to, perô los dos conceptos no deben confundirse, El régimen peni­
tenciario debe evitar todos los aspectos y normas que propicien - 
un proceso desocializador (o deformante de la personalidad del in 
terno) (155), ya que de lo contrario no existirâ la menor posibi­
lidad de desarrollar un plan de tratamiento.
Los mêtôdos de tratamiento pueden clasificarse de la siguién­
te forma.(156);
1.- Médicosî Farmacolégicos o quimioterâpicos: utilizaciôn de 
neurolépticos, antidepresivos, etc. También abarca la utilizaciôn 
de métodos quirérgicos.
2.- Pedagôgicos: Générales, educaciôn y formaciôn profesional 
a distintos nivèles. Se utilizan también métodos especiales que - 
se aplican a los déficientes mentales, disminuldos flsicos, etc.
3.- Psicolôgicos-psiquiâtricos: Psicoterapia individual; psi- 
coterapia de grupo (157); psicodrama-sociodrama (158); orienta —  
ciôn o a se sorami en to en grupo, llamado "group couselling" (159); 
asesoramiento psicolôgico; técnicas de modificaciôn de actitudes; 
terapia de comportamiento; orientaciôn escolar y profesional.
4.- Sociolôgicos: servicio de asistencia social de casos; ser
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vicio o asistencia social de grupos; servicio o asistencia social 
de comunidad.
Dentro de los procedimientos de tratamiento que se utilizan, 
el mâs ambicioso es la Terapia Social, en la que se pretende una 
ampliaciôn y mejorauniento de la acciôn terapéutica; se quiere po­
ne r en acciôn métodos de tratamiento mâs amplios y mâs exigentes. 
La terapia social implica la aplicaciôn intensiva de los métodos 
de tratamiento que se han citado anteriormente (160). Histérica -
mente se ubica su nacimiento en la prâctica del Institute de ---
Forvaringsanstalt-Herstedvester en Dinamarca (fundado en 1.935) y 
en la cllnica Van-der-Hoeven-Klinick en Utrecht, Paises Bajos, y 
que se inauguré en 1.955. Fue Victor Von WezsacJcer quien (1.947) 
por primera vez introdujo la expresiôn Terapia Social, para dar a 
entender que se trataba de un mêtodo psicoterapéutico que preten- 
dla rasolver los problèmes que ténia el "paciente" a causa del de 
fectuoso influjo que habia tenido el medio ambiente. Por esa ra - 
zôn es que su interés fundamental se centra en las relaciones so­
ciales del sujeto, el descubrimiento del origen de las mismas y, 
de acuerdo con estos datos, el proceso terapéutico deberâ fortale 
cerse mâs sobre el "paciente" o sobre las personas que se relacio 
nan con él (161). Segûn Mauch, la terapia social es: "...el trata 
miento individual de la persona en total, la cual tiene su perso­
nalidad tan perturbada que se convierte en nociva socialmente e - 
incurre en la comisiôn de fallas psicosociales que se denominan - 
hechos pénales. El fin de la terapia social es el alejamiento en 
el modo mâs amplio posible de las perturbaciones de la personali— 
dad y sobre este camino la reincorporaciôn del autor en el grupo
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social..." (162). Se trata de una terapia en là que el propôsito 
fundamental es el fortalecimiento del Yo, razôn por la que no de- 
berïa diferenciarse de la terapia individual, ya que segûn Mauch, 
ella es de todas maneras una terapia individual en si, en la que 
se utiliza como método de tratamiento fundamental, la psicoterar- 
pia orientada psicoànaliticamente (163). En la terapia social pue 
den utilizarse diverses métodos, algunos de ellos los hemos men - 
cionado anteriormente. Entre esbs métodos pueden senalarse: la - 
terapia psicoànalltica de grupo, el psicodraraa de Moreno, los pro 
cedimientos oriéntados por la psicologia del aprendizaje en la te 
rapia del comportamiento, la "terapia no directiva centrada en el 
cliente", el "group Counselling", la terapia laboral, la ocupacio 
nal, la de contacte, la ambiental, la de comunidad terapéutica, y 
finalmente la terapia de la realidad (164). La terapia social se 
pretende aplicarla a los delincuentes que presentan una persisten 
te inclinaciôn al delito.
Sobre la terapia social, H. Kaufmann hace unas aclaraciones 
en las que pretende dar respuesta a las objecciones que se le for 
mulan a este método de tratamiento, especialmente aquellas que se 
le hacen desde la perspectiva de la "ideologia del trateimiento". 
Las puntualizaciones mencionadas son las siguientes (165):
1.- Desde un punto de vista conceptual, cuando se habla de —  
"terapia", no implica de ninguna manera, que el delincuente sea - 
cosiderado como un "enfermo”, sino que se le sigue considerando - 
como un hombre al que se le ofrece ayuda para que pueda resolver 
sus problèmes. Debe tomarse en cuenta, por otra parte, que el con
-538-
cepto de enfermedad es ambiguo.
2.- Cuando se habla de "terapia" esto no signifies que se pre 
tenda establecer que las causas de los hechos punibles s6lo se - 
originan en la personalidad del autor. Se trata de un concepto —  
que estâ abierto a cualquier teoria sobre la criminalidad. No ex­
cluye el trasfondo social general de la criminalidad, y no impide 
la inclusiôn terapéutica, a menudo necesaria, de la red de rela - 
clones sociales en las que vive el autor.
3.- El concepto de "terapia" no requiere, de ninguna manera^ 
la adecuacién forzosa al mundo de los valores burgueses. De todas 
maneras, parte de la premisa fundeimental de que ciertas normas e- 
lementales de la ley penal no pueden ser ignoradas; en este sent£ 
do, el objetivo de la terapia es ciertamente una "adecuacién", pe 
ro se trata de una "adaptaciôn" en la que sôlo se pretende posibi 
litar la vida social en comûn mediante el respeto de sus normas - 
fundamentales.
4.- El concepto de "terapia" no excluye la necesidad de que - 
se realicen cambios en las condiciones sociales que propician y - 
estimulan la conducta delictiva. No puede aceptarse que la tera - 
pia pueda resultar supérflua frente a cambios sociales que se —  
realizarân en un future inmediato o mediate.
En las condiciones actuales, respecto a cierto tipo de delin­
cuentes (con graves problemas de personalidad y alto nivel de re­
incidencia) , la terapia social puede ser la ûnica alternativa que 
les permitirâ tener la oportunidad, aunque sea remota, de resocia
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lizarse (166) .
A pesar de las interesantes puntualizaciones que hace H. Kauf 
mann, la terapia social sigue teniendo importantes limitaciones y 
peligros. Los mâs significativos son los siguientes:
1.- Es necesario que la terapia social evite todo riesgo de - 
que el comportcimiento criminal sea "tratado" como una enfermedad 
y no para prévenir futuras recaîdas en el delito, es necesario —  
que su objetivo impida cualquier peligro manipulador. Se debe evi 
tar el riesgo de que la terapia social se convierta en un proced^ 
miento abusivo e inhumano, tal como sucede en la U.R.S.S. con la 
psiquiatrîa, que se utiliza como un medio de "normalizaciôn so —  
cial" (167). La terapia social debe desvincularse totalmente de - 
la concepciôn "rigurosamente ideolôgica", tanto em sus métodos co 
mo en sus objetivos (168) .
2.- Los experimentos prâcticos en los que se ha utilizado la 
cerapia social, no son de por si una garantîa. Aunque esos esta - 
blecimientos pueden ciertamente ser designados como "socialtera - 
péuticos"; sin embargo, pueden llegar a convertirse, lentamente, 
prescindiendo de simples diferencias formales y superficiales, en 
establecimientos en los que se practice nuevamente una ejecuciôn 
de penas de acuerdo con el modelo tradicional (169). Los proble - 
mas prâcticos no sôlo se circunscriben a las experiencias que ya 
se han realizado, sino que la mayor dificultad prâctica reside en 
el hecho de que los estableciraientos de terapia social tienen un 
costo econômico muy alto. En el Côdigo penal alemân se prevé la - 
existencia de los establecimientos de terapia social (170) , pero
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a pesar de que Alemanla cuenta con recursos econômicos y humanos 
excepcionales, ha aplazado varias veces la entrada en vigor de —  
los preceptos relacionados con esta medida (171).
El costo econômico de los establecimientos de terapia social,
son realmente significatives; por ejemplo se ha calculado que --
"...en la Repûblica Federal Alemana serlan necesarios unos 20 es­
tablecimientos de esta clase, cada uno de ellos con capacidad pa­
ra 200 internos y con una plantilla de 12-15 médicos y psicôlogos, 
20 asistentes sociales, 4 pedagogos, 75 vigilantes y ün nûmero —  
afin mayor de funcionarios administratives con el necesario perso­
nal burocrâtico. Todo esto habrla costado ya el 1.969 6'5 millo - 
nés de marcos..." (172). Estas dificultades deberân tenerse pre - 
sentes cuando se lleguen a establecer en Espana los centros de re 
habilitaciôn social que prevé la L.G.P.E. (art. 11.3) (173).
3.- A pesar de las importantes puntualizaciones que hace H. - 
Kaufmann, en el institute de terapia social fâcilmente puede sur­
gir el mismo problema que existe en las instituciones psiquiâtri- 
cas. Quien ingresa en una instituciôn definida como hospitalaria 
(psiquiâtrica), no adopta el papel de un enfermo, sino que se con 
vierte en un internado que debe expiar una culpa de la que rea]^  - 
mente no conoce sus caractëristicas, ni la condena, ni la dura —  
ciôn de la expiaciôn. Aunque haya médicos, batas blancas, enferme 
ros, tal como si fuese un hospital, en realidad se trata solamen- 
te de un lugar de custodia, donde la "ideologia médica" se con —  
vierte en una coartada para legalizar una violencia sobre la que 
no existirâ ningûn control, ya que la delegaciôn que se hace al -
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psiquiatra es total; se supone que el técnico es la encarnaciôn - 
de la ciencia, la moral y los valores del grupo social (174). La 
instituciôn de terapia social puede convertirse, fâcilmente, en - 
un pretexto para imponerle al recluso un determinado orden. El —  
problema mâs grave del institute de terapia social es su real^ —  
dad cotidiana; frente a los buenos propôèitos, la realidad puede 
convertirse en una grave e injusta opresiôn en la que se utiliza 
como pretexto un "ropaje cientîfico".
La instituciôn de terapia social puede limitarse a una simple 
objetivaciôn del interno, considerândolo como un "enfermo", pero 
estableciendo una relaciôn que tendria muy poco de terapéutico, - 
ya que lo ûnico que harla es perpetuar la objetivaciôn del pacien 
te. Esta "deformaciôn" lo ûnico que produce es la profundizaciôn 
y regresiôn de las deficiencias que pueda tener el interno (175).
En las condiciones actuales, no creo que sea razonable dese - 
char totalmente las instituciones de terapia social, pero es nece 
sario tomar muy en cuenta las puntualizaciones que hace H. Kauf - 
mann, citadas anteriormente, y las dificultades prâcticas que sur 
gen cuando se pretende que los institutos de terapia social se —  
conviertan en una realidad. Estas dificultades, especialmente las 
que se refieren a los recursos humanos y econômicos, no permiten 
pensar en la posibilidad de que en Costa Rica se puedan crear ins 
titutos de terapia social. Es indudable que séria muy fâcil intro 
ducirlos mediante una reforma de las leyes pénales, pero eso es - 
insuficiente, ya que posiblemente sucederîan dos cosas: 1?, que - 
la ley nunca se lleve a la prâctica, tal como sucediô con la famo-
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sa Ley de Defensa Social y su extenso reglamento (R.O.C.S.D.S., - 
que constaba de 804 articules). 2°, que si se lleva a la prâctica, 
por falta de recursos, se convierta en un peligroso "fraude de —  
étiquetas", puesto que la "ideologia del tratamiento", con su "ob 
jetividad cientifica" carente de valores, puede llegar a justifi- 
car una opresiôn mâs violenta (mortificaciôn, destrucciôn) que la 
que se produciria en una instituciôn penitenciaria tradicional.
/r.
Ill,- ÜNIFICACION DE LA PENA PRIVATIVA DE LIBERTAD.
INFLÜENCIA DEL OBJETIVO RESOCIALIZADOR.
Si la finalidad fundamental de la pena privativa de libertad 
(no puede prescindirse de la prevenciôn general) es la resociali- 
zaciôn, no serS necesario que existan distintas penas de prisiôn, 
tal como lo establecîan los Côdigos pénales del siglo XIX, cuando 
predominaba el objetivo retribucionista. Las diferencias entre —  
las penas tenîan el propôsito de establecer distintos grades de - 
aflicciôn (176). Es el objetivo resocializador (correccionalista) 
el que llevarS al establecimiento de una pena privativa de liber­
tad ûnica.
En el Côdigo penal espanol (art. 27) existe una diversa nomen 
datura de las penas privativas de libertad. Esta nomenclatura —  
responde a la vieja tesis de las penas paralelas, en la que se —  
trata de senalar una diferencia cualitativa, en un nivel abstrac 
to, entre unas penas y otras. En la actualidad, la problemâtica - 
de la pena privativa de libertad se ha desplazado del piano ab£ - 
tracto al concrete, en el que interesa la îndole del delincuente 
y sus posibilidades de reinserciôn social. La dureciôn como crite
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rio de diferenciaciôn ha pasado a un segundo piano, lo que ha pro 
ducido, en la prâctica, la unificaciôn de la pena privatlva de 1^ 
bertad (177). La diversa nomenclatüra de las penas privatlvas de 
libertad que contempla el Côdigo penal espanol, no responde a di- 
ferencia alguna en su ejecuciôn, sino que s6lo se refiere a su ma 
yor o menor duraciôn (178). Desde un punto de vista prâctico, pue 
de decirse que en la legislaclôn penal espanola existe una pena - 
privatlva de libertad ûnlca. El el Proyecto de Côdlgo penal, en - 
su artîculo 38 se contemplan dos tlpos de penas privatlvas de li­
bertad: la prlslôn y el arresto de fin de semana. En el proyecto 
se ratlflca legalmente lo que ya es una realldad en la prSctlca: 
la pena privatlva de libertad ûnlca. El hècho de que se contemple 
el arresto de fin de semana, no slgnlflca que no se haya producl- 
do esa unlflcaclôn, puesto que el arresto de fin de semana respon 
de a otros objetlvos penolôglcos y polltlcô-crlmlnales.
En la legislaclôn penal costarrlcense, tanto en el Côdlgo pe­
nal de 1.941 (art. 53 y Ss) como en el actual (1.970, art. 50 y 
ss) se establece una pena privatlva de libertad ûnlca. Sln embar­
go, a pesar de que parece évidente que el artîculo clncuenta del 
Côdlgo penal costarrlcense ha establecldo una pena privatlva de - 
libertad ûnlca, es dudoso que tal unlflcaclôn se haya reallzado - 
plenamente (179), ya que hay unas penas privatlvas de libertad en 
las que la pena de Inhabllltaclôn sôlo alcanza al tlempo que dure 
la prlvaclôn de libertad y en otras la Inhabllltaclôn puede excé­
der al tlempo que se ha establecldo para la prlvaclôn de libertad. 
(180). De manera que a pesar de lo que se establezca en el texto.
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legal,(art. 50 del C.p), existen dos penas privatlvas de liber - 
tad de dlstlnta gravedad, una mSs grave que conslstlrla en la pe 
na de prlslôn mâs una pena de Inhabllltaclôn que supera a la pr_i 
mera, y otra de menor rango, que tendrla la mlsma duraclôn que - 
la pena de prlslôn Impuesta. La poslbllldad de que se pueda Impo 
ner una pena de Inhabllltaclôn cuya duraclôn supere a la pena —  
privatlva de libertad, es contraria a la flnalldad resoclallzado 
ra, puesto que Implde la plena relncorporaclôn social de la per­
sona que ha cumplldo la pena principal (181).
IV,T DURACION DE LA PENA PRIVATIVA DE LIBERTAD. LIMITES MAXIMOS.
El r.âxino de la pena se rige por razones de Prevenciôn Gene - 
ral, pero sin renunciar a éste, y con el fin de mantener una armo 
nîa con el prop6sito preventive especial, es posible disminair —  
significativamente los limites mâximos de la pena privatlva de 1^ 
bertad (182). La dlsmlnuclôn en el limite mâxlmo de la pena priva 
tlva de libertad no debe Interpretarse como un atentado al orden 
y la segurldad estatàl. La dureza o crueldad de las penas nunca - 
ha dlsmlnuldo la crlmlnalldad. No puede dârsele a la Prevenciôn - 
General una preemlnencla absoluta. Incluse puede decirse que la - 
segurldad que brlnda el Estado y el orden social, generalmeate co 
rren parejos con el proceso de humanlzaclôn de la Justlcla Penal. 
Muchas veces la Insegurldad puede producerse por hechos mâs gra - 
ves, como la crlmlnalldad econômlca, y sln embargo en muchas oca- 
slones se encuentra que se trata de hechos que no estân tlpifIca- 
dos . La debllldad no estarîa en una "supuesta suavldad" de la eje 
cuclôn penal, slno que se encontraria en una falsa estructuraclôn 
del Côdlgo Penal (183). Una pena privatlva de libertad muy proIon 
gada, no puede tener una flnalldad correcclonal, puesto que nln - 
gûn tratamlento requlere largo tlempo (184).
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El limite mâximo que establece el Côdlgo penal espanol a la - 
pena privatlva de libertad es de trelnta anos (art. 30) y exce£ - 
clonalmente de cuarenta (art. 75.1). En el C.p. costarrlcense el 
limite mâxlmo se ha fljado en velntlclnco anos (art. 51). Actual- 
mente se considéra que estos limites son exceslvos. Las penas pri 
vatlvas de libertad prolongadas tlenen un efecto danlno sobre la 
capacldad que tlene el hombre para vlvlr una vida sln delltos den 
tro de la comunldad, si asl lo qulslera (185). Se ha considerado 
que el limite mâxlmo de la pena privatlva de libertad deblera ser 
de quince anos (excepclonalmente velnte anos), ya que despuês de
este peilodo comlenza a produclrse un deterloro mental grave ---
(186). Este limite sôlo podrla excederse cuando se trate de casos 
en los que exista una pellgrosa anormalldad, en cuyo caso ya no - 
se tratarla de una pena. En el Côdlgo penal alemân se ha fljado - 
la pena privatlva de libertad en un limite mâxlmo de quince anos 
(art. 38.2). Este limite estâ mâs de acuerdo con los propôsltos - 
resoclallzadores,
En el Proyecto de Côdlgo penal espanol se flja en velnte anos 
el limite mâxlmo de la pena privatlva de libertad (art. 39 del —  
Proyecto) (187) , y excepclonalmente puede llegar hasta velntlcln­
co anos. El proyecto parte del supuesto que una pena de superior 
duraclôn o dureza no es necesarla para la Prevenciôn General. En 
la exposlclôn de motives se expresa muy bien el propôslto de la - 
reforma, en los slgulentes têrmlnos; "...La moderaclôn en las pe­
nas que se ha llevado a cabo no supone nlngûn reblandeclmlento —  
del slstema punitive...... La certeza de un castlgo, aunque éste
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sea moderado, surtirS mâs efecto que el temor de otro mâs terr^ - 
ble unido a la esperanza de la Impunidad o de su incumpllmiento. 
Las funciones preventivas de la pena no dependen tanto de la seve 
ridad de ésta, cuanto de la eficaz persecuciôn policial del cr^ - 
men, rapidez en su enjuiciamiento y certeza en el cumplimiento de 
la condena impuesta. El Côdlgo hasta ahora vlgente obllgaba a los 
Trlbunales a Imponer en muchas ocaslones penas exceslvamente ele- 
vadas que iuego no se cumplfan en la extenslôn senalada por la —  
apllcaclôn mecânlca de una serle de bénéficiés." (188). Aunque 
el efecto preventive general de la "certeza" del castlgo, tlene - 
sus llmltaclones (189), es Indudable que en cuanto a la preven—  
clôn general es declslva la certeza y la Intesldad de la persecu- 
clôn de la pollcîa y de la admlnlstraclôn de justlcla (190); no - 
creo que la severldad del castlgo sea, en condlclones normales, - 
un elemento déterminante de la Prevenciôn General (191). Partlen- 
do de estos presupuestos, me parece que la reducclôn que se propo 
ne es acertada. La reforma que comentamos supone la varlaclôn de 
otro aspecto penltenclarlo Importante; la redenclôn de penas por 
el trabajo. En el proyecto de Côdlgo penal se presclnde de esta - 
Instltuclôn, conslderando que: "...El présente Côdlgo parte del - 
firme punto de vlsta de que la pena recaîda va a ser realmente —  
cumpllda bajo Intervenclôn judicial, sln perjulclo, en su caso, - 
de los correspondlentes bénéficies penltenclarlos de que pueda go 
zar el condenado, Porque se pretende que la sanclôn se cumpla e - 
fectlvamente, se presclndlô de la redenclôn de penas por el traba 
jo, que se producfa casl de un modo automâtlco, y al margen de —  
las conslderaclones de prevenciôn especial y general, la reduc —
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ci6n de la pena impuesta en un tercio o mâs en la prâctica total^ 
dad de las mâs importantes penas privatlvas de libertad..." (192). 
En el proyecto se ha llegado a establecer que desde un punto de - 
vlsta polftlco-crlmlnal, la redenclôn de penas por el trabajo es 
contraproducente. Por otra parte, esta Instltuclôn debe excluîrse 
del Côdlgo penal, ya que se trata de una materla que debe regular 
se como un beneflclo penltenclarlo (193).
Hlstôrlcamente pueden encontrarse varlos antecedentes Impor - 
tantes de la redenclôn de penas por el trabajo en la legislaclôn 
espanola, por ejemplo: el Côdlgo penal de 1U822, la Ordenanza Ge­
neral de Presidios del Relno de 1.834 y el Côdlgo penal de 1.928
(194). En êpoca mâs reclente se Introduce por medlo del Dacreto - 
de 28.5.37 que regulaba el trabajo remunerado de los prlsloneros - 
de guerra y presos por delltos no comunes. Luego se Incluyô la re 
denclôn de penas por el trabajo en el slstema prlslonal espanol, 
por Orden del 7.10.38. Tanto el Deereto menclonado como la orden 
del 7.10.38, son los antecedentes Inmedlatos del artîculo 100 --
(195) del Côdlgo penal vigente (196). En la prâctica la reducclôn 
efectlva de la pena a travôs de la redenclôn por el trabajo ha s^ 
do en muchos casos muy superior a los têrmlnos que autorlza la —  
ley, El trabajo debe ser un deber y un derecho Inherente a la pe 
na privatlva de libertad, y no un premlo automâtlco. Ha servldo - 
como un remedlo que permlte reduclr los efectos danlnos que po —  
drîan ocaslonar las penas exceslvamente largas que contempla el - 
Côdlgo penal espanol (197) . El mayor defecto de la redenclôn de - 
penas, ademâs de su utlllzaclôn abus1va (198), ha sldo su apllca-
-550-
ciôn automStica y su generalidad. La L.G.P.E. no suprime la Inst^ 
tuciôn (199), sôlo pretende que se convlerta en un beneficio pen^ 
tenciario que no se otorga automâtlcamente, segûn el impulso exi­
gents de un derecho, sino que se indlvidualiza en cada caso (200). 
Para evitar cualquier abuso o arbltrariedad, la decisiôn sobre la 
concesiôn del beneficio deberâ ser aprobada por el Juez de Vig^ - 
lancla (art. 76.2.c de la L.G.P.E.).
La reducclôn de las penas pretende que éstas se cumplan efec- 
tlvamente (no sôlo por segurldad jurîdlca slno por un afân preven- 
tlvo general), lo que a su vez supone una transformaclôn total de 
las normas que regulan la redenclôn de penas por el trabajo.
Desde un punto de vlsta hlstôrlco, la redenclôn de penas por 
el trabajo se encuentra en la legislaclôn penltenclarla costarrl­
cense a partir del af.o 1.916. En ese ano el-'Congreso dlctô una ley so 
bre el trabajo penltenclarlo (Ley n® 15 del 15 de junlo de 1.916), 
en la que se autorlzaba la dlsmlnuclôn de la condena por medlo —
del trabajo carcelarlo (art. 5®) (201). En el Côdlgo penal de  --
1.941 (derogado), en el artîculo 59 tamblên se contemplaba la re­
denclôn de penas por el trabajo, aunque su apllcaclôn se hacîa s£ 
gulendo crlterlos muy restrictives (202). En la legislaclôn penl­
tenclarla vlgente, la regulaclôn de la redenclôn de penas medlan- 
te el trabajo, es la slgulente:
a) El artîculo 248 del R.O.C.S.D.S. (todavîa vlgente segûn el 
transltorlo 15-VIII de la Ley de la Dlrecciôn General de Adapta - 
clôn Social) establece que los reclusos sentenclados tendrân dere 
cho a un descuento adlclonal de la pena de prlslôn a razôn de un
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dla abonable por cada tres de trabajo. Esta norma se apllca a to- 
dos lbs reclusos del pais, excepto a los que se encuentran en el 
Centro de Adaptaclôn social La Reforma, ya que para éstos rlge el 
R.C.A.S.L.R., en cuyo artîculo 38 se establece que los Internos - 
sentenclados que trabajen en el Centro, tendrân derecho al d e ^ —  
cuento adlclonal de la pena de prlslôn, a razôn de un dîa abona - 
ble por cada dos de trabajo. El desorden reglamentarlo que Impera 
en la legislaclôn penltenclarla costarrlcense, proplcla una dl£ - 
crlmlnaclôn Injusta e Incomprenslble: mlentras a los Internos de 
La Reforma se les descuenta un dîa por cada dos de trabajo, a los 
que se encuentran en otros centros penltenclarlos, se les descuen 
ta un dîa por cada tres de trabajo. Esta dlscrlmlnaclôn sôlo se - 
expllca por el hecho de que en la legislaclôn penltenclarla costa 
rrlcense no existe una reglamentaclôn uniforme.
b) En el Côdlgo penal de 1.941 se regulaba la redenclôn de pe 
nas por el trabajo (art. 59), sln mebargo, en el Côdlgo penal ac­
tual, no existe nlnguna norma que autorlce la dlsmlnuclôn de la - 
condena de acuerdo con el trabajo reallzado por el interno. En la 
legislaclôn costarrlcense vlgente, la redenclôn de penas por el - 
trabajo no tlene base legal.(en sentldo estrlcto), su validez ju­
rîdlca sôlo se fundamenta en hormas reglamentarlas En estas con­
dlclones, la dlsmlnuclôn de la condena de acuerdo con el trabajo 
que haya reallzado el Interno, es Inconstltuclonal e llegal, por 
las slgulentes razones: 1.- El artîculo 140, apartado noveno de - 
la Constltuclôn polîtlca costarrlcense establece que a la Admlnl£ 
traclôn le corresponde ejecutar y hacer cumpllr todo cuanto re —  
sueIvan o dlspongan en los asuntos de su competencla los trlbuna-
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les de justlcla. De acuerdo con esta norma, asl como por el respe 
to al prlnclplo de Independencla de poderes que establece el art^ 
culo 9 de la Constltuclôn polîtlca, no es posible que la Admlnls­
traclôn pueda modlflcar las sentenclas que ha dlctado el Poder Ju 
dlclal, fundamentândose ûnlcamente en normas reglamentarlas. Des­
de este punto de vlsta, la dlsmlnuclôn de la condena que hace la 
Admlnlstraclôn, es Inconstltuclonal. Se requlere una norma con —  
rango de ley, asi como la partlclpaclôn de algûn ôrgano jurlsdlc - 
clonal que autorlce esa dlsmlnuclôn. 11.- La Imposlbllldad de que 
la Admlnlstraclôn pueda modlflcar una sentencla del Poder Judi 
clal (apllcando la redenclôn de penas por el trabajo) se aprecla 
con mayor clârldad si se anallza el artîculo 504 del Côdlgo de —  
Procedlmlentos Pénales, en el que se establece que el Juez o Pré­
sidente del Tribunal practlcarân el cômpüto de la pena, fljando - 
la fecha de su venclmlento o su rtionto. Esta norma no contempla la 
poslbllldad de que ese cômputo pueda modlflcarse, ni existe otra 
norma con rango de ley, que autorlce al Juez o a la Administra —  
clôn a modlflcar la duraclôn de la condena.
Resumlendo las objeclones que se han expuesto, puede aflrmar 
se que la redenclôn de penas por el trabajo que se autorlza en la 
relgamentaclôn penltenclarla costarrlcense, es Inconstltuclonal e 
llegal. Esta aflrmaclôn se fundamenta en dos razones esenclales:
I.- Una sentencla judicial no puede varlarse por medlo de un re - 
glêunento administrative. El acto que permlte la modlflcaclôn de - 
una sentencla debe fundarse en una norma de rango legislative. —
II.- La Admlnlstraclôn, por Impedlmentos constltuclonales y lega* 
les, no tlene competencla para modlflcar las sentenclas judlcla -
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les. La dlsmlnuclôn de la pena debe ser aprobada por algûn ôrgano 
jurlsdlcclonal. Por ejemplo, en la legislaclôn penltenclarla espa 
nola se establece que cualquier beneficio penltenclarlo que supon 
ga un acortamlento de la condena, deberâ ser aprobado por el Juez 
de Vlgllancla (art. 76.2.c).
En el proyecto de Reglamento Penltenclarlo que ha elaborado - 
el Mlnlsterlo de Justlcla, la redenclôn de penas por el trabajo - 
mantlene los mlsmos defectos jurîdlcos que heraos comentado (203).
La redenclôn de penas medlante el trabajo ha tenldo en Costa 
Rica los mlsmos defectos que se han observado en Er.pana, es declr,. 
se ha apllcado automâtlcamente, sln Individual1zarla adecuadamen 
te y sln el debldo control jurlsdlcclonal. La ûnlca funclonalldad 
que ha tenldo es la de permltlr una dlsmlnuclôn slgnlfIcatlva de 
unas penas que a veces pueden resultar exceslvas. SI se pretendle 
se en Costa Rica dlsmlnulr el limite mâxlmo de la pena privatlva 
de libertad (art. 51 del Côdlgo penal), séria necesarlô transfor- 
mar totalmente el sentldo y la funclôn (jue se ha dado tradlclona^ 
mente a la redenclôn de penas medlante el trabajo, ya que lo Im - 
portante es que la pena Impuesta se cumpla efectlvamente. En este 
aspecto creo que son acertados los propôsltos del Proyecto espa - 
nol de Côdlgo penal y podrian ser una buena referenda de Derecho 
comparado, si en el futuro se pretendlese la reforma del artîculo 
51 del Côdlgo penal costarrlcense.
Otro factor que dlsmlnuye slgnlfIcativamente la duraclôn de - 
las sentenclas es el que se relaclona con una prâctica que existe
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en la justicia penal, ya que cuando se decide el mohbo de la sen- 
tencia, generalmente se aplican en forma autômâtica e indiscrimina 
da los mârgenes mînimos de las sanciones punitivas. Existen mûlt£ 
pies razones que explican las causas de esta tendencia, pero sin 
duda el motivo principal reside en el hecho de que existe una de£
conflanza general hacla los efectos perjudlclales de la pena ---
(204).
V.- OBJETIVO RESOCIALIZADOR MAXIMO Y MINIMO, SU TRASCENDENCIA.
El objetivo resocializador se encuentra siempre ante un dile- 
ma de diflcil soluciôn: por una parte, toda sociallzaciôn que se 
circunscrlba a consegulr el simple acatamiento de la legalidad — ‘ 
(objetivo mînlmo), es errônea en su punto de partlda pslcolôglco 
y estâ, de antemano, condenada al fracaso. SI se pretende que la 
resoclallzaclôn tenga un efecto slgnlfIcatlvo, de alguna forma se 
necesltarâ transformar la escala de valores del dellncuente (205). 
Una resoclallzaclôn que sôlo se limite al irantenlmlento del respe to de 
la legalldad penal, vlene a slgnlfIcar una reducclôn de la meta - 
resocialIzadora, renunclândose, por otra parte, a una establllza- 
clôn duradera del comportamlento del dellncuente, puesto que las 
normas pénales sôlo son una parte de las pautas de'comportamlento^ 
y cuando no existe una Infraestructura moral, la norma penal care 
cerîa de un fundamento estable, de una fuerza motlvadora. Detrâs 
del buen comportamlento deben exlstlr algunas convlcclones mora - 
les, si éstas no existen, slno que hay un simple conformlsmo o te 
mor a la pena, el comportamlento externo desaparecerâ en el momen 
to en que dejen de funclonar estos condlclonamlentos coactlvos —
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(206). Sin embargo, toda sociallzaciôn que vaya mâs lejos, es de­
clr, que pretenda transformar la estructura Interna (Inconsclen - 
te) del carâcter y la escala de valores del sujeto, con1leva el - 
pellgro Inmlnehte de convertlrse en una adaptaclôn coattlva a una 
determlnada concepclôn de la vida social, lo que es Incompatible 
con los prlnclplos de una socledad plurallsta y de un Estado de - 
Derecho (207). Este dllema demuestra la Importancla que tlene una 
deflnlclôn clara de lo que se pretende alcanzar y de lo que se —  
puede real1zar a travôs de la resoclallzaclôn (correcclôn) (208). 
El objetivo resoclallzador mâxlmo, ademâs de ser Incompatible con 
un modelo de socledad plurallsta y democrâtlca, exige un modelo - 
de referenda compafcto, deflnldo, con el que habrâ de Identîflcar 
se el Indlvlduo, puesto que se pretende que el dellncuente trans­
forme totalmente sus valores y sus pautas de comportamlento. Pero 
la socledad contemporânea no ofrece un modelo compacto y defln£ - 
do; lo que existe es un caos de cosmovlslones, de Ideologîas; en 
estas condlclones serâ Imposlble que al dellncuente se le pueda - 
ofrecer un modelo sustltutlvo deflnldo. SI no existe esa base, no 
podrâ trazarse un objetivo comûn, ni exlstlrâ la necesarla "Iden- 
tldad" entre el resoclallzador y el fesoclallzado. La selecclôn - 
de algûn conjunto normatlvo como modelo de conducta deseada, serâ 
siempre una decisiôn arbltrarla. No serâ mâs que una mera "lmpos£ 
clôn" autorltarla (209). En el fondo de todo programs resoclallza 
dor mâxlmo existe una contradlcclôn esenclal: por un lado se pre­
tende que el dellncuente llegue a desarrollar su capacldad de au- 
todetermlnaclôn, pero àl mlsmo tlempo se pretende domlnarlo a tra 
vês de la Imposlclôn del modelo normatlvo. La pena y el tratamlen-
-557-
to se convlerten en un instrumente de "adoctrinamiento ideolôg^ - 
co" y de manipulaciôn. Aunque desde un punto de vista de Defiensa 
Social, el programa resoclallzador mâxlmo puede ser muy eficaz, - 
es évidente que résulta totalmente inadmlslble en un Estado que - 
respete la libertad de conclencla de la persona (210). Tanto en - 
el derecho espanol como en el derecho costarrlcense, no serîa adm£ 
slble el programa resoclallzador mâxlmo, ya que constItuclonalmen 
te se reconoce en ambos la libertad de pensamlento y el respeto a 
la persona humana. Nlngûn Estado puede pretender encarnar una mo- 
ralidad, tal como sucederla si se pretendlese reallzar un progra­
ma resoclallzador mâxlmo. El estado no puede hacerse cargo de la 
moralldad del cludadano (211) .
Lo que Interesa a la ley penal es que el recluso no vue1va a 
dellnqulr. Realmente esa es la readaptaclôn que se perslgue; se - 
trata de una readaptaclôn jurîdlco social. Para conslderar a una 
persona readaptada, no se exige mâs que un mînlmo jurîdlco social 
(212). Esto es lo que se llama el objetivo resoclallzador mînlmo 
y que es el ûnlco compatible con los fundamentos de una socledad 
democrâtlca. Las objeçclones al objetivo resoclallzador mînlmo si 
guén sln resolverse satlsfactorlamente, ya que no es posible que 
una persona llegue a tener una vida sln delltos, sln que forzosa- 
mente no se haya tenldo que penetrar en problèmes valoratlvos y - 
de Internallzaclôn de pautas de comportamlento. Es por esta razôn 
que no debe Imponerse la obllgaclôn de aceptar el tratamlento y - 
la obllgaclôn de correglrse. El objetivo resoclallzador mînlmo su 
pone que no es obllgatorlo correglrse, y que eh caso de que el re-
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cluso adepte el tratamlento resoclallzador, éste deberâ clrcuns - 
crlblrse, hasta donde sea posible, a una readaptaclôn jurîdlco-so 
clal (213). Afin dentro de un programa resoclallzador mînlmo, en - 
el que se respete la libre autodétermlnaclôn del recluso, los re- 
sultados del tratamlento podrîan ser poco significatives (214) y 
lo serân afin menos si se pretende consegulr lo en un medlo carcela 
rlo tradlclonal (macroprlslones cerradas).
y/1
VI.- CONDICIONES PENITENCIARIAS DEFICIENTES. UN PROBLEMA CONSTANTE.
Uno de los interrogantes que surgen cuando se pretende que la 
pena privativa de libertad propicie la resoclallzaclôn del delln­
cuente, es el poder saber si en alguna época y pals se ha llevado 
realmente a la prâctica la nueva penologla. Puede decirse, en têr 
mlnos générales, que en realldad la nueva penologla nunca ha sldo 
llevada a la prâctica, ni slqulera en los Estados Unldos, que es 
un pals que posee recursos humanos y econômlcos extraordlnarlos - 
(215). Las deflclenclas de los slstemas penltenclarlos no son un 
problems exclusive de los paîses subdesarrollados, las condlclo - 
nés materlales de la mayor parte de las prlslones del mundo son - 
déplorables, comenzando por un pals tan desarrollado (econômlca - 
mente) como Estados Unldos, en donde se slguen construyendo las - 
macroprlslones, que son, desde un punto de vlsta penolôglco, con- 
traproducentes (216). En nlngûn pals, salvo excepciones muy cali- 
flcadas, sea desarrollado o subdesarroilado, se apllcan pléna y - 
satlsfactorlamente las Reglas Mlnlmas para el Tratamlento de los 
Reclusos (217). Cuando los slstemas penltenclarlos son deflclen - 
tes, no es posible pretender que la pena privatlva de libertad —  
pueda tener algûn efecto resoclallzador. Este no pasarla de ser -
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una simple declaraciôn de intenciones, con muy poca trascendencia 
prâctica.
a) Deficiencias en el sistema penitenciario espanol.
Tal como lo mencionamos en el capltulo tercero, el sistema pe 
nltenciario espanol tenia graves deficiencias antes del ano 1.979 
(218). A partir de este ano se inicia una ambiciosa reforma peni- 
tenciaria (219) con la que se pretende implantar un nuevo régimen 
carcelario. Sin embargo, los camblos se producen muy lentamente, 
subsistiendo, entre otras, las slgulentes deficiencias:
I.- Presupuesto Insuflclente. En el Informe General de Prlslo 
nes de 1.980 se Insiste en el hecho de que la Insuflclente dota - 
clôn presupuestarla no permltlô, durante el aho 1.979, reallzar - 
las transformaclones que neceslta el slstema penltenclarlo espa - 
nol (uno de los factores que ha Infiuîdo, segûn el Informe cltadcy 
es el desmesurado aumento de la poblaclôn penltenclarla) (220) . - 
En los ûltlmos meses del ano 1.981, ante los graves problèmes que 
slguen exlstlendo en las cârceles espanolas, el Mlnlsterlo de Jus 
tlcla ha resuelto Invertir 8.000 mlllones de pesetas en el ano —  
1.982, con el fin de mejorar la sltuaclôn de las cârceles (221).
II.- Deficiencias en el trabajo penltenclarlo. Ennel ano ---
1.979 el trabajo penltenclarlo seguîa presentarido évidentes Imper 
fecclones, debldo a unas débiles estructuras, tanto por la escasa 
flnanclaclôn de la Admlnlstraclôn como por el poco apoyo de la em 
presa prlvada (222). Es frecuente que los reclusos no tengan tra-
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bajo, y si lo tienen, en muchas ocasiones les résulta poco adecua 
do para sus conveniencias y necesidades personales y famlliares
(223).
iii.- Personal penitenciario Insuflclente. Se cuenta con po - 
COS funclonarlos especlallzados, ya que en 1,979 eran solo 134 —
(224) . Los funclonarlos estân Irregularmente repartldos y la ml- 
tad de ellos se dedlcan a labores burocrâtlcas, lo que hace que - 
la proporclôn funçlonarlo recluso sea muy déficiente (225). Por - 
ejemplo, en la prlslôn de Carabanchel se dlspone de 121 funclona­
rlos, de los cuales sôlo ochenta se dedlcan a la vlgllancla y con 
trol de los Internos. SI se tlenen en cuenta los turnos que deben 
segulrse en la vlgllancla, exlstlrîan una media de dosclentos pre 
SOS por funçlonarlo. Esta proporclôn es Inadmlslble; en otros pa­
îses los funclonarlos se quejan porque la proporclôn es de un fun 
clonarlo por cada clencuenta Internos (226).
1111.- Instalaclones déficientes. En muchos centros pen1ten - 
clarlos espanoles no se alberga un mâxlmo de 350 Internos, tal co 
mo lo exige la L.G.P.E. (art. 12.2), slno que se supera ese nûmero, 
trlplicândose en algunos centros la clfra cltada (Carabanchel, —  
por ejemplo). El haclnamiento es uno de los problemas mâs graves 
del actual slstema penltenclarlo espanol. Por ejemplo, la Cârcel 
Modelo de Barcelona fue construlda a prlnclplos de slglo con una 
capacldad de 600 reclusos, pero actualmente cuenta con una pobla­
clôn de 2.200 Internos. Para resolver estos problemas, el Direc­
tor de Instltuclones Penltenclarlas, Enrlque Galavls, ha declara- 
do que se tlene previsto un plan de construcclôn de prlslones cu­
yo presupuesto asclende a 40.000 mlllones de pesetas. Ojalâ que -
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él Proyecto se cumpla, porque generalmente los planes penitencia- 
rios nunca llegan a realizarse plenamente (227) .
La reforma penitenciaria debe continuarse, ya que sôlo se han 
dado los primeros pasos. El sistema penitenciario espanol, a p e ­
sar de las transformaclones que se han hecho desde 1.979, slgue - 
slendo un Instrumente Inadecuado para consegulr la resoclallza -- 
clôn del dellncuente. Sus deficiencias no permlten tener un gran 
optimisme respecte a la poslbllldad de rehabllltar al dellncuente^ 
Se Insiste en el hecho de que la reforma penltenclarla avanza muy 
lentamente y que el actual estado de las prlslones espanolas, po­
co tlene que ver con los prlnclplos que Inspira la Ley Penltencla 
rla vlgente (228). Desgracladamente, la reforma de las cârceles - 
espanolas no es todavîa una realldad, serâ necesarlô esperar aigu 
nos anos para poder juzgar los resultados de las transformaclones 
ÿde les proyectos que se han Inlclado en los ûltlmos tres anos.
b) Deficiencias en el slstema penltenclarlo costarrlcense.
Las condlclones penltenclarlas que prevalecen en la mayor paf 
te de los paîses latlnoamerlcanos son lamentables. El mecanlsmo - 
pollclal-judlclarlo no funclona y se manlflesta como slstema opre 
slvo, désignai e Injusto (229). El problema mâs grave no reside - 
en el slstema penltenclarlo, proplamente, slno que se orlglna en 
el hecho de que la mayor parte de■los Goblernos latlnoamerlcanos 
no respetan los prlnclplos elementâles de un Estado de derecho ni 
los derechos fundamentales de la persona (230), y por esta razôn»
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el sistema penitenciario se convierte en un inhumano y descarado 
instrumente de represiôn polîtica.
En cuanto a las deficiencias estrlctamente penltenclarlas, —  
los slstemas penltenclarlos latlnoamerlcanos comparten, mâs o me­
nos, los mlsmos defectos, sln que pueda decirse que en este senti 
do Costa Rica sea una excepclôn. Estas deficiencias pueden resu - 
mlrse de la slgulente forma :
1.- Instalaclones Inadecuadas. En Latlnoamêrlca la mayor par­
te de las prlslones se encuentran en péslmas condlclones materla­
les (231). En Costa Rica, apllcando un crlterlo poco exlgente, s6 
lo existe una prlslôn de varones que cuenta con Instalaclones mâs 
o menos aceptables: el Centro de Adaptaclôn "La Reforma".
2.- Haclnamiento en las prlslones. En la mayorîa de las pr^ - 
slones latlnoamerlcanas los Internos se encuentran en condlclones 
de grave haclnamiento.
3.- Poco trabajo. En la mayorîa de las prlslones Iberoamerlca 
nas el Interno tlene pocas oportunldades de trabajar. Garcia Basa 
lo llega a aflrmar que en Latlnoamêrlca mâs bien se condena al In 
terno a una oclosldad forzada (232) .
4.- Casl no existe el tratamlento reeducatlvo. En la mayor —  
parte de las prlslones de Hlspanoamêrlca (excepclôn hecha de la - 
de Toluca-Méxlco y algunos estableclmlentos cubanos) no existe un 
examen previo del recluso y se utlllza una déficiente claslfIca - 
clôn. En realldad, desde un punto de vlsta técnlco, casl no exis­
te un tratamlento reeducatlvo de los penados. (233).
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5.- No existe una polîtica penitenciaria y prédomina la inst£ 
tuciôn cerrada. En Latlnoamêrlca no se tlene una deflnlda polîtlca 
penltenclarla y prédomina la prlslôn cerrada. En Costa Rica no —
existe nlnguna prlslôn de rêglmen ablerto, proplamente dlcho  --
(234) .
6.- Personal poco capacltado. En los palses latlnoamerlcanos, 
salvo excepciones muy contadas, èn la que por desgracia no puede 
Inclulrse a Costa Rica, la selecclôn, la formaclôn profeslonal, - 
la retrlbuclôn y los estîmulos al personal penltenclarlo casl no 
existen o son muy déficientes. Incluse en algunos paîses como Ar­
gentina y Cuba, el personal penltenclarlo reclbe una formaclôn pa 
ramllltar.(235).
La carencla de una admlnlstraclôn penltenclarla bien organisa 
da, la pobreza de los servlclos penltenclarlos y la Indlferencla 
ante las déficientes condlclones de los slstemas penltenclarlos - 
que existen en Latlnoamêrlca, es la consecuencla de una plural! - 
dad de factores. Los mâs Importantes son: a) Inestabllldad pôlîti 
ca; b) Inercla de los goblernos; c) actltud conservadora y emoclo 
nal de los grandes grupos sociales (la actltud conservadora de la 
oplnlôn pûbllca respecto de los problemas penltenclarlos, es un - 
problema constante en la mayor parte de los paîses). ch) Interês 
polîtlco de que no se establezcan carreras estables para los fun­
clonarlos penltenclarlos, ya que lo que Interesa es contar con un 
"botîn polîtlco" que permlta dlstrlbulr los cargos entre los "ad­
hérentes de conflanza" o los "Incondlclonales" (236).
De acuerdo con las caracterîstlcas que Imperan en los slste -
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mas penitenciarios latlnoamerlcanos, tal como se han descrlto, y 
de las que no escapa, desgracladamente, el slstema penltenclarlo 
costarrlcense, serâ Imposlble pretender que la pena privatlva de 
libertad pueda tener un efecto rehabllltador o que permlta desa - 
rrollar algûn tratamlento resoclallzador.
Reforma penltenclarla; desde prlnclplos de la década de "los 
sesenta" en Costa Rica se hablaba con Inslstencla, dadas las gra­
ves deficiencias del slstema penltenclarlo, de la necesldad de —  
reallzar una Reforma Penltenclarla. Pero esta se Inlclô hasta en 
el ano 1.970. Uno de sus aspectos positives es que no se 11mltô - 
a una reforma de las cârceles, slno que tamblên signified la to - 
tal transformaclôn de la legislaclôn penal (nuevo Côdlgo penal de 
1.970, vlgente a partir de 1.971), y de un nuevo Côdlgo de Proce­
dlmlentos Pénales (promuigado en 1.973 y vlgente a partir de —r—  
1.975). En este sentldo se puede declr que la Reforma Penltencla­
rla no se llmltô a un camblo mâs o menos profundo del slstema --
carcelarlo , slno que se propuso la transformaclôn total del sls­
tema penal. A pesar de que la Reforma Penltenclarla ha conseguldo 
algunas transformaclones significatives, desde un punto de vlsta 
estrlctamente penltenclarlo sus reallzaclones han sldo poco satl£ 
factories.
Los defectos mâs graves que han exlstldo en la reforma pen£ - 
tenclarla costarrlcense, han sldo los slgulentes:
1.- Ha predoralnado una concepclôn crlmlnolôglca positiviste, 
puesto que al dellncuente se le ha conslderado como un enfermo. - 
Tal como lo comentamos anterlormente, apllcando el "modelo mêdl -
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co", se le conceden a las autoridades penitenciarias poderes ili- 
mitados. Por ejemplo,es muy significativo que en una informaciôn 
periodfstica que se hlzo sobre los diseursos que pronunciarion —   ^
las autoridades polîticas que inauguraron el Centro penitenciario 
"La Reforma" y que vino a senalar la iniciaciôn oficial de la Re­
forma Penitenciaria (abril de 1.970), se escribiô lo slgulente: 
"...La reforma penltenclarla que entrô ayer en su primera etapa - 
de ejecuciôn, présenta tres grandes aspectos: preparaclôn del per 
sonal técnlco para el tratamlento, rehabllltaclôn y educaclôn del 
dellncuente. Un Enfermo Social Segûn Las Nuevas Concepclones De - 
La Crlmlnologîa..." (237). En esta Informaciôn periodfstica se re 
surne la concepclôn crlmlnolôglca que Insplraba la Reforma Penlten 
clarla costarrlcense.
2.- Las cârceles de Llmôn, Liberia^ Puntarenas y Heredla S£ - 
guen slendo prlslones "cloaca", tal como las callflcô el ex-mlnl£ 
tro de Justlcla, Carlos M. Vlcente Castro (238) . La construcclôn 
del centro penltenclarlo "La Reforma", aunque ha slgnlfIcado un -
' ; il
mejoramlento significative de las Instalaclones carcelarlas, ha - 
tenldo un defecto esenclal: se trata de una macroprlslôn. La con£ 
trucclôn de grandes prlslones constltuye la negaclôn a una adecua 
da polîtlca penltenclarla (239). La concehtraclôn de los Internos 
en los llamados "complejos penltenclarlos", tal como se llama al de 
"La Reforma", nunca da, desde un punto de vlsta dèl tratamlento, - 
los resultados apetecldos, mâs bien proplcla una exceslva reglmen 
taclôn (240). SI se pretende que el tratamlento resoclallzador —  
tenga algûn efecto posltlvo, es necesarlô que las prlslones sean •
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pequenas y especializadas. Tamblên debe tenerse en cuenta que las 
macroprlslones (que sobrepasan de los mil Internos), proplclan un 
amblente en el que fâcllmente se produce la vlolencla carcelarla 
(241). Cuando se trabaja con pequenas prlslones y con grupos pe - 
quehos, se puede lograr mayor flexlbllldad dlsclpllnarla y exl£ - 
ten mejores poslbllldades de estlmular la Inlclatlva del recluso. 
Las prlslones pequenas pueden permltlr la creaclôn de un cllma —  
mâs favorable al tratamlento (242) , ademâs de que constltuye una 
forma mâs humana de ejecuciôn de la pena privatlva de libertad, - 
ya que el enclerro del recluso en grandes pabellones (maslflca —  
clôn), es Inhumano (243) . Apllcando un crlterlo muy ampllo y ate- 
nlêndonos a lo que se establece en las Reglas Mlnlmas de laO.N.LL 
(art. 63.3), se puede declr que las prlslones no deben tener una 
poblaclôn que supere los qulnlentos Internos (244).
3 .- Al Igual que sucede en la mayor parte de los palses latlnoame - 
rlcanos, en el slstema penltenclarlo costarrlcense no existe nlnguna - 
prlslôn en la que se apllque el rêglmen ablerto (245). La Reforma Pen^'- 
tenciaria no ha tornado en cuenta las ventajas que tlene el rêglmen - 
ablerto (246), ya que todos sus esfuerzos se han orlentado hacla 
el estableclmlento de un rêglmen carcelarlo cerrado. Es muy poco 
probable que el dellncuente pueda resoclallzarse eh un rêglmen —  
carcelarlo cerrado, ya que sus condlclones contradlcen totalmente 
cualquier pretenslôn correcclonallsta.
4.- En cuanto a la capacltaclôn del personal penltenclarlo se 
ha dado un paso muy Importante al fundarse en 1.970, la Escuela - 
de Capacltaclôn Penltenclarla (247). Pero esta medlda slgue sien-
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do insuflclente, hace falta una clara deflnlclôn del "staius" ju­
rîdlco del funçlonarlo de prlslones y un mejoramlento slgilflcatl 
VO en los procedlmlentos de selecclôn y en la remuneraoiôi del —  
personal penltenclarlo (248) „
5.- Uno de los mâs graves problemas de la reforma pen.tencla­
rla costarrlcense, es que se ha reallzado sobre una base iurldlca 
defectuosa. Las mayores llmltaclones del ordenamlento pen.tencia­
rio costarrlcense son las slgulentes:
a) No existen normas que deflnan claramente los propôiltos y 
limites del tratamlento, respetândose siempre la voluntady liber 
tad de conclencla del Interno.
b) No se deflnen claramente los derechos humanos del recluso. 
Es necesarlô partir del supuesto, medlante lèy expresa, d; que el 
Interno es sujeto de derechos y que sôlo existen los lîmlres lôg^ 
COS que Impone la pena privatlva de libertad.
c) Guardando Intima relaclôn con lo expuesto en el apartado - 
b), debe senalarse que en el ordenamlento penltenclarlo ostarrl- 
cense no existe una deflnlclôn clara y précisa del estatuiro jurî­
dlco del recluso. Este estatuto establece los deberes y darechos 
del Interno, convlrtléndose en la base sobre la que se fmdamenta 
la relaclôn jurîdlco penltenclarla.
ch) Tampoco se contempla la Intervenclôn efectlva y slgnlflca 
tlva del Juez de Ejecuciôn de la Pena, ya que aparté de 1* tîmlda 
partlclpaclôn que se le da en el Côdlgo de Procedlmlentos Pénales 
(art. 518-519 del C.P.P.), en nlnguno de los reglamentos ^enlten- 
clarlos se prevé su partlclpaclôn efectlva. La reglamentcclôn pe-*
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nitenciaria ignora totaliaente el control judicial que debe tener 
la ejecuciôn de la pena privativa de libertad. Este contralor es 
muy importante, no sôlo como un medio para garantizar el respeto 
de los derechos y deberes del interno, sino tambiên como un in£ - 
trumento que impide que el poder de los directores de los centros 
penitenciarios sea incofitrolable y excesivo (249) .
Despuês de que ban transcurrido doce anos de Reforma Peniten- 
ciaria puede decirse que el sistema penitenciario costarricense - 
ha tenido un prôgreso poco significative. El problema mâs grave - 
reside en el hecho de que no existe una pdlîtica criminal adecua-
da y tampoco existe una polltica penitenciaria bien orientada --
(250) .
La actitud conservadora que adopta la mayoria de los ciudada- 
nos respecte del problema carcelario, en la que prédomina la pre- 
tensiôn de que el delincuente sea tratado con extrema dureza y ri 
gor, es un factor que impide, en gran medida, el progreso del si^ 
tema penitenciario. La actitud conservadora de la opiniôn pûblica 
tambiên influye, de manera significative, en las organizaciones - 
polîticas que deben impulsar la polîtica penitenciaria, ya que ês 
ta, por lo general, es muy conservadora o no existe (cuando se i£ 
nora el problema, se adopta un conservadurismo extremo.
VII.- EL PROBLEMA DE LOS PREVENTIVOS.
Es imposible pensar en la posibllldad de que la pena privati­
va de libertad pueda resocializar al delincuente, ùuando mâs del 
cincuenta por ciento de la pôblaciôn penitènciaria no ha sido ju£ 
gado por los tribunales. Es el eterno problema de los preventivos. 
En Costa Rica, en el ano 1.975 la poblaciôn penitenciaria preven- 
tiva era de un 60%; en el ano 1.978 ese porcentaje disminuyô a un 
48% (251). La disminuciôn se debe atribuir al procedimiento mâs - 
âgil que impuso el nuevo Côdigo de Procedimientos Pénales (vigen- 
te a partir de 1.975). De todas maneras, la reducciôn del porcen­
taje de preventivos, sigue siendo insuficiente y poco satisfacto- 
ria, ya que un sistema penitenciario en el que la mitad de los in 
ternos no han sido sentenciados, no puede désarroilar un buen pro 
grama de reeducaciôn y reinserciôn social. El excesivo porcentaje 
de internes preventivos es uno de los problemas en los que mâs se 
evidencia la inadecuada prâctica penal que prédomina en la mayo - 
ria de los sistemas pénales (252).
En Espana el porcentaje de reclusos en condiciôn de preventi­
vos tcunpoco es satisfactorio; las cifras son muy elocuentes; en -*
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1.976, el 54% de la poblaciôn penitenciaria se encontraba deteni- 
da provisionalmente, en espera del juicio correspondiente (253), 
y en la actualidad, segûn los informes de la Direcciôn General de 
Instituciones Penitenciarias, el porcentaje es de un 60%, aproxi- 
madamente (254). Con un porcentaje tal alto de poblaciôn peniten­
ciaria preventiva, es imposible poner en prâctica los ambiciosos 
objetivos que se establecen en la Constituciôn (art. 25.2) ÿ en - 
la Ley General Penitenciaria.
Cuando un alto porcentaje de la poblaciôn penitenciaria no ha 
sido juzgado por los tribunales, tal como sucede en Costa Rica y 
Espana, se puede decir que la detenciôn preventiva no sôlo desem- 
pena una funciôn en el interior del proceso (evitar la posibil^ - 
dad de que el acusado pueda huir y que no se alteren las pruebas), 
sino que tambiên desempena un papel de control social en tanto —  
que se convierte en una pena anticipada propiamente dicha. La de­
tenciôn preventiva se puede convertir, de hecho, en una pena ejem
plarizante y anticipada, con efectos esencialmente aflictivos --
(255) . El interno preventivo se encuentra en una situaciôn pen^ - 
tenciaria indefinida (transitoria), por eso es contraproducente, 
desde el punto de vista del tratamiento resocializador, que en —  
los establecimientos carcelarios exista un alto porcentaje de re­
clusos que no han sido juzgados, y lo que es aün mâs grave, que - 
se los mantenga durante mucho tiempo en esa situaciôn.
La excesiva cantidad de reclusos que ostentan la condiciôn de 
preventivos generaImente requiere una transformaciôn de las nor - 
mas procesales (especialmente en lo que se relaciona con la pri -
-572-
siôn preventiva) y una dulcificaciôn de las penas. Tambiên es nece 
sario establecer si dentro del sistema penal se aplica una eccesi- 
va cantidad de penas privativas de libertad de corta duraciâi, ya 
que esta situaciôn agrava aôn mâs el problema que comenteunos. La - 
lentitud en la administraciôn de justicia impide la realizacLôn de 
los objetivos fundamentales del sistema penal y penitenciario.
Como soluciôn al problema de la prisiôn provisional, algunos - 
han considerado la posibilidad de que en la Constitüciôn Pdltica 
se imponga la obligaciôn de fijar un plazo mâximo legal de dira —  
ciôn, de manera que la situaciôn del acusado no dependa de facto - 
res ajenos a su voluntad.(256). La proposiciôn es interesante, pre 
tende fijarle un limite temporal preciso a la funciôn coercitiva - 
del Estado, pero su incorporaciôn legal requiere condiciones socio 
-polîticas excepcionalés. Tambiên debe tomarse en cuenta que en el 
caso de la detenciôn preventiva, se le darâ mayor importancia a la 
Defensa Social (protecciôn a los particulares, defensa del sistema 
socio-politico, etc.), pasando a un segundo piano la limitaciôn —  
del poder estatal. La soluciôn no es fâcil, ya que la detenciôn —  
provisional es un problema que tiene muchos matices juridiccs y so 
cio-politicos.
: f ;
VIII.- CRITICAS AL OBJETIVO RESOCIALIZADOR.
Ademâs de las objeciones que ya hemos mencionado, creo que - 
es conveniente citar algunas de las crîticas que se hacen al obje 
tivo resocializador, especialmente las que provienen de la crimi- 
nologîa crîtica y el interaccionismo (o teorîa del etiquetamien - 
to) .
a) Segûn algunos sectores de la psicologîa y psicoanâlisis no --
existe la posibilidad de resocializar al delincuente.
De acuerdo con ciertos conceptos de la psicologîa y el psico­
anâlisis, el delincuente cumple una funciôn de "chivo expiatorio" 
o de cabeza de turco que satisface ciertas necesidades psicosocia 
les, sin que tengan gran importancia los mëritos o demêritos que 
pueda tener el delincuente (257) . Esta teorîa se orienta preferen- 
temente hacia la psicologîa de la sociedad punitiva. Segûn este - 
punto de vista, es la sociedad misma la que créa sus delincuentes, 
porque sirven como un objeto sobre el que se descargarân sus afee 
tos. La sociedad carga sus culpas en alguno de sus miembros, y ês 
te se convierte en una vîctima propiciatoria sobre la que recaerâ 
la sanciôn (258) .
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La idea general de la teorîa de la "Vîctima propiciatoria" es 
que las reacciones punitivas de la sociedad satisfacen sus instintos - 
agresivos, y que es precisaraente el criminal, como "chivo expiatorldf 
el que se convertirâ en el objeto que permitirâ satisfacer esos —  
instintos agresivos. El plahteamiento del "chivo expiatorio", tiene 
dos vertientes fundamentales: en una se explica el castigo en funciôn 
de la sexualidad (259), y en la otra el castigo se explica en funciôn de 
la agresividad. Esta ültima es la que de momento nos interesa - 
mâs. En este sentido el castigo de los criminales sirve como —
sublimaciôn de tendencias agresivas (260). Haeker describe --
muy bien este punto de vista, en los siguientes têrminos: "...El 
delincuente posee toda la agrsiôn que nosotros cargamos y pro -
yectamos en parte sobre êl, y precisamente por ello podemos --
practicarla y aplicarla en él. En el delincuente descubrimos nue£ 
tras propias tendencias agresivas y las llamamos por su nombre. - 
El mal que hay en nosotros lo convertimos en el mal que hay en êl, 
y ejercemos en êl nuestra propia agresiÔn, tanto si êl es un peli 
gro como un chivo expiatorio, tanto si es culpable como inocente. 
El objeto de la descarga agresiva, casi siempre violenta, del que 
impone la pena, sirve de objeto legîtimo, y ayuda al que castiga 
a reprimir y a negar su propia agresiÔn, precisamente mediante la 
expresiôn y la legitimaciôn de aquella otra. Por ello el castigo 
es tan popular... (...) Al individuo civilizado le quedan pocas - 
posibilidades de actividad agresiva y casi ninguna de hacer mani- 
festaciones violentas permitidas (excepto dentro de la familia), 
puesto que el Estado reivindica para sî mismo todos los medios de 
la violencia y de su legitimaciôn. El permise legitimador de la - 
agresiÔn bajo el nombre de "castigo" es una de las pocas vâlvulas
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que quedan a la humanidad civilizada para ejercer su agresiÔn, ne 
gândosele cada vez mâs expresar de otro modo sus tensiones agres£ 
vas acumuladas, elevadas por la presiôn de la productivadad..." - 
(261) . De acuerdo con este punto de vista no tendrîa sentido ha - 
blar de resocializaciôn, puesto que es la propia sociedad la que 
necesita el crimen, la que créa un clima emocional propicio a la 
pena; existe un "super-yo" agresivo y destructive que es contra - 
rio al fundamento racional de la sanciôn (la correcciôn del delin 
cuente, por ejemplo). Si se acepta el punto de vista que adopta - 
la teorîa de la "vîctima propiciatoria", se considerarîa intra£ - 
cendente el examen de la delincuencia individual, del desadaptado, 
sino que lo decisive serfa examinar a la sociedad punitiva y su 
agresiva psicologîa, que es la verdadera causa del clima inhumane 
y criminôgeno que padece el delincuente (262).
Uno de los aspectos interesantes de esta teorîa, es que pone 
de manifiesto la importancia que tiene la actitud de la sociedad 
respecte a la resocializaciôn del delincuente y el tipo de con: —  
trol del delito. Tampoco puede ignorarse, aunque sin exagerar, —  
que la sociedad necesita al no-integrado, ya que sobre estes des­
carga sus afectos y agrèsividades (263). Por otra parte, es indu- 
dable que el castigo perraite recordar la existencia de una norma 
que ha sido infringida y actualiza los valores que subyacen en la 
misma (264). Sin embargo, la teorîa del "chivo expiatorio" no ex­
plica por quô los procesos de selecciôn y control de los delin —  
cuentes se desarrollan de la manera en que lo hacen. Su explica - 
ciôn no da una respuesta satisfactoria a un problema tan complejo 
y global como es el de la delincuencia. La teorîa de la vîctima -
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propiciatôria sôlo nos permlte comprender el hecho de que algunas 
personas o grupos son estigmatizados como ovejas negras y que de 
esta forma se cumple una funciôn que exonéra y consolida a la so­
ciedad. Pero esta interpretaciôn, no brinda una explicaciôn razo- 
nable de por quê se elige como vîctima propiciatoria a una perso­
na y no a otra, de por quê se envîa a la prisiôn a mil "ovejas ne 
gras" y no es suficiente con cien, o de por quê no es suficiente 
aplicar una multa en lugar de una sanciôn mâs grave. Estas limita- 
ciones demuestran que el modelo de proyecciôn es, en estos aspec­
tos, demasiado sencillo (265). Los defensores de la teorîa de la 
vîctima propiciatoria corneten el grave error de "meter en el mis­
mo saco", sin ningûn tipo de discriminaciôn a todas las reaccio - 
nés sociales que se producen contra los que no estân integrados o 
contra determinados grupos, sin que tome en cuenta que muchas de 
las sanciones que impone la sociedad, encierran una reacciôn so - 
cial diferente, tal como sucede con los que cometen un delito de 
trâfico o de "altas finanzas"; en estos casos la reacciôn social 
es totalmente diferente a la que se produce cuando se produce un 
"tîpico" delito contra la propiedad (hurto, robo, etc.) (266). El 
mayor mêrito de la teorîa de la vîctima propiciatoria reside en - 
el hecho de que considéra que en cuanto al fenômeno delictivo, la 
sociedad tiene una responsabilidad solidaria (267).
Aunque con variaciones muy importantes, tambiên se utiliza la 
teorîa de la "vîctima propiciatoria" dentro de algunas tendencias 
interaccionistas y en la criminologîa crîtica. Dentro de la ten - 
dencia interaccionista, D. Chapman es uno de los autores que uti-, 
liza la teorîa del "chivo expiatorio", pero le introduce cambios
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muy significatives.
Algunos de los supuestos fundamentales de la teorîa de Cha£ - 
man son los siguientes;
1.- Existen formas de comportamiento que son "objetivamente - 
idénticas" a las que son desaprobadas (268).
2.- La ûnica diferencia entre el comportamiento criminal y el 
que no lo es, reside en la condena oficial del delincuente ("con­
viction") (269) .
3.- La posibilidad de llegar a ser condenado por un tribunal, 
es algo que depende de factores aleatorios y de procesos sociales 
que dividen la sociedad en criminales y no criminales; dicho en - 
otras palabras: la condena recae sobre los pobres y los desposeî- 
dos (270).
4.- El crimen es un comportamiento definido en tiempo y lugar, 
de una persona, en algunos casos con otra persona (vîctima), con 
la policîa, los abogados, los magistrados, los jueces y los jura- 
dos. Todas estas variables deben ser consideradas como causas, de 
acuerdo con su significado cientîfico. En otras palabras, el cri­
men no existe sin ellas (271).
5.- Segûn Chapman, la desviaciôn es el resultado del uso de - 
signal que se hace de los medios de difusiôn simbôlica. El con —  
trol del aparato que difunde el sistema simbôlico estâ tan des£ - 
gualraente distribuîdo como el poder, el prestigio, las recompen - 
sas y la propiedad. Esta desigualdad permite que los poderosos —
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puedan construir y extender sobre la sociedad su concepciôn sobre 
la desviaciôn (ideologîa sobre la desviaciôn), aceptândose inclu- 
so entre los cientîficos sociales y los criminôlogos (272).
6 .- El delito es funcional para el sistema social. Este prin­
ciple debe dividirse en varias partes; i. El que ciertas acciones 
sean permitidas o prohibidas en diferentes circunstancias, es al­
go arbitrario; ii. Existe una correspondencia entre ideologîa y - 
comportamiento; iii. Existe un trato diferente para los distintos 
grupos para comportêunientos que son objetivamente idénticos, ya - 
que aunque contradicen los valores tradicionales, sin embargo, re 
ciben un trato diferente en la ley (273) y en su persecuciôn.
Todo este trato discriminatorio, cuyo origen debe atribuirse, 
predominantemente, al mayor poder que ejercen los grupos dominan­
tes, lleva a la identificaciôn de una clase criminal que résulta 
socialmente aislada. Esta clase criminal permite descargar la cu^ 
pabilidad deotros, reduciendo, por otra parte, la hostilidad so - 
cial que existe contra las clases poderosas, dirigiéndose ësta —  
contra las gentes mâs desfavorecidas, que son de esta forma esti£ 
matizadas. En este aspecto vendrlan a cumplir la funciôn ritual - 
del "chivo expiatorio" (274). Esta clase criminal que se convier­
te en "vîctima propiciatoria", permite que ciertos grupos de per­
sonas sean liberados de la agresividad social, a pesar de que han 
incurrido en actos igualmente criminales. Este mécanisme tambiên 
permite que el sistema social pueda conservar su estabilidad, es 
en este sentido que podrîa afirmarse que la criminalidad es fun - 
cional para el sistema (275). La represiôn de la criminalidad --
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(que sôlo recae sobre los pobres y desposeîdos) permite el mante- 
nimiento del sistema social.
La criminologîa crîtica, especialmente la que se inspira en - 
los principios fundamentales del marxisme, tambiên utiliza aigu - 
nos conceptos que recuerdan la teorîa de la "vîctima propiciato - 
ria", pero introduciêndole variantes fundamentales, ya que toma 
en cuenta una variable muy importante; la dominaciôn polîtico-eco 
nômica que ejerce la clase dominante. La explicaciôn que da la —  
criminologîa crîtica, contiene los siguientes argumentes; la impo 
sibilidad que tienen los desposeîdos de lograr una situaciôn so - 
cial justa (276) (la libre competencia y la meritocracia no perm^ 
ten que los que no poseen los medios de producciôn puedan mejorar 
su situaciôn socio-econômica), esto les produce una indignaciôn - 
moral en contra de quienes se encuentran en la opulencia. Pero e£ 
ta indignaciôn moral en realidad se orienta contra los delincuen­
tes visibles del ambiente, y no se dirige contra los delincuentes 
invisibles de las "instituciones întimas" de la sociedad burgue- 
sa. De esta forma, el delincuente se convierte en un utilîsimo - 
chivo expiatorio -que se envîa como blanco de la sensaciôn de - 
injusticia de los oprimidos- y constituye un blanco realista, - 
en el sentido de que a menudo actûa efectivamente contra los inte 
reses de clase, aunque no lo es en el sentido de que su "villa —
nîa" empalidece confrontada con los poderes que existen..." ----
(277). En una sociedad capitalista, para ejercer un control so —  
cial efectivo, no es necesario sancionar a todos los infractores, 
lo importante es crear un grupo simbôlico que se encuentre psîqui 
ca y materiaImente desprestigiado puesto que de esta forma se po-
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drâ définir un parâmetro duro del funcionamiento del aparato so - 
cial.(278).
Tanto en el interaccionismo (tesis de Chapman), como en la te 
sis de la criminologîa crîtica a la que hemos hecho referencla, - 
se determinan las causas por las que son sôlo unos grupos los que 
generalmente ostentan la condiciôn de delincuentes. Esta explica­
ciôn viene a superar una de las objecciones fundamentales que se 
hace a la teorîa de la vîctima propiciatoria, puesto que permite 
explicar las causas por las que se escoge un determinado grupo pa 
ra que cumpla la funciôn de "chivo expiatorio". El concepto de po 
der juega un papel déterminante en las explicaciones de Chapman y 
mâs aûn en la Criminologîa Crîtica. La teorîa de la "vîctima pro­
piciatoria" considéra que el "chivo expiatorio" es un elemento —  
funcional de la sociedad por el hecho de que se convierte en el - 
objeto sobre el que recae toda la agresividad social, sin embargo^ 
esta idea sôlo toma en cuenta el punto de vista de la psicologîa 
social, en cambio con el aporte de Chapman y de la Criminologîa - 
Crîtica, ya no se trata sôlo de un problema de agresividad colec- 
tiva, sino que se introduce un elemento socio-polîtico fundeunen - 
tal: el "chivo expiatorio" serâ siempre el grupo mâs débil y su - 
identificaciôn contribuye, significativamente, al mantenimiento y 
fortalecimiento del rêgimen. El matiz socio-polîtico es mucho mâs 
definido en la criminologîa crîtica, ya que Chapman no le presta 
mucha atenciôn a las relaciones de producciôn o a la injusticia - 
esencial que existe en el sistema capitalista, tal como lo hace - 
la criminologîa crîtica. •
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Tanto en la tesis de Chapman, como en la de la criminologîa - 
crîtica, es superflue hablar de resocializaciôn del delincuente. 
De acuerdo con las dos tesis citadas, la sociedad necesita que —  
existan personas que no estên integradas, que sean "diferentes". 
El interôs fundamental no reside en la reinserciôn social del —  
grupo que ha sido identificado como "vîctima propiciatoria", si­
no que el objetivo es totalmente contrario a ese propôsito. Para 
la sociedad es funcional el que se estigmatice y se excluya a un 
determinado grupo. Esa funcionalidad no sôlo tendrîa motivacio - 
nés psicolôgico-sociales, sino que tendrîa propôsitos socio-pol^ 
ticos, permitiendo el mantenimiento y fortalecimiento del modelo 
de sociedad vigente. Si se acepta la idea de que la delincuencia
cumple una funciôn social (en este caso, como "chivo expiato --
rio"), no podrS aceptarse el objetivo resocializador de la pena 
privativa de libertad. La soluciôn no serîa, desde este punto de 
vista, la resocializaciôn del delincuente, sino el cambio de las 
estructuras sociales.
b) Negaciôn del ideal resocializador eh el "labeling approach" y 
en la Criminologîa Crîtica.
i.- Teorîa del "labeling".
Antes de referirme a las ideas fundamentales de la Criminolo­
gîa Crîtica, es indispensable mencionar los conceptos esenciales 
de la teorîa del "labeling approach", que ha dado lugar al denom^ 
nado interaccionismo criminolôgico, puesto que la criminologîa —
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crîtica adopta algunos de los conceptos del "labeling approach".- 
(279).
La caracterîstica fundamental del "labeling approach" es que 
no considéra que en la investigaciôn del comportamiento desviado 
deban tomarse en cuenta los factores etiolôgicos en conjunto, si 
no que concentra la atenciôn en el proceso total de las definicio 
nés, interactuaciones y de las reacciones sociales, y por eso es 
que se habla tambiên de enfoques procesales. El comportamiento —  
criminal vendrîa a estar constituldo por las definiciones y reac­
ciones, formales e informulés, sobre formas précisas de comporta­
miento y sus repercusiones, es decir, el comportamiento criminal 
séria el resultado de la interacciôn (de ahî viene el nombre de - 
interaccionismo criminolôgico). En el proceso de interacciôn se - 
producen interpretaciones sobre el indivj.duo y sobre la situaciôn 
social total; es dentro del medio ambiente de la persona en donde 
se la llega a définir como "criminal" o "desviado". De esta forma 
la persona désarroila una identidad criminal y se conduce como —  
tal. La reacciôn del contexte social serâ entonces mâs fuerte, —  
con lo que la "estigmatizaciôn" (280) de la persona se consolida. 
La "estigmatizaciôn" consolida el lado subjetivo del roi social, 
adoptando el sujeto la identidad desviada (identidad que se adop­
ta por la reacciôn del contexte social, que lo étiqueta y le atr^ 
buye una identidad desviada (281).
El interaccionismo tiene très postulados fundamentales; a) —  
los seres humanos buscan ciertas cosas de acuerdo con el signifi- 
cado que esas cosas tienen para elles, b) estos significados côns
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tituyen el producto de la interadciôn social que se produce en las so- 
ciedades. c) esos significados son tratados y significados median 
te un proceso interpretative que realize cada individuo al aso —  
ciar los signes que él encuentra (282). Dentro del interaccionis­
mo se considéra que la conducta de las personas es "causada" no - 
tanto por las fuerzas que se encuentran dentro de elles mismos —  
(instintos, impulses, necesidades), cuanto por lo que esté entre 
medio, es decir, la conducta de las personas se origina en una in 
terpretaciôn reflexiva y socialmente derivada de todos los estîmu 
los internes y externes que recibe (283). Todas las tendencias —  
que se encuentran dentro del interaccionismo comparten la idea —  
fundamental de que las personas construyen sus realidades en un - 
proceso de interacciôn con otros seres humanos, por eso aceptan - 
la necesidad de "penetrar en la realidad" del actor, puesto que - 
es la ûnica forma de comprenderla (284).
Sobre la teorîa del "labeling" que se ha désarroilado en los 
Estados Unidos de Norteâmërica, Warner Rüther ha elaborado una —  
"tipologîa" que debe citarse con cierto detalle, ya que permite - 
comprender los aspectos fundamentales de la teorîa del étiqueta - 
miento. La tipologîa de Ruther es la siguiente:
1.- Las categorîas "labeling" se refieren tanto al estableci- 
miento de normas générales précisas y vâlidas como al uso de e£ - 
tas normas a travês de grupos y personas privadas, asî como a tra 
vés de los ôrganos de control oficiales y extraoficiales. En la - 
definiciôn y distribuciôn que la sociedad hace de la criminalidac^ 
es preciso diferenciar entre el proceso de establecimiento de nor
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mas y el uso que se hace de ellas.
2.- Cuando se habla de las selecciones del "labeling", se re­
fieren al proceso por el que se seleccionan les comportamientos - 
desviados, a travês de la reacciôn que se produce en el medio am­
biente (vîctimas, denunciantes, policîa, oficinas juveniles, tri­
bunales, institutes pénales, etc.) y responde a la pregunta de —  
cuânto y cual de estas formas de comportamiento desviado es real- 
mente seleccionado por medio de las acciones que despliegan los - 
ôrganos de control, ya sean éstos formales o informulés.
3.- Las definiciones "labeling" son las que se reciben del me 
dio ambiente micro-social, que es donde se establece una discrets 
cantidad de comportamientos a los que se le pone la étiqueta de - 
desviados. "...Sin que sea terminante para el total dominio de la 
criminalidad de poca significaciôn el saber cuando ha tenido lu - 
gar una évidente selecciôn de una acciôn efectivamente desviada y 
cuSndo es ésta la consecuencia del uso de reglas y definiciones - 
situacionales; sin embargo, se tienen efectivos comportamientos - 
desviados como terminantes violaciones de normas apenas notorias 
..." (287).
4.- La atribuciôn del "labeling" (etiquetamiento) reside en - 
la definiciôn de los comportamientos desviados y la atribuciôn de 
êstos a ciertas personas (personas y roles). Esta es una de las - 
mâs importantes caracterîsticas del "labeling approach".
5.- "...Causaoiôn "labeling"; la atribuciôn se diferencia en 
cada proceso de etiqueteuniento, pues a travês de la reacciôn del
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medio ambiente se producen al comienzo de ellos efectivas y prec£ 
sas acciones desviadas de las normas jurldicas; en estos casos la 
reacciôn Es La Causa Origen De Tales Acciones..." (288).
6 .- Profundizaciôn del etiquetamiento; Este es el proceso por 
el que el efecto de la reacciôn del medio ambiente Agrava o Fuer- 
za (confirma y define) la Carrera Desviada (tanto la desviaciôn - 
primaria y secundaria, segûn la concepciôn de Lemert) (289). Este
es un concepto que proviens del interaccionismo simbôlico. La --
reacciôn social influye sobre la propia definiciôn de desviaciôn, 
profundizando y forzando aûn mâs el comportamiento desviado, pro- 
vocando nuevas reacciones y asî se mantiene un proceso de reaccio 
nés.
En forma muy resumida puede decirse que el "labeling approach" 
considéra que la reacciôn del medio social'la que define el corn -• 
portamiento desviado, mediante el establecimiento de normas prec£ 
sas y su aplicaciôn selective. Mediante la utilizaciôn-de esas —  
normas, los grupos y sus situaciones especîficas dan existencia a 
la desviaciôn y propician el establecimiento de roles desviados, 
segûn los diverses sentidos de la palabra; a travês de la defini­
ciôn se condiciona el comportamiento desviado. La reacciôn social 
es la que puede agravar la carrera criminal (290). El proceso de 
etiquetamiento puede representarse, esquemâticamente, de la s£ —  
guiente forma; comportamiento desviado-reacciones-comportamiento 
desviado-reacciones-comportamiento desviado. Esta cadena de rela­
ciones (reacciones) entre el comportamiento desviado y las reac - 
clones que se producen en el medio social, pueden ser concebidas.
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segûn el anâllsis teôrico del "labeling approach", como un proceso 
circular en el que el etiquetado una vez como desviado, no tiene - 
prâcticamente ninguna posibilidad de salir del cîrculo, puesto que 
se lo impide el propio etiquetamiento (291). Esta es la razôn, en­
tre otras, por la que la teorîa del "labeling" no admite la posib^ 
lidad de que pueda resocializarse al delincuente.
Como ejemplo representativo de la teorîa del "labeling -— — -—  
approach", creo que es interesante referirse a los aspectos funda­
mentales de la teorîa que sostiene Howard Becker.
1.- Los actos que quebrantan las reglas no son intrînsecamente 
desviados: Los cientîficos habitualmente no cuestionan el carScter 
de "desviado" que se le da a ciertos actos. La desviaciôn la toman 
como algo dado, y no se dan cuenta que al hacer esto aceptan los - 
valores del grupo que actûa como juez (292). Las concepciones cien 
tîficas prédominantes presumen que los actos que quebrantan las re 
glas son intrînsecamente desviados, sin que tomen en cuenta que el 
juicio que se hace respecte a un acto desviado es variable,(293). 
Incluso se llega a establecer que la desviaciôn es algo esencia^ - 
mente "patolôgico", que evidencia la existencia de una enfermedad 
(294). En realidad la desviaciôn jno tiene nada de anormal ni es pa
tolôgica, es simplemente creada por la sociedad (295). Segûn ----
Barker, en la desviaciôn existe un inevitable aspecto politico.
2.- Los grupos sociales crean la desviaciôn: Las causas de la 
desviaciôn no se encuentran en la situaciôn social del desviado o 
en "factores sociales" que impulsan su acciôn, sino que son los -i-
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grupos sociales los que crean la desviaciôn al hacer las reglas - 
cuya infracciôn constituye la desviaciôn, y al aplicar dichas re­
glas a ciertas personas en particular y calificarlas de margina - 
les. "...Desde este punto de vista, la desviaciôn no es una cual£ 
dad del acto cometido por la persona, sino una consecuencia de la 
aplicaciôn que los otros hacen de las reglas y sanciones para un 
"ofensor". El desviado es una persona a quien se ha podido aplicar 
con êxito dicha calificaciôn; la conducta desviada es la conducta 
asî llamada por la gente..." (296). La desviaciôn serîa, entre o- 
tras cosas, una consecuencia de las respuestas de los otros a los 
actos de una persona.
3.- La desviaciôn no permite establecer categorîas homogêneas: 
Cuando se estudia el fenômeno de la desviaciôn, no es posible pre 
sumir que la gente que ha sido calificada como desviada, haya co­
metido realmente un acto desviado o quebrantado alguna régla, ya 
que este proceso de calificaciôn puede que no sea infâlible; aigu 
nas personas pueden ser calificadas como desviadas y no han que - 
brantado ninguna régla. Tampoco puede presumirse que la categorîa 
de personas que han sido calificadas como desviadas incluya a to­
dos los que realmente han quebrantado alguna régla, puesto que mu 
chos de los que infringen una norma, puede evitar cl ser descu —  
biertos y, en consecuencia, no serîan incluîdos der.tro de la po - 
blaciôn de "desviados" a estudiar. "... En tanto que la categorîa 
carece de homogeneidad, y no logra incluir todos los casos que co 
rresponden a la misma, uno no puede razonablemente esperar encon- 
trar factores comunes, de personalidad o de situaciôn de vida, —  
que expliquen la supuesta desviaciôn..." (297). Ante este nihilis
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mo criminolôgico, no tiene sentido hablar de tratamiento resocia­
lizador.
4.- La desviaciôn depende de la reacciôn de los otros: El que 
un acto pueda considerarse como desviado, serâ algo que dependerâ 
de la forma en que reaccionen las otras personas frente al mismo 
(298). El grado de reacciôn que puedan tener las otras personas - 
frente a un acto desviado, es muy variable. Sin embargo, a pensar 
de esa variablidad, tambiên dependerâ de la persona que lo cometa 
y de la condiciôn y reacciôn del ofendido, puesto que las reglas 
tienden a aplicarse mâs a unas personas que a otras (299). La de£ 
viaciôn no es una simple cualidad présente en algunos tipos de —  
conducta y ausente en otras, sino que es el resultado de un proce 
so que abarca las reacciones de las otras personas frente al acto 
desviado. El hecho de que un acto sea considerado como desviado, 
dependerâ de la naturaleza del acto (quebrantar una régla) y en - 
parte de la reacciôn de los otros (300) .
5.- El desviado se siente totalmente desvinculado de las nor­
mas : El têrmino "marginal" tiene dos sentidos: en un primer senti 
do se refiere a las personas que son juzgadas por los demâs como 
desviadas, y que se encuentran fuera del circule de las personas 
"normales" del grupo; pero en un segundo sentido quiere decir que 
los "marginales", desde el punto de vista de la persona desviada, 
son aquellas personas que hacen las reglas de cuyo quebrantamien- 
to se la ha encontradoculpable. El desviado puede sentir que se - 
le estâ juzgando de acuerdo a unas reglas en cuya creaciôn êl no 
ha intervenido y que no acepta; tan sôlo se trata de reglas que -
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le son Impuestas por personas extranas (un fenômeno de poder en - 
el que se impone la definiciôn de la realidad del grupo dominan - 
te) (301). Si la persona que ha sido etiquetada como desviada, 
se siete totalmente desvinculada de las normas con que se la ha - 
juzgado, es muy poco factible que la pena la pueda convencer de - 
que es necesario que se reincorpore al mundo de los "normales" o 
"no desviados". En este aspecto, tampoco parece que la teorîa del 
"labeling approach" acepte el objetivo resocializador.
6 .- El desviado aprende una subcultura: El individuo que adop 
ta (por la definiciôn que se hace en el contexto social) un pa: —  
trôn de conducta desviada, aprehde a participer en una subculture 
que se organize alrededor de la actividad desviada (302. p.38). - 
Este es otro aspecto que contradice las posibilidades de resocia­
lizaciôn, ya que el desviado posee unas pautas culturales que no 
le imponen la necesidad de admitir los valores de la culture dom£ 
nante (especialmente aquellos que definen el hecho delictivo).
7.- El ser descubierto y calificado como desviado implica un 
cambio de identidad y de status: el ser descubierto y calificado 
como desviado afecta sensiblemente la participaciôn social poste­
rior y la imagen de sî mismo que puede tener la persona afectada. 
El efecto mâs importante es que se produce un cambio drâstico en 
la identidad pûblica del individuo. Cuando el individuo ha cometi 
do un acto prohibido y ha sido pûblicamente descubierto, la socie 
dad le otorga un nuevo status. Se considéra que es una persona di 
derente de la que se pensaba que era. Se le da el trato de "de£ - 
viado" (303). Cuando una persona es estigmatizada (etiquetada co­
mo desviado) el proceso de interacciôn entra en una fase cualita-
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tiva diferente. El estigmatizado recibe un "status" social negat_i 
vo; esta nueva situaciôn limita las posibilidades de actuaciôn —  
que en un future puede tener el estigmatizado (304). La persona - 
que ha sido etiquetada como desviado, segûn la teorîa del 
"labeling", es casi imposible que pueda volverse a reintegrar a - 
la sociedad "no desviada". El etiquetamiento implica la adopciôn 
de un nuevo "status", la adopciôn de pautas de comportamiento di­
ferentes, y el ingreso en una "carrera desviada", todos estos fac 
tores son totalmente contraries al objetivo correccionalista (ree 
ducador y reinserciôn) de la pena privativa de libertad.
De acuerdo con la teorîa del "labeling", la reclusiôn, en un 
institute de ejecuciôn penal, de una persona que ha sido étiqueta 
da como "desviada", tiene muy pocas probabi1idades de producir al 
gûn efecto resocializador, ya que sôlo se obtendrS una socializa- 
ciôn secundaria, una contingencia mâs de la carrera "criminal" pa 
ra ser agregada a las muchas que ha sufrido la persona y que espe 
ra experimentar. "... La resocializaciôn es imposible porque es - 
imposible renunciar al pasado en semejantes circunstancias; men - 
talmente estâ allî, es parte de su "sî mismo" présente. Un tiempo 
de privaciôn de libertad es una de las muchas realidades para ser 
considerada en situaciones futures, mâs no la realidad requerida 
para una resocializaciôn exitosa. Los analistas "labeling" mue£ - 
tran que, aunque el Estado tenga ciertas armas, siempre pierde am 
pllamente sus batallas para lograr algûn resultado en este terre- 
no ... " (305). El recluso que se encuentra en una instituciôn pe - 
nal sôlo se adapta a las condiciones de la vida carcelaria, pero, 
no se identifica con los objetivos resocializadores. El "sî mis -
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mo" del interno se adapta a las exigencies de la insituciôn (so - 
cializaciôn secundaria solamente), negociando y manipulando, ya - 
que quiere obtener aquellos que otros no obtendrân para él. Sin - 
embargo, este individuo sigue manteniendo una distancia personal, 
conservando de esta forma su "sî mismo" intacto. Cuando es libera 
do, encararâ una realidad social diferente de los procesos de so- 
cializaciôn secundaria a que fue sometido durante su internaciôn 
(306) . Todos los esfuerzos que se hayan realizado en el institute 
de ejecuciôn penal, con el fin de conseguir la resocializaciôn —  
del interno, serân vanos, ya que éste no se identifies con las —  
pautas culturales y los valores de la sociedad que lo ha catalogs 
do como "desviado".
Uno de los aportes importantes de la teorîa del "labeling", - 
es que ha llamado la atenciôn sobre el hecho de que no es posible 
conseguir la resocializaciôn del delincuente, si la sociedad man- 
tiene respecte a éste una actitud estigmatizadora y de margina —  
ciôn. Todo programs resocializador que pretenda operar exclusiva- 
mente sobre la persona del delincuente, estâ condenado al fraca - 
so; es necesario que la sociedad adopte una actitud diferente an­
te el delincuente (cosa muy difîcil, por supuesto).
La teorîa del "labeling" déclara culpable a la sociedad y exo 
nera de toda responsabilidad al individuo, pero esta soluciôn pue 
de convertirse en un mito mâs, ya que no puede prescindirse tota^ 
mente de los aspectos personales de un hecho delictivo, y tampoco 
es posible imaginar que el cambio de estructuras harâ desaparecer 
el fenômeno de la "desviaciôn". Esta presunciôn puede llegar a con
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vertirse en peligrosa utôpîa.
Otro de los aspectos positivos de la teorîa del "labeling", - 
especialmente su metodologîa, es que ha aportado una buena dosis 
de realismo y de sentido crîtlco. Ha permitido que el ordenamien- 
to jurîdico no se vea sôlo como un compendio de normas positivas, 
sinoque es necesario tomar en cuenta el "derecho vivido", el dere 
cho "efectivamente" apiicado, puesto que el el "labeling approach" 
se le da mayor importancia a la concreciôn de la norma a travês 
de las instancias de criminalizaciôn (criminalizaciôn secundaria, 
estigmatizaciôn, desviaciôn secundaria) que a la consideraciôn —  
abstracts de la norma (307).
Crîticas a la teorîa del "labeling":
La violaciôn de ciertas normas esenciales (robo, homicidio, - 
violaciôn, lesiones corporales, etc) son, en general, indeseables 
y se reconocen como criminales. Estas normas fundamentales no pue 
den eliminarse de un sistema social, ni se evitan definiéndolas - 
de otra forma (308). En toda sociedad existen unas normas esencia 
les que son reconocidas unSnimemente y que no podrîan ser conside 
radas como una simple expresiôn de la deformaciôn del poder, tal 
como lo pretende la teorîa del "labeling approach".
La pretensiôn de atribuir la producciôn de desigualdad ûnica 
y predominantemente a las instancias de control social, implica - 
el desconocimiento del carScter total de las intervenciones socia 
les. La desigualdad se produce en todos los pianos sociales (poder, 
distribuciôn de ingresos, formaciôn) y no sôlo en las definicio -, 
nés de criminalidad; esa desigualdad general hace que tambiên se
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produzcan diferencias en los comportamientos concretos.
Los actos de selecciôn y de etiquetamiento, normalmente, no - 
se realizan sobre individuos que no se distingan er nada de los - 
"ciudadanos normales". La imposiciôn de la sanciôn y el etiqueta­
miento se realiza sobre individuos que estân clasificados, que se 
encuentran marginados, y sus patologîas, sean estas graves o be - 
nignas, no se origirian en causas biolôgicas o psicolôgicas, sino 
que provienen de toda una serie de factores sociales (309).
En la teorîa del etiquetamiento, la desviaciôn primaria se —  
mantiene sin explicaciôn, o si ésta se produce, utilizarâ las ex­
plicaciones factoriales que se utilizan en la criminologîa socio- 
lôgica tradicional (310). Para explicar la desviaciôn original, - 
el "labelin approach" debe implîcitamente recurrir a las hipôte - 
sis tradicionales (causalismo), considerando que es la reacciôn - 
social la que explica el paso al acto de la persona que ha sido - 
catalogada como desviada. De esta forma nace una nueva -teorîa eau 
sal del comportamiento criminal y desviado; la reacciôn social no 
es analizada en sî, sino en funciôn de una explicaciôn causal del 
"paso al acto". Serîa entonces el etiquetamiento la "causa" de la 
desviaciôn, y ésta resultarîa determinada por las agendas de con 
trol (311).
Se ha demostrado, de acuerdo con algunas investigaciones, que 
la actividad desviada que realiza una persona antes de que se pro 
duzca el proceso de "labeling", tiene una gran influencia en la - 
carrera desviada que adopta el delincuente (312). Tambiên es cier
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to que no todo proceso de "labeling" conduce a una carrera desvla 
da, asl como toda carrera desviada no requiere, forzosamente, un 
proceso de "labeling" que la précéda (313).
La teoria del "labeling" da pocas medidas concretas (aparte - 
de la descrininalizaciôn de ciertas conductas) que puedan ser û W  
les para los problemas reales e inmediatos que se suscitan en la 
penologîa (314). Tampoco puede pensarse que se puede eliminar to­
do el aparato de control social (normas, tribunales, etc.); exis- 
ten ciertas normas esenciales para la convivencia que hacen nece- 
sario el aparato de control social.
Es insuficiente afirmar que el proceso de etiquetamiento s6 lo 
afecta a las capas mâs bajas de la sociedad. Esta proposiciôn man 
tiene su racionalidad en lo que se refiere a la pequena y mediana 
criminalidad patrimonial, pero ho tendrîa sentido si observamos - 
las caracterîsticas de los tîpicos delitos "econômicos" (falsifi- 
caciôn, delitos concursales, etc.) (315).
Los resultados empiricos que aporta la teorla del "labeling" 
respecte a los conocimientos criminolôgicos son imprécises. Este 
es una consecuencia del alto grade de abstracciôn de sus formula- 
ciones. El hecho que se diga que los hechos punibles son la conse 
cuencia de una definiciôn, es una proposiciôn muy amplia en la 
que se puede propiciar una grave imprecisiôn (316).
El "labeling" en su intente por realizar un anâlisis cientîf^ 
ce, quîmicamente puro, prescinde de toda consideraciôn axiolôgica, 
perdiendo el delito toda referenda normativa; lo reduce a una pu
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ra "étiqueta social" que se aplica a un fenômeno social "neutrd'. De es 
ta forma se desvirtûa totalmente el delito, ya que ëste no puede 
explicarse si no se toma en cuenta la carga social desvalorativa 
que le da todo su sentido. Del "formalisme" de la teorîa jurîdica 
del delito se pasa a un sociologisme que olvida el especifico con 
tenido normative que caractérisa al Derecho (317).
El "labeling" sôlo se interesa por los procesos sociales de - 
interacciôn, y desprecia la dimensiôn valorativa de la vida so —  
cial, por lo que no puede ofrecer un modelo o referenda al que - 
se podrîa orienter la sociedad. No permite justificar ni orientar 
una "intervenciôn" o una " anticipaciôn" del problème delictivo. 
Este vacîo puede ser peligroso, no sôlo desde un punto de vista - 
criminolôgico, sino tamibén para los requerimientos que exige una 
polîtica criminel bien orientada (318) .
El hecho de que en la teorîa del "labeling" sôlo se busqué la —  
"culpa" en los adscriptores de la conducta desviada, y no se inte 
rese por la "culpa" del desviado o por los aspectos personales de 
su comportamiento, hace aparecer como absurdo todo esfuerzo de re 
socializaciôn o por lo menos lo hace imposible.(319).
ii.- Criminologîa Critica:
La teorîa del "labeling approach" influye en muchos de los —  
conceptos fundamentales de la criminologie crîtica (de fundamenta 
clôn marxiste), pero en esta tendencia se le hacen al "labeling" 
dos crîticas fundamentales:
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1.- La crîtica que hace el "labeling approach" al sistema, s6  
lo alcanza sus aspectos superficiales. Gouldner lo expresa muy —  
claramente en los siguientes têrminos: "...La ideologîa del siste 
ma sociolôgico de Becker (...) es un libéralisme iluminista, que 
censura un sistema de bienestar social ineficaz, mal gobernado y 
encallecido, pero de crîtica efectiva sôlo contra los funciona —  
rios de nivel inferior que administran las instituciones de asis- 
tencia, y no de los circules oficiales de alto nivel que definen 
el carâcter de aquelles instituciones, los presupuestos de bienes 
tar social y la financiaciôn de las investigaciones..." (320). La 
teorîa de la rotulaciôn se queda en los aspectos mâs superficie - 
les del sistema, pero no presta atenciôn ni cuestiona el poder, - 
los intereses y la estructura social (321). No se enfrente con el 
papel que desempena el capitalisme ën la sociedad (322) , tâmpoco 
ve en la desviaciôn una expresiôn de la lucha de clases (323) .
2.- La teorîa del "labeling" acepta el sistema social vigente 
(capitaliste). Acepta el mantenimiento del sistema social vigente 
y cree que es posible su reforma. La criminologîa crîtica (en su 
tendencia mâs radical de inspiraciôn marxiste) critica esâ postu­
re, ya que considéra que la soluciôn de los problemas de la de£ - 
viaciôn pasa inevitablemente por un cêunbio revolucionario de la - 
sociedad capitaliste (324).
Es évidente que en la Criminologîa Crîtica prédomina la utiM 
zaciôn de la metodologîa y la concepciôn marxiste, asl como la —  
firme convicciôn de que en una sociedad capitaliste es imposible 
conseguir la resocializaciôn del delincuente.
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Desde un punto de vista metodolôgico, la criminologîa crîtica 
establece su objeto de estudio en las estructuras sociales y los 
procesos de interacciôn (325) . No se plantea la necesidad de reso 
cializar al delincuente, puesto que es la sociedad la que "produ­
ce’. la criminalidad mediante très mécanismes: 1 °, el mécanisme de 
producciôn de las normas (criminalizaciôn primaria); 2 °, el méca­
nisme de aplicaciôn de las normas (el proceso penal que culmina - 
con el juicio) (criminalizaciôn secundaria); 3°, el mécanisme de 
ejecuciôn de la pena y las medidas de seguridad (reclusiôn en una 
instituciôn total que margina y estigmatiza) (326). La meta, para 
la criminologîa radical, no es resocializar ni criminalizar, sino 
que pretende modificar las relaciones de producciôn y el modelo - 
socio-polîtico. Esta perspectivâ radical y revolucionaria, la ex­
presa muy bien Basaglia (ya que tambiên esta soluciôn se plantea 
respecte a los problemas de la psiquiatrîa) en los siguientes tër 
minos: "... Si se quiere afrontar de verdad el problema de la mar 
ginaciôn y de la inadaptaciôn deben plantearse en relaciôn a la - 
structura social, a la divisiôn innatural sobre la cual tal es^  - 
ructura se funda, y no como fenômenos aislados, simples anomalî- 
s individuales de las cuales un cierto porcentaje de la pobla —  
iôn tiene la desgracia de ser sujeto..." (327). Es la sociedad - 
1.1 que necesita resocializar se y no el individuo.
La Criminologîa Crîtica rechaza los postulados fundamentales 
el Derecho penal tradicional ("burguês"), Esos postulados se han 
onvertido en un "saber comûn" acerca de la criminalidad y la pe- 
a (328), y segûn Baratta no son mâs que meras declaraciones "ide 
lôgicas" (en el sentido marxista). Esos principios fundamentales
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del Derecho penal burgués son:
1.- Principio del bien y del mal: El hecho punible représenta 
un dano para la sociedad. El delincuente es un elemento negative 
y disfuncional para el sistema social. El comportamiento criminal 
desviado encarna el mal, la sociedad, por el contrario, représen­
ta el bien.
2.- Principio de culpabilidad: El hecho punible expresa una - 
actitud interior reprobable, puesto que el autor actûa consciente 
mente contra las normas y valores fundamentales de la sociedad. - 
Estas normas y valores estôn dados aûn antes de que sean sanciona 
das por el legislador (ius-naturalismo).
3.- Principio de legitimidad: El estado, como représentante - 
de la sociedad, estâ legitimado para reprimir la criminalidad de 
la que son responsables ciertos indivîduos. Esta represiôn se lie 
va a cabo mediante las instancias oficiales de control del Dere - 
cho penal (législaciôn, policîa, magistratura, instituciones peni 
tenciarias). Todas estas instancias representan la reacciôn légi­
tima de la sociedad, y se dirigen tanto al rechazo y condena del 
comportamiento desviado individual como a la ratificaciôn y refor 
zamiento de los valores y normas sociales.
4.- Principio de igualdad (legalidad); El Derecho penal es —  
igual para todos. La reacciôn penal se aplica de igual modo a los 
autores de un delito. La criminalidad es la violaciôn de la ley - 
penal y, como tal, es el comportamiento atribuible a una minorîa 
desviada.
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5.- Principio delinterés social y del delito natural: El nû- 
cleo central de los delitos que se encuentran en los côdigos pena 
les de las naciones civilizadas representan una ofensa a los inte 
reses fundamentales, condiciôn esencial para la existencia de to­
da sociedad (delitos naturales). Los intereses que se protegen a 
través del derecho penal son los intereses comunes a todo ciudada 
no. Sôlo una pequena parte de los delitos representan una viola - 
ciôn a determinados ôrdenes politicos y econômicos y resultan san 
cionados en funciôn de la consolidaciôn de êstos (delitos artifi- 
ciales).
6 .- Principio de la verdad procesal: En todas sus fases el —  
proceso penal se orienta en funciôn de encontrar la verdad sobre 
los hechos y de precisar la responsabilidad del individuo. A lo - 
largo del proceso y hasta sentencia, se presume la inocencia del 
acusado. Todos los indivîduos mantienen su dignidad durante el —  
proceso y tienen la posibilidad de la Defensa.
7.- Principio del fin o de la prevenciôn; La pena no tiene la 
funciôn de retribuir (o no la tiene ûnicamente) el delito, sino - 
la de prevenirlo. Como sanciôn abstracta prevista por la ley cum- 
ple la funciôn de crear una justa y adecuada contramotivaciôn al 
comportamiento criminal. Como sanciôn concreta tiene la funciôn - 
de resocializar al delincuente (329).
Baratta contradice cada uno de estos principios, al igual que 
lo hace la Criminologîa Crîtica, en los siguientes têrminos;
1.- Principio del bien y del mal: La teorîa funcionalista de
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la anomia y la desviaciôn (recordar lo que expusimos en el capîtu 
lo anterior sobre Durkheim) llega a la conclusiôn de que la crimi 
nalidad es un fenômenos social "normal" (no es nada patolôgico) - 
de toda estructura social, y cumple, por otra parte, una funciôn 
ûtil al desarrollo socio-cultural. Las causas de la desviaciôn no 
deben buscarse ni en la patologia social ni en la patolo^îa indi­
vidual (330) .
2.- Principio de culpabilidad: Este principio es cuestionado 
por las teorîas de las subculturas criminales. De acuerdo con es­
tas teorîas, el comportamiento no viene a ser la expresiôn de una 
actitud interior dirigida contra el valor que tutela la norma pe­
nal, no se trata de una voluntad que no se deja determinar por el 
valor (tal como lo pretende la teorîa normativa de la culpabili - 
dad_. De acuerdo con estas teorîas de las subculturas, no existe 
un sistema ûnico de valores (el oficial), sino que tambiên exi£ - 
ten una serie de subsistemas que se transmiten a los individuos a 
través de los mecanismos de socializaciôn y de aprendizaje de los 
grupos y del ambiente en el que el individuo se encuentra inserto. 
Por otra parte, el individuo no esté en capacidad de decidir si - 
participa o no en una determinada subcultura (lo que tambiên ex - 
cluirîa su responsabilidad moral) y si aprende o rechaza los valo 
res y los modelos de comportamiento desviados. La teorla de la —  
subcultura vendrîa a contradecir toda teorîa normativa, e impiica 
la negaciôn del principio de culpabilidad individual y de la res­
ponsabilidad êtica (331).
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3.- Principio de legitimidad: Este principio résulta contro - 
vertido por las teorîas psicoanalîticas del Derecho penal y la —  
criminalidad. Los mecanismos psicosociales de la pena a los que - 
se refieren estas teorîas (por ejemplo la teorîa de la "vîctima" 
propiciatôria a la que hicimos referenda an ter iormen te ) , sustitu 
yen las funciones preventivas y éticas sobre las que se fundamen- 
ta la ideologîa penal tradicional (332) .
4.- Principio de igualdad: Este principio es refutado por la 
teorîa del "labeling approach" (teorîa del etiquetamiento o de la 
reacciôn social) , que en el propio seno de la criminologîa libe - 
ral ha desplazado, en forma irreversible, el paradigma etiolôgi^ - 
co. Las investigaciones llevadas dentro de la teorîa de la reac - 
ciôn social han revelado que la desviaciôn y la criminalidad no - 
son entidades identificables por la acciôn de las distintas ins - 
tancias que existen dentro del sistema penal, sino que se trata - 
de una cualidad atribuîda a determinados sujetos, por medio de me 
canismos oficiales y no oficiales de definiciôn y selecciôn. No - 
es posible pretender estudiar la criminalidad con independencia - 
de estos procesos. Desde el punto de vista de una definiciôn le - 
gai, la criminalidad mâs bien es el comportamiento de una mayorîa, 
y no el de una minorîa de la poblaciôn (debe tomarse en cuenta la 
cifra oscura de la criminalidad y la delincuencia no convencional, 
econômicos, contra derechos humanos, etc.). Segûn la definiciôn - 
sociolôgica, la criminalidad (y en general la desviaciôn) es un - 
status social que caracteriza al individuo (y ûnicamente) cuando 
se le adjudica con ëxito la étiqueta de desviadoo criminal. Las - 
posibilidades de ser etiquetado, con las graves consecuencias que
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conlleva, se encuentran desigualmente distribuidas. La criminali­
dad es un "bien negative" que se somete a los mismos mecanismos - 
de distribuciôn que los bienes positives o de privilégie.(333). - 
Todo este impiica que el principio de la igualdad no se aplica en 
la reàlidad, puesto que la minorîa criminal a la que se refiere - 
la definiciôn sociolôgica aparece, segûn la teorîa del étiqueta - 
rtiiento, como la consecuencia de un proceso altamente selective y 
désignai dentro de la poblaciôn total, mientras que el comporta - 
miento real de los indivîduos no es una condiciôn suficiente para 
que se produzca ese proceso (334). La desigualdad que se produce 
en el derecho penal se resume en dos proposiciones: i.- El Dere - 
cho penal no defiende todos y sôlo los bienes en los que tienen - 
igual interês todos los ciudadanos; cuando se penalizan las ofen- 
sas que se producen contra los bienes esenciales, lo hace con una 
intensidad désignai y de manera fragmentaria. ii.- La ley penal - 
no es igual para todos, el status de criminal se aplica a los su­
jetos desigualmente, sin tomar en cuenta la danosidad social de -
sus acciones y la gravedad de sus infracciones a la ley penal --
(335).
5.- Principio del interês social y del delito natural: Las te
orîas del conflicto que se désarroilan sobre la base del --- ----
"labeling approach", han tratado de localizar las verdaderas varia 
bles del proceso de definiciôn de las relaciones de poder de los 
grupos sociales, tomando en cuenta la estratificaciôn social y —  
los conflictos de intereses. Estas teorîas han establecido que en 
la base de dichas relaciones no sôlo existe una désignai distribu 
ciôn del status de criminal, sino tambiên que existe una désignai
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distribuciôn entre los grupos en cuanto al poder de definiciôn —  
del status de criminal y de las definiciones légales de la crimi­
nalidad. De esta forma, las teorîas del conflicto sobre la crimi­
nalidad cuestionan profundamente el principio del interês social 
y del delito natural, llamando la atenciôn sobre el hecho de que 
en el origen de los procesos de criminalizaciôn primaria (forma - 
ciôn de la ley penal) y secundaria (aplicaciôn de la ley) no se - 
encuentran los intereses fundamentales para una determinada socie 
dad o directamente para toda la sociedad civilizada, sino que se 
trata de aquellos intereses que encarnan los grupos que detentan 
el poder. Estas teorîas (nos referimos a las del conflicto, que - 
se désarroilan sobre la base de la teorîa del etiquetamiento) vie 
nen a afirmar que el carScter politico (relacionado con la puesta 
en peligro de determinados modelos socio-polîticos) no es una con 
diciôn que sôlo pueda atribuirse a un ndmero reducido de delitos 
"artificiales", sino que tal condiciôn debe atribuirse al fenôme- 
no total de la criminalidad, puesto que se trata de una realidad 
social creada a través de los procesos de criminalizaciôn (336).
6 .- Principio de la verdad procesal; Al no existir el princi­
pio de igualdad ni el de culpabilidad, y por la propia naturaleza 
del roecanismo de "etiquetamiento", no es posible pretender que du 
rante el proceso impere el esclareclmiento de la verdad material.
7.- Principio del fin o de la prevenciôn; Este principio re - 
sulta profundamente cuestionado por los resultados que se han ob- 
tenido en multiples investigaciones que se han hecho sobre la — - 
efectividad del Derecho penal y sus consecuencias jurîdicas, par-
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tiendo de las diferentes corrientes de la sociologîa criminal que 
ya se han mencionado ( especialmente "labeling approach") (337). 
La resocializaciôn no puede lograrse en una instituciôn total co­
mo la prisiôn. La ejecuciôn penal se convierte en una actividad - 
productora y reproductora de étiquetas con las que se enjuician - 
las personalidades y se definen los comportamientos. La prisiôn - 
(los centros de ejecuciôn penal) tiende a convertirse en un micro 
cosmos en el que se reproducen y se agravan las graves contradic- 
ciones que existen en el sistema social exterior (338). La ûnica 
adaptaciôn que se puede conseguir en un institute total como la - 
prisiôn, es la adaptaciôn a los reglamentos y à la rîgida disc£ - 
plina que se impone, pero jamâs se trata de una adaptaciôn a la - 
vida que existe en el exterior de la instituciôn. La situaciôn se 
agrava cuando el interno sale de la instituciôn, ya que sobre êl 
recae un pronôstico desfavorable de conducta (es clasificado como 
una persona Vpeligrosa" o que merece poca confianza) que induda - 
blemente lo marginarâ para siempre (339). La pena privativa de li 
bertad no resocializa, sino que estigmatiza al recluso, impidien- 
do su plena reincorporaciôn al medio social. La prisiôn no cumple 
una funciôn resocializadora, sino que sirve como instrumente para 
el mantenimiento de la estructura social de dominaciôn (340).
La Criminologîa Crîtica rechaza la posibilidad de que pueda - 
conseguifse la resocializaciôn del delincuente en una sociedad ca 
pitalista. Los principales argumentes que respaldan su convicciôn 
son los siguientes:
1.- Existe un nexo histôrico estrecho entre la cSrcel y la fâ
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brica. La prisiôn surgiô como una necesidad del sistema capitalx£ 
ta, como un instrumente eficaz para el control y el mantenimiento 
del sistema capitalista. La instituciôn carcelaria surge junto —  
con las sociedad capitalista y la acompaiïa a lo largo de su histo 
ria. Desde su origen ha servido como un instrumente para producir 
la desigualdad y no para lograr la resocializaciôn del delincuen­
te. Este origen histôrico, que afin se mantiene en sus elementos - 
esenciales, condiciona bastante la verdadera funciôn y naturaleza 
de la prisiôn (341).
2.- El sistema penal, dentro del que lôgicamente se encuentra 
la prisiôn, permite mantener el sistema social, posibilitandc^ por 
otra parte, que se mantengan las desigualdades sociales y la mar- 
ginalidad. El sistema penal permite reproducir las relaciones so­
ciales y mantener la estructura vertical de la sociedad, impidien 
do la integraciôn de las clases bajas sometiëndolas a un proceso 
de marginaciôn social. En el sistema penal se encuentra el mismo 
proceso discriminatorio contra las clases bajas que en el sistema 
escolar (342). La estigmatizaciôn y el etiquetamiento que sufre - 
el delincuente en su condena hacen muy poco probable su rehabili- 
taciôn. Cuando ya se ha iniciado una carrera delictiva, es muy d_i 
fîcil conseguir la resocializaciôn. El sistema penal, al igual —  
que la escuela, desintegra a los débiles socialmente y a los mar- 
ginados. Entre el delincuente y la sociedad se levante un muro —  
que impide una concreta solidaridad con los delincuentes o inclu­
se entre éstos. La separaciôn entre honestos y deshonestos que o- 
casiona el proceso de criminalizaciôn, es una de las funciones —  
simbôlicas del castigo y es un factor que imposibilita la realize
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ciôn del objetivo resocializador. El sistema penal conduce a una 
marginaciôn del delincuente (343). Los efectos directes e indirec 
tos de la condena producen, por lo general, la marginaciôn del in 
divîduo; esta marginacôn se profundiza aûn mâs durante la ejecu - 
ciôn de la pena. En estas condiciones es utôpico pretender la re­
socializaciôn del delincuente. Entre la prisiôn y la sociedad -—  
existe una relaciôn de exclusiôn, por eso no es posible pretender 
que el interno pueda reincorporarse a la sociedad a través de la 
pena privativa de libertad (344). Los principios que orientan el 
funciônamiento del sistema capitalista (principio de acumulaciôn, 
especialmente) , requieren el mantenimiento de un sector marginado,- 
tal como sucede con la delincuencia. Desde este punto de vista, - 
se puede decir que la lôgica del capitalisme es incompatible con 
el objetivo resocializador. No puede enfrentarse el problema de - 
la rehabilitaciôn del delincuente si no se transforma la estructu 
ra de la sociedad capitalista (345) .
Para la Criminologîa Crîtica tienen escasa trascendencia las 
reformas que puedan hacerse en el campo penintenciario, ya que si 
se mantienen las mismas estructuras del sistema capitalista, la - 
prisiôn mantendrâ su funciôn represiva y estigmatizante (346).
La Criminologîa Crîtica no propone la desapariciôn del apara­
to de control, lo que pretende es que ese control se democratice, 
que desaparezca la estigmatizaciôn casi irreversible que sufre el 
delincuente en la sociedad capitalista (347). El problema es que 
seguirâ existiendo un aparato de control, y nadie garantiza que - 
los nuevos mecanismos de "control democrâtico", no sigan siendo en
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esencia, tan represivos y estigmatizadores como los anteriores. - 
Por otra parte, £cuândo se producirâ la revoluciôn?, no se puede 
establecer el momento en que se producirâ la transformaciôn cual^ 
tativa de las relaciones de producciôn; y mientras esperamos la - 
revoluciôn, cqué pasa con las personas que se encuentran dentro - 
de la prisiôn? Esta imprecisiôn es una de las deb?lidades de los 
planteamientos de la Nueva Criminologîa, ya que en otros aspectos 
su crîtica es importante y decisive.
Baratta sugiere algunaa soluciones al problema de la delin —  
cuencia,en los têrminos siguientes:
1.- Una polîtica criminal radical no puede ser una polîtica - 
de sustitutivos pénales que se circunscriban a una perspective va 
gamente réformiste y humanitaria, sino que se requiere una polît£ 
ca de grandes reformas sociales que propicien la igualdad social, 
la democracia, las formas de vida comunitarias y civiles alterna- 
tivas y mâs humanas. Tambiên supone el desarrollo del contrapoder 
proletario, a través de la transformaciôn radical y la superaciôn 
de las relaciones de producciôn capitalistas (348) . Es indudable 
que el objetivo resocializador necesita una polîtica criminal que 
tome en cuenta los problemas sociales que generan y mantienen el 
fenômeno delictivo, pero la polîtica criminal que propone Baratta 
supone la total sustituciôn del sistema social vigente, y esta po 
sibilidad es siempre remota o por lo menos impredecible, por lo - 
que continuâmes con la roisma pregunta que hicimos anteriormente: 
mientras se produce la revoluciôn (ya sea a través del sistema o 
fuera de él), êqué polîtica criminal hay que seguir?, cqné se ha-
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ce con los recluses que en este momento sufren una pena privativa 
de libertad?, creo que para estos problemas del présente seguirâ 
siendo vâlida la polîtica criminal reformista y humanitaria que - 
rechaza Baratta.
2.- Desde el punto de vista del Derecho penal. Baratta propo- 
nr una reforma importante: reforzar la tutela penal en los ceuapos 
de interês esencial para la vida de los individuos y de la comun^ 
dad (salud, seguridad en el trabajo, problemas del medio ambientev 
etc). Se pretende dirigir los mecanismos de criminalizaciôn hacia 
la criminalidad no convencional (econômica, abuso de poder polity 
co, etc.) (349). Esta proposiciôn puede realizarse, aunque con mu 
chas dificultades polîticas, dentro del sistema capitalista parla 
mentario (de economîa mixta), y no requiere la transformaciôn ra­
dical de las estructuras sociales. Creo que se trata de una propo 
siciôn que puede tener una realizaciôn prâctica inmediata (o en - 
un corto plazo).
3.- Es necesario que la cuestiôn criminal sea sometida a una 
discusiôn masiva en el seno de la sociedad y de la clase obrera. 
Todos los sectores sociales deben tomar conciencia de que la cri­
minalidad es un problema de todos y que no se resuelve con un le- 
ma tan comûn y simplista como el de: "Ley y orden". Detrâs de esa 
lacônica frase se esconde una polîtica criminal, si es que asî se 
la puede llamar, eminentemente represiva, defensora a ultranza —
V del orden (generalmente injusto) eÈablecido. Los medios de comun^ 
caciôn colectiva deben propiciar un cambio en la imagen de la cr^ 
minaiidad, ya que si siempre la presentan como un "peligroso ene-
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migo" interior, es difîcil que la opiniôn pûblica pueda abandonar 
la actitud predominantemente represiva y vindicativa (ademâs de - 
estigmatizante) que tiene respecte al fenômeno delictivo (350). - 
Si se pretende que el delincuente pueda tener algunas probabilida 
des de resocializaciôn, es indispensable que la opiniôn y la act£ 
tud del ciudadano respecte al delincuente, se transforme radical- 
mente. Si esto no se produce, serâ muy difîcil pretender que una 
persona que sufre un grave proceso de marginaciôn y estigmatiza - 
ciôn, pueda incorporarse al sistema social. El fenômeno delictivo 
tiene una inevitable dimensiôn social, por esa razôn es que la ac 
titud y participaciôn ciudadana es decisive.
4.- La Criminolôgîa Crîtica propone la aboliciôn de la insti­
tuciôn carcelaria. Los muros de la prisiôn deben ser derribados; 
en este aspecto la nueva criminologîa coincide con los plantemien 
tos de la nueva psiquiatrîa, ya que ôsta tambiên pretende derr£ - 
bar los muros del manicomio (351). La aboliciôn de la prisiôn su­
pone el desarrollo de formas alternatives de autogestiôn de la so 
ciedad en el campo del control de la delincuencia. Estas formas - 
autogestionarias del control de la delincuencia, implicarîan la - 
colaboraciôn de los entes locales y de las asociaciones obreras, 
a fin de evitar el aislamiento social que sufre el infractor cuan 
do es recluîdo en una instituciôn penitendaria. Toda esta trans­
formaciôn implica la aboliciôn de la instituciôn carcelaria cerra 
da y la utilizaciôn de la prisiôn abierta (352). Todas estas pro­
posiciones pueden ser realizables en^un future lejano, pero en la 
actualidad encuentra los siguientes inconvenientes:
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i.- Es indudable que la prisiôn debe transformarse radicalmen 
te, pero no puede suprimirse (353). La pena privativa de libertad 
es en la actualidad un medio al que no puede renunciarse, dadas - 
las condiciones socio-pollticas prevalecientes. Se puede reformer 
mediante la racionalizaciôn de sus pautas de ejecuciôn, pero no - 
existen condiciones sociales que permitan la total supresiôn de - 
la prisiôn (354) .
ii.- Résulta muy difîcil, aunque serîa muy beneficioso que pu 
diese ocurrir, que los obreros y las asociaciones comunales estên 
dispuestas a asumir el control de la delincuencia. Y aunque estu- 
viesen dispuestos a hacerlo, no creo que tenga la suficiente capa 
cidad tëcnica y prâctica como para asumir tal responsabilidad. La 
delincuencia es un problema que supera las buenas intenciones y - 
la solidaridad social.
iii.- La ejecuciôn abierta de la pena privativa de libertad - 
no puede aplicarse, indiscriminadamente, a todos los delincuen —  
tes. Siempre existirâ un sector de delincuentes (violentos, por - 
ejemplo) a los que la sociedad tendrâ que recluir en prisiones mâs 
o menos cerradas, a pesar de que la comunidad polîtica pretenda -
aplicar una polîtica correccional generosa (355). Los autores --
agresivos mâs difîciles no pueden, en el estadoactual de los cono 
cimientos criminolôgicos, ser llevados inmediatamente a una insti 
tuciôn abierta. Y lo mismo puede suceder, bajo ciertas condicio - 
nés, con relaciôn a algunos autores no violentos: por ejemplo, un 
notorio estafador se ausentarîa inmediatamente de una instituciôn 
abierta; por mucho que pueda danarse su socializaciôn, no puede - 
ignorarse el hecho de que en ciertas formas delictuales (como en
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el delito de estafa) las vîctimas preferidas son los mâs débiles 
socialmente, como los viejos, pensionados, mujeres solas de las - 
clases bajas, menores de edad, etc. En los problemas delictivos y 
penolôgicos no puede mirarse unilateralmente hacia el autor (336).
5.- Baratta sugiere para la Criminologîa Crîtica un nuevo mo­
delo de resocializaciôn. Partiendo del supuesto de que las desvia 
clones criminales de los individuos pertenecientes a las clases - 
inferiores debe interpretarse, la mayor parte de las veces, como 
una respuesta individual y "no polîtica" a las condiciones que im 
ponen las relaciones de producciôn y distribuciôn capitalista, la 
verdadera "reeducaciôn" del condenado serâ aquella que permita —  
transformar esa reacciôn individual e irracional, en conciencia - 
ciôn polîtica dentro de la lucha de clases. Cuando el delincuente 
logra tener conciencia de su propia condiciôn de clase y de las - 
contradicciones de la sociedad en que vive, es cuando logra su —  
verdadera reeducaciôn.(357). Esta proposiciôn de Baratta ofrece - 
algunas dificultades teôricas y prâcticas, ya que no puede decir- 
se que toda la delincuencia de las clases inferiores sea una res­
puesta a las condiciones de vida que impone el sistema capitalis­
ta; existen otros aspectos individuales en el acto delictivo que 
no pueden disolverse en una explicaciôn estructural. Es cierto —  
que lo politico estâ présente en todos los actos del individuo y 
en todos los fenômenos sociales, pero no eso no implica que todas 
1rs otras facetas del hombre y de la vida social deban ser absor- 
bidas por el problema del poder y de la lucha de clases. La pre - 
tensiôn de que el delincuente adquiera conciencia de su situaciôn
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de clase, a primera vista parece algo muy atractivo, pero al lle- 
varlo a la prâctica surgen dos problemas: i.- Esa conciencia de - 
clase necesita una determinada concepciôn sobre la tâctica, la es 
trategia y el modelo politico por el que se oriente la acciôn po­
li tica. La conciencia de clase no puede referirse a unas cuantas 
consignas mâs o menos aprendidas, ya que se caeria de nuevo en —  
una burda "manipulaciôn" del pensamientç tal como ha sucedido en 
la sociedad capitalista y eh el socialisme real. Tendrâ que ser - 
una conciencia de clase en la que el hombre pueda alcanzar un ver 
daero desarrollo de su esplritu crîtico, de su libertad para po - 
der elegir, y ante esto no sabemos, sin apartarnos de las opcio - 
nés de izquierda (ya se supone que se rechaza todo reformismo libe 
irai y dudosamente "humanista", segûn la Criminologîa Crîtica) a - 
quë modelo de pensamiento se debe referir la conciencia de clase, 
podrîa ser al eurocomunismo, al comunismo pro-soviético, al anar- 
quismo, etc. La "politizaciôn" de la delincuencia puede ser algo 
mâs complicado que el objetivo resocializador mînimo (tîpico del 
penitenciario reformista): conseguir que el delincuente lleve en 
el future una vida sin delitos. La pretensiôn de que el delincuen 
te adquiera su conciencia de clase, puede ser algo tan complidadcv 
desde un punto de vista valorativo, como lo es el objetivo reso - 
cializador mâximo. Ademâs, no estoy muy seguro que la conciencia- 
ciôn socio-polîtica del delincuente pueda resolver plenamente el 
problema que signifies el comportamiento desviado. ii.- Creo que 
ningûn rêgimen socio-polîtico puede aceptar que el objetivo reedu 
cador del sistema penitenciario signifique que à los internos se 
les inculque una escala de valores en la que se cuestionan los —
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fundamentos esenciales del sistema. Aunque la dinSmica de la auto 
critica es muy necesaria dentro de cualquier sociedad (por desgra 
cia muy poco practicada), desde un punto de vista prâctico, toman­
do en cuenta la naturaleza excluyente del poder y siendo la san - 
ciôn su mSxima expresiôn, no creo que el poder establecido acepte 
que la ejecuciôn de la sanciôn se convierta en un instrumente que 
cuestiona y rechaza los valores fundamentales que légitimai! su do 
minaclôn.
La concienciaciôn del recluso a partir de una concepciôn ideo 
lôgica en la que se rechaza totalmente el sistema capitalista y - 
se adoptan los elementos fundamentales del marxismo, no puede ser 
aplicable dentro de un sistema pluraliste, ya que este presupone 
que el Estado, dentro del que lôgicamente se encuentra el sistema 
penitenciario, no puede adoptar una determinada concepciôn ideolô 
gica. El sistema penitenciario sôlo podrS promover aquellos valo­
res sobre los que existe un consenso comûn (aunque ëste sea for - 
mal o discutible) y que son los que la ley penal protege; de to - 
das maneras el objetivo del sistema penitenciario no puede ser la 
transformaciôn de la conciencia del delincuente, tan solo debe —  
pretender que en un future lleve una vida sin delitos.
Cabe formular una ûltima objecciôn a las tesis de la Crimino­
logîa Crîtica representadas por Baratta: El problema del objetivo 
resocializador de la pena respecte a los marginados en una socie­
dad injusta, no se limita, ûnicamente, a la sociedad capitalista, 
tal como lo expresa Baratta, o a las sociedades en las que existe 
un capitalismo subdesarrollado y dependiente. Tambiên ocurre en -
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los Estados Socialistas, puesto que el sociallsmo real tambiên ■*'*• 
tiene expresiones tîpicêmiente represivas (358); en los Estados so 
cialistas la pena no pretende la resocializaciôn del delincuente, 
sino que utilize la represiôn como un medio para defender el sis­
tema y para "normalizar" al disidente (al que no ha comprendido - 
"el sentido de la historia", aquel que aunque sea progresista, no 
posee una visiôn "cientffica" de la historia y de la estructura - 
social). Desde este punto de vista, habrfa que rechazar el objet^ 
VO resocializador, no sôlo en los Estados Occidentales capitalis­
tes, sino tambiên en las sociedades en las que existe el sociali£ 
mo real (en las que la "dictadura del proletariado" ha encontrado 
una "verdad indiscutible") (359).
No es posible pensar que en un futuro pueda desaparecer tota]^ 
mente la marginalidad, ya que esto supondrla una sociedad en la - 
que existirîa un consenso absoluto respecto de todos los temas —  
fundamentales, lo que supondrîa, por otra parte, que no exist! —  
rian clases sociales (o Nomenklatura) ni conflictos sociales. No 
creo que exista la posibilidad, por lo menos en un mediano plazo, 
de que en alguna sociedad se pueda prescindir de la conflictivi - 
dad social, y desde el momento en que existen conflictos y dife - 
rencias de criterio, aparece de inmediato el marginado, es decir 
aquel al que el poder constituldo le impone sus definiciones y la 
cosmovisiôn "oficial". En todo sistema social siempre existe un - 
marginado. Aunque una revoluciôn rompa la relaciôn opresor-oprimi 
do, en el momento en que se establece el "nuevo poder" (posible - 
mente inspirado bajo un desbordante y peligroso optimismo), en —- 
esa nueva estructura, vuelve a a aparecer la relaciôn opresor-
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opriinido, con caracterîsticas muy diferentes a la lelaciôn opreS£ 
va anterior, pero que sigue manteniendo sus condiciones esencia - 
les. Esta supervivencia y capacidad de "adaptaciôn" que tienen —  
las estructuras de poder opresivas, es lo que ha hecho que aigu - 
nos autores marxistas (entre ellos Trotsky) insistan en él conce£ 
to de "revoluciôn permanente".
La marginaciôn criminal no se produce solamente por la lôgica 
acumulaciôn capitalista que necesita mantener un sector marginado 
del sistema y el mecanismo paraSitario, tal como lo expone Bara -
tta, sino que tambiên se produce por la disidencia ideolôgica --
(360). Los "disidentes" son un buen ejemplo del proceso de margi­
naciôn que tambiên se produce en una sociedad socialists. En el - 
socialisme real no ha desaparecido la relaciôn opresor-oprimido; 
es évidente que no puede compararse con la existante en un siste­
ma capitalista (del dentro o de la periferia), pero mantiene las 
similitudes esenciales. Por otra parte, debe tomarse en cuenta —  
que en la delincuencia no sôlo influyen las causas socio-econômi- 
cas, sino que tambiên tienen importancia las que derivan de la —  
constituciôn bio-psîquica del individuo. Estos factores seguirSn 
influyendo en el fenômeno delictivo, aûn en el supuesto de que en 
la sociedad se produzca la desapariciôn de las clases y de los —  
conflictos sociales. (361).
A pesar de todas las objeciones que he expuesto, creo que el 
aporte de la Criminologîa Crîtica es muy valioso (362) , su crîti­
ca a la ideologîa del tratamiento es en muchos aspectos acertada 
(363) . Sus puntos de vista permiten mantener un saludable escepti
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clsmo respecto a las probabilidades de alcanzar la resocializa —  
ci6 n del delincuente mediante la aplicaciôn de la pena privativa 
de libertad. No puede discutirse el hecho de que si el régimen so 
cio-polîtico vigente produce graves injusticias, êstas deben ser 
erradicadas. Por ejemplo, la descriminalizaciôn de ciertas conduc 
tas, asî como la criminalizaciôn de otras, es una forma de lograr 
lo, aunque no es, por supuesto, la ûnica. Tal vez lo mâs apremian 
te en estos momentos, es la supresiôn de las leyes penales o para- 
penales que, violando el principio de igualdad ante la ley, repr^ 
men los tîpicos comportamientos de las clases marginadas. Este se 
rîa el caso de las leyes de vagos y rtialeàntes (364).
Desde un punto de vista del Derecho penal, Baretta aboga por 
un derecho penal en el que deben prevalecer los intereses de la - 
clase obrera, sin embargo, creo que, tal como lo expresa Barbero 
Santos, "...un derecho penal de clase es siempre peligroso, sea - 
de la clase obrera, sea de la clase capitalista..." (365). El De­
recho penal no puede abandonar la responsabilidad personal por el 
hecho, tampoco puede pretender sustituir la certeza del Derecho - 
por el imprecise mecanismo del control democrâtico. En las condi­
ciones socio-pollticas actuales (que se mantendrân durante un pé­
riode mâs o menos largo), no puede prescindirse del principio de 
legalidad, ya que a pesar de sus defioiencias, sigue siendo una - 
garantla que incluse bénéficia a las clases marginadas (366) .
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c) Origen sociolôgico del delito. Imposibilidad de resocializar 
en los casos individuales.
Los factores que provocan la delincuencia son, en su mayorîa, 
de carScter social. En ese aspecto puede decirse que el encarcela 
miento es comparable con la medicina prehipocrSttca: atâca al sîn 
toma, pero no la raîz del mal. Es un remedio que en muchas ocasio 
nés es contraproducente, puesto que puede mâs bien propiciar un - 
proceso desocializador (367). Por eso es que se recomienda insis- 
tentemente (con poco ëxito, por cierto), que la prevenciôn y el - 
tratamiento, para ser efectivos, deben vincularse al desarrollo - 
socio-econômico y politico del paîs que se trate, sin olvidar, —  
por supuesto, que hay algo mâs importante que la pretensiôn reso­
cializadora : el respeto a los derechos fundamentales de dignidad, 
libertad, igualdad y seguridad (368). A pesar de que es necesario 
que la justicia criminal tome en cuenta las limitaciones que impo 
ne la estructura socio-polîtica, su finalidad no puede ser el po­
ne r remedio a las desigualdades socioeconômicas y polîticas, sino 
tenerlas en cuenta "en justicia" (369).
Es innegable que el crimen tiene raîces sociolôgicas, sin em­
bargo, esto no le quita legitimidad a la polîtica penal de reedu­
caciôn. Tampoco es conveniente caer en un puro sociologismo, ya - 
que existen factores personales que influyen en el delito y que - 
son los que interesarîan al tratamiento resocializador (criminolo 
gîa clînlca). No puede aceptarse el concepto de que el hombre es­
tâ determinado por las estructuras sociales. La reeducaciôn, a pe
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sar de que se le hacen légitimas objecciones, mantiene una base - 
racional. Mientras no se imponga al interno el tratamiento reso - 
cializador, puede decirse que el objetivo reeducador de la pena - 
mantiene un papel constructive (370),
ch) Resultados poco esperanzadores del tratamiento. Todavîa
subsisten muchas dudas.
La criminologîa cllnica tiene sérias limitaciones. De acuerdo 
con los conocimientos actuales, no puede generalizarse a toda la 
delincuencia. Esta limitaciôn no quiere decir que deba eliminarse, 
pero debe reducirse al tratamiento del delincuente, sin pretender 
mâs generalizaciones que aquellas que se pueden relacionar con —  
ciertos grupos o clases de delincuentes. Estas restringidas gene­
ralizaciones, aûn agrupadas "...no erradicarâh el delito, primero 
porque generalizaciôn no es totalidad, y segundo, porque, en una 
buena proporciôn, la causaciôn del delito csunbia histôricamente - 
(371).
Dentro de las limitaciones de la criminologîa clînica, es ne­
cesario tomar en cuenta los siguientes aspectos:
i.- La criminalidad y sus causas sigue siendo un problema que 
no ha encontrado una soluciôn satisfactôria. Algunos autores han 
asegurado que nos aproximamos al "punto cero" en las ciencias cr^ 
minolôgicas (372) . Estas afirroaciones no implican decepciôn, sino 
que permiten llegar a la conclusiôn de que en estos momentos se - 
debe adoptar, respecto al problema delictivo, una actitud pruden-
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te y realista (373) .
il.- La psicologîa y la psiquiatrîa se desenvuelven en medio 
de una profunda incertidumbre (374). Existen profundas dudas so - 
bre las barreras que separan les mentalmente sanos de los enfer - 
mos mentales. La psicologîa y la psiquiatrîa han perdido su trad^ 
cional autoridad "cientîfica" (375). Esta crisis afecta, induda - 
blemente, a la criminologîa clînica, ya que gran parte de sus mê- 
todos se fundamentan en la psiquiatrîa y la psicologîa.
iii.- De acuerdo con distintas investigaciones que se han he- 
cho, se ha podido encontrar que ningûn mêtodo concrete de trata - 
miento es significativamente mejor que cualquier otro en la reduc 
ciôn de la reincidencia (376) . Esta observaciôn también es vâlida 
respecte a la comparaciôn de los diferentes modes en que se cum - 
pie una sanciôn en concrete. Los resultados positives han side po 
ce significatives. Esta es otra razôn per la que résulta improce- 
dente que al interne se le imponga la obligaciôn de aceptar el 
tratamiento resocializador (377).
A pesar de este panorama poco alentador, creo jue los pocos - 
ëxitos que se obtienen, justifican el mantenimiento de los progra 
mas de tratamiento, siempre que estes respeten el derecho que tie 
ne el interne de negarse a ser resocializado. No es posible afir- 
mar, sin hacer las debidas precisiones, que los programas de reha 
bilitaciôn no tengan ningûn valor (378).
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d) Observaciones finales. Resocializaciôn: £bajo qu6 condlciones?
El tema de la resociallzaciôn no debe resolverse con fôrmulas 
simples. En esta materia no pueden existir recetas de validez de­
finitive, s6 lo existen simples hipôtesis de trabajo. Si todo es - 
simple, incluldas las soluciones, los resultados serân muy violen 
tos (379). No creo que sea conveniente rechazar totalmente el ob- 
jetivo resocializador, ya que se trata de una finalidad que debe 
tratar de conseguirse en la medida de lo posible, pero tampoco —  
puede pretenderse que la readaptaciôn social sea una responsabil^ 
dad exclusive de las disciplines penales, ya que esto supondrla - 
ignorer el sentido de la vide y la verdadera funciôn de las disci 
plinas penales. Se trata de una readaptacl6 n de Indole limitada y 
especial. El asignarle a estas disciplinas la difîcil tarea de —  
conseguir una readaptaciôn social compléta, séria àtribuirles una 
responsabilidad que mâs bien corresponde a otros programas y act^ 
vidades que debe desarrollar el Estado o la Sociedad, o que po -- 
drla originarse en las deficiencies del propio sistema socio-eco- 
nômico. La readaptaciôn social abarca una problemStica que très - 
ciende el aspecto estrictamente penal y penitenciario (380).
Desde un punto de vista socio-polftico, el ûnico y lôgico fin 
de la justicia criminel es la Justicia. Pero esta no debe enten - 
derse como una extrana mezcla de abstracciones y remedios que se 
orientan hacia la prevenciôn y el tratêuniento, pueSto que son as- 
pectos que tampoco corresponden a las necesidades socio-polîticas 
actuales. Es necesario tomar en cuenta la correcciôn o la readap*-
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taciôn del delincuente, pero éstos objetivos deben subordinarse a 
la justicia. Este concepto es necesario dentro de cualquier rela- 
ci6 n humana, y no debe interpreterse desde un punto de vista es - 
trictamente individualista (381).
Cualquier esfuerzo resocializador sôlo puede concebirse como 
una oferta al delincuente para que se ayude a sî mismo. Nunca se- 
râ posible acabar con la delincuencia completamente y para siem - 
pre, puesto que se encuentra vinculada a la perspective tenebrosa 
de la vida social, de la misma manera que séria muy difîcil pres- 
cindir de l_a tragédie o de los errores en la asistencia individu­
el. Sin embargo, esta situaciôn no desvincula a la sociedad de la 
obligaciôn que tiene frente al delincuente. De la misma forma que 
éste es corresponsable del bienestar de la sociedad, ésta no pue­
de eludir s:u responsabilidad por el defetino de aquêl (382) .
Para finalizar, creo conveniente citer el acertado razonamien 
to de Claus Roxin: "...Una teorla de la pena que no quiera quedar 
se en la abstracciôn o en propuestas aisladas, sino que pretenda 
corresponder a la realidad, tiene que reconocer esas antltesis —  
inherentes a toda existencia social para -conforme al principio 
dialéctico- poderlas superar en una esfera superior; es decir, —  
tiene que career un orden que muestre que un Derecho penal en rea­
lidad sôlo puede fortalecer la conciencia jurldica de la generali 
dad en el s«entido de la prevenciôn general si al mismo tiempo pre 
serva la individualidad de quien le estâ sometido; que lo que la 
sociedad ha<ce por el delincuente, en definitive es lo mâs prove - 
choso para ella; y que sôlo se puede ayudar al criminal a superar
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su Inldoneldad social de manera Igualmente fructîfera para êl y - 
para la comunldad, si con toda la consideraciôn de su debilidad y 
de su necesidad de tratamiento no se pierde de vista la imagen de 
la personalidad responsable para la que eëtâ dispuesto..." (383).
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intereses. El Derecho penal contribuye a esa funciôn interponiendo los medios
mâs enérgicos para evitar las conddctas que comprometen dé forma mâs grave --
aquellos fines sociales. En otras palabras, la pena sôlo puede justificarse —  
porque cumple la funciôn de prevenciôn de delitos...". MIR PUIG, Santi%o., In 
troducciân a las bases del Derecho penal. Ed. Bosch, Es|>afia, 1976, p. 62-63-64.
(35) GIMBERNAT ORDEIG, Enrique., supra nota 33, p. 182. Es absolitamente 
opuesto a la funciôn retributiva de la pena (en sentido estricto) el ccntenide 
que se le asigna a la ejecuciôn de la pena en las normas penitenciarias. En el
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Derecho penal espafiol, la pena es un castigo impuesto por el delito cometido
(concepto), pero su funciôn no consiste en la realizaciôn de la Justicia, si­
no la protecciôn de los bienes jurîdicos a través de la prevenciôn. MIR PUIG,
Santiago., Ibid, p. 97.
(36) BOIX REIG, Javier., supra nota 11, p. 130.
(37) BARBERO SANTOS, Marino., La reforma penal espaPiola en la transi' —  
aiôn a la demoaracia, R.I.D.P., 1978, p. 58.
(38) QUINTERO OLIVARES, Gonzalo., Determinaciân de la pena y polîtica -
criminal, C.P.C., N° U, 1978, p. 52-53. Quintero propone el abandono del a c ­
tual sistema de grados en la determinaciôn de la pena, estableciendo en su l_u 
gar un mînimo y un mâximo ûnicos que constituirân el marco de la decision ju­
dicial. Ibid, p. 68. LUzôn Pena también critica el rîgido sistema de reglas - 
de mediciôn de la pena. LUZON PERA, Diego Manuel., supra nota 14, p. 19 (en - 
la nota 25).
(39) BARBERO SANTOS, Marino., Polîtica y derecho penal en Espana, Tucar 
ediciones, Espana, 1977, p. 18-19. Sobre la orientaciôn politico-criminal del 
Proyeeto de Côdigo penal espanol, es importante consulter el artîculo de RO - 
DRIGUEZ MOURULLO, Gonzalo., Directrices polîtico-criminales del Anteproyecto 
de Côdigo penal, publicado en la obra colectiva: La reforma del Derecho penal. 
U. Autônoma de Barcelona, Espana, 1980, T. I., p. 165 y ss.
(40) Exposiciôn de motivos del Proyeeto de Ley orgSnica de Côdigo penal.
B.O.C., N° 108, I; 17 de enero de 1980, p. 659.
(41) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Andlisis polîtico-crdminal del Proyec
■‘■o oficial del Côdigo penal espanol, A.D.P.C.P.; 1980, p. 31a. Sobre la ---
individual!zaciôn de la pena en el Proyeeto de Côdigo penal, puede consultar­
se BACIGALUPO, Enrique., La individualizaoiôn de la pena en la reforma penal. 
Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense, 1980, p. 55 
y ss.
(42) Ibid.
(4 3) Ibid, p. 324.
(44) Côdigo penal alemân. Parte general. Ed. Depalma. Trad. de Julio C£ 
sar Espînola, Argentina, 1976.
(45) ROXIN, Claus. , La deternrinaciôn de la pena a la luz de la teorîa 
de los fines de la pena, publicado en la obra Culpabilidad y prevenciôn en Zte 
recha penal. Ed. Rèus, Espana, 1981, p. 93 (trad, de F. Munoz Conde).
(46) JESCHECK, Hans Heinrich., Reforma del Derecho penal en Alemania. 
Parte General, Ed. Depalma, Argentina, 1976, p. 74.
(4 7) ROXIN, Claus. , Reflexiones polîtico-criminales sobre el principio 
de culpabilidad, publicado en la obra Culpabilidad y prevenciôn en Derecho - 
penal. Ed. Reus, Espana, 1981, p. 49.
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(48) El respeto al principio de legalidëd no significa que el juez no - 
pueda, dentro de ciertos limites, imponer la sanciôn que corresponde, segOn 
las particularidades de cada caso. La rigidez excesiva en los criterios de in 
dividualizaciôn de la pena, no permiten una autêntica individualizaoiôn de la 
sanciôn penal. LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 32, p. 72.
(49) BOIX REIG, Javier., supra nota 11, p. 132. SOBREMONTE MARTINEZ, Jo 
sé Enrique., supra nota 10, p. 111.
(50) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 32, p. 77.
(51) El artîculo 71 del reglamento mencionado, establecîa lo sigôiente: 
"... El programa correccional tenderâ, como indica el artîculo 65 del Côdigo 
penal, a ejercer sobre el reo una acciôn educadora que lo prepare para el re- 
tomo a la vida libre..."
(52) BEECHE, Hêctor., La Defensa Social y el prooeso penal, Revista de 
Ciencias Juridico-sociales. U. de Costa Rica, 1956, N° 1, p. 85-86.
(53) Exposiciôn de motivos del Ministerio de Justicia y Gracia en la e- 
diciôn que hizo sobre la Ley de Defensa Social, Imprenta Nacional, 1953. La 
exposiciôn la suscribe Victor M. Obando Segura, que en esas fechas ocupaba el 
cargo de Director General de Defensa Social, p. 5. En esa época, es decir a 
principios de la dêcada del "cincuenta", las condiciones de las cârceles cos- 
tarricenses eran lamentables, tanto que la propia Direcciôn General de Prisi£ 
nesy Reformatories, afirmaba en una comunicaciôn oficial, que prâcticamente 
no existîa rêgimen penitenciario. Ver; El problema penitenciario nacional. R£ 
vista de la Procuradurîa General de la Repûblica, 1951, N° 1, p. 76 (informe 
elaborado por Victor M. Obando Segura, Director General de Prisiones, 1951.
(54) SZABO, Denis., Criminologîa yt polîtica en materia criminal. Ed. S£ 
glo XXI, Mexico, 1980, p. 20-40-78 y 116. "... La llamada etiologîa criminal 
no existe o existe sôlo en forma prestada y figurada. Sin duda bay personas - 
que, por su propia condiciôn mental o fîsica, constituyen un peligro, pero ta 
les casos se hallan fuera del Derecho penal y, por ende , de la Crimiùologîa. 
La condiciôn de etiologîa criminal puede o no durar, dependiendo ello de con­
sideraciones socio-polîticas..." (un ejemplo de eso es el cambio de condeptos 
en los delitos contra la honestidad). LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Teorla, cfe 
linouencia juvenil, prevenciôn, predicoiôn y tratamiento, Biblioteca Jurîdica 
Aguilar, Espana, 1975, Tomo I (Criminèlogîa), p. 319.
(55) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 32, p. 63.
(56) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Teorla y prâatica en las disciplinas 
penales, ILANUD, Costa Rica, 1977, p. 29.
(57) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 54, p. 291-292.
(58) NEUMAN, Elias., Criminologîa y reforma caraelaria, publicado en el 
volumen colectivo titulado: Problèmes actuales de la criminologîa argentina. 
Ed. Pannedilie, Argentina, 1970, p. 142.
(59) SOLA DUERAS, Angèl de., Socialismo y delincuencia (Por una polîti­
ca criminal socialista). Ed. Fontamara, Espana, 1979, p. 96-97.
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(60) BETTIOL, Giuseppe., It mito della rieducazione, 2° Covegno di Di- 
ritto penale. Bressanoni, 1963. Publicado en el volumen colectivo titulado:
Sul problema della rieducazione del condannato, Cedam, Padova, Italia, 1964.
p. 10-11-12.
(61) BERNTSEN, Karen; CHRISTIANSEN, Karl 0., The re socialization of —  
shortterm offenders (with special reference to the Danish prison system) R.I. 
P.C., (O.N.U.), 1954, p. 29%
(62) MORRIS, Norval. , El futuro de las prisiones., Ed. Si glo XXI, Mêxi_ 
CO, 1978, p. 46-47 y ss.
(63) HUXLEY, Aldous., Nueva visita a un mundo feliz, Edhasa, Espana, 
1980, p. 128. Huxley propone una législaciôn que declare ilegal la trata ps£ 
col.ôgica (sin el consentimiento expreso del interesado), que proteja a las - 
mentes de los abastecedores de propaganda venenosa (manipulaciôn). Deberîan 
existir leyes que limitèn el derecho de las autoridades, sean civiles o m i M  
tares, a someter a las personas que se encuentren bajo su custodia o bajo —  
sus ordenes, a la ensehanza durante el suefio. Deben existir leyes que prohi- 
ban el empleo de la proyeccion subliminal en los lugares publicos o en las - 
pantallas de television. Deben existir leyes que impidan a los candidates po 
lîticos, no solo gastar mâs que una determinada cantidad en sus campanas -4- 
electorales, sino también la utilizacion de esa especie de propaganda irracio 
nal que convierte en disparate todo el procedimiento democrâtico (estas proh_i 
biciones son muy difîciles de conseguir en la prâctica). HUXLEY, Ibid, p. 137.
(64) BUENO ARUS, Francisco., Algunas consideraciones sobre la polîtica 
criminal de nuestro tiempo, R.I.D.P., 1978, p. 117 (Revue Internationale de - 
Droit penal).
(65) El contenido de la ley que créé la Direcciôn General de Adaptacion 
Social era eminentemente administrative, orientada hacia la organizaciôn y —  
dstribuciôn de las competencias que existirîan en el nuevo organisme que se 
creaba. En el articule tercero de la mencionada ley, en el apartado b .- se e£ 
tablecîa que una de las finalidades de la Direcciôn General de Adaptacion So­
cial era la custodia y el tratamiento de los procèsados y senténciados. Esta 
finalidad sigue refiejando la influencia del positivisme y criminolôgico y la 
pretensiôn de aplicar el modelo medico al tratamiento penitenciario.
(66) El articule 27 de la Constituciôn politica italiana (1947) estâ r£ 
dactado en los siguientes termines: "... La responsabilidad penal es personal. 
El acusado no se considéra culpable sino por condena firma. Las penas no po - 
drân consistir en tratamientos contraries al sentido de humanidad y deben teri 
der a la reeducaciôn del condenado. No se admite la pena de muerte sino en -- 
los casos previstos por las leyes militares de guerra...". Bettiol siempre ha 
criticado esta norma, manifestando en fecha reciente que:"Asi sobre el tema - 
de la pena el inciso que "la pena debe tender a la reeducaciôn del condenado" 
que ha determinado el caos en nuestra dogmâtica penal y polîtica criminal. B^ 
TTIOL, G., Ricordo di Aida Moro, en Rivista italiana di Diritto e Procedure - 
penale, Milano, Italia, 1978, p. 730. C/r.FERNANDEZ ALBOR, Agustîn., La ejecu 
ciôn de las penas privativas de libertad en la reciente législaciôn espahola, 
publicado en volumen III de la Universidad de Santiago de Compostela titulado: 
Estudios penales y criminolôgicos, Espaila, 1979, p. 99 (nota 3). Algunos auto
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res, entre ellos Giùliano Vasàlli, sostienen la tesis de que la finalidad re£ 
ducadora que senala la constituciôn italiana no debe ser relegada sôlo al pla 
no ejecutivo. VASALLI, Giùliano., Funaiones e ineufioienoias de la pena, p£ - 
blicado en el volumen titulado Estudios gurldicos en homenaje al profeoor ■—  
Luis Jimênez de Asûa, Ed. Abeledo Perrot, Argentina, 1964, p. 384 y 385. Tém- 
bien puede consultarse BIAGIO PETROCELLI., Neaesidad y humanidad de la pena, 
A.D.P.C.P., 1950, p. 279 y 286.
(67) El artîculo 7® de laiCOnstituciôn Polîtica costarricense establece 
que los tratados pûblicos, los convenios intemacionales y los concordatos, - 
debidamente aprobados por la Asamblea Legislative, tendrân desde su promulga- 
ciôn o desde el dîa que ellos designen, autoridad superior a las leyes.
(6 8 ) El artîculo 51 del Côdigo penal costarricense déclara que la pena 
de prisiôn y las medidas de seguridad se cumplirân en los lugares y en la for 
ma que una ley especial determine, de manera que ejerean sobre el condenado - 
una acciôn rehabilitadora. Su lîmite mâximo es de 25 afios. El artîculo 1® 4—  
del R.C.A.S.L.R. también reconoce el objetivo resocializador al establecer —  
que el rêgimen del Centro de Adaptaciôn Social La Reforma tendrâ como objeti­
vo la adaptaciôn social de los intemos.
(69) En la Sexta Reuniôn plenaria de la Comisiôn Redactors (Sflo Paulo, 
12-17 de abril de 1971) quedô definitivamente aprobada la Parte General del 
Côdigo penal tipo para Latinoamérica (ver Proyeeto de Côdigo Penal tipo para 
Latinoamérica, A.C.P.C.P., 1971, p. 454-461). El artîculo 43 del mencionado 
proyeeto es similar al artîculo 51 del Côdigo penal costarricense. En esta—  
norma se establece que "la pena de prisiôn consiste en la privaciôn temporal 
de la libertad y se cumplirâ en los lugares que la ley determine, procurando 
ejercer sobre el condenado una acciôn readaptadora...". Ver GARCIA BASALO, J. 
Carlos. , La codifioaoiôn penitenciaria en Arnérica Latina, Revista penal y pe­
nitenciaria, Argentina, 1971-1973, p. 13-14. Lôpez-Rey considéra que el Côdi­
go penal tipo para América Latina (Parte General), ignora que existen, por lo 
menos, cinco Américas Latinas y qUe no puede trasplantarse a todas ellas lo - 
que distinguidos penalistas discuten en reuniones llenas de erudiciôn. LOPEZ- 
REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 32, p. 94.
(70) BACIGALUPO, Enrique., El sistema de reaaciones penales en las re — 
cientes reformas y proyeatos latinoamerioanos, C.P.C., N° 2, 1977, p. 8.
(71) Exposiciôn de motives del Côdigo penal costarricense, 1970-71, el£ 
borada por el Dr. Guillermo Padilla Castro; publicada en la ediciôn del Côdi­
go penal que hizo el Colegio de Abogados de Costa Rica, 1972, p. 10-11.
v72) El optimisme se ha ido convirtiendo en un profundo escepticismo 
respecto a los resultados que se obtienen con el tratamiento penitenciario. - 
Gran parte de la delincuencia no puede atribuirse a una patologîa o a una en­
ferme dad. La delincuencia no convencional demuestra que muchos actos delicti- 
vos no se pueden explicar a través de la existencia de una determinada patolo 
gîa individual (lo mismo sucede con los delitos que se producen en la conduc~ 
ciôn de vehîculos).
(73) RODRIGUEZ MOURULLO, Gonzalo., Signifiaado politico y fundamento és 
tico de la pena y medida de seguridad, R.G.L.J., 1965, p. 780-781.
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(74) Ibid, p. 786.
(75) BAUMAN JURGEN., Culpabilidad y expiaoiân: /.Son el mayor problema 
del Derecho penal actual?, N.P.P., 1972, p. 3-32.
(76) KLUG, Ulrich., Para una critica de la filosofla penal de Kant y 
Hegel, publicado en el volumen titulado: Problemas actuales de las Ciencias -
penales y la Filosofla del Derecho, libro homenaje al prof. Luis Jimenez de
Asûa, Ed. Pannedille, Argentina, 1970, p. 40.
(77) RODRIGUEZ MOURULLO, Gonzalo., supra nota 73, p. 768-769.
(78) Ibid, p. 766.
(79) Ibid, p. 767.
(80) Cuando se analizan los preceptos que integran el Côdigo penal - 
gente, no debe olvidarse la importante influencia que sobre éste ejerciô el -
Côdigo penal tipo Latinoamericano. Jescheck considéra que a pesar de que èl -
Côdigo penal tipo se fundamenta en el principio de culpabilidad, no lo reali- 
za de un modo conseouente. Sôlo contiens prescripciones de las que sôlo puede 
deducirse de manera indirecta el principio de culpabilidad. Tampoco se encue£ 
tra, especialmente en su artîculo 73, una régla segûn la cual, la medida de - 
la pena no debe superar la gravedad de la culpabilidad. Esta imprécisiôn e iri 
definiciôn en cuanto al principio de culpabilidad, llevarâ, necesariamente, a 
una escasa diferenciaciôn entre penas y medidas de seguridad. JESCHECK, Hans 
Heinrich., Las penas y medidas de seguridad en el Côdigo penal tipo en Améri­
ca Latina comparadas con el derecho alemân, N.P.P., 1973, p. 292-293-295.
(81) BACIGALUPO, Enrique., supra nota 70, p. 7.
(82) Ibid.
(8 3) Ibid.
(84) BACIGALUPO, Enrique., Reflexiones sobre la reforma del sistema de 
reacciones penales ejemplificadas en el D.p. argentine, N.P.P., 1977, p. 12.
(85) El artîculo 71 del Côdigo penal costarricense establece que: el - 
juez, en sentendia môtivada, fijarâ la duraciôn de la pena que debe imponer- 
se de acuerdo con los limites sefialados para cada delito, atendiendo a la —  
gravedad del hècho y a la personalidad del participe. Para apreciarlos toma- 
râ en cuenta: a.- Los aspectos subjetivos y objetivos del hecho punible; b .- 
La importancia de la lesiôn o del peligro; c.- Las circunstancias de modo, —  
tiempo y lugar; d.- La calidad de los motivos déterminantes; e.- Las demâs - 
condiciones personales del sujeto activo o de la vîctima en la medida en que 
hayan influîdo en la comisiôn del delito; y f.- La conducta del agente poste­
rior al delito. Las caracterîsticas psicolôgicas, psiquiâtricas y sociales, - 
lo mismo que las referencias a educaciôn y antecedentes, serân solicitadas al 
Instituto de Criminologîa el cual podrâ incluir en su informe cualquier otro 
aspecto que pueda ser de interés para mejor informaciôn del juez...". En el 
Derecho penal espanol, la personalidad del delincuente se toma en cuenta en 
la etapa de individuslizaciôn judicial, cuando en el caso no concurran agra -
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vantes y atenuantes. En estas condiciones, ademâs de la personalidad del i£ - 
franctor, se toma en cuenta la mayor o menor gravedad del hecho acusado (art. 
61, apartado 4° del Côdigo penal vigente y art. 78, apartado 1° del Proyeeto).
(8 6 ) El principio de legalidad tiene cuatro consecuenoias prâcticas:
19- Prohibiciôn de analogie; 2®.- Prohibiciôn de retroactividad; 3®.- Prohib^ 
ciôn de fundamentar la responsabilidad penal a través del derecho consuetudi- 
nario; 4®.- Mandato de certeza. La sanciôn sôlo es lîcita cuando la penalidad 
y gravedad de la pena a imponer estâ determinada legalmente antes de la comi­
siôn del delito. ROXIN, Claus., Inioiaaiôn al derecho penal de hoy, U. de Se­
villa, Espafia, 1981, p. 96-112. (trad, de Luzôn Pefia y Mufioz Conde).
(87) BACIGALUPO, Enrique., Aoerca de la personalidad y la culpabilidad 
en la medida de la pena, N.P.P. N® 3, 1973, p. 311-312.
(8 8 ) Ibid.
(89) Ibid, p. 316.
(90) Ibid, p. 313.
(91) Ibid, p. 314. En un sistema regido por el principio de legalidad, 
la culpabilidad sôlo debe serlo por el hecho. Ser culpable por lo que se es, 
y no por lo que se ha hecho, serîa contrario al principio de legalidad. La 
vida anterior al delito cometido por el autor, no debe servir de fundamento 
para establecer una mayor o menor culpabilidad. La peligrosidad del autor no 
es un elemento de la culpabilidad. BACIGALUPO, Enrique., -ewpra nota 84, p. 12.
(92) "... El Derecho penal, es o debe ser sobre el hecho. Un Derecho p£ 
nal de autor solamente puede cumplir una tarea complementaria. La relaciôn —  
que guarda con el Derecho penal del hecho es como la excepciôn..." DEL ROSAL 
Juan., La personalidad del delincuente en la téanioa penal, U. de Valladolid, 
Facultad de Derecho, Espafia, 1953, p. 53.
(93) "... La doctrina tradicional ha hecho énfasis en el hecho, nüblan- 
do bastante a la persona, con el fin de darle mayor resonancia posible a los 
derechos de la persona. Es posible que se extremara la medida (...). En el d£ 
recho penal dé autor, se intenta caiübiar el objeto sobre el que recae el jui- 
cio de reproche. (...) se busca como punto de referencia no la acciôn sino el 
modo de ser de la persona. El reproche de la culpabilidad va conectado al hoin 
bre en cuanto es, en cuanto se présenta dentro de una determinada manera de 
ser (...). Tal como lo expuso Mezger, no es mâs que una culpabilidad por el - 
carâcter de la persona, ya que a grandes rasgos significa que la actitud de 
enemistad jurîdica se refieja en el individuo a lo largo de su vida (...). De 
modo que la culpabilidad de vida vendrîa a ser, por consiguiente, causaciôn 
culpable o no impedir tamafia formaciôn en la personalidad. Se trata, en e3q>re 
s iôn de Mezger y Bokerlmann de una culpabilidad por con duc ciôn o decisiôn de- 
fectuosa de la vida...". Se hace a la persona culpable de su formaciôn moral. 
Ibid, p. 74. Los prime ros en preconizar y e labor ar un Derecho penal de autor 
son los positivistas. Ibid, p. 38.
(94) Ibid, p. 35.
(95) Ibid, p. 56 y 95.
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(96) STRATENWERTH, Gunter., Culpabilidad por el heaho y medida de la p£ 
na, publicado en la obra El futuro del principio juridico penal de culpabili­
dad, publicaciones del Into de Criminologîa de la U. Complutense de Madrid, 
1980, Espana, p. 47.
(97) BACIGALUPO, Enrique., supra nota 87, p. 313.
(98) Excepcionalmente Jiménez de Asûa ha incluîdo el elemento caractère 
lôgico dentro de la culpabilidad y en aquêl a la peligrosidad del autor. Ibid.
(99) Ibid, p. 310. La confusion entre los conceptos de peligrosidad y 
culpabilidad dentro del de culpabilidad de carâcter, obedece al intento de ha­
cer aceptable para un Derecho penal retributive, orientado por el principio de 
culpabilidad, el principio de prevenciôn especial.
(100) No existe posibilidad de contacte, y menos de unificaciôn, entre —  
los conceptos de culpabilidad y peligrosidad. Podrîan coexistir, pero no coii - 
fundirse, ya que se trata de nociones heterogêneas que se fundamentan en prin­
cipios y exigencies diferentes. "... Quien dice culpabilidad dice reproche por 
un hecho acaecido y por el que un hombre es llamado a responder; quien dice p£ 
1igrosidad enuncia un concepto ligado a un hecho que debe aun acontecer, y en 
vista del cual se aplica una medida de seguridad a un individuo. La primera es 
un juicio de valor que prâcticamente exprèsa el ligamen, si no la identidâd, - 
entre derecho y moral; la otra es un juicio de probabilidad proyectado hacia - 
el futuro, que enuncia el ligamen entre derecho penal y utilidad social. Y es 
por ello que es necesario elegir...". BETTIOL, G., Sobre las ideas de culpabi­
lidad en un derecho penal modemo, publicado en el libro en homenaje del prof. 
Luis Jimênez de Asûa, titulado Problemas actuales de las ciencias penales y la 
Filosofla del Derecho, Ed. Pannedille, Argentina, 1970, p. 647.
(101) BACIGALUPO, Enrique., supra nota 41, p. 66-67
(102) JESCHECK, Hans., supra nota 80, p. 294.
(103) BACIGALUPO, Enrique., eupra nota 70, p. 11.
(104) Las medidas de internaciôn (art. 101 del Côdigo penal de Costa Rica 
en relaciôn al 102, inciso b) del mismo cuerpo de normas; antecedente: art. 43 
del Côdigo penal tipo) deben cumplirse en establecimientos especiales en regi­
men de trabajo y educaciôn. Tanto las medidas de seguridad como las de prisiôn 
deben ejercer una acciôn rehabilitadora sobi’e el delincuente (art. 51 del Côdi 
go penal). La prisiôn también debe cumplirse en establecimientos especiales —  
doride se impone el trabajo y la educaciôn. Todos los element' s de coœnoidencia 
î.encionados hacen pensar que entre la pena de prisiôn y la medida de interna - 
ciôn no existe diferencia. Ver BERGALLI, Roberto., La recalda en el delito: mo^  
dos de reaccionar contra ella, d. Sertesa, Espana, 1980, p. 101. En igual sen­
tido, BACIGALUPO, Enrique., Culpabilidad y prevenciôn en la fundamentaciôn del 
Derecho penal espanol y latinoamericano, publicado en la obra titulada El futu 
ro del principio jurldico penal de culpabilidad. Into de Criminologîa de la U. 
Complutense, Espana, 19 80. p. 37.
(105) RODRIGUEZ DE VES A, José Marîa., Alegato contra las medidas de eeguri_ 
dad en sentido estricto, A.D.P.C.P., 1978, p. 8-9.
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(106) BERISTAIN IPIRA, Antonio., Crisis del derecho represivo, Ed. Cua- 
dernos para el diâlogo, S.A. (EDICUSA), Espafia, 1977, citando conclusiones de 
las reuniones de profesores numeràrios, concretamente la de Barcelona (28 y 
29 de mayo de 1974), p. 110.
(107) TERRADILLOS, Juan., Peligrosidad social y Estado de Derecho, Ed. 
Akal, Espana, 1981, p. 197.
(108) Ihid, p. 198.
(109) BARBERO SANTOS, Marino., Consideraciones sobre el estado peligroso 
y las medidas de seguridad, con particular referenda a los Derechos italiano 
y alemân, artîculo pulilicado en la obra del mismo autor: Marginadân sodally 
Derecho represivo. Ed. Bosch, Espafia, 1980, p. 15.
(110) MIDDENDORF, Wolf., Teorta y prâctica de la prognosis criminal, Es- 
pasa-Calpe, Espafia, 1970, p. 113 (trad, de José M. Rodrîguz Devesa).
(111) TERRADILLOS, Juan., supra nota 107, p. 220.
(112) MIDDENDORF, Wolf., supra nota 110, p. 101.
(113) TERRADILLOS; Juan., supra nota 107, p. 199.
(114) Si por rehabilitaciôn se entiende la aptitud que el detenido tiene 
que desarrollar para no incurrir en la reincidencia, no puede aceptarse, si 
se pretende enfrentar seriamente el problema, que la recaîda en el delito se 
puede evitar mediante interVenciones dirigidas a corregir simplemente la con­
ducta del intemo en el establecimiento, a proporcionaMe una ocupaciôn de l£ 
bor manual y a suplirle una insuficiente o ausente formaciôn escolar. BERGALLI, 
Roberto., Un panorama de la cuestiân penitenciaria en Argentina, Tribuna penal, 
U. de Panamâ. Fac. de Derecho y Ciencias Polîticas, 1981, p. 18.
(115) RODRIGUEZ MOURULLO., supra nota 73, p. 783.
(116) SOLA DUERAS, Angel de., stq>ra nota 59, p. 94-95.
(117) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Les exigences pénales d'aujourd'hui et 
la politique criminelle contenporaine, Revue Internationale de Criminologie et 
de Police technique, vol. XVI, N° 4, 1962, p. 264. Cfr. MURAGORRI, Ignacio., 
Sandân penal y polîtica criminal. Ed. Reus, Espafia, 1977, p. 165.
(118) GARCIA VALDES, Carlos., Comentarios a la Ley General Penitendaria, 
Ed. Civitas, Espafia, 1980, p. 156. BUENO ARUS, Francisco., Los derechos y de- 
beres del recluso en la Ley General Penitendaria, R.E.P., 1979, p. 27.
(119) Se trata de la Ley de la Direcciôn General de Adaptaciôn Social. —  
N° 4762, mayo, 1971. Casi todo el contenido de esta ley se refiere ûnicamente 
a la organizaciôn administrativa y burocrâticaJde la Direcciôn General de Ada£ 
taciôn Social.
(120) Reglamento del Centro de Adaptaciôn Social La Reforma (31-12-1976 )U 
Es el centro penitenciario de varones mâs importante del apîs. El 50 y el 60% 
de la poblaciôn penitenciaria del paîs se encuentra en esè centro carcelario.
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(121) En el artîculo 132 del R.C.A.S.L.R., inciso i), se le conceden am- 
plios poderes a la Direcciôn del centro en cuanto al tratamiento del delincue£ 
te. La mencionada morma establece que a la Direcciôn le corresponde: Decidir, 
en définitiva, sobre el désarroilo de la progrès i vi dad del tratamiento del in 
terno en el Centro, tomando en cuenta, en calidad de dictâmenes, las recomen- 
daciones emanadas del Consejo de Evaluaciôn del Tratamiento, elevando a la D£ 
recciôn General de Adaptaciôn las proposiciones correspond!entes al otorga —  
miento de bénéficiés y gracias. El artîculo 171 del Proyeeto de Reglamento P£ 
nitenciario que ha presentado el M° de Justicia de Costa’Rica, mantiene el -- 
mismo espîritu de la norma citada.
(122) Introducciôn al Reglamento del C.A.S.L.R. Ed. M° de Gobemaciôn y 
Justicia. Costa Rica, 1977, p. 5.
(123) fromM, Erich., La aondioiân humana actual. Ed. Paidôs, Argentina, 
la. éd.. 1970 (en espafiol), 5a. ed. 1979, p. 8.
(124) Ibid, p. 9-10.
(125) Ibid, p. 10.
(126) Ibid, p. 13-14.
(127) SHOHAM, Shlomo., Moral dilemmas in rehabilitation, publidado en el 
volumen colectivo titulado: Contemporary Punishment: views, explanations and 
justifications, editado bajo la direcciôn de Rudolph I. Gerber-Patrick McAna- 
ny, U.S.A., 1972, p. 202. U. of Notre Dame.
(128) En los Estados Unidos, una Comisiôn Federal estimô que en el ano 
1968, mientras los hurtos representaron 55 millones de dôlares, los fraudes - 
detectados en los negocios representaron mâs de mil millones. También se esta 
bleciô que grandes empresas se encontraban vinculadas con estafas taies como 
las que se referîan al mejoramiento de los hogares en que ALCOA (muy conocida 
en Costa Rica) y Reynolds tuvieron papeles importantes. PEARCE, Frank., Los 
crCmenes de los poderosos, (el marxismo, el delito y la desviaciôn). Ed. Si - 
glo XXI, Mexico, 1980, p. 132. La delincuencia no convencional se expresa ta£ 
to en el âmbito nacional, como en el internacional. En este ultimo aspecto es 
muy notoria la actividad de las empresas transnacionales. VERSELE, Severin —  
Carlos., Las "cifras doradas" de la delincuencia, ILANUD AL DIA, N° 1, Costa 
Rica, p. 19 y ss.
(129) BARBERO SANTOS, Marino., Marginalidad y Defensa Social, publicado 
en la obra titulada, Marginadân Social y Derecho represivo. Ed. Bosch, Espa­
na, 1980, p. 176-177 y ss.
(130) BERGALLI, Roberto. , /Readaptaciôn sodal por medio de la ejecudôn 
penal?. Into de Criminologîa de la U. Complutense de Madrid, Espana, 1976,
p. 66.
(131) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Algunas observaciones ariticas sobre 
violenoia y justicia, A.D.P.C.P., 1976, p. 245.
(132) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 118, p. 153.
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(133) El proyeeto de reglamento penitenciario del M° de Justicia, recoge 
en el artîculo 211 el mismo contenido que tiene el artîculo 1 del actual R.C.
A.S.L.R. Esto ihdita que en un corto o mediano plazo no se producirân varî£ - 
ciones en esta materia.
(134) El anâlisis se concentra en el R.C.A.S.L.R., ya que es el que tie^  
ne una realizaciôn prâctica mâs o menos relevante;; otro aspecto que le da im­
portancia, es que es;:el reglamento en el que se inspira el actual Proyeeto de 
Reglamento penitenciario que ha presentado el H° de Justicia (1980).
(135) Puede consultarse de Paulo Freire, entre otras, las àiguientes e—  
obras: Pedagogta y aooiân liberadora. Ed. Zero, ZYX, Espafia, 1979; Educaciôn 
liberadora. Ed. Zero, ZYX, Espafia, 1978 (en esta obra participan también Her- 
nani Fiori y José Luis Fiori)
(136) FREIRE, Paulo., Pédagogie y acciôn liberadora. Ibid, p. 19.
(137) DOLCINI, Emilio., La rieducazione det condannato tra mito e reàltày 
publicado en la obra colectiva titulada: Diri'tti dei detenuti e trattamento - 
penitenziario, a cargo de Vittorio Grevi, Ed. Zanichelli, Italia, 1981, p. 70.
(138) GARCIA-PABLOS DE MOLINA; Antonio., eupra nota 20, p. 659.
(139) "... El peligro viene también de parte de los "behavioristas", que, 
al criticar el "punishment", se pronuncian a favor del control del comport^ - 
miento a través de un control del pensamiento. En un libro reciente, B.F.r'SKiîl 
NER, Beyond freedom and dignity, 1972 (ver versiôn en espafiol, publidada por 
ed. Fontanella, Mâs alld de la libertad y la dignidad, Espafia, 1977, especial­
mente p. 39 a 108), después de criticar en dos capîtulos, de forma superficial, 
la tesis del "punishment”, se pronuncia a favor de un sistema de control del - 
comportamiento, que hace tabla rasa de la libertad y dignidad humana. Segûn —  
Robert Jay Lift on, Thoug reform and the Psychology of totalism, 1961, el coii - 
trol del comportamiento a través del pensamietto se practice ya en China (...) 
Como ha demostrado J.A. Brown, Techniques of persuasion, 1963, los cambios de 
comportamiento, las admisiones de culpabilidad y el arrepentimiento de los acu 
sados, en gran nûmero de procesos en la Uniôh Soviética y de otros paîses s£ - 
cialistas, tienen su explicaciôn mâs bien en la prèsiôn psicolôgica que en la 
tortura fîsica..." LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 131, p. 245.
La psicotecnia y la ingenierîa conduct is ta modema pueden encerrar 
un grave peligro para la libertad, puesto que suponenuuna descerebraciôn fun - 
cional, es decir, la exilusiôn de los mâs altos centros cerebraies y faèult£ - 
des de la mente con una eficacia parecida a la que se hubiese logrëdo mediante 
su extirpaciôn quirûrgica. VON BERTALANFFY, L., Robots, honbres y mentes. Ed. 
Guadarrama, Espafia, 1974, p. 26-27-28-29. Alejandro Doma y Hernân Méndez con- 
sideran que es infundada la acusaciôn de que el conductismo pretenda "condici£ 
nar" al hombre, mâs bien consideran que "... El conocimiento de las leyes de - 
las leyes de la conducta humana parece abrir una posibilidad real de interve£ - 
ciôn frente a los diversos agentes seleccionadores del ambiente, permitîénd£ - 
nos entrever, en términos operacionales, la planificaciôn no solamente de las 
relaciones econômicas de la sociedad, sino de la cultura en su conjunto. El te 
rror que puede despertar una intervenciôn deliberada en el "destino" de la hu­
manidad podrîa ser atenuado e incluso transformarse en un consenso entusiasta^  
a condiciôn de sobrepasar las actitudes crîticas puramente emocionales, y d£ - 
jar paso a una nociôn audaz: favorecer una concepciôn experimental de las trans
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Formaciones sociales. La tesis que propone Skinner, a nuestro juicio, nada - 
tiene en sî de perversa ni de totalitaria, cuando despojamos al têrmino expe­
rimental de sus connotaciones frankesteinianas. Entender la experimentaciôn - 
como una forma de interrogaciôn metôdica de los fenômenos naturales se révéla 
mucho mâs sôlida y dinâmica que la simple y desconfiada impresiôn de manipula^ 
ciôn. La experimentaciôn es un camino para la investigaciôn y el conocimiento 
de los hechos. Un puente de comunicaciôn entre quienes participan en la expe- 
riencia. Una manera de forjar un conocimiento acumulativo, sin que por ello - 
deba ser estâtico, liberado de los avatares de la "instituciôn sensible"..." 
Alejandro DORNA y Hemân MENDEZ, Ideologta y conductismo. Ed. Fontanella, Es­
pana, 1979, p. 143-144. A pesar del optimisme de los autores citados, creo —  
que siguen siendo validas las dudas que plantean Lôpez-Rey y Von Bertalanffy,
(140) Es interesante anotar que la L.G.P.E. (art. 24) permite el astable^ 
cimiento de sistemas de participaciôn (autogestiôn) de los intemos en las a£ 
tividades educativas, recreativas, religiosas, laborales, culturales o depor- 
tivas, e incluso en el desarrollo de los servicios alimenticios. BUENO ARUS, 
Francisco., Aspectos positivos y negativos de la législaciôn penitenciarda es^  
panola, C.P.C., N° 7, 1979, p. 7. El proyeeto de reglamento del M° de Justi_ - 
cia (de Costa Rica), articules 211 a 218, mantiene el mismo tono y la misma 
orientaciôn, en cuanto al aspecto educacional y recreative.del R.C.A.S.L.R.
(141) Durante toda la década del "sesenta" y aûn antes, se hablô con in- 
sistencia de la Reforma Penitenciaria, pero fue hasta el ano 1970 en que rea_l 
mente se pudieron iniciar las transformaciones mâs importantes del sistema p£ 
nal y penitenciario de Costa Rica.
(142) VARGAS GENE, Joaquîn., La reforma penitenciaria, Consejo Superior 
de Defensa Social, Costa Rica, 1966, Tomo I, p. 5, 55, 113. VICENTE CASTRO, 
Carlos Manuel., Revoluciôn penitenciaria, Imprenta Nacional, Costa Rica, 1972, 
p. 15, 62, 66.
(14 3) Una de las actividades fundamentales con las que se ejeputa la te- 
rapia social es la denominada "terapia laboral o de trabajo". A través del —  
trabajo se pretende promover y despertar una motivaciôn al trabajo. Se quiere 
que de esta forma el individuo reestructure su participaciôn en la vida cornun£ 
taria. Al trabajo, considérado como terapia, se le formulan muchas objeciones, 
sin embargo, las mâs importantes son las que menciona Bergalli: "... Résulta 
quizâ de una cierta ironîa mencionar al trabajo como medio terapéutico cuando 
se repite, segûn una creencia tradicional, que en primer lugar, es precisamen^ 
te en los autores penales mâs crônicos en los que se comprueba un mayor desa- 
pego a una actividad laboral, entendiéndose por tal la realizaciôn de una ac­
tividad manual o intelectual de la que se extrae un modo de subsistencia » Lue 
go, dado las condiciones sociales en la que la mayorîa de esos individuos ha 
transcurrido su vida de libertad, es utôpico pensar que puedan poseer un hâbi 
to laboral de ese tipo y, por ûltimo, que teniendo en cuenta las exiguas pos£ 
bilidades que se ofrecen de plazas de trabajo a sujetos que han cumplido con­
dena penal, no sôlo en las sociedades industriales sino mucho mâs en las péri 
féricas, parece casi hasta un sarcasme intentar la reconstrucciôn de la pers£ 
nalidad con esta têcnica...". BERGALLI, Roberto., supra nota 104, p. 151.
(144) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 118, p. 75-76.
(145) Puede consultarse la obra: El trabajo penitenciario en Espana, pre-
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sen ta da por Carlos Garcîa Valdês. Varies autores. Editada por la Direcciôn G£ 
neral de Instituciones Penitenciarias, Espafia, 1979, especialmente p. 29-36.
(146) BUENO ARUS, Francisco., supra nota 140, p. 8 .
(147) En igual sentido el artîculo 233 del R.C.S.D.S. y el artlculo 220 
del Proyeeto de Reglamento Penitenciario del M° de Justicia de Costa Rica.
(148) La ocupaciôn de los recluses en regimen de pleno empleo serîa lo - 
ideal, pero se tropieza siempre con graves problemas de carâcter objetivo y 
subjetivo; es muy posible que nunca se logre. Los problemas mâs graves son: 
dificultades para montar talleres apropiados; recursos econômicos escasos; —  
falta de capacitaciôn y homogeneidad laboral de la poblaciôn que se encuentra 
en los establecimientos carcelarios; oposiciôn de los sindicatos libres al —  
trabajo de los penados. BUENO ARUS, Francisco., supra nota 140, p. 8.
(149) El artîculo 230 del proyeeto de reglamento del M® de Justicia de 
Costa Rica prâcticamente mantiene el mismo contenido.
(150) El artîculo 233 del proyeeto de reglamento penitenciario del M® de 
Justicia (Costa Rica) también considéra que la convivencia es un fâctor tera­
péutico y socializador.
(151) BERGALLI, Roberto., Ejecuoiân penal y politiaa criminal en América 
Latina, R.I.D.P., 1978, p. 84-85.
(152) ALARCON BRAVO, Jesûs., El tratamiento penitenciario, publicado en - 
el volumen colectivo titulado: Estudios penales II, La Reforma Penitenciaria, 
U. de Santiago de Compostela, Espana, 1978, p. 21.
(153) Ibid, p. 24.
(154) Ibid.
(155) DOLCINI, Emilio., supra nota 137. GOMEZ FEREZ, Jesûs Marîa., El - 
âmbito del tratamiento penitenciario, C.P.C., N® 8, 1979, p. 69-70'
(156) ALARCON BRAVO, Jesûs.,rgwpra nota 152, p. 27.
(157) Se considéra que A.J. Pratt, médico, tisiôlogo, fue el iniciador
de la psicoterapia de grupo, en la acepciôn que esta prâctica tiene en la ac- 
tualidad. En 1905 comenzô a trabajar con tuberculoses, procurando aprovecher 
de una forma sistemâtica y deliberada las emociones que surgîan en el grupo - 
en el que se pretendîa conseguir una finalidad terapéutica. Se haclan sesio - 
nés de grupo a las que acudîan 50 o mâs pacientes tuberculoses, y en las que - 
tras una breve introducciôn que realizaba Pratt, los pacientes comenz'aban a -
intervenir y discutir su problema. Se premiaba a los pacientes « que evidencla-
ban un mayor interés y que tuviesen un progreso significative en el tratamieri 
to, situândolos en las primeras filas, estableciêndose de esta forma un esca- 
lafôn jerârquico. Esta técnica pretendîa aprovechar las fuerzas del grupo, —  
consiguiendo una influencia beneficiosa en la difîcil recuperaciôn del tuber­
culose, cuya curaciôn depende, en gran parte, del estado psicolôgico del ind£. 
viduo. FABREGAS, J.L.: CALAFAT, A., Politica de la Psiquiatrîa,{cbarlsaào con 
Laing). Ed. Zero (ZYX), Espafia, 1976, p. 110-111. "... La psicoterapia de gr£
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po puede definirse como el empleo de los fenômenos de grupo con fines terapê£ 
ticos. No es una sociologia superficial destinada a facilitar la vida del de­
tenido y de sus guardianes. No consiste, como la confusion ha hecho aparecer 
algunas veces, en apaciguar al detenido para hacerle soportable la estancia - 
en la prisiôn. No puede calcarse, tampoco, de los modelos de los hospitales - 
psiquiâtricos (...) Para resumir, digamos que es toda acciôn y todo medio que 
utilize la conciencia del grupo con el fin de permitir a los miembros de ese 
grupo la puesta en acciôn de progresos évolutives mâs o menos profundos m£ —  
diante el conocimiento de sî mismo y de los otros y en relaciôn con las int£ - 
racciones trazadas entre sî mismo y los otros...". La psicoterapia de grupo - 
no debe confundirse con el "group counsellings". MATHE, André G., Psicotera - 
pia en prisiôn. Ed. Villalar, Espafia, 1978, p. 92-93. Sobre la psicoterapia 
de grupo puede consultarse, entre otros, los siguientes a r t i c u l e s psiaote- 
rapia de griq>o y et coloquio internacional de Bruselas. BELAUSTEGUI MAS, C£ - 
lixto., R.E.P., 1968, p. 32 y ss.; La psicoterapia de grupo en el medio peni­
tenciario, BOUZAT, Pierre., R.E.P., 1968, p. 545 y ss.
(158) Segûn su creador, J.L. Moreno, el psicodrama es: "... el método me 
diante el cual se pénétra en la verdad de la psique a través de ciertas acti­
tudes...". Puede ser denominado como la "terapia profunda del grupo". Moreno 
consideraba que las actitudes, tal como ocurre con el diâlogo, son curâtivas 
y que permiten al paciente desplegar sus conflictos en el grupo. El psicodra­
ma admite la utilidad de la ejecuciôn psicodramâtica, ya que ésta le permite 
encontrar de nuevo su espontaneidad. La realidad terapéutica del psicodrama 
admite la posibilidad de que se produzca una catarsis, es decir, que el p£ —  
ciente puede vivir afectos y exteriorizarlos sin que por eso sea sancionado.
A través del intercambio de roles, el sujeto puede ganar no sôlo comprensiôn 
racional, sino también, emocional y vivencial. De esta forma se gana cierta 
distancia y panorama que permiten observer el conjunto de los trastornos pro- 
pios, existiendo la posibilidad de que el paciente pueda desarrollar nuevas - 
posibilidades para sobreponerse a los obstâculos futuros. "... Cuando en el 
despliegue de la tarea têcnica se fija un tema sobre la situaciôn de conflic- 
to en que se encuentra un grupo sociolôgicamente homogéneo -por ejgmplo uno 
de trabajo- entonces Moreno habla de "sociodrama"...". BERGALLI, Roberto., su 
pra nota 104, p. 148. Los individuos en el sociodrama y el psicodrama juegan 
un papel parecido a lo que sucede en el teatro; lo que se pretende es despe£ 
tar y dominar un subconsciente que les inhibe. (No debe confundirse con la - 
psicoterapia de grupo). BOUZAT, Pierre., supra nota 157, p. 552-553.
(159) El método llamado "Group-Counselling" se empezô a utilizar en las 
prisiones de California en 1944 (San Quintîn). Diez anôs mâs tarde se popula 
rizô su utilizaciôn. Se distingue en dos aspectos esenciales de la psicotera 
pia de grupo: es menos intensa la acciôn terapéutica y no se requiere un per 
sonal especialmente cualificado (médico o psicôlogo). El "group counselling" 
busca los mismos procesos dinâmico-grupales que persigue la psicoterapia de 
grupo, pero con menor intensidad y profundidad; no busca un cambio importante 
de la personalidad, sôlo pretende el desenvolvimiento de las fuerzas latentes 
en el delincuente por el establecimiento de relaciones humanas y construct^ - 
vas, BELAUSTEGUI MAS, Calixto., supra nota 157, p. 35-37. BERGALLI, Roberto., 
supra nota 104, p. 150.
(160) KAUFMANN, Hilde., Ejecuciôn penal y terapia social. Ed. Depalma, - 
Argentina, 1979, p. 240.
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(161) BERGALLI, Roberto., eupra nota 130, p. 77.
(162) Ibid, p. 78.
(163) Ibid, p. 78-79.
(164) Ibid.
(165) KAUFMANN, Hilde., swpra nota 160, p. 251-252
(166) Ibid, p. 244-245.
(167) En una entrevista hecha a Andrei D. Sajarov, éste manifiesta que - 
algunos de sus colegas han sido "tratados" en "centros especializados" con —  
ciertos medicamentod como "Haloperidol", "Aminasina", etc. Estos psicofâmra - 
COS no son peligrosos si se administran en pequefias cantidades y se utilizan 
en la terapia de enfermes psîquicos; lo que résulta inadmisible, desde un puii 
to de vista de los derechos'humanos fundamentales, es que se les sean admini£ 
trados a personas sanas, con el propôsito de defôrmar sus psiquis y debilitar 
su resistencia (puede que se pretenda atemorizarlas). Entrevista a A. Sajarov 
publicada en la obra de KOCH, Ergmont R.; KESSLER, Wolfang., /Al fin un honû- 
bre nuevo?. Ed. Plaza y Janes, Espafia, 1979, p. 232 y ss.
(168) BERGALLI, Roberto., supra nota 104, p. 161.
(169) KAUFMANN, Hilde., suppa nota 160, p. 325.
(170) En el derecho penal alemân, "... El establecimiento de terapia so­
cial estâ pensado para cuatro grupos de delincuentes: para delincuentes mult_i 
reincidentes peligrosos con notables alteraciones de personalidad que no son 
susceptibles de tratamiento en el establecimiento penitenciario normal (65-1- 
N° 1); para delincuentes sexuales peligrosos (aunque sôlo hayan delinquido 
una vez) (65-I-N® 2); para jôvenes reindidéntes que no son susceptibles de —  
tratamiento en establecimientos educativos o penitenciarios normales y en los 
que de una valoraciôn del hecho y del autor se deduce que pueden convertirse 
en delincuentes de tendencia (66) (64II); y finalmente, para incapaces de cu^ 
pabilidad o con capacidad disminuîda, peligrosos para la comunidad, cuya res£ 
cializaciôn puede conseguirse mejor a través del tratamiento en el estableci­
miento de terapia social que en el hospital psiquiâtrico (63-11, 65-III). Ad£ 
mâs, se prevé el traslado "administrativo" de los reclusos desde el establec£ 
miento penitenciario al de terapia social, si el tratamiento que se emplea en 
éste parece mâs adecuado para conseguir la resocializaoiôn...". JESCHECK, ■—  
Hans Heinrich., Tratado de Derecho penal, (Parte General). Ed. Bosch, Espafia, 
1981, V. II, p. 1124-1125 (Trad de S. Mir Puig y F. Mufiôz Conde).
(171) En Alemania se ha aplazado varias veces la entrada en vigor de los 
preceptos relacionados con la terapia social. Por ley del 30-7-1973se poster- 
gô su vigencia hasta el 1-1-1978. Pero este plazo ha sido insuficiente, y por 
eso se ha ampliado hasta el 1-1-1983. Existe la posibilidad de que este nuevo 
sistema de medidas no llegue a realizarse. Ibid, p. 1123.
(172) Ibid, p. 1124.
(173) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 118, p. 46-47.
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(174) BASAGLIA, Franco., El honbre en la picota, publicado en el volumen 
colectivo titulado: Psiquiatrîa, Antipsiquiatrla y orden manicomial, recopil£ 
ciôn a cargo de Ramon Garcia. Ed. Barrai, Espana, 1975, p. 156.
(175) En la instituciôn total (hospital psiquiâtrico, cârcel, instituto 
de terapia social, etc.), se puede producir, con mucha facilidad, una éviden­
te contradicciôn entre las finalidades ideolôgico-cientificas y la realidad 
cotidiana. La organizaciôn psiquiâtrica puede ocultar su naturaleza violenta 
bajo un modelo medico bastante discutible. Este tipo de deformaciôn es la que 
debe evitar el instituto de terapia social. No debe producirse la contradi£ - 
ciôn entre la ideologia del instituto (como lugar de readaptaciôn social) y - 
la realidad (como lugar de segregaciôn y violencia). BERGALLI, Roberto., su­
pra nota 104, p. 162.
(176) ANTON ONECA, José., El derecho penal de la postguerra, publicddo - 
en el volumen titulado Problemas actuates deüerecho penal y Procesal, Salaman 
ca, Espana, 1971, p. 166.
(177) RODRIGUZ DEVESA, José Maria., Derecho penal espanol. Parte General, 
Grâficas Carasa, Espana, 1979 (7a. ediciôn), p. 837.
(178) GIMBERNAT ORDEIG, Enrique., Introducciôn a la Parte General del £te 
recho penal espafiol, Facultad de Derecho. U. Complutense de Madrid, Espana, 
1979, p. 165.
(179) BACIGALUPO, Enrique., supra nota 70, p. 9.
(180) El Côdigo penal costarricense, en los articulos 57 y 58, establece 
la inhabilitaciôn absoluta y especial. El limite temporal de ambas oscila en­
tre seis meses y doce anos. El juez puede imponer la sanciôn de inhabilita —  
ciôn por el término que considéré pertinente, dentro de los limites menciona- 
dos, en ciertos delitos; por ejemplo los delitos cometidos por funcionarios - 
pûblicos. (art. 356 del C.p. de Costa Rica).
(181) BACIGALUPO, Enrique., Evoluciôn de los métodos y medios dsl Derecho 
penal, N.P.P., N® 2, 1973, p..163.
(182) Ihid, p. 162.
(183) KAUFMANN, Hilde., Principios para la reforma de la Ejecuciôn penal. 
Ed. Depalma, Argentina, 1977, p. 19-20.
(184) ANTON ONECA, José., La prevenciôn general y la prevenciôn especial 
en la teorla de la pena, Salamanca, Espana, 1944, p. 102.
(185) MORRIS, Norval; ZIMRING, Frank., Disuasiôn y reformas, A.I.C.P.C., 
1968, p. 587. En el mismo sentido RODRIGLIEZ DEVESA, José Maria., nota -
177, p. 839.
(186) LUZON PENA, Diego Manuel., supra nota 14, p. 86-87. RODRIGUEZ DEVE 
SA, José Maria., supra nota 177, p. 839. BARBERO SANTOS, Marino., supra nota” 
37, p. 64. BACIGALUPO, Enrique., supra nota 84, p. 10.
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(187) El prof. Rodfîguez Mourullo explica la reforma en los siguientes 
términos: "... Se haiprescind!do de la clasificaciôn del Derecho vigente
-errestos, presidios, prisiones, reclusiones- y se instaura una pena ûnica, e 
que va de seis meses a veinte afios, con excepciones <}ue alcanzan los 25 y 35 
afios. Este ûltimo limite no figuraba en el Anteproyecto y fue éntroducldo —  
por el Gobiemo. La Ponencia procuré mantenerse por régla general en el ilnû 
te de los veinte afios, que fue el sugerido en la conclusiôn 7a. de nuestras 
III jomadas, celebradas aqui , en Santiago en mayordêf 1975... RODRIGUEZ 
MOURULLO, Gonzalo., ktgunas consideraciones sobre el delito y la pena en el 
Proyeeto de Côdigo penal espanol, publidado en el volumen colectivo titulado 
La reforma penal y penitenciaria, U. de Santiago de Compostela, Espafia, 1980, 
p. 45.
(188) Exposiciôn de Motives del Proyeeto de Côdigo penal espafiol (B.0.C. 
N® 108-1-17-1, 1980), p. 659.
(189) "... Siempre que la opiniôn püblica se alarma por cualquier crimen, 
se demanda un incremento en la severidad de las penas. Sin embargo, generaci£ 
nés de penalistas han insistido en que fia certeza? de un castigo ejerce una 
influencia mâs importante que su severidad. Séria mâs preciso decir que su —  
probabilidad subjetiva ejerce mâs influencia que su desagrado subjetivo. La - 
mayoria de los potenciales delincuentes no ëstân informados acerda de las pro 
babilidades objet!vas de ser procesados. Nadie, realmente, lo estâ, ni siqui£ 
ra los estadisticos; las estadisticas son demasiado imperfectas. Es cierto <»- 
que en talés estudios estadisticos, tal y como hemos intentado demostrar, en 
la manera en que son medibles las probabilidades objet!vas de detenciôn o pro 
cesamiento para los delitos graves, éstas se relacionan de la forma esperada 
con las cifras conocidas de esos delitos: un hecho consecuente con la presun- 
ciôn de que los riesgos objetivos afectan al comportamiento criminal. Pero —  
existen buenas razones, tanto aprioristicas como empiricas, para ser cautelo- 
sos acerca de la universalidad de esta relaciôn. Obviamente, si las penas o - 
sanciones son tan podo severas que la mayoria de la gente ias puede afrontar 
sin mucha merma (como, por ejemplo, las multas por aparCamiento en determina- 
dos municipios), incluso una alta posibilidad subjetiva de incurrir en ellas 
no las harâ un preventivo eficaz.. WALKER, Nigel., La eficacia y justifica 
ciôn moral de la prevenciôn,.C.P.C., N® 11, 1980, p. 134.
(190) KAUFMANN, Armin., La misiôn del Derecho penal, publicado en el vo­
lumen colectivo titulado. La reforma del Derecho penal, U. Autônoma de Barce­
lona, Espafia, 1981, p. 19. CORDOBA RODA, Juan., LXXV ahos de evoluciôn jurid^  
ca en el mundo, U.N.A.M., México, 1979, VI, p. 34-35 (publicado en el volumen 
colectivo titulado, 75 cmos de evoluciôn juridica en el mundo VlQ.
(191) Informe NQ S del Comité Nacional sueao para la prevenciôn del deli 
to, Suecia, 1978. Un nuevo sistema de penas. Ideas y propuestas, A.D.P.C.P,, 
1979, p. 193.
(192) Exposiciôn de Motivos del Proyeeto de Côdigo penal espafiol., supra 
nota 188, p. 660.
(193) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 118, p. 112.
(194) Ibid, p. 111. Tâmbiên del mismo autor puede consultarse: Rêgimen - 
penitenciario de Espana, (Investigaciôn histôrica y sistemâtica). Into de Cri
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minologîa de la U. Complutense de Madrid, Espafia, 1975, p. 25 y 30.
(195) El artîculo 100 del Côdigo penal espafiol establece que: "... ?£ - 
drân redimir su pena por trabajo desde que sea firme la sentencia respective 
los reclusos condenados a penas de reclusion, presidio y prisiôn. Al recluso 
trabajador se abonarâ, para el cumplimiento de la pena impuesta, un dîa por 
cada dos de trabajo, y el tiempo asî redimido se le contara también para la 
concesiôn de la libertad condicional...".
(196) GARCIA VALDES, Carlos., penitenciario de Espana, supra no
ta 194, p. 51.
(197) RODRIGUEZ DEVESA, José'Marîa., supra nota 177, p. 893.
(198) En el anterior Reglamento del servicio de prisiones se admitîa con
excesiva generosidad la redenciôn de penas, aunque no se tratara de dîas efe£ 
tivamente trabajados. (art. 70 y 71 del reglameno de los Servcios de Prisi£ - 
nés de febrero de 1956 ÿ que ha sido derogado por el Reglamento Penitenciario 
del 8-5-1981, R.D. 1201/1981). Ibid, p. 894.
(199) GARCIA VALDES, Carlos., supra nota 118, p. 112. De acuerdo con la 
segunda disposiciôn transitoria del reglamento penitenciario espafiol (mayo de 
1981), la redenciôn de penas por el trabajo se mantiene vigente mientras no - 
sea der*ogado el artîculo 100 del Côdigo penal.
(200) El trabajo penitenciario en Espana, supra nota 145, p. 55.
(201) El artîculo 5 de la Ley N° 15 del 15 de junio de 1916, establece
lo siguiente: "... Los reclusos que trabajaren en obras nacionales o municip£ 
les, asî dentro como fuera de su cârcel o presidio, que hicieren labor ûtil, 
que observaren buena conducta y no trataren de fugarse, serân acreedores a b£ 
nignidad en el abono de la prisiôn sufrida o en el descuento de su pena im v- 
puesta, con arreglo a las equivalencias que siguen: Cada dîa de trabajo, equ£ 
vale a 1/4 de dîa de deportaciôn; 1/3 de dîa de presidio en San Lucas; 1/2 de 
presidio interior; 1 de reclusiôn o inhabilitaciôn; uno y medio de extrafï£ —  
miento, confinamiento, destierro y suspensiôn; y a 2 de prisiôn, detenciôn o 
arresto..."
(202) El artîculo 59 del Côdigo penal de 1941 (ya derogado), contenîa, 
mâs o menos, los mismos términos del artîculo 5°de la Ley N® 15 de 15-6-1916, 
pero establecîa diferentes equivalencias: a.- Cinco dîas por mes durante el 
segundo afios de la condena; b.- Seis dîas por mes durante el tercer anos; c .- 
giete dîas por mes en el tiempo siguiente hasta cinco anos; d.- Ocho dîas por 
mes en el lapso siguiente hasta diez anos; e.- Diez dîas al mes en los anos 
posteriores. En la misma norma se establecîan una serie de condiciones que h£ 
cîan perder ese beneficio al recluso.
(203) En el Proyeeto de reglamento penitenciario que ha elaborado el M° 
de Justicia de Costa Rica, se régula la redenciôn de penas por el trabajo, en 
los siguientes términos: "... Los internos sentenciados a prisiôn que trab£ - 
jen y participen regularmente en las actividades organizadas en su Centro, —  
tendrân derecho al descuento de la pena, autorizada por el juez de Ejecuciôn 
de penas, de conform!dad con las disposiciones del Côdigo penal y de la Ley - 
General de Prevenciôn del delito y Adaptaciôn Social, siempre que observer —
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buena conducts y que muestren una mejorîa constante en su proceso de adapta- 
ciôn social, debidamente constatada por las autoridades de tratamiento...” 
(art. 226). Uno de los aspectos positives de esta norma, es que se le da un 
papel active al Juez de Egecûciôn de penas. Le qué no estâ muy claro es el - 
fundamento legal con que el Juez de Ejecuciôn de la pena puede autorizar el 
descuento de la condena, ya que el fundamento legal de la redencidn de penas 
por èi trabajo se apoya en normas reglamentarias; desde un punto de vista —  
formai, no tiene fundamento legal.
(204) CORDOBA RODA, Juan., Culpabilidad y pena^  Ed. Bosch, EspafSa, 1977 
p. 82-83.
(205) SHOHAM, Shiômo., supra nota 127, p. 208. Para poder desintegrar - 
la reaiidad masiva internalizada en la primera infancia (socializacidn prim^ 
ria, en la que podrîa el delincuente adquirir todas sus pautas de comport^ - 
miento delictivo) es necesario quë«'la persona sufra fuertes impactos biogf>â= 
ficos. Es poco probable que la experiencia en una instituciôn total como la 
prisiôn, pueda ser de tal signifiaciôn que permita transformar la realidéd - 
que ha intemalizado durante la primera infancia. Para lograr una autëntica 
transformaciôn del individuo (cambio radical de la reaiidad subjetiva) se de^  
Be contar con una estructura de plausibilidad eficaz, o sea, de una base so­
cial que sirva dé- "laboratorio" de transformaciôn. La estructura de plausib^ 
lidad permite que el individuo ubique en ella su céntro cognostitivo y afec- 
tivo. Es muy poco probable, o mâs bien imposible, que una instituciôn total 
como la cârcel, pueda proporcionar una adecuada y eficaz estructura de plau­
sibilidad. BERGER, Peter;-LUCKMANN, Thomas., La oonstruooiân social de la —  
realidady Amorrortu, Argentina, 1978, p. 179 y 197.
(206) MUHOZ CONDE, Francisco., supra nota 19, p. 98.
(207) BACIGALUPO, Enrique., Signifioaciôn y perspeativas de la oposioiân 
Dereohû penal-Politica criminaly R.I.D.P., 1978, p. 24-25. LUZON PEHA, Diego 
Manuel., supra nota 14, p. 53.
(208) KAISER, Gunther., Criminologiay (una introducciôn a sus fundameiit- 
tos cientîficos), Espasa-Calpe, Espafia, 1978, p. 116-117.
(209) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., eupra nota 20, p. 666 y 667.
"... La obligaciôn del individuo dé readaptarse a la Bociedad supondrîa el co^  
rrelativo derecho de ésta de imponer unas pautas uniformes de conducts, lo «- 
que résulta inadmisible en una sociedad que se proclama pluraliste. Ademâs, 
en la prSctica séria el grupo social o el partido dominante quien habrîa de - 
fijar unas pautas y valores, y la pena representaria en consecuencia la pro - 
longaciôn de la instrumentalizaciôn polltica del Derecho penal, que ya hemos 
advertido al hablar de las fuentes y de los delitos. Mo poser limite a los me 
dios significaria, entre otras cosas, admitir la legitimidad de los hospita - 
les psiquiâtricos soviéticos..." BUENO ARUS, Francisco., supra nota 64, p. ; 
117.
(210) Ibid.
(211) dOLCINI, Emilio., supra nota 137, p. 57. La funciôn de la pena es , 
la protecciôn prefentiva de los valores fundamentales que reconoce la Consti- 
tuciôn. El Estado sôlo impone la sanciôn con el fin de protéger bienes rele -
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vantes. Ibidy p. 58. La resocializaciôn o reeducaciôn no puede ser la finali­
dad esencial de la pena, ya que la adhesiôn a los valores fundamentales de la 
sociedad es eventual y accesoria. Esta adhesiôn no puede ser el objetivo ese£ 
cial de la sanciôn penal. De todas maneras, las posibilidades de resocializar 
con las penas de prisiôn existentës, son muy remotas. Ibidy p. 59.
(212) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., Teoria y prdatiaa en las disciplinas 
penales. ILANUD (N° 5), Costa Rica, 1977, p. 47. ZIFF, Heinz., Introducciôn a 
la politica criminal, Ed. Revista de Derecho privado. (EDERSA), Espaha, 1979, 
p. 74-75.
(213) Munoz Coridé resume los problemas esenciales del objetivo resocial^ 
zador minimo, en los siguientes terminos: "... Si la resocializaciôn se limi­
ta, pues, al mantenimiento de la actitud externa de respeto a la legalidad p£ 
nal, hay que aceptar el riesgo de que ocurran una de estas très cosas: 19.- 
que surja una contradicciôn entre legalidad y convicciones morales del sujeto 
resocializado; 2°.- que tras la actitud de respeto a la legalidad se oculte - 
un vacîo moral; 3°.- que la resocializaciôn se quede en una simple adaptaciôn 
forzosa, en una represiôn encubierta, sin conseguir la meta de autodetermina- 
ciôn pretendida; cualquiera de ellas es lo suficientemente grav e como para - 
replantear el tema de la resocializaciôn a la legalidad...". MUNOZ CONDE, 
Francisco., supra nota 19, p. 98.
(214) No estân totalmente definidos los resultados que pueden obtenerse 
a travês del tratamiento. Se sigue experimentarido; no existen resultados con- 
cluyentes, ya que se cuenta con insuficientes medios de comprobaciôn. DOLCINI, 
Emilio., supra nota 137, p. 80-88.
(215) SCHNUR, Alfred C., The new Penology: fact or fiction?, J. of C.L.,
C., g P.S., 1958, p. 331-332-334.
(216) SERRANO GOMEZ, Alfonso., V Congreso de las Naciones Unidas sobre - 
prevenaiân del delito y tratamiento del delincuente (Ginebra, 1-12 setiembre 
de 1975). R.E.P., 1976, p. 327. También LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra no 
ta 131, p. 253. A proposito de las macroprisiones y de las déficientes condi- 
ciones materiales que imperan en la mayor parte de los sistemas penitencia^ -- 
rios del mundo, incluse en los paîses mâs desarrollados, Gordon Hawkins pro^  - 
porciona unos datos muy reveladores: la mitad de los 100.000 recliisos que se 
encuentran en los Estados Unidos en prisiones de mâxima seguridad, estân re^  - 
cluîdos en prisiones que se construyeron en 1900. Veintiseis de esas prisio - 
nés albergan a mâs de mil internos cada una; la mâs grande puede albergar —r- 
4.000 internos; 1/3 de estas prisiones estân sobrepobladas. HAWKINS, Gordon., 
The prisiôn, police and practice. Studies in crime and justice. University of 
Chicago Press, E.U.A., 1976, p. 42-43.
(217) SERRANO GOMEZ, Alfonso., V Congreso de las Naciones Unidas... Ibid, 
p. 330. LOPEZ-REY, Manuel., supra nota 212, p. 43.
(218) En 1978, el sistema penitenciario espanol era muy defectuoso, en - 
algunos aspectos sus condiciones eran lamentables. Por ejemplo el 61^6% de la 
poblaciôn reclusa eran preventives; existia un insuficiente numéro de funcio- 
narios (especialmente personal especializado); el personal penitenciario no - 
recibîa una remuneracion adecuada, existiendo muy pocos estîmulos para los —  
funcionarios; las instalaciones penitenciarias eran, en su mayorîa, totalmen-
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te inadecuadas. GARCIA VALDES, Carlos; TRIAS SAGNIER, Jorge., La reforma de - 
las adroeleSy Madrid, Espafia, 1978, p. 44 y ss. BARBERO SANTOS, Marino., su­
pra nota 39, p. 134. Del mismo autor: Reflexiones sobre la prisiân, publicado 
en la obra titulada: Marginaaiân social y Derecho represivo. Ed. Bosch, Espa­
fia, 1980, p. 121 y ss.
(219) La reforma penitenciaria espafiola, ademâs de que se fundamenta en 
una interesante Ley Penitenciaria, tiene très objetivos fundamentales: ii- Pto 
grama de inversiones que permita la transformaciôn total de las instalaciones 
penitenciarias existantes (se promueve la construcciôn horizontal y la celda 
como dormitorio individual), ii.- Mejoramiento significativo del personal pe­
nitenciario. Tanto en su nûmero como en la capacitaciôn profesional. iii.^ 
Transformaciôn total del reglamento penitenciario vigente. GARCIA VALDES, Ceœ 
los.. La reforma del derecho penitenciario espanol, püblidado en el volûmen 
colectivo titulado La reforma penal y penitenciaria, U. de Santiago de Compos^ 
tela, Espafia, 1980, p. 61 y ss.
(220) Informe General de la D.G. de Institudones Penitenciarias, Espafia, 
1980, p. 175-176-177-178.
(221) Informaciôn del diario "El Pais" (3-10-1981).
(222) Informe general., supra nota 220, p. 183-184.
(223) BERISTAINi Antonio., Cdraeles espaüolas comunes y militares,.., su­
pra nota 1, p. 592.
(224) Segûn el informe de la D.G. de Prisiones (supra nota 220) el perso­
nal penitenciario especializado con que se contaba en 1980, era el siguiente: 
a.- 59 juristas; b.- 47 psicôlogos; c.- 13 psiquiâtras; ch.- 10 pedagogos; d.- 
2 sociôlogos; e.- 3 endocrinôlogos. Total: 134 especiàlistas (p. 128 del Infor^ 
me citado).
(225) BERISTAIN, Antonio., Cârceles espanolas comunes y militares..., sit- 
pra nota 1, p. 597.
(226) Informaciôn tomada del articule que publica el diario "El Pais" (9- 
8-1981, p. 18) tituladoiCarabanahel desde dentro: la locura de un mostruo/l.—  
una "macropensiân" de trdrisito, abarrotada de inquilinos. Para resolver el pro 
blema de la insuficiente cantidad de funcionarios penitenciarios, el director 
de Instituciones Penitenciarias, Enrique Galavis, ha informado dl diario "El 
Pais" que se enviô al Congreso un proyecto de ley en el que se proponia la du- 
plicaciôn de la actual plantilla de funcionafios de prisiones (ver "El Pais" 
18-9-1981, p. 17).
(227) Informaciôn del diario "El Pais", 18-9-1981, p. 17.
(228) En el diario "El Pais" (1-10-1981, p. 8), en el comentario éditorial 
titulado Entre barrotes, se insiste en las graves deficiencies del sistema car^  
celario espafiol: "... Las cârceles estân superpobladas, los edificios se encuen 
tran en déplorables condiciones materiales y el rêgimen penitenciario, ademâs 
de no cumplir las misiones éducatives y culturales que le han sido asignadas,,- 
ni siquiera garantiza la seguridad fîsica de los reclusos, como muestran las le
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siones, las muertes y sospechosos suicidas producidos dentro de estes recin■- 
tos amurallados y vigilados. Los funcionarios del Cuerpo de Prisiones son in­
suficientes, y no abundan los funcionarios con la capacitaciôn tecnica y la 
mentalidad democratica imprescindibles para aplicar la ley general Penitencia_ 
ria, como el caso de Herrera de la Mancha prueba...". En los debates de la —  
Asociaciôn pro-derechos humanos (en los que participaron jueces, fiscales, a- 
bogados y ex-presos), se llègô a la conclusiôn de que la L.G.P.E., sôlo se a- 
plica parcialmente, debido a la falta de dotaciones presupuestarias y de per­
sonal, y que la Reforma Penitenciaria avanza muy lentamente. Ver informaciôn 
del diario "El Pais" del 29-11-1981, p. 21 (articule titulado La reforma peni 
tenoiaria avanza muy lentamente, segûn los debates de la Asooiaoiôn pro-dere- 
ohos humanos.
(229) FRAGOSO, Heleno Claudio., El Derecho penal comparado en Amêrica La 
tina, D.P., 1978, p. 719-720. "... La legislaciôn penal de Amêrica Latina, —  
fuertemente represiva, refleja la crisis generalizada con la cual se enfrenta 
hoy el Derecho penal y la inadecuaciôn a las realidades nacionales. El fenôm^ 
no de la criminalidad, en esta parte del mündo, esté intimamente relacionado 
con las condiciones de una estructura social opresiva, profundamente injusta 
y desigual. Ingenuamente el legislador pretende resolver con el instrumental 
punitivo problemas sociales, como puede ejemplificarse tan bien con las leyes' 
de vagos y maleantes introducidas, con resiSltados desastrosos, en vardos pai- 
ses, por inspiraciôn de la ley espafiola de 1933 (...) Ante el aumento de la 
criminalidad se recurre a la conminaciôn de penas mâs elevadas, llegândose a 
un autêntico terrorisme punitivo, como es el caso de la ley de seguridad bra- 
silena (que introdujo las penas de muerte y de prisiôn perpétua). Ibid.
(230) La represiôn se produce tanto en los Gobiernos de izquierda (caso 
de CiÀa), como en las tradicionales dictaduras militares (caso de Argentina). 
En este aspecto es muy ilustrativa la obra del poeta cubano, Heberto Padilla, 
quien en el pfôlogo de su libro En mC Jardin pastan los héroes (ed. Argos- 
Vergara, Espafia, 1981, p. 9-31), hace una detallada descfipciôn de lo eue es 
un sistema punitivo esencialmente represivo y dictatorial.
También es importante recorder el caso del poeta Armando Valladares.
En este aspecto puede consultarse en la revista "Cambio 16" (23-11-1981, N° 
521), el articule titulado El gran presidio castrista, p. 96-99. En cuanto a 
la represiôn que realizan las dictaduras militares latinoamericanas, el testai 
monio de Jacobo Timerman es muy elocuente, tal como lo expresa en su obra ti­
tulada Preso sin nonbre. Celda sin nûmero, ed. Random, New York, E.U.A., 1981. 
En esta obra se describen los excesos (si es que se les quiere llamar de aigu 
na forma) que se cometen en las cârceles argentinas. Los informes de Amnistia 
Internacional pueden proporcionar una amplia visiôn sobre los sistemas peni_ - 
tenciarios represivos que predominan en America Latina.
(231) GARCIA BASALO, J.Carlos., La ejeouciân de la pena en Latinoamêrica., 
R.E.P., 1962, p. 113,114,115. GOMEZ GRILLO, Elio., Las prisiones en Latinoamê 
rica, A.D.P.C.P., 1980, p. 690.
(232) GARCIA BASALO, J. Carlos., Ibid, p. 120. GOMEZ GRILLO, Elio., Ibid, 
p. 691.
(233) GOMEZ GRILLO, Elio., supra nota 231, p. 692-693.
(234) Simposio sobre Tratamiento del personal penitenciario, (referiào a -
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la Amêrica Latina) conclusiones publicadas en ILANUD AL DIA, N® 1, 1978, p.6
(235) GOMEZ GRILLO, Elio., 8wpr<^ nota 231, p. 693-694. GARCIA BASALO, J.
Carlos., suprç^  nota 231, p. 118. También puede consultarse el informe sobre 
la la. retmiân de eæpertoa para el estudio de loa problemas penitenoiarioa r- 
de Amêrica Làtina, publicado por la O.N.U. , CedaL M® de Justicia y Gracia de 
Costa Rica. Costa Rica, 1974, p. 11-14.
(236) LOPEZ-REY, Manuel., supra nota 54, p. 528-541.
(237) Nota informativa que apareciô en el diario "La Repûblica" de Cos­
ta Rica (18-4-1970) y que reproduce la Revista Penal y Penitenciaria (Argen- 
tian) (1969-1970), bajo el tîtulo En marcha la reforma penal en Costa Rica, 
(secciôn: Panorama carcelario).
(238) VICENTE CASTRO, Carlos Manuel., supra nota 142, p. 27.
(239) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 212, p. 52.
(240) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supm nota 54, p. 529-530.
(241) CONRAD, John P., The beast behind the wall, publicado en el volu- 
men colectivo titulado Prison Violence de Albert COHEN, George F. COLE, y Ro^  
bert BAILEY. Edl Lexington Books, E.U.A., 1976, p. 27.
(242) SCHRAG, Clarence., Leadership among prison inmates, publicado en = 
el volumen colectivo titulado Readings in Criminology an Penology, Ed. by Da­
vid Dressier, Columbia University Press, New York-London, 1964, p. 542. SHORT, 
Renée., The care of long-term prisoners. The McMillan Press, Ltd. London, IH- 
glaterra, 1979, p. 60 y 152. KLARE, Hugh., Anatomy of prison, Ed. Hutchinson
y Co. Londres, Inglaterra, 1960, p. 95.
(24 3) KAUFMANN, Hilde., supra nota 183, p. 26.
_ (244) Hugh Klare considéra que el nûmero ôptimo de intemos que debe exi£
tir en una prisiôn debe oscilar entre los 150 y los 200. Este nûmero permite 
que el director de la prisiôn pueda conocer personalmente a los reclusos. -—  
KLARE, Hugh., supra nota 241, p. 21-23. La L.G.P.E., ha establecido, en el ar- 
tîculo 12-1, que los centros penitenciarios no deben acoger a mâs de SSOrinter^ 
nos.
(245) GOMEZ GRILLO, Elio., stqpra nota 231, p. 695-696.
(246) Sobre el rêgimen abierto se puede consulter, entre otras, la s w —  
guiente bibliografîa: NEUMAN, Elias., Prisiôn abierta, una nueva experiencia - 
penolôgica, Depalma, Argentina, 1962. SCUDDER, Kenyon., The open institution, 
publicado en el volumen colectivo: Readings in Criminology and Penology, ed.
by David Dressier. Columbia University Press, New York and London, E.U.A., --
1964. JONES, Howard; CORNES, Paul., Open prisons. General Editor Kathleen Jo - 
nes. International Library of Social Policy, Londres, Inglaterra, 1977. MAPE - 
LLI ,CAFFARENA, Borja., El rêgirren penitenciario abierto, C.P.C., N° 7 (1979), 
p. 61 y Ss. ,
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(247) Informaciôn de la Revista Penal y Penitenciaria, Argentina, supra 
nota 237, p. 350.
(248) MONTERO CASTRO, Jorge., Tendencias y estrategias para la prevenaiân 
del delito en patses de America Latina, R.I.P.C., 1979, p. 46. Del mismo autor 
también y en igual sentido: Problemas y necesidades de la politica criminal en 
Amêrica Latina, ILANUD, San José, Costa Rica, 1976, p. 14-15.
(249) Esta problemâtica la he expuesto con mayor amplitud en el articule 
La pena privativa de libertad en Costa Rica (Aspectos jurîdicos y penitencia - 
rios) Revista de Ciencias juridicas, N° 42, Costa Rica, 1980, p. 59 y ss.
(250) José Leôn SSnchez, que sufriô personalmente las deficiencies de ->—  
nuestro sistema penitenciario y que siempre se ha mantenido interesado por la 
evoluciôn y progreso del sistema carcelario costarricense, manifiestaba en el 
diario "La Repûblica", el 18-12-1980 (diez afios después de haberse iniciado la 
Reforma Penitenciaria), que en Costa Rica todavîa no existe ningûn programs de 
tratamiento y rehabilitaciôn del delincuente (los comentarios del Sr. Sânchez 
se publicaron bajo el siguiente tîtulo: Las trompetas de la muerte sonaron so­
bre los muros de la Penitenciaria).
(251) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 32, p. 23. Censo de Pobla -
ciôn Penal. D.G. de Adaptaciôn Social, Costa Rica, 1979 (censo al 1° de junio
de 1978), p. 43.
(252) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 212, p. 16.
(253) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 32, p. 23.
(254) Declaraciones del director general de Instituciones Penitenciarias 
al diario "El Pais", publicadas el 1-10-1981, p. 11, bajo el tîtulo: La admi- 
nistraciôn proyecta medidas urgentes para hacer frente a la caâtica situaciôn 
penitenciaria; también pueden verse otras declaraciones del mismo _Funcionario, 
publicadas también en "El Paîs" el 13-11-1981, p. 19.
(255) BRICOLA, Franco., Politica criminal y Derecho penal, R.I.D.P., 1978
p. 109.
(256) SOLA DUENAS, Angel., supra nota 59, p. 83.
(257) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 20, p. 685.
(258) KAISER, GUnther., supra nota 208, p. 150.
(259) Partiendo de un punto de vista relacionado con la sexualidad, se d^
ce que la necesidad del castigo esté vinculada a la sexualidad del honbre y —
que las reacciones punitives hacia los quebrantadores de la ley tien- 
de a seguir las variaciones de^'las prohibiciones contra el comporta- 
miento sexuel. En sociedades donde existen pocos "tabûs" sexuales, el castigo 
esta casi ausente; en périodes en que el sexo y la sexualidad es combâtida pû- 
blicamente, el castigo es frecuente, abierto y severo; en perîodos en que el - 
sexo es suprimido como tôpico de discusiôn pûblica, el castigo es suprimido o 
escondido. (Existe en el ser humano una carga libidinosa que no debe ser supri
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mida). Relacionando los instintos sexuales y la evoluciôn del castigo, pueden 
establecerse las siguientes etapas en la transformaciôn del castigo: a.- Exi^ 
tiô un perîodo en la vida social en que habîa una libre expresiôn de los ins­
tintos sexuales y agresivos. En esta ëpoca no existe el castigo. b.- Luego la 
expresiôn de los instintos es reprimida, por lo que ëstos se satisfacen en ac
tvidades del super "ego". Este es el perîodo de los castigos pûblicos y seve-
ros. c.- En la tercera etapa no se permite una expresiôn abierta de los ir^ —  
tintos agresivos y libidinosos, ni siquiera en la forma indirecta o simbôlica 
del castigo pûblico. Al igual que los instiùtos agresivos y libidinosos son -
escondidos en el inconsciente del individuo, la expresiôn social de taies in£
tintos es reprimida y escondida detrâs de las paredes de la prisiôn. Es indu- 
dable que en esta evoluciôn no sôlo influye la sexualidad, tambiënttienen im- 
portancia los instibtos agresivos del hombre. SUTHERLAND, Edwin; CRESSEY,R;, 
Donald D., Principles of Criminology, (Univ. df California, Los Angeles). J.
B. LIppincott Co., New York, E.U.A., 1960 (6a. éd.), p. 301, 302.
(260) Ibid,
(261) HACKER, Friedrick., Agresiân, (la brutal violencia del mundo moder 
no). Ed. Grijalbo, Espafia, 1973, p. 302-303.
(262) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 20, p. 686.
(263) KAISER, Gunther., supra nota 208, p. 149-150.
(264) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 20, p. 687.
(265) KAISER, Gunther., supra nota 208, p. 150.
(266) Ibid.
(267) Ibid.
(268) CHAPMAN, Dennis., The sterotype of the criminal and the social con- 





(272) CASTILLO BARRANTES, J. Enrique., Be eke P y Chapman. CrinrinSlogos'in 
teraccionistas, (El interaccionismo simbôlico en Criminologie, visto en dos - 
de sus représentantes). ILANUD, San Josë, Costa Rica, 1980, p. 48.
(273) CHAPMAN, Dennis., siqpra nota 268, p. 21.
(274) Ibid, p. 21-22.
(275) CASTILLO BARRANTES, J. Enrique., supra nota 272, p. 49. •
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(276) "... Los intégrantes de la clase trabajadora también tienen un con­
siderable interés en la nocion (y en el logro) de la justicia. social; quieren 
una retribuciôn equitativa de su trabajo, y estân en contra ce quienes obtie^ - 
ren dinero fâcil parasitariamente mediante el esfuerzo ajeno. La ideologîa bu£ 
guesa juega con este temor genuino, argumentando que todo se retribuirâ confor 
me a la utilidad y el mérito de cada uno, y que quienes burlen estas reglas se^  
rân sancionados. De ese modo, la ideologîa procura obtener su aceptaciôn como 
représentante del interés universal, mientras que en reaiidad enfcubre el inte­
rés desenfrenado de la clase dominante segûn se despliega en sus aspectos tan­
to légales como ilegales. La sociedad plenamente "meritocrâtica" del utility - 
rismo social es imposible en el contexte de las relaciones de propiedad vigen­
te, y de este modo la exhortaciôn de la ideologîa burguesa a la libre competeni 
cia con la promesa del éxito para quienes lo obtengan constituye a la vez una 
ilusiôn y una mistificaciôn...". YOUNG, Jock., Crinrinologia de la clase obrera, 
publicado en el volumen colectivo titulado Criminologia critica, de lan TYLOR, 
Paul WALTON y Jock YOUNG., Ed. Siglo XXI, México, 1977, p. 112.
(277) Ibid, p. 112-113.
(278) Ibid, p. 117.
(279) Ademâs de la bibliografîa que cito a lo largo de esta exposicion, —
existen dos obras en espanol que son fundamentales para la comprension del "la­
belling approach", la primera es la de Howard Becker, publicada bajo en tîtulo 
Los extranos, Sociolo^a de la desviadôn. Ed. TiempoCCbntemporâneo, Argentina, 
1971; la segunda es la de David Matza, publicada bajo el tîtulo El proceso de 
desviaciân. Ed. Taurus, Espafia, 1981. La teorîa del "labelling approach" debe 
ubicarse dentro de la teorîa sociolôgica del interaccionismo simbôlico. Su na- 
cimiento estâ vinculado a la investigaciôn de Frank Tannenbaum (Crime and Conr- 
munity, Londres, 1951, la. ed. en 1938) sobre las reacciones y definiciones —  
del medio ambiante en las que veîa, fundamentalmente, una causa esencial para 
el condicionamiento del comportamiento criminal. Luego Lemert perfeccionô es - 
tas afirmaciones (Social Pathology, New York, 1951) creando el coqcepto de de£ 
viaciôn secundaria que es "la conducta desviada, o roles sociales basados en 
ella que se convierten en medios de defensa, ataque o adaptaciôn de problemas 
cubiertos y encubiertos creados por la reacciôn social a la desviaciôn prima^ - 
ria,..", dando origen al concepto de "labelling" (etiquetamiento), es decir, 
aquella actividad del medio ambiente en la que se afiaden roles a la persona 
que se comporta de cierta forma mediante un proceso dinâmico de interacciôn. 
Toda esta orientaciôn debe relacionarse con Howard Becker, quien afirmô que el 
comportamiento desviado es aquél que la gente conceptûa y étiqueta como tal. - 
Becker le fija dos dimensiones a la teorîa del etiquetamiento; i.- la del pro­
ceso de origen o fijaciôn de las reglas y leyes formales que permitirân califi 
car a un individuo como desviado o violador de las normas; ii.- la de la utili 
zaciôn de esas normas y reglas por grupos y personas no oficiales y ôrganos de 
control oficiales, quienes seleccionarân a las personas que serân consideradas 
como violadoras, segûn su comportamiento efectivo. BERGALLI, Roberto., El "la­
belling approach" como nuevo enfoque criminolâgico y su reciente desarrollo en 
la Repûblica Federal alemana, R.E.P., 1976, p. 76-77.
(280) "... Mientras el extrano estâ présente ante nosotros puede demos^—  
trar ser dueno de un atributo que lo vuelve diferente de los demâs (dentro de 
la categorîa de personas a la que tiene él acceso) y lo convierte en alguien me
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nos apetecible -en casos extbemos, en una persoha casi enteramente malvada, pe 
ligrosa o debil. De este modo, dejamos de verlo como una persona total y co —  
rriente para reducirlo a un ser inficionado y menospreciado. Un atributo de esa 
naturaleza es un "estigma", en especial cüando se produce en los demâs, a modo 
de efecto, un descrédito amplio; a veces recibe también el nombre de defecto, 
falla o desventaja. Esto cosntituye una discrepancia especial entre la identi- 
dad social virtual y la real. (...) Ho todos los atributos dndeseables son te­
ma de discusiôn, sino ûnicamente aquellos que son incongruentes con nuestro es 
tereotipo acerca de cômo debe ser determinada especie de indîviduos..." GOFF^ - 
MAN, Ei, Eatigma, Amorrortu, Argentina, 1970, p. 12-13.
(281) BERGALLI, Roberto., supra nota 279, p. 76.
(282) BERGALLI, Roberto., OPigen de las teoriascâe la reaaaiân social, pu 
blicado en la revista de Sociologie "Papers", N° 13(titulada Sociedad y delito) 
1980, p. 55.
(283) Ibid, p. 56.
(284) Ibid, p. 58.
(285) Tal como se describe en la nota 279.
(286) BERGALLI, Roberto., supra nota 279, p. 78.
(287) Ibid, p. 79.
(288)'Ihid.
(289) BERGALLI, Roberto., supra nota 282, p. 70,71,72,73. También del mi£ 
mo autor, supra nota 104, p. 227.
(290) BERGALLI, Roberto., supra nota 279, p. 79-80.
(291) LAMNEK, Siegfied., Teorias de la Criminalidad, Siglo XXI, Mexico, - 
1980, p. 107. BERGALLI, Roberto., supra nota 282, p. 86.
(292) BECKER, Howard., aupra nota 279, p. 15.
(293) Ibid.
(294) Ibid, p. 16.
(295) Ibid, p. 19.
(296) Ibid.
(297) Ibid, p. 20.
(298) Ibid, p. 21.
(299) Ibid, p. 22.
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(300) Ibid, p. 23.
(301) Ibid, p. 24,25,26.
(302) Ibid, p. 38.
(303) Ibid, p. 39.
(304) ruTHER, Werner., La criminalidad (o el "delincuente") a través de las 
definiciones sociales (o etiquetamiento) (respecte a las dimensiones esenciales 
del enfoque del etiquetamiento -"labelling-approach"- en el campo de la Sociol£ 
gîa criminal) C.P.C., N® 8 (1979), p. 59.
(305) BERGALLI, Roberto., supra nota 28% p. 86.
(306) Ibid.
(307) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 20, p. 691.
(308) RÜTHER, W e mer., supra nota 304, p. 60.
(309) Ibid, p. 61.
(310) BERGALLI, Rôberto,, supm nota 282, p. 95.
(311) Ibid.
(312) LAMNEK, Siegfried., supra nota 291, p. 151.
(313) Ibid.
(314) Ibid, p. 195.
(315) NAUCKE, Wolfang., Las relaciones entre la Criminologia y la politica 
criminal, C.P.C., N° 5, 1978, p. 107.
(316) Ibid.
(317) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 20, p. 693.
(318) Ibid.
(319) LAMNEK, Siegfried., stpranota 291, p. 199. KAISER, Gunther., supra 
nota 208, p. 86.
(320) PEARSON, Geoff., La Sociologie del desajuste y la politica de soda 
lizadôn, publicado en el volumen colectivo titulado: Criminologia critica, S£ 
glo XXI, Mexico, 1977, p. 197.
(321) Ibid, p. 202.
(322) PEARCE, Frank., supra nota 128, p. 54.
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(323) Ibid, p. 68-69.
(324) Ibid, p. 59,60 y 101.
(325) GARCIA-PABLOS DE MOLINA, Antonio., supra nota 20, p. 684.
(326) BARATTA, Alessandro., Criminologia oritioa y politica penal alterna 
tiva, R.I.D.P., 1978, p. 45.
(327) BASAGLIA, Franco., supra nota 174, p. 177.
(328) BARATTA, Alessandro., Criminologia y dogmâtica penal. Pasado y fulu 
ro del método integral de la cienoia penal, Reviâtàcdé Sociologîa N® 13, 1980, 
(nûmero titulado Socidad y delito), p. 16-17.
(329) Ibid, p. 17-18. Del mismo autor: Criminologia liberate e i'deologia
della difesa sociale. La questions Criminaleg 1975, N° 1, p. 11-12.
(330) Ibid, p. 20. Ibid, p. 13-16 (del articulo publicado en la Questione 
Criminale citado anteriormente).
(331) Ibid, p. 20,21. Ibid, p. 20-21 (del articulo de la Q.C. citado).
(332) Ibid, p. 21.
(333) BARATTA, Alessandro., supra nota 329, p. 29.
(334) BARATTA, Alessandro., supra nota 328, p. 21-22.
(335) BARATTA, Alessandro., supra nota 326, p. 45.
(336) BARATTA, Alessandro., supra nota 328, p. 22.
(337) Ibid, p. 22-23.
(338) BERGALLI, Roberto., supra nota 151, p. 81.
(339) Ibid, p. 84.
(340) BARATTA, Alessandro., supra nota 326, p. 47-48.
(341) Ibid, p. 48.
(342) BARATTA, Alessandro., Social marginality and Justice, Ninth Interna 
tional Congress of Social Defence, Caracas, agosto, 1976 (Venezuela), p. 5 y 9. 
(Este articulo se reproduce en la revista la Questione Criminale (1976) con el 
tîtulo Sistema penale ed emarginazione sociale-Per la critica dellHdeologia - 
del trattamento, p. 237 y ss.).
(343) Ibid, p. 13.
(344) Ibid, p. 14-17.
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(345) Ibid, p. 21. En igual sentido BARBERO SANTOS, Marino., supra nota - 
129, p. 185.
(346) Ibid, p. 15. "... La cârcel represents en conclusion, la punta del 
"iceberg" que es le sistema penal burgues, el momento culminante de una selec- 
cion que comienza antes de la intervencion del sistema penal, con la discrimi- 
naciôn social escolâstica, con la intervenciôn de los institutos de control de 
desviaciones juveniles, de la asistencia social, etc. Esta represents general- 
mente la consolidacion de una carrera criminal. En vez de ser la respuesta de 
una sociedad honesta a una minoria criminal (representacion aceptada por las - 
mayorîas silenciosas de todos los paises y fâcilmente instrumentalizable en —  
las campafias de "ley y orden") la cârcel es bâsicamente el instrumente esem—  
cial para la creacion de una poblaciôn criminal reclutada casi exclusivamente 
en las filas del proletariado y separada de la sociedad y , con las consecuen - 
cias no menos graves de la clase. En la demostraciôn de los efectos margins^ - 
tes de la cârcel y de la imposibilidad estructural de la instituciôn carcel£ - 
ria de asumir la funciôn de reeducaciôn y de reintegraciôn social que la ideo­
logîa penal le asigna, concurre la observaciôn histôrica que demuestra el sub£ 
tancial fracaso de toda reforma de esta instituciôn, respecte al alcance del 
objetivo declarado; asî como una vastîsima literature sociolôgica ampliamente 
basada en la investigaciôn empirics...". BARATTA, supra nota 326, p. 49.
(347) PEARCE, Frank., supra nota 128, p. 22-23.
(348) BARATTA, Alessandro., eupr# nota 326, p. 50.
(349) Ibid.
(350) Ibid, p. 53.
(351) Ibid, p. 51. Sobre los planteamientos de la nueva psiquiatrîa (an- 
tipsiquiâtrica), especialmente los que se refieren a la total transformaciôn -
de la instituciôn psiquiâtrica y de la propia sociedad, puede congultarse, en­
tre otros, el articule de Franco Basaglia: Rehabilitaaiôn y control social, p£
blicado en la obra colectiva que se titula: Psiquiatria, Antipsiquiatria y or­
den manicomial. Ed. Barrai, Espafia, 1975, p. 185 y ss.
(352) Ibid, p. 52 y 54.
(353) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 131, p. 246. MORRIS, Nerval.,
supra nota 62, p. 57.
(354) BACIGALUPO, Enrique., supra nota 181, p. 161.
(355) MORRIS, Nerval., supra nota 62, p. 138, 139, 140.
(356) KAUFMANN, Hilde., supra nota 160, p. 245.
(357) BARATTA, Alessandro. , gupra nota 326, p. 52.
(358) Sobre la represiôn que se produce en cl socialisme real, pueden con­
sultarse, entre otras, las siguientes obras: GLUCKSMAN, André., La cocinera y -
el devorador de hombres, (ensayo sobre el Estado, el marxisme y los campes de -
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concentraciôn) Ed. Madrâgora, Espana, 1977, CLAUDIN, Fernando., La aposiciân en 
el "socialism) real". Ed. Siglo XXI, Espafia, 1981.
(359) BARBERO SANTOS, Marino., supra nota 129, p. 187.
(360) Ibid, p. 188.
(361) Ibid.
(362) efeo que es valioso que la Nueva Criminologia considéré que es impe_ 
rioso crear una sociedad en la que la reaiidad de la diversidad humana, sea-i—  
personal, orgânica o social, no se encuentre sometida al poder de cfiminaliear. 
Es el estado ideal de libertad. Sin embargo, para llegar a ese punto, deberân 
transcurrir muchos afios. Ver TAYLOR, WALTON y YOUNG., La Nueva Criminologia, - 
(Contribuciôn a una teorîa social de la conducta desviada). Amorrortu, Argent^ 
na, 1977, p. 298.
(363) BARBERO SANTOS, Marino., supra nota 129, p. 185.
(364) Ibid, p. 189.
(365) BARBERO SANTOS, Marino., supra nota 37, p. 69.
(366) Ibid.
(367) VIVES, Tomâs., Rêgimen penitenciario y Derecho penal. Reflexiones —  
critiaas, C.P.C. N° 3, 1977, p. 247. MARTINSON, Robert., The paradox of prison 
reform, publicado en el volumen colectivo titulado Philosophical Perspectives 
on Punieshment, bajo là direcciôn de Gertrude Ezorsky, State University of New 
York Press, Albany, E.U.A., 1977, p. 237.
(368) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 29, p. 116.
(369) LOPEZ-REY Y ARROJO, Manuel., supra nota 131, p. 242. "... Una polîti^ 
ca criminal dirigida principalmente al establecimiento de sanciones adecuadas a 
partir del estudio de la personalidad del delincuente séria insuficiente. La —  
perspectiva sociolôgica de la delincuencia supone una llamada a los juristas, - 
por una parte, de humildad, para que comprendan que la legislaciôn penal y la - 
funciôn y prâctica judicial penal, siendo elementos fundamentales de una mayor 
acciôn penal, son, sin embargo, limitados (...). Aunque determinadas condici£ - 
nes sociales sean el origen de los actos delictivos, la ley penal y su aplic£ - 
ciôn deben ser la permanente garantie de los derechos individuales y sociales 
..." MUNAGORRI, Ignacio., supra nota 117, p. 167.
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CONCLUSIONES
I La pena privativa de libertad, desde sus orfgenes, siem- 
pre ha tenido un objetivo correccionalista. Tanto en el peniten - 
ciarismo clâsico, como en gran parte del correccionalismo, se con 
sideraba que la disciplina rigurosa, el trabajo y la religidn, —  
permitfrfan conseguir la enmienda dèl delincuente. Predominaba la 
concepcidn de que la rigurosidad en el castigo, sin ser inhumano, 
posibilitarfa la correccidn del infractor.
II.- La pena privativa de libertad siempre ha estado condicio 
nada por una ambiValencia contradictoria: por un lado es un ins^  - 
trumento indispensable para el control social y la imposicidn del 
rêgimen socio-polftico imperante, y por el otro, se pretende, en 
mayor o mener medida, que sea un instrumente de correccidn. Es in 
dudable que el origen de la pena privativa de libertad no puede - 
explicarse con base en el objetivo correccionalista de la misma, 
existen otras motibaciones mucho m.âs importantes, de carâcter so- 
cio-econdmico y politico, que condicionan el surgimiento de la pe*
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na privativa de libertad. Esta, desde su origen, siempre ha esta­
do acompanada por una contradictoria ambiValencia.
Ill .- La pena privativa de libertad esté intimamente vinculada 
al surgimiento del sistema capitalists, sin embargo, no desapare- 
ce con êste. También la prisiôn es un instrumente imprescindible 
para el ejercicio del poder, para el mantenimiento de las relacio 
nes sociales asimétricas que subsisten en cualquier sociedad mo - 
derna. Esta es una de las razones por las que la pena privativa - 
de libertad se sigue utilizando en las dictaduras proletarias del 
Este y en los paîses subdesarrollados.
IV .- La pena privatiVa de libertad tradicional, es decir, la 
que se desarrolla bajo un rêgimen predominantemente cerrado, en - 
el que se configura la tipica instituciôn total, se encuentra en 
crisis. Es indiscutible que en un rêgimen cerrado lo existe la me 
nor posibilidad de conseguir la resocializaciôn del recluso.
V .-En la mayorîa de los paîses, los sistemas penitenciarios 
son déficientes, por eso no se puede determiner con exactitud si 
el fracaso de la nueva penologla obedece a una deficiencia de esen 
cia o a que realmente nunca se ha llevado a la prâctica.
VI.,- El positivisme produce una transformaciôn decisive en el 
contenido del objetivo resocializador; esos cambios se aprecian - 
en dos aspectos fundamentales: a.- Se cuestiona èl fundamento y - 
la efectividad de la sanciôn; b.- Se empiezan a utilizer nuevos - 
instrumentes penolôgicos en la ejecuciôn de la pena privativa de 
libertad. Se introduce la Criminologia y se inicia la lente irrug 
ciôn de las ciencias del hombre en la ejecuciôn de la pena priva-
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tiva de libertad.
VII .- El positivisme, por otra parte, demuestra que la Defensa 
Social, en la que se considéra al delincuente como un enfermo, es 
contraproducente, puesto que produce la anulaclôn de la persona y 
de sus derechos individuales, dândosele absoluta preponderancia a 
la defensa del sistema social. El causalismo ctiminoldgico que u- 
tiliza el positivisme es incapaz de explicar un fenômeno tan com- 
plejo como el de la delincuencia, cuyo contenido esencial es del- 
carâcter socio-polftico.
VIII.- La sustituciôn de la pena por un "tratamiento médico" no 
es un signo inequfvoco del progreso humano, tal como lo pretendfa 
Dorado Montero. El "tratamiento cientîfico" no garantiza el respe 
to a los derechos humanos, y tampoco permite pensar que serâ m e ­
nos represivo que el procedimiento punitivo tradicional. Por otra 
parte, actualmente no existen condiciones socio-culturales y poli 
tico-econômicas que permitan pensar en la posibilidad de prescin- 
dir del castigo.
IX .- El fenômeno delictivo, desde un punto de vista sociolôg^ 
co, es algo normal, tal como lo expresô Durkheim. En las actuales 
condiciones socio-histôricas, no existe la posibilidad de erradi- 
car totalmente el delito; êste no puede catalogarse como una e n ­
fermedad o que en todos los casos sea la expresiôn de àlguna "anor 
malidad" individual. For eso es que en muchas ocasiones no es ne- 
cesaria la resocializaciôn del delincuente.
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X .- La resociàiizaciôn es un concepto imprécise, que puede - 
interpreterse de varias maneras: puede ser defensista o puede te- 
ner una definida orientaciôn humaniste; por eso es necesario def£ 
nir su contenido y sus limites. En este aspecto és fundamental el 
reconocimiento de que al delincuente no se le puede imponer la o- 
bligaciôn de resocializarse. La pretensiôn resocializadora debe - 
encontrar sus limites en el respeto d la dignidad del recluso y - 
en la inviolabilidad de sus derechos fundamentales.
XI .-La Criminologia Critica y el enfoque interacciônista ——  
aportan valiosos conceptos. No puede desconocerse la importancia 
del contexte socio-polltico en la resocializaciôn del delincuente. 
Si las estructuras econômicas y pollticas propician un agudo pro­
ceso de marginalizaciôn e injusticia, no es posible pensar en la 
reeducaciôn y en la reinserciôn social del recluso. Es imposible 
soslayar el contenido sociolôgico del delito. La politica de reso 
cializaciôn debe enmarcarse en un amplio contexte de la politica 
socio-econômica y criminal que permita enfocar el contenido socio 
lôgico del delito.
XII .- La transformaciôn radical de las estructuras econômicas 
y politicas no eliminarS el problema de la resocializaciôn, tal - 
como lo pretenden algunos sectorés de la Criminologia Critica. —  
Aunque se produzca una profunda transformaciôn en las estructuras, 
siempre habrâ personas que no aceptarSn la escàla de valores ofi- 
cial convirtiéndose, de esta forma, en disidentes (marginados en 
el amplio sentido de la palabra). Para ôstos subsistirS la neces^ 
ded de que de alguna u otra forma se les imponga una sanciôn o se
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les someta a un proceso de "normalizaciôn". En todo sistema soc* 
cial siempre encontraremos un opriroido, un grupo de personas so­
bre el que recaerâ la potestad punitiva del Estado. La revoluciôn 
no garantiza la total desapariciôn de las relaciones sociales as^ 
métricas y tampoco impiica la eliminaciôn de los procedimientos - 
represivos.
XIII.- La resociàlizaciôn debe catalogarse como un derecho del 
delincuente, cuyo ejercicio no es obligatorio. Tampoco puede con- 
vertirse en el objetivo absoluto del sistema penal, por las s^ < —  
guientes razones: à.- Muchos delincuentes no necesitan ser reso - 
cializados o no tienen interés en cambiar de vida (incorregibles);
b.- La sanciôn penal siempre tiene, en mayor o menor medida, un - 
objetivo preXæntivo-general; c.- El sistema penal no puede abar - 
car todas las causas que producen el delito, especialmente las 
que tienen un origen socio-^olItico.
XIV..- Mientras la sociedad no cambie su actitud ante el fenôme 
no delictivo, lo que, por otra parte, résulta muy dificil, es de­
cir, mientras no desaparezca la estigmatizaciôn que produce la —  
sanciôn penal, y mientras las personas no superen la visiôn es 1 f- 
trictamente individualista sobre el delito, asi como la concepciôn 
esencialmente retributive y vindicative de la sanciôn, serâ muy - 
dificil pretender que la pena logre algûn efecto resocializador.
XV .- La incertidumbre que existe en la Criminologia sobre las 
causas del delito, no permite encontrar respuestas definitives —  
respecte al procedimiento que debe emplearse para éliminer la re-^ 
incidencia o para hacer desaparecer el fenômeno delictivo.
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XVI .- El delito no es patrimonio exclusive de ciertas clases - 
sociales, ni tampoco el delincuente tiene que ser un inadaptado o 
antisocial. Sôlo puede pretenderse mantener la delincuencia den - 
tro de ciertos mârgenes. En esta materia no deben adoptarse acti­
tudes ingenuas o titôpicas, ni tampoco actitudes radicalmente pes^ 
mistas, puesto que ambas pueden ser perjudiciales para la digni^  - 
dad del recluso y para sus derechos fundamentales.
XVII.- La resocializaciôn, como derecho del recluso, es un obje 
tivo légitimé, en las siguientes condiciones: a.- No debe.'imponer 
se como una obligaciôn que debe aceptar el recluso; b.- Se necesi 
ta una politica criminal y socio-econômica que contemple los as - 
pectos estructurales del delito; c.- Deben respetarse los dere —  
chos fundamentales del recluso; ch.- Debe admitirse que el delito 
no puede erradicarse totalmente y que todo delincuente no es, ne- 
cesariamente, un anormal.
XVIII.-La pena privativa de libertad sigue siendo una amarga ne 
cesidad. Las condiciones socio-histôricas prevalecientes no perm^ 
ten pensar en la posibilidad de eliminar totalmente la prisiôn.
XIX .T Actualmente no puede prescindirse dèl Derecho penal, pe­
ro éste debe mantenerse bajo las siguientes condiciones: a.- Debe 
tutelar los intereses sociales imprescindibles; b.- Debe preten - 
der. prévenir, dentro de mârgenes amplios y razonables, la reinci­
dencia; c.- Debe reducir al mâximo su intervenciôn (principio de 
intervenciôn minima); ch.- También debe protéger los valores en - 
los que existe un predominio de los intereses colectivos, y que - 
usualmente no se han protegido (medio ambiente, delitos de "cuello
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bianco", relaciones laborales, etc.); d.- Debe respetar el princi 
pio de legalidad y el de culpabilidad.
XX .- Es necesario impulser ùna politica criminal y penitencia­
ria que potencie la utilizaciôn del rêgimen abierto y de los sust^ 
tutivos de la pena privativa de libertad. Aunque algunos autores - 
sostienen la tesis de que la apertura de la prisiôn supone la am - 
pliaciôn del control social a la poblaciôn en general, creo que el 
desarrollo real del rêgimen abierto asi como la ampliaciôn de los 
sustitutivos de la pena privativa de libertad, permitirân un pro - 
greso significativo de la penologla y del objetivo resocializador.
XXI .- El sistema penal y penitenciario costarricense requière 
las siguientes transformaciones: a.- Debet eliminarse la confusiôn 
entre rêgimen y tratamiento penitenciario; b.- Es necesaria la re 
forma de las normas penales y penitenciarias, que directe o indi- 
rectamente, autorizan la imposiciôn del tratamiento resocializa - 
dor; c.- No debe mantenerse la anarquia reglamentaria que existe 
en el rêgimen penitenciario costarricense. Por otra parte, creo - 
que esa reforma y unificaciôn reglamentaria debe fundamentarse en 
una ley penitenciaria; ch.- Debe derogarse la norma del Côdigo pe 
nal (art. 98, inc. 4®) que autoriza la imposiciôn de una medida - 
de seguridad al recluso que ya ha cumplido su condena (deben des­
aparecer las caracteristicas defensistasque predominan èn la le - 
gislaciôn penal costarricense, puesto que tiene mayor signified - 
ciôn el concepto de peligrosidad que el de culpabilidad y se pro­
duce una confusiôn entre penas y medidas); d.- Es necesario redu­
cir la extensiôn temporal de la pena privativa de libertad, refor
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mando, al mismo tiempo, la redenciôn de penas por el trabajo; e.- 
Para que pueda existir alguna posibilidad de conseguir la resocia­
lizaciôn del delincuente, es necesario que el sistema penitencia - 
rio costarricense cuente con los recursos humanos y materiales acle 
cuados, cosa que no sucede actualmente.
XXII.- Respecto a la legislaciôn penal y penitenciaria espanola, 
puede sugerirse lo siguiente: a.- Desde un punto de vista normati­
ve, el rêgimen penitenciario espanol es excelente; lo importante - 
es que la reforma penitenciaria pueda llevarse a cabo, contando —  
con todos los recursos. Sin embargo, hasta el momento, este aspec­
to prâctico no se ha logrado cumplir satisfactoriamente; b.- Es ne 
cesario disminuir el limite temporal mâximo de la pena privativa - 
de libertad, variando también, tal como lo contempla la L.G.P.E., 
el sentido y el contenido de la redenciôn de penas por el trabajo;
c.- Los criterios de individualizaciôn y dosificaciôn de la pena - 
deberlan selr mâs flexibles. Es necesario que el Juez, dentro de —  
los limites que senala el principio de legalidad y culpabilidad, - 
tenga una mayor discrecionalidad al individualizar la sanciôn.
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